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Esta  obra  es  propiedad  de  la  imprenta  del  Hos- 
pital de  San  Pedro,  por  lo  que  nadie  podrá  reim- 
primirla sin  su  permiso. 


EL  TRADUCTOR  POBLANO 

A LOS  LECTORES. 

1? 

deseo  de  que  mis  compatriotas  artesanos 
log’i  en  en  sus  manufacturas  los  adelantos  y per- 
fección que  han  hecho  la  felicidad  de  los  paí- 
ses civilizados  de  Europa,  me  ha  obligado  á 
arrostrar  las  fatigas  de  una  larga  traducción 
de  la  presente  obra,  que  se  escribió  en  inglés 
por  M.  Maekenzie,  y por  su  mérito  fué  tradu* 
cida  al  francés  en  1824. 

Al  presentarla  al  público,  no  se  me  oculta 
que  á muchos  amantes  de  las  artes,  porque  los 
primeros  ensayos  que  hagan  de  sus  recetas, 
acaso  no  les  surtirán  el  efecto  deseado,  su  im- 
paciencia les  hará  creer  que  son  estas  falsas  y 
fabulosas.  Se  padece  sin  duda  un  equivoco  so- 
bre este  particular,  cuando  se  trata  de  obras 
como  la  presente,  y es  necesario  antes  de  juz- 
gar con  ligereza,  tener  en  consideración  otros 
motivos  que  sin  culpa  de  la  obra  pueden  influir 
en  que  sus  esperimentos  salgan  inecsactos. 

La  falta  de  paciencia,  la  inconstancia  é 
inecsactitud  en  las  manipulaciones,  y los  po- 
cos conocimientos  en  el  interesante  ramo  de  la 
Ruímica,  son  bastantes  motivos  para  impedir  el 
efecto  de  una  buena  receta.  Pueden  impedirlo 
también  la  mayor  ó menor  fuerza  de  nuestros 
materiales,  pues  esta  averiguado,  que  algunos 
de  estos  escoden  en  virtud,  ó al  contrario  á 
los  que  se  usan  en  los  países  estrangeros.  En 
comprobación  de  esta  verdad,  puede  citarse 
el  carbonato  de  sosa  (tequesquíte  criollo)  que 


comparada  su  fuerza  con  la  de  ia  sosa  de  Ali- 
cante, se  ha  encontrado  que  la  de  a(|uel  guarda 
con  la  de  este  la  proporción  de  16  á 2,  y así 
es  que  para  uu  tinte  v.  g.  en  que  se  rjecesite 
una  libra  de  sosa  de  Alicante,  basta  usar  dos 
onzas  de  nuestro  teqoesquite  Las  artes  tienen 
la  misma  delicadeza  del  cuerpo  humano,  que 
por  bien  organizado  que  sea,  cualquier  trastorna 
aunque  leve  de  sus  miembros,  perturba,  y aca- 
so dá  al  través  con  toda  la  máquina. 

Para  ocurrir,  pues,  á semejantes  inconvenien- 
tes, he  procurado  en  la  traducción  presente, 
acompañar  á las  voces  téenica's  ó facnltaiivas, 
y á los  nombres  científicos  de  los  ingredientes, 
en  cuanto  me  ha  sido  posible,  las  voces  y nom- 
bres vulgares  con  que  se  conocen  en  nue'.tra 
país,  y la  diferencia  de  fuerza  que  haya  entre 
unoi  y otros. 

Reátame  solo  decir  en  bien  de  la  presen- 
te obra,  que  ella  fué  escrita  y traducida  en 
unos  países  Europeos,  en  que  sobran  artesanos 
hábiles  que  hubierati  descubierto  cualquiera  im- 
postura que  contuviera,  y que  no  hubieran 
tenido  embarazo  en  sulirle  al  encuentro,  dando 
en  cara  á sus  Autores  con  el  engaño;  y que 
cuando  tal  cosa  está  tan  lejos  de  haber  suce- 
dido, que  una  Nación  culta  y civilizada  la  adoptó 
de  otra  no  menos  industriosa,  esta  es  la  mayor 
prueba  de  su  mérito. 

Mi  trabajo  en  la  presente  traducción,  no 
quiere  otra  recompensa  que  el  adelanto  de  mis 
paisanos  A rtistas.  Sí  yo  lograse,  tanta  satisfac- 
ción, me  juzgaría  por  bastante  premiado  de  mis 
afanes. 


ADVEllTENCÍA 


del  Traductor  Francés. 


^3(Íiicho  se  ha  escrito  acerca  de  las  arles, 
y están  trazados  los  preceptos  de  casi  todos 
ios  ramos  de  industria  Asi  es,  que  bajo  este 
punto  de  vi>ta  queda  poco  que  decir  sobre  el 
particular  ]Mi  ánimo  al  traducii*  esta  obra,  no 
ha  sido  añadir  un  libro  artístico  á los  que  ya 
esisten,  sino  reunir  en  ella,  lo  mejor  y mas  se- 
guro que  estos  contienen.  En  una  palabra;  ha- 
cei*  una  colección  de  recetas  y operaciones,  que 
tengan  la  sanción  de  la  esperiencia,  y no  des- 
carrien al  artista;  porque  este  es  fin  de  la  pre- 
cente  obra,  que  se  ha  escrito  para  los  tálle- 
les. He  tenido  cuidado  de  conservar  el  lengua- 
ge  del  original,  y de  no  adoptar  palabras  téc- 
nicas, y abstractas,  sino  lo  menos  que  me  ha  sido 
posible.  M.  JVIackenzie  cuyo  tratado  forma  la  ba- 
se del  qué  ahora  publico,  ha  recogido  sus  ele- 
mentos de  las  manufacturas,  y de  artesanos  há- 
biles, y no  ha  admitido  recetas,  cuya  ecsacti- 
tud  no  le  haya  sido  garantizada.  En  mis  adi- 
ciones he  llevado  el  mismo  sistema,  y no  he 
puesto  alguna,  que  no  este  sancionada  por  la 
esperiencia,  y que  no  lleve  el  nombre  de  algún 
artista  ó fabricante  conocido.  De  esta  suerte 
me  persuado  que  esta  obra  justificará  su  títu- 
lo, y podrá  llamarse  con  razón  el  libro  de  los 
talleres. 
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INTRODUCCION. 


_i_Ja  Química  tiene  por  objeto  el  estudio  de 
los  cuerpos  de  la  naturaleza^  la  acción  que  es- 
tos cuerpos  pueden  ejercitar  unos  sobre  otros, 
y el  resultado  de  esta  acción.  Así,  la  ascención 
del  agua  al  estado  de  vapor,  la  conversión  de 
los  elementos  que  encierran  la  tierra  y el  aire 
en  sustancias  propias  á los  vegetales,  la  forma- 
ción del  carbón,  de  los  betunes  Sílc.  y la  lique- 
facción del  íjerro  por  el  fuego,  son  fenómenos 
químicos.  Estos  hechos  son  de  la  mayor  impor- 
tancia, porque  ellos  abrazan  casi  todas  las  mu- 
taciones naturales  que  se  producen  cerca  de  no- 
sotros. La  ciencia  engrandece  nuestros  recur- 
sos, y nuestros  placeres,  y nos  presenta  al  mis- 
mo tiempo  un  objeto  de  utilidad  y de  diversión. 

El  origen  de  la  Química,  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos.  Esta  ciencia  fué  cultiva- 
da mucho  antes  de  reducirla  á sistema.  El  hom- 
bre se  sirvió  de  sus  brazos,  antes  de  conocer 
las  leyes  de  la  mecánica,  y ejerció  muchas  ar- 
tes Utiles,  antes  de  sistemar  los  principios  que 
servían  de  base  á sus  operaciones.  La  meta- 
lurgia, la  tintura,  la  lozer'ja,  y muchos  procedi- 
mientos químicos  ecsisten  de  tiempo  inmemo- 
rial. Puede  citarse  por  ejemplo  la  disolución 
del  bezerro  de  oro  hecha  por  Moisés.  Noé  co- 
noció el  arte  de  la  fermentación.  Los  Egipcios 
no  ignoraban  la  preparación  del  vino.  Osiris  y 
Bacco  recorrieron  el  mundo  conocido  en  su 
tiempo,  por  enseñar  este  arte  á todas  las  na- 
ciones. Antes  de  Moisés  se  sabia  el  modo  de 


embalsamar  los  cuerpos,  puesto  que  el  oe’ Pa- 
triarca Jacob  se  sujetó  á esta  operado  i;  y 
los  últimos  descubrimientos  de  Belonzi,  acredi- 
tan que  los  Egipcios  poseian  sin  rivale-í,  el  arte 
de  fabricar  colores  y vidrios  colorados.  En  la 
ciudad  de  Tiro,  famosa  por  la  tintura,  no  eran 
desconocidas  las  propiedades  de  las  disolucio- 
nes del  estaño.  La  tintura  sobie  la  seda,  y la 
fabricación  del  papel,  de  la  porcelana  y de  la 
pólvora,  fueron  practicadas  en  la  China  y en 
la  India,  y si  atendemos  á la  lentitud  de  los 
progresos  científicos  en  el  primero  de  aquellos 
países,  esto  mismo  nos  indica  el  tiempo  que  ha 
debido  correr  para  que  lleguen  a la  perfec- 
ción que  hoy  tienen.  Plinio  nos  enseña  que 
los  italianos  estudiaban  y practicaban  la  Quí- 
mica, y su  asej'to  está  justificado  por  las  esca- 
vaciones  del  Herculano  y de  Pompeyo.  Cuando 
el  sitio  de  Troya,  los  (Jrie'gos  poseian  conoci- 
mientos muy  superficiales  de  aquella  ciencia,  ó 
ignoraban  las  propiedades,  y.  la  reducción  de 
los  Oxidos  metálicos,  pues^  que  sus  lanzas  y dar- 
dos los  fabricaban  de  cobre.  No  puede  dudar- 
se que  hubieran  empleado  el  fierro  en  seme- 
jantes obras,  si  lo  hubiesen  sabido  preparar. 

Estas  aplicaciones  eran  puramente  empíri- 
cas; y la  división  del  pueblo  de  la  India  en 
castas,  el  comercio  devuelto  esclusivamente  á 
ciertas  familias  en  Egipto,  y á los  esclavos  y 
clases  inferiores  del  pueblo  en  la  Grecia,  es- 
torbaron la  marcha  del  espíritu  humano:  la 
ciencia  que  pudo  haberse  elevado  rápidamen- 
te á la  perfección,  peimanet;ia  estacionaria;  y 
el  fabricante  seguía  esactamenie  las  operacio- 
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lies  qne  lo  habían  enseñado  sin  procurar  me- 
joraiias.  En  una  palabra,  no  había  sociedad,  y 
esta  causa  es  bastante  para  esplicar  la  lentitud 
de  los  prop;resos  de  la  industria. 

Los  lilósolbs  griegos,  parece  que  tuvieron 
ideas  mas  esactas  de  la  (Química.  Deaiócrito 
se  dedicó  principalmente  á la  Historia  naiural 
y á la  fisiología  de  los  animales,  y se  sabe 
que  también  imitó  las  piedras  ])reciosas.  Se 
sabe  también  cuales  fueron  las  investigaciones 
de  Aristóteles  en  la  Metafísica  é Histoiia  na- 
tural. Estos  estudios  le  desviaron  del  de  la 
Química,  y sus  ideas  acerca  de  la  materia  pri- 
ma, no  parece  que  fueron  adoptadas  por  sus 
contemporáneos.  En  medio,  pues,  de  nostas  no- 
ciones vagas  y erróneas,  se  descubren  sin  em- 
bargo algunos  rayos  de  luz,  que  anuncian  la 
infancia  de  la  ciencia.  Thales  suponía  que  el 
agua  era  un  cuerpo  compuesto,  formado  de  un 
principio  muy  inflamable  que  promueve  la  com- 
bustión, y pensaba  asimismo,  que  el  fuego  es 
el  resultado  del  movimiento  de  los  átomos  del 
cuerpo. 

i^os  Autores  mas  modernos,  han  creido 
encontrar  en  las  alegorías,  opiniones  mas  ó me- 
nos juiciosas  acerca  de  los  cuerpos.  El  Can- 
ciller Eacon  pretende  que  la  unión  del  espíritu 
y la  materia,  está  cifrada  en  el  emblema  de 
Proserpina  robada  por  Pluton.  Esta  alegoría, 
dice  un  vlutor,  es  todavía  mas  evidente,  si  se 
aplica  al  oxigeno  desprendido  de  los  vegetales, 
y absorvido  por  los  cuerpos  inflamables.  Tal 
esplicacion  y otras  semejantes,  no  son  cierta- 
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mente  dignas  de  un  ecsámen  serio;  pero  si  es 
digno  de  notarse,  que  basta  el  tiempo  de  Dioscó- 
1‘ides,  no  se  halla  un  dato  positivo  que  jus- 
tifique el  coüociniierito  esacto  de  la  ciencia, 
]uies  que  hasta  esta  época  no  se  conocía  otro 
jneíiio  pura  recoger  los  vapores  de  una  desti- 
lación, que  esponer  una  lana  ó esponja  sobre 
el  corriente  formado  por  las  sustancias  volati- 
lizadas. 

Los  conocimientos  de  los  Romanos,  no  fue- 
ron mas  estensos.  Ellos  fabricaban  el  latón  con 
la  calamina  y el  cobre;  mas  ignoraban  que  la 
calamina  es  un  oxido  de  zinc,  y que  la  aliga- 
ción que  resultaba  ecsigía  la  revivificación  del 
oxido.  Las  tierras,  metálicas  fueron  reducidas 
en  seguida,  y es  probable  que  la  estraccion  de 
estas  sustancias  abrió  la  puerta  á las  ideas 
quiméricas  sobre  la  transmutacicn  de  los  metales, 
y sobre  la  posibilidad  de  hacer  la  plata  y el 
oro.  La  Q^uimica  considerada,  bajo  este  punto 
de  vista  se  cultivó  con  ardor.  Sus  profesores 
se  reunieron  insensiblemente,  y formaron  una 
secta  con  el  nombre  de  Alquimistas.  El  grande 
objeto  de  sus  investigaciones  se  reducía  á en- 
contrar el  medio  de  convertir  los  metales  ordi- 
narios en  oro  y plata.  Dieron  el  nombre  de 
piedra  filosofal  á la  sustancia  en  que  pretendían 
residiese  la  propiedad  de  la  transmutación,  y 
referian  en  sus  anale.s,  que  Artepliio  con  este 
secreto  magnífico,  había  prolongado  su  vida  has- 
ta la  edad  de  mil  y veinticinco  años. 

Los  primeros  pasos  de  esta  ciencia  se  re- 
montan hasta  Atanágoras  en  el  siglo  segundo 
de  la  era  cristiana.  Él  Emperador  Calígula  em- 
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prendió  hacer  oro  con  el  súfuro  amarillo  de 
arsénico,  el  que  mereció  su  preferencia,  acaso 
por  su  color.  Además  de  la  piedra  íilosofa!, 
los  Alquimistas  pcrsej^uian  el  descubrimiento  de 
un  remedio  universal  á que  llamaban  elixir  de 
la  vida.  Sus  investigaciones,  iban  siempre  acom- 
pañadas de  un  misterio  profundo;  y su  lengua- 
ge  simbólico,  acompañado  de  disvaríos  íilosóíicos 
y mitológicos  les  atraía  multitud  de  partidarios 
zelosos,  al  mismo  tiempo  que  les  conciiiaba' el 
ódio  y aversión  de  los  verdaderos  filósofos. 
Sin  embargo:  en  medio  de  semejante  charlata- 
nería, eran  de  desearse,  sabios  recomendables 
que  se  opusiesen  á los  ardides  de  la  supers- 
tición. Diocieciano  mandó  que  se  destruyesen 
todos  sus  libros,  y después  los  Papas  y los  Re- 
yes, fulminaron  anatémas  y penas  aílictivas  con- 
tra ios  Alquimistas;  pero  estas  medidas  no 
surtieron  efecto,  porque  cuando  los  hombres  se 
dejan  llevar  del  entusiasmo,  no  basta  la  auto- 
ridad á contenerlos.  La  razón  y la  verdad  úni- 
camente, son  las  armas  que  pueden  triunfar  á 
la  larga  de  las  preocupaciones. 

El  pueblo  se  imaginaba  que  el  misterioso 
secreto  de  la  piedra  filosofal,  era  conocido  de 
un  corto  número  de  individuos,  que  esperaba 
una  época  favorable  para  desarrollar  todo  su 
poder.  Amoldo  de  Villanueva  pretendía  haber 
transmutado  el  fierro  en  oro;  y se  aseguraba 
que  Raimundo  Lulio  habia  practicado  la  misma 
Operación  á presencia  de  Eduardo  primero.  Las 
ideas  de  los  Genios  y los  Silfos,  vinieron  á 
apoyar  estas  investigaciones  misteriosas,  y cou- 
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tribuyeron  a dar  probabilidad  al  poder  de  los 
Alquimistas. 

K1  siglo  tercero  fue  sin  embargo,  la  época 
de  muchos  do’^cubrimientos  importantes.  Rogerio 
Bacon  hizo  ver  que  los  Alquimistas  liabiaíi  fer- 
tilizado un  terreno  desconocido  para  ellos.  El 
mas  célebre  fue  el  sabio  Aíbei’to  en  xVlemania 
que  aunque  guiado  por  las  preocupaciones  de  su  ti- 
empo se  señaló  en  algunos  objetos  útiles.  Mas  este 
hipo  de  piedra  íilosofal  tomo  tal  inciemcnlo, 
que  el  parlamento  ingles  se  vio  en  la  preci- 
sión de  prohibir  las  operaciones  que  tuviesen 
por  objeto  buscarla;  pero  esta  prohibición  fue 
frustrada  por  el  mérito  de  Boy  le,  que  no  aban- 
donó sus  esperimentos  y conservaba  la  esperan- 
za de  hacerse  célebre  por  este  importante 
de.scubrmiento. 

El  siglo  sesto  fue  la  época  mas  señalada, 
por  la  revolución  que  se  obró  en  las  ciencias 
quimicas.  l*aracelso,  después  de  haberse  adqui- 
rido una  grande  reputación  por  sus  curaciones 
de  la  í-ííili-,  de  la  lepra  &,c.  y por  sus  preparacio- 
nes raercuriáles  y antimoniales,  echó  por  tierra  la 
Farmacia  de  Galeno,  y le  sustituyó  la  Q,íumica. 
La  universidail  de  Bale,  le  condecoró  con  una 
cátedra  de  profesor;  y el  fue  el  primero  que 
dió  lecciones  •públicas  de  medicina,  química,}’ 
sobre  las  sustancias  de  los  tres  reinos,  espues- 
las  á la  acción  del  fuego. 

Un  genio  tal  como  el  de  Paracelso,  debió 
sor  el  objeto  de  las  alabatizas  y do  las  censu- 
ras. Los  unos  le  preconizaban  como  un  segundo 
Kscula^iio,  y los.  otros  creían  hallar  en  él,  mas 
de  impudencia,  que  de  verdadero  mérito.  A 
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jainio  ele  o?to=?,  sii  singularidad  brulal  contri- 
buyó mas  que  su  ciencia  á grangearle  el  colo- 
sal renombre  de  que  gozó.  El  hablaba  con  la 
mas  alta  insolencia  de  los  médicos  de  su  tiempo 
y de  los  que  le  iiabian  precedido.  l.ías  hebillas 
de  mis  sapatos  solia  decir,  saben  mas  que  Ga- 
leno y Avicena,  y mis  barbas  tienen  mas  espo- 
ricncia,  que  todas  las  Universidades.  El  hizo 
revivir  la  doctrina  estravagante  de  Ilaymundo 
Lullo  sobre  la  panacea  universal,  y íué  el 
mismo  víctima  de  sus  opiniones,  pues  murió  á 
la  edad  de  cuai*enta  y siete  años,  cuando  mas 
se  jactaba  de  poseer  un  secreto  capaz  de  pro- 
long’ar  su  vida  mas  allá  de  los  límites  ordina- 
riamente concedidos  á la  especie  humana.  A 
pesar  de  todo,  no  se  le  pueden  negar  sus  gran- 
des talentos,  y es  necesario  confesar  que  sus 
afanes  no  fueron  enteramente  inútiles.  Asi  sus 
antagonistas,  como  sus  partidarios,  adelantaron 
la  ciencia:  llamaron  la  atención  de  los  médicos; 
y la  Q^uímica  comenzó  á estudiarse  generalmente 
y por  sistema. 

Después  de  la  muerte  de  Paracelso  en  1541, 
la  Metalurgia  dió  un  gran  paso,  y George  Agrí- 
cola poseyó  los  verdaderos  iundarnentos  de  es- 
ta ciencia.  Lázaro  Eichern  ensayador  general 
del  imperio,  siguió  el  camino  que  aquel  liabia 
derCiibierto,  y publicó  su  primer  obra  en  1574. 
La  Alemania  fue  desde  entonces  la  pjimer  es- 
cuela metalúrgica  de  Europa;  y los  Ingleses  de- 
ben el  beneficio  de  sns  minas  al  srenio  bicnhe- 
ohor  de  la  Reina  Isabel,  que  llamó  á sus  Esta- 
dos á David  Heugsester,  Gristobal,  Schutz  y otros 
Alemanes,  concediéndoles  grandes  privilegios. 
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JLa  Química  se  estudió  entonces  de  una  ma* 
ñera  mas  filosófica.  Muchas  personas  establecie- 
ron en  J^ondres  en  1562  una  sociedad,  cu}o 
objeto  era  discurrir  sobre  las  nuevas  doctri- 
nas, y este  establecimiento  fue  reesnpla-ado 
en  1662  por  la  sociedad  real,  Otia  Acade- 
mia se  erigió  en  Oxford^  y Eoyle  que  flore- 
ció en  ella  dió  á luz  su  (Químico  Scepiieo,  y 
contribuyó  grandemente  á introducir  en  In- 
glaterra el  gusto  por  la  Química  sistemada.  A 
este  tiempo  pareció  el  infortunado  Beccher,  que 
jrublicó  en  1669  su  Física  Subterránea  llamada 
con  razón  la  obra  sin  par.  Habitaba  en  la  Cor- 
nualla,  que  el  llamaba  la  escuela  del  minero,  don- 
de de  Profesor,  habia  pasado  á aprendiz.  Per- 
feccionó el  trabajo  de  las  minas,  é introdujo 
particularmente  el  método  de  vivificar  el  estaño 
por  medio  de  la  turba,  en  lugar  del  carbón 
de  madera.  Este  grande  hombre  pasó  á Vien- 
na  donde  contribuyó  al  establecimiento  de  va- 
rias manufacturas,  de  una  casa  de  comercio,  y 
de  una  compañía  de  las  Indias.  Pero  los  zelos 
del  Ministerio,  le  hicieron  desgraciado  y ace- 
leraron su  ruina.  El  infortunio  le  persiguió  en 
Munich  y en  Wurtzbourg,  y al  fin  le  deter- 
minó á volverse  á Haarlem.  En  esta  Ciudad 
inventó  una  máquina  de  hilar  seda  por  medios 
económicos;  pero  nuevas  desgracias  le  cbliga- 
ron  á retirarse  á Inglaterra,  donde  murió  á la 
edad  de  cincuenta  y siete  años.  Stahl  adop- 
tó sus  teorías.  El  fuego  según  estos  dos  Quí- 
micos entra  en  la  composición  de  todos  los 
cuei'pos  inflamables,  y le  llaman  en  el  estado 
oculto,  Jlogisíico  para  distinguirlo  del  fuego  en 
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e)  estado  libre.  Este  ílogístico  es  un  cuerpo 
luaiorial,  susceptible  de  modificación  por  las  cir- 
clmslancias.  Está  oculto  en  los  cuerpos  inlia- 
mables,  pero  poniendo  á estos  en  contacto  con 
algunos  agentes  particulares,  se  desarrolla  de  un 
modo  sensible. 

Van  Helrnont  fue  perseguido  como  hechi- 
cero, y se  asegura  que  este  grande  hombre  des- 
cubrió acia  el  medio  del ‘siglo  diez  y siete,  mu- 
chos cuerpos  que  hiciei'on  después  la  gloria  de 
Friestley  y de  Lavoisier.  Fué  el  primero  que 
dió  el  nombre  de  gases  á las  sustancias  aeri- 
formes; descubrió  muchos  fenómenos  de  la  eco- 
nomía animal,  como  la  sofocación  de  los  mine- 
ros, los  accidentes  que  resultan  de  los  vapo- 
res del  carbón,  y la  atmosfera  dañosa  que  se 
dcsarolla  en  la  fermentación  de  los  licores  al- 
cólicos:  averiguó  que  muchas  enfermedades 
son  causadas  por  estos  principios;  y atribuyó 
el  contagio  de  las  epidemias  á los  vapores  da- 
ñosos esparcidos  en  el  aire. 

Estos  pormenores  hubieran  sido  de  poca 
importancia,  y las  teorías  que  hemos  indicado, 
solo  hubieran  servido  de  oscurecer  mas  la  cien- 
cia, á no  ser  por  el  genio  observador  del  Can- 
ciller Bacon,  que  conociendo  la  ventaja  que 
de  ellas  podrían  resultar  á la  especie  humana, 
se  aplicó  á demostrar  que  debian  recogerse  los 
hechos,  y compararse  entre  sí,  para  deducir  las 
causas  y las  circunsláncias  que  los  modifican. 
Así,  decía  él,  podrá  establecerse  una  teoría 
racional:  si  las  esperiencia^  no  se  dirigen  por 
la  teórica,  son  ciegas;  y si  la  teórica  no  se  sos- 
tiene por  la  esperiencia,  es  incierta  y vacilan- 
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te.  De  esto  modo  logró  este  Filósofo  destsuir 
cstu  íilosofia  abstracta,  que  solo  cstiibaba  eii 
coujeiuias. 

Después  de  la  muerte  de  Bacon,  salió  á 
luz  Boyle,  (pie  siguiendo  sus  liuellas  mere- 
ció el  mismo  concepto  que  aquel  se  liabia 
gi'angeado.  Su  sagacidad  le  hizo  inleíitai-  las 
esperieucias  mas  simples,  pero  al  mismo  liem- 
])0  las  mas  decisivas,  y las  consecuencias  que 
dedujo,  dan  á conocer  la  rectitud  de  su  Jui- 
cio, y la  grandeza  de  su  talento. 

Í*ero  todavia  fueron  impedidos  los  progr’esos 
de  la  ciencia  por  los  mismos  Q^uí mico-,  que  siendo 
Médicos  por  la  mayor  parte,  c infatuados  por  una 
Opinión  particular,  creyeron  encontrar  en’  aque- 
lla los  medios  de  esplicar  los  fenómenos  íisioló- 
gicos.  Estas  pretensiones  de  Paracelso,  encon- 
traron apoyo  en  Duchesne,  MayernCj  Minsicht, 
y de  la  Boe.  El  cuerpo  humano  era  en  su  con- 
cepto un  laboratorio:  las  pulsaciones  del  cora- 
zón eran  debidas  á la  fermentación  de  la  san- 
gre; y los  alimentos  (digeridos  daban  principio 
á los  vapores,  que  destilados  en  el  cerebi'o,  se 
propagaban  por  los  demas  órganos.  Las  enfer- 
medades eran  el  resultado  de  diveisas  fermen- 
taciones, que  corroinpian  los  humores;  y de 
allí  provenian  las  precipitaciones,  disoluciones 
y clai ificaciones.  El  célebre  iVíayow,  que  pa- 
rece haber  tenido  algunas  nocione.s  sobre  el 
gas  oxígeno,  suponía  que  las  partículas  inílama 
bles  del  aire,  se  insinuaban  en  la  sangre,  y pro- 
duciari  con  las  moléculas  sníurosas  de  este  lí- 
quido una  especie  de  combustión  vital. 
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Acia  el  fin  clel  siglo  diez  y siete,  parecie- 
ron muchos  filósofos  que  se  señalaron  por  la 
utilidad  de  sus  descubrimientos.  Las  obras  de 
Lemery  se  publicaron  en  1675;  las  de  Glau- 
ber  en  1651  y 1661:  y su  tratado  acerca  de 
los  hornos  filosóficos  posteriormente.  Kunckel 
murió  en  Suecia  en  el  año  de  1702:  la  (Quí- 
mica fué  el  objeto  de  sus  investigaciones  por 
el  espacio  de  cincuenta  años,  y su  posición,  co- 
mo administrador  de  varias  vidrierias  le  facili- 
taba la  practica  de  sus  teorias  en  esta  parte. 
Los  fabricantes  de  esmaltes  y piedras  artificia- 
les, consideran  las  observaciones  de  Kunckel,  co- 
mo mas  esactas  que  las  de  sus  sucesores  A 
esta  época,  el  dominio  de  la  ciencia  se  esten- 
dió  mucho,  y el  establecimiento  de  sociedades 
científicas  en  Europa,  activó  las  investigaciones 
Químicas.  Los  trabajos  de  Newmann,  GeoíFroy, 
Blanch,  y la  precisión  matemática  introducida 
por  Bergmann,  contribuyeron  al  mismo  fin. 

Loíj  académicos  del  Cimento,  hicieron  mu- 
chas esperiencias  y descubrimientos  interesan- 
tes acerca  de  las  leyes  del  calor.  Homberg,  des- 
cubrió el  ácido  borácico,  y el  piróforo  de  su 
nombre.  Hales,  se  señaló  por  sus  ingeniosas  es- 
pejiencias  sobre  el  análisis  del  aire.  Blandí,  des- 
cubrió el  ácido  carbónico,  cuyas  propiedades 
fueron  aclaradas  por  Macbride.  A esta  sazón  apa- 
reció Prieslley:  sus  primeros  pasos  en  esta  car- 
rera fueron  tan  rápidos,  que  escitó  la  admira- 
ción y la  sorpresa  de  los  sabios.  Es  imposi- 
ble dar  una  idea  esacta  de  sus  descubrimien- 
tos, y á él  se  debe  principalmente  la  feliz  re- 
volución obrada  en  la  ciencia  por  sus  obser- 
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vaciones  sobre  el  oxigeno.  Este  gas  digno  de 
atención,  fué  al  mismo  tiempo  descubierto  por 
Sebéele.  El  químico  inglés  demostró  que  las 
plantas  ecsalaban  el  oxigeno  y absorvian  el  ai- 
re fijo;  y cuando  comunicó  el  resultado  de  sus 
tareas  á la  Sociedad  real,  el  presidente  Sir 
John  Pringle  le  dio  esta  memorable  respuesta, 
„Vuestros  descubrimientos,  nos  demuestran  que 
nada  hay  inútil  en  la  naturaleza,  desde  la  en- 
cina que  sombrea  nuestras  florestas,  hasta  las 
plantas  que  tapizan  nuestros  prados.  Todos  es- 
tos vegetales  absorven  el  aire  fijo  que  arroja- 
mos, y nos  vuelven  el  aire  vital,  que  es  nece- 
sario para  nuestra  ecsistencia. 

La  modestia  de  Priestley,  era  igual  á su 
mérito,  pues  cuando  la  mayor  parte  de  los  sa- 
bios procuran  ocultar  las  casualidades  á que  han 
debido  sus  descubrimientos,  el  ponia  estudio  en 
atribuir  los  suyos  a la  suerte,  y esponía  con 
candor  sus  errores,  las  falsas  consecuencias  que 
habia  deducido,  y aquello  que  habia  rectificado 
su  juicio.  Su  grande  obra  (Química,  no  es  á la 
verdad  una  série  de  teoremas,  sino  una  colec- 
ción de  pensamientos  célebres,  aunque  desor- 
denados, como  lo  eran  los  principios  de  donde 
los  habia  deducido.  Se  veia  este  genio  admira- 
ble, caminar  por  entre  un  caos  tenebroso,  lan- 
zando a veces  rayos  de  luz  y otros  fal- 
sos resplandores,  pero  siempre  arribando  á 
una  región  iuinuioso.  El  grande  Newton  cono- 
ció el  suceso  de  Priestley,  pues  preguntándole, 
?como  habia  logrado  éste  tan  importantes  des- 
cubrimiento,? respondió:  que  por  largas,  penosas, 
y constantes  reflecsiones. 
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Cavendish,  se  hizo  célebre  por  su  famoso 
descabrimiento  del  hidrógeno,  y de  la  compo- 
sición del  agua.  Este  filósofo,  dice  la  historia, 
que  no  desperdició  un  momento  de  su  vida, 
ni  pronunció  palabra  que  fuese  inútil.  Bien  an- 
tes de  Priestley  habió  dicho,  „el  aire  no  es  un 
elemento,  y ecsisten  muchas  especies  de  aire 
esencialmente  diferentes.”  Su  Memoria,  puede 
considerarse,  como  la  base  de  las  investiga- 
ciones de  Priestley.  Además:  juntó  á estos  des- 
cubrimientos el  de  los  principios  constitutivos 
del  ácido  nítrico. 

BerÜiollet,  demostró  al  mismo  tiempo  la 
composición  del  amoniáco.  Estos  descubrimien- 
tos escitaron  de  tal  suerte  el  entusiasmo,  que 
S3  propagó  por  Francia,  Alemania,  Suecia,  é Ita- 
lia, y la  (Química  brilló  en  todo  su  esplendor. 
Los  descubrimientos  se  multiplicaron,  y al  cabo, 
pareció  el  ilustre,  cuanto  desgraciado  Lavoisier 
que  reformó  la  nomenclatura  Q^uímica.  El  de- 
mostró, que  el  aire  fijo  es  compuesto  de  oxigeno 
y de  carbono,  y que  el  diamante  es  probablemen- 
te idéntico  con  este  último:  hizo  el  análisis  del 
aire;  y puso  los  fundamentos  de  su  teoría,  sobra 
la  combustión,  y la  acidez.  Sorprendieron  á 
la  Europa,  semejantes  adelantos,  y la  opinión 
del  Químico  Francps,  fué  adoptada  por  todo  el 
mundo,  hasta  que  nuevas  operaciones  hubiesen 
demostrado  su  insuficiencia,  y su  inecsactitud  en 
ciertos  casos. 

El  esclarecido  Fourcroy,  apuró  los  encantos 
de  su  elocuencia:  obtuvo  la  agua  pura  por  me- 
dio de  una  combustión  lenta;  é hizo  ver  que  el 
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ácido  obtenido  se  debía  á algunas  partículas 
de  ázoe,  que  se  hallan  en  el  oxígeno  y arden 
con  el  hidrógeno  cuando  la  combustión  es  rápi- 
da. Se  le  deben  igualmente  muchas  composicio- 
nes detonantes,  formadas  por  el  ácido  muriá- 
tico  oxigenado,  y algunos  cuerpos  combustibles. 
El  mismo  (b'iímico,  aprovechándose  de  los  tra- 
bajos de  Priestley  sobre  el  gas,  pudo  hacer 
con  precisión  un  análisis  de  las  aguas  minerales. 
Se  dedico  á hacer  esperiencias  sobre  la  plati- 
tina,  al  mismo  tiempo,  que  M.  Tennant  y el 
D.  Wollaston;  y partió  con  ambos  el  honor  de 
los  descubrimientos  hechos  acerca  de  este  cuer- 
po. S«i  mérito  principal,  lo  adquirió  por  los  aná- 
lisis metálico.^!,  y cuando  las  Iglesias  de  Fran- 
cia, se  convirtieron  en  propiedades  nacionales, 
él  dió  el  medio  de  descomponer  las  campanas 
para  separar  el  cobre,  y aprovecharlo  en  la 
moneda.  Fue  igualmente  el  fundador  de  los  aná- 
lisis vegetales:  demostró  el  primero  la  ecsisten- 
cia  de  la  albúmina  en  ellos:  y probó  la  utilidad 
de  la  (Química,  indicando  la  proporción  de  las 
partes  nutritivas  en  los  alimentos.  Sus  esperieri- 
cias  sobre  los  análisis  animales,  son  asimismo 
dignas  de  notarse,  por  la  claridad  que  dió  acer- 
ca de  la  composición  de  los  cálculos  urinarios. 
Ee  somos  deudores  de  una  curiosa  observación 
sobre  un  hecho  acontecido  en  1706  en  el  ce- 
menterio de  los  inocentes.  El  Gobierno  habiendo 
resuelto  quitar  la  infección  de  aquel  lugar,  dis- 
puso la  ecshumacion  y translación  de  algunas 
osamentas.  En  los  sepulcros  se  encontró  una 
porción  de  cadáveres  convertidos  en  una  ma- 
teria blanca,  grasosa,  combustible  y muy  se- 
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mejante  á la  esperma  de  ballena.  Un  ecsamen 
mas  prolijo,  hizo  ver  que  este  efecto  se  pro- 
duce, cuando  las  materias  animales  se  ponen 
a cubieito  del  aire  en  lugares  búmedíos.  iNo  se 
desaprovechó  esta  observación,  y de  ahi  es,  que 
se  lian  podido  convertir  en  grasa,  y por  con- 
siguiente en  velas,  las  materias  animales  impro- 
pias á la  economía.  Un  hecho  semejante,  ha 
demostrado  que  cualquier  cosa  por  fútil  que 
parezca,  puede  aprovecharse  por  un  hombre 
ingenioso. 

Al  mismo  tiempo  que  Fourcroy,  florecie- 
ron Guyton  Morveau,  cuyo  procedimiento  para 
purificar  los  lugares  infectos  es  universal;  Chap- 
tal,  el  historiador  de  las  artes  en  Francia:  Lord 
Stanhope,  el  promovedor  de  la  imprenta  este- 
reotipa: Tennant,  que  descubrió  la  verdadera 
naturaleza  del  diamante:  Wedgiwood,  inventor  y 
fabricante  de  la  porcelana  inglesa;  y Franklirt, 
tan  célebre  por  Su  patriotismo,  y digno  de 
alabanza  por  haber  demostrado  la  identidad  del 
rayo  con  la  electricidad,  por  lo  que  puede  de- 
cirse de  el  que 

Eripuit  Codo  fulmcn,  sceptrumque  íyrannis. 

La  Química  camina  á su  perfección  con 
pasos  agigantados;  y los  sabios  de  nuestros  tiem- 
pos no  desdicen  de  sus  predecesores.  La 
Francia  rica  y poderosa,  cifra  su  gloria  en  este 
ramo  de  industria.  La  azúcar  de  beterravas:  la 
estraccion  del  salitre,  y la  cultura  del  pastel,  lo 
testifican.  No  haremos  entera  numeración  de  los 
sabios  que  puede  presentar  con  satisfacción  á 
los  estrangeros;  y nos  ceñiremos  á citar  á Arago, 
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Biot,  Dulong,  Gay-Liisiac,  Thénard,  y Vanquelin. 

La  Inglaterra  rivaliza  con  la  Francia.  Las 
máquinas  de  vapor  de  Watt  y de  Bol  ton,  han 
hecho  una  revolución  en  las  manufacturas,  y el 
honor  rendido  al  primero  de  estos  grandes  hom- 
bres es  tan  justo  corno  merecido.  Esta  nación 
se  gloría  justamente  con  los  nombres  de  Hig- 
gins,  Henry,  Murray,  .Thompson,  Parkes,  Wo- 
llastonj  Children  y del  presidente  de  la  sociedad 
real,  Sir  Humphry  Davy,  que  por  sus  descubri- 
mientos de  los  metales  alcalinos  y terrosos, 
merece  ser  colocado  en  el  primer  rango  de  los 
(’Liímií'os  modernos,  al  paso  que  su  lámpara  de 
seguridad  en  las  minas,  le  ha  conciliado  el 
perpetuo  reconocimiento  de  los  amigos  de  la 
humanidad. 

La  Rusia  nos  presenta  á Kirchoíí,  que  ha 
convertido  en  azúcar  el  almidón  y otras  sustan- 
cias. La  Suecia,  gracias  á Berzelio,  puede  po- 
nerse en  paralelo  con  la  Francia  y la  Ingla- 
terra. Volta,  Galvani,  y Morrichini  en  Italia,  se 
han  hecho  célebres  por  sus  descubrimientos,  que 
llevarán  su  nombre  á la  posteridad,  mientras 
Haré,  y otros  sabios  en  América,  han  dado  prue- 
bas á la  Europa,  de  que  el  árbol  de  la  ciencia 
trasplantado  allí  no  degenera,  y que  en  Colom- 
bia ha  producido  frutos  tan  dignos  de  aprecio 
como  en  su  país  natal. 

La  utilidad  de  la  Química,  no  solamente 
en  la  medicina,  sino  en  todos  los  estados  de  la 
vida,  no  necesita  de  probarse:  basta  fijar  la 
vista  en  que  la  mayor  parte  de  las  manufactu- 
ras dirigidas  por  un  Químico,  se  trabaja  me- 
jor y de  una  manera  mas  económica;  pero  es- 
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te  resultado  presenta  sus  obstáculos.  Los 
no  desean  aumentar  su  fortuna,  diíicil mente  se 
deciden  a emprender  operaciones  largas,  afa- 
nosas y dispendiosas,  que  ecsigen  una  atención 
sostenida  y un  ardor  infatigable.  El  hombre  no 
se  hace  químico,  mandando  trabajar  á otros; 
es  necesario  ennegrecerse  las  manos,  fatigarse 
junto  de  un  horno,  y trabajar  algunas  veces 
mucho  tiempo,  para  conseguir  tal  vez  pequeños 
resultados.  Espantados  muchos  por  el  egemplo 
de  algunos  que  después  de  haber  enriquecido 
á su  país  con  descubrimientos  útiles,  se  ven 
reducidos  á la  miseria,  y acaso  son  el  objeto 
de  la  persecución,  temen  intentar  algún  ensayo, 
cuya  utilidad  sea  incierta.  Estos  obstáculos  en 
los  adelantos  científicos,  se  aumentan  todavía, 
por  la  especie  de  misterio  que  reinaba  en  las 
manufacturas,  antes  de  que  se  descubriese  la 
imprenta.  No  obstante,  es  ya  fuera  de  duda, 
que  los  tintoreros,  impresores,  cerveceros,  des- 
tiladores. lamineros,  vidrieros,  fabricantes  de  es-- 
malte,  porcelana,  piedras  artificiales,  sal  común, 
salitre,  potasa,  azúcar,  y otras  muchas  cosas, 
deben  sus  progresos  á los  conocimientos  quími- 
cos. La  metalurgia  sola,  ofrece  un  campo  inmen- 
so, porque  las  aligaciones  presentan  un  manan- 
tial fecundo  de  esperimentos  y prometen  gran- 
des ventajas  en  las  combinaciones  y en  el  núme- 
ro de  los  cuerpos  metálicos.  La  mina  que  se 
trabaja  bajo  los  conocimientos  científicos  da  mas 
metal,  ó con  mas  economía.  Así  antes  de  Mar- 
graíF,  se  ignoraba  el  modo  de  estraer  el  zinc 
de  la  calamina,  y la  Europa  se  valia  del  que 
se  estraía  ca  Alemania  y en  las  Indias. 
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Estos  motivos  y otros  muchos  que  se  pue- 
den alegar  para  probar  la  utilidad  de  la  quí- 
mica, se  fortifican  mucho  mas,  si  se  considera 
la  habitud  que  da  á los  dicípulos,  de  juzgar 
de  una  manera  sana,  y de  seguir  una  marcha 
racional  y filosófica  en  sus  investigaciones.  Mu- 
chos «jemplos  prueban,  que  los  jóvenes  que  se 
dedican  al  estudio  de  la  Q,^í*^dca,  pueden  lle- 
gar á una  fortuna  considerable,  al  paso  que  en- 
cuentran en  esta  ciencia  un 
diversión. 

Hemos  observado,  que  casi  todos  los  artes 
ecsigen  para  su  perfección  los  conocimientos, 
y una  práctica  consumada  en  las  ciencias  Q^uí- 
micas.  Todo  el  que  quiera  dedicarse  á los  artes 
de  tintorería,  cervecería,  destilación  farmacia 
&-C.  debe  poseer  estos  conocimientos,  pues  sin 
ellos,  se  espone  á su  ruina,  porque  otros  mas 
in-druidos,  pueden  emplear  medios  mas  econó- 
micos, disminuir  el  precio  de  sus  fabricaciones, 
y ])or  consiguiente  dar  á sus  obras  mejor  es- 
pendío. 

El  hombre  por  sn  naturaleza,  no  debe  ser 
un  miembro  inútil  en  la  sociedad  Es  pues,  in- 
dispensable que  siga  el  camino  que  le  pueden 
conducir  á la  perfección,  y siempre  encontrará 
medios  de  emplear  sus  conocimientos  en  toda  la 
redondéz  del  globo.  Muchos  artistas  célebres 
y)ersegu¡dos  en  su  país,  han  encontrado  en 
otros  el  aprecio  y consideracion^^que  aquel  les 
ha  negado,  mientras  otros  nobles  orgullosos,  y 
destituidos  do  luces,  se  han  visto  ‘ón  la  dura 
necesidad  de  mendigar  el  sustento  vergonzosa- 
mente. 


objeto  de  placer  y 


19 

MEMORIAL  PRACTICO 

DEL  QUIMICO  MANUFACTURERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ALIGACIONES. 

Observaciones  «enerales.  • 

V . ■ 

ombinandose  entre  sí  los  metales,  forman 
ciertos  compuestos,  que  se  designan  con  el 
nombre  de  aligaciones.  Estos  cuerpos  poseen 
por  lo  regular  diferentes  propiedades  do  las 
que  tienen  los  elementos  que  los  constituyen. 
Unos  son  mas  compactos  que  estos,  otros  mas 
blandos,  otros  mas  elásticos,  otros  mas  duros, 
y mas  sonoros  otros. 

LATON. 

1.  Fúndanse  á un  fuego  vivo  en  un  crisol, 
nueve  partes  de  cobre  y tres  de  zinc.  De  e ta 
combinación  resulta  la  liga  conocida  con  el 
nombre  de  latón. 

Resiste  mejor  que  el  cobre  puro  á la  ac- 
ción del  aire  atmosférico,  por  lo  cual  se  em- 
plea con  preferencia  á éste  en  la  fabricación 
de  instrumentos  de  Matemáticas  y de  Química. 
Se  hacen  igualmente  de  latón,  cazos,  calderas 
y otras  vasijas.  Se  le  estira  por  hilera,  y para 
este  caso  los  fundidores  se  valen  en  lugar  de 
zinc,  de  calamina  de  primera  calidad  (*)  con 

(*)  Arinque  el  zinc  y la  calamina  son  cosas  distintas,  pues  esta  viene  a ser 
un  oxido  de  aquel,  en  América  ambos  se  conocen  vulgarmente  bajo  «1  nom- 
bre solo  de  calamina.  T.  P, 
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distinta  proporción,  pues  mezclan  cincuenta  y 
seis  libras  de  calamina,  con  treinta  y cuatro 
de  cobre.  Si  este  metal  es  vie  jo,  es  decir:  si 
ha  estado  sujeto  muchas  veces  á la  acción  del 
fuego,  la  liga  de  él  con  cobre  nuevo  y cala- 
mina, produce  un  latón  mas  dúctil,  y por  con- 
siguiente, mas  á propósito  para  la  fabricación 
del  alambre.  El  cobre  de  Alemania,  y señala- 
damente el  He  Nureniberg,  es  el  que  mejor 
puede  emplearse  en  las  cuerdas  de  ios  instru- 
mentos músicos, 

PINCHBECK. 

% 

2.  El  metal  conocida  por  este  nombre,  re- 
sulta combinando  porj^fmedio  de  la  fusión,  cinco 
partes  de  cobre  puro'  con  una  de  zinc,  cuidan- 
do de  añadir  éste,  cuando  aquel  esté  entera- 
mente fundido.  Esta  aligación  se  diferencia  poco 
clel  oro  de  los  joyeros,  y se  le  emplea  en  las 
obras  de  estos. 

Si  la  liara  se  hace  con  oartes  iaruales  de 
cobre  y de  zinc,  es  mas  fácil  de  trabajarse,  lo 
que  es  muy  ventajoso  en  el  arte  de  joyería. 

METAL  DEL  PRÍNCIPE  ROBERTO. 

3.  Pónganse  en  fusión  cuatro  partes  de  co- 
bre, y cuando  ella  -se  determine,  añadanse  dos 
de  zinc.  Se  obtiene  de  este  modo  una  bella 
liga,  conocida  en  las  artes  bajo  el  nombre  de 
metal  del  Príncipe  Roberto. 
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BRONCE* 


4.  Pónganse  en  nn  crisol  siete  partes  de 
cobre,  y cuando  la  fusión  esté  determinada,  añá- 
danse tres  partes  de  zinc,  y dos  de  estaño. 
Resulta  una  aligación  que  toma  esactamente 
la  forma  de  los  moldes,  y que  se  ha  emplea- 
do siempre  para  vaciar  medallas,  bustos,  y es- 
tatuas. 


ALIGACION  PARA  LOS  ESPEJOS 

DE  TELESCOPIOS. 

5.  Pónganse  en  fusión  siete  partes  de  co- 
bre, á las  que  se  añadirán  tres  de  zinc,  y 
cuatro  de  estaño.  Se  obtiene  por  este  medio 
una  liga  muy  brillante  y de  un  ligero  color 
amarillo,  que  se  emplea  en  la  confección  de 
los  espejos  de  telescopios. 

METAL  DE  CAÑONES* 

6.  Fúndanse  nueve  partes  de  cobre  con  una 
de  estaño.  Esta  liga  es  propia  pata  la  fabri- 
cación de  cañones. 

En  Francia,  el  metal  de  los  cañones  se 
compone  de  once  partes  de  estaño  sobre  cien 
de  cobre. 

Las  piezas  que  se  emplearon  en  la  bata- 
lla de  Praga,  se  fundieron  en  parte  poi  la  vio- 
lencia del  fuego.  Contenían  mucho  plomo,  y 
no  pudieron  resistir  al  grado  de  calor  desar- 
rollado por  la  frecuencia  de  los  tiros.  Tal  vez 


hubieran  sido  menos  fusibles,  si  hubieran  esta- 
do menos  cargadas  de  este  metal. 

I>a  aligación  del  cobre  con  el  estaño,  es 
preferibii^al  cobre  puro,  no  solamente  para  la 
fundición  cTo  los  cañones,  sino  también  para  la 
de  las  estatuas.  El  cobre  solo  al  vaciarse  en 
los  moldes,  se  consolida  prontamente,  y por  esta 
razón,  no  puede  tomar  las  formas  con  esactitud. 

ALICACÍON  DE  ANTIMONIO  Y COBRE. 

7.  Pónganse  en  un  crisol  partes  iguales  de 
cobre  y antimonio,  y fúndanse  á un  calor  fuer- 
te. La  mezcla  que  resulta  es  bien  dura,  y de 
un  bello  color  violado.*  Aun  no  se  ha  aplicado 
á uso  alguno  esta  aligación,  no  obstante,  que  sus 
escelentes  cualidades,  y su  color,  la  hacen  sus- 
ceptible de  varias  aplicaciones. 

METAL  DE  CAMPANAS. 

8.  Fúndanse  seis  paites  de  cobre,  y añá- 
danse dos  de  estaño.  De  esta  aligación  resul- 
ta el  metal  propio  para  las  campanas.  Estas 
proporciones  son  las  que  generalmente  se  usan 
en  Europa  y en  la  China.  En  Francia,  se  em- 
plean veintidós  partes  de  estaño,  sobre  setenta 
y ocho  de  cobre. 

En  la  unión  de  ambos  metales,  es  tan  comple- 
ta la  combinación,  que  el  peso  especifico  de  la  ali- 
gación, después  de  hecha,  es  mayor  que  el  de  am- 
bos metales  separados  antes  de  hacerla;  y así  es 
que  dos  pulgadas  cúbicas  del  metal  de  campa- 
nas, pesa  mas  que  la  misma  cantidad  de  solo 


cobre  ó estaño.  Otra  circunstancia  notable  en 
esta  combinación  es:  que  aunque  la  cantidad 
do  estaño  es  miIo  la  tercera  parte  de  la  de 
cobre,  jjvedoniina  sin  embargo  en  la  aligación 
el  color  de  ac[uel. 

Se  compone  también  el  metal  para  cam- 
panas con  diez  partes  de  cobre  y dos  de  es- 
taño. Tara  las  campanas  de  Iglesias  se  usa 
menos  estaño  que  para  las  de  mano,  y para 
las  de  relox  y otras  pequeñas  se  añade  un 
poco  de  zinc. 

MONEDA  DE  PLATA. 

9.  Por  4075  partes  de  plata,  se  pueden  to- 
mar 1772  de  cobre.  De  la  fusión  de  estos  me- 
tales juntos  y su  combinación,  resulta  una  es- 
celente  liga  para  moneda  de  plata,  que  es  mas 
durable  que  la  plata  copella,  y de  un  lustre 
inalterable. 

La  liga  que  para  este  objeto  se  usa  en 
Francia,  se  compone  de  nueve  partes  de  pla- 
ta y una  de  cobre. 

MONEDA  DE  OPiO. 

10.  Fúndanse  en  el  crisol  1772  partes  de 
cobre,  y cuando  esté  en  perfecta  fusión,  añá- 
danse 5316  partes  de  oro  puro.  La  liga  que  re- 
sulta tiene  una  ley  de  veintidós  quilates. 

La  bondad  de  ella  depende  de  la  canti- 
dad relativa  de  los  metales  empleados,  y se  dice 
que  su  ley  es  de  veintidós  quilates,  porque  en 
su  composición  entran  veintidós  partes  de  oro 
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por 'dos  de  cobre,  Esta  liga  es  mas  dura  que 
el  oro  puro,  y las  monedas  que  de  elia  se  fa- 
brican se  destruyen  menos  por  el  uso.  El  oro 
casi  no  pierde  su  color,  por  su  aligación  con 
el  cobre  en  la  referida  proporción. 

La  moneda  de  oro  en  Érancia,  se  compo- 
ne de  nueve  partes  de  este  metal  por  una  de 
cobre. 

* ' ^ ^ * 

LIGA  DE  PLOMO  Y ESTANO  MAS  DURA 

QUE  AMBOS  METALES  SEPARADOS. 

11.  Fúndanse  dos  partes  de  plomo  con  seis 
de  estaño  en  un  crisol,  y se  obtendrá  una  li- 
ga de  un  peso  y dureza  mayor  que  los  de  sus 
elementos. 

Es  digna  de  notarse  la  dureza  de  esla  liga 
compuesta  de  un  metal  tan  blando  como  el  piorno. 

LIGA  DE  COBRE  Y ESTAÑO  DE  MAYOR 
pt:so  especifico  que  ambos  metales  separados. 

12.  En  un  mismo  molde,  vaciense  dos  balas 
de  cobre,  y después  dos  de  estaño  puro.  Fún- 
danse luego  en  un  crisol  las  de  cobre,  y añá- 
danse las  de  estaño,  y de  la  liga  que  resulte 
solo  podrán  sacarle  tres  balas.  Esto  prueba,  que 
aunque  la  cuantidad  del  metal  sea  la  misma,  el 
compuesto  es  mas  compacto,  y por  consiguien- 
te, mas  pesado  especilicamente  que  el  cobre  y 
estaño  separados. 
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LIGA  DE  COBRE  Y DE  ZINC,  DE  MENOR 

VOLUMEN  QUE  LOS  METALES  DE  QUE  ES  COMPUESTA. 

13.  For  70  arrobas,  21  -libras,  10  onzas  de 
cobre,  tonieuse  26  arrobas,  14  libras,  8 onzas  de 
zinc,  después  de  haber  valuado  el  volumen  de 
cada  uno  íic  estos  metales,  por  medio  del  agua 
(]).  Fúndanse  luego  en  el  crisol,  y combinados, 
de  esta  suerte,  se  observará  por  la  misma  ope- 
ración, que  el  volumen  de  ambos  metales  mez- 
clados, ha  sufrido  una  reducción  considerable, 
comparada  con  el  que  antes  tenian  separados. 

La  disminución  del  volumen,  es  la  conse- 
cuencia de  la  unión  intima  de  los  dos  metales, 
que  forman  combinándose  una  átepecie  de  latón. 
1 as  proporciones  referidas  deberí variar,  según 
el  uso  á que  la  liga  se  destino, 

DUCTILIDAD  DEL  ORO,  DESTRUIDA  POR 

EL  BISMUTO.  (2) 

14.  Mezclando  una  parte  de  bismuto,  por  pe- 
queña que  sea,  con  el  oro,  en  estado  de  fusión, 
lo  vuelve  quebradizo  en  el  momento;  y no  se 
podía  estilar  en  hilera,  ni  batirlo  en  hojas.  ’ 


(1)  El  mndo  de  valuar  el  volumen  respectivo  de  los  solidos  por  medio  del 
agua  se  reduce  á la  siguiente  operación.  Se  toma  un  vaso  de  una  medida  de- 
terminada: se  le  llena  de  agua,  y se  echa  dentro  uno  délos  cuerpos,  cuyo  volúmen 
quiere  compararse  con  otro,  se  le  retira  luego,  y se  señala  en  el  vaso  por  fiic- 
ía  la  cantidad  de  liquido  que  se  derramo  en  la  inmer.ion  dd  rolido.  Se  vuel- 
ve ñ llenar;  y se  egecula  la  misma  operación  con  el  otro,  y así  succesiva- 
mente  si  fueren  muchos  los  solidos,  cuyos  volúmenes  quiera  compararse.  De 
este  mor! o se  sabe  por  la  cantidad  de  agua  derramada,  cual  es  el  cuerpo  que 
ocupa  mayor  espacio.  T.  P. 

(2)  Viilgi.rmente  conocido  por  marcasita,  ó piedra  inga.  Es  un  semimetal, 
einn  color  se  asemeja  al  del  estaño:  muy  fusible  y que  aleado  con  los  meta- 
les tiene  la  propiedad  de  volverlos  quebradúos  como  ¿I  lo  es,  T.  P. 


No  solamente  tiene  este  semimetal,  nsí  como 
el  antimonio  la  propiedad  referida  cuando  se 
les  echa  dentro  del  crisol  que  contiene  cl  oro 
en  fundición,  sino  aun  cuando  solamente  se  le 
aprocsiman. 

METAL  DE  LA  REINA. 

15.  Fúndanse  en  uu  crisol,  nueve  partes  de 
estaño,  una  de  bismuto,  una  de  antimonio,  y una 
de  plomo.  Esta  aligación  resulta  muy  semejante 
á la  plata,  y retiene  su  brillantez  por  mucho 
tiempo.  Se  le  emplea  en  teteras,  cafeteras,  y 
otras  vasijas  semejantes. 

Se  hacejAnbien  un  metal  semejante  á la 
plata  con  ^ciíjn  libras  de  estaño,  ocho  de  regulo 
de  antimonio,  una  de  bismuto,  y cuatro  de  c^'bre. 

TüxMBAGA. 

16.  Se  obtiene  la  tumbaga,  fundiendo  en 

un  crisol  once  partes  de  cobre,  y ar^adioiulclc 
cuando  esté  fundido  una  de  zinc.  do  un 

color  rogizo,  mas  brillante  y mas  l;^ura  que  eí 
cobre,  y no  se  oxida  con  facilidad  por  el  aire 
atmosférico. 

estaño  de  vajilla. 

17.  Tres  libras  y media  de  estaño,  ocho 
onzas  de  plomo,  tres  de  cobre,  y una  de  zinc, 
forman  una  liga  de  una  dureza  y tenacidad 
considerables,*  y de  muy  bello  lustre. 
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Las  mejores  proporciones  para  esta  liga, 
son  cien  partes  de  estaño,  y diez  y siete  de 
régulo  de  antimonio. 

COMPOSICION  DE  LAS  ESTATUAS 

ANTIGUAS. 

18.  Según  Plinlo,  la  aligación  que  emplea- 
ban los  Romanos  para  sus  estatuas,  j para  las 
tablas  de  inscripciones,  lo  componían  fundiendo 
cierta  porción  de  cobre  nuevo,  á la  que  ana- 
dian una  tercera  parte  de  viejo,  y doce  y me- 
dia libras  por  ciento  de  una  composición  for- 
mada de  partes  iguales  de  plomo  y estaño. 

LIGA  PARA  LLAVES  D^LAUTAS. 

Y OTROS  INSTRUMENTOS. 

19.  Fuhdanse  en  un  crisol,  cuatro  partes 
de  plomo  y dos  de  antimonio,  y vacíese  en 
barretas.  Esta  liga  es  muy  dura  y brillante,  y 
muy  propia  para  hacer  las  llaves  de  flautas, 
clarines  &.c. 


SOLDADURA. 

20.  Ponganse  á fundir  ,en  un  crisol  siete 
partes  de  plomo,  á las  que  se  añadirá  una  de 
estaño.  Esta  es  la  soldadura,  que  derretida 
por  medio  de  un  soldador  de  cobre  caliente, 
y aplicada  con  polvo  de  pez,  sirve  para  unir 
la  hoja  de  lata  y los  cañones  de  plomo. 
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ALIGACION  DEL  ORO  Y LA  PLATINA  (1) 

31.  Cuando  esten  fundidas  quince  partes  de 
oro,  echese  en  el  crisol  una  de  platina.  Cstos 
dos  metales  se  combinarán,  y íbrm.iraa  una  liga 
un  poco  mas  blanca  que  el  oro  [)uro;  pero  mas 
dúctil,  mas  elástica  y mas  fusible. 

Las  escelentes  cualidades  de  esta  liga  la 
hacen  ajyeciable,  y sirve  principalmente  para 
fabricar  los  resortes  que  no  se  pueden  hacer 
de  acero. 

Es  muy  notable  que  este  compuesto  se 
disuelve  por  el  ácido  nítrico,  que  no  obra  sobre 
los  metales  separados. 

Es  casi  dicolor  de  la  platina,  aunque  se 
componga  de^^ma  parte  de  este  metal  y once 
de  oro.  • 

ALIGACION  DEL  ACERO  Y LA  PLATINA. 

22.  Las  combinaciones  del  acero  con  la  pla- 
tina, tienen  lugar  en  todas  proporciones.  Igua- 
les partes  de  estos  metales,  íbim;n  una  liga 
que  se  pule  muy  bien,  no  se  empaña,  y sirve 
para  espejos.  Su  peso  especifico  es  de  9,  862. 
Noventa  partes  de  platina  y veinte  de  acero, 
dan  una  liga  que  no  admiten  pulimento,  y cuyo 
peso  específico  es  de  15,  88.  Aunque  estos 
compuestos  son  maleables,  aun  no  se  han  des- 
tinado á este  uso. 

Diez  partes  de  platina  y ochenta  de  acero, 
producen  una  escelente  liga,  capaz  de  pulimen- 


(1)  Oro  blanco. 


to  para  bacer  espejos,  y que  se  puede  ada- 
mascar (g^ravar  con  labores). 

Aunque  la  platina  es  casi  infusible  por  si 
sola,  poniéndola  en  contacto  con  el  acero,  fun- 
de á un  grado  de  calor,  en  que  este  no  sufre  alte- 
ración. Las  proporciones  de  platina,  que  pare- 
ce convenir  mejor  al  acero  destinado  á la  fabrica 
de  instrumentos  cortantes,  es  de  un  tres  por 
ciento. 

ALIGACION  DE  PLATINA. 

23.  Mr.  Murray  ensayando  una  vez  cierta' 
esperiencia  con  el  antimonio,  colocó  un  pedazo 
pequeño  de  este  metal  sobre  úna  cuchara  de 
platina,  y lo  puso  á la  llama  de  una  lámpara 
de  espíritu  de  vino.  Apenas  entró  en  fusión  el 
aniimonio,  cuando  fundió  también  la  cuchara, 
probó  una  combustión  viva,  corrió  sobre  la 
lámpara  de  vidrio,  la  quebró,  y se  redujo  á 
una  masa  fria.  Se  puede  repetir  esta  esperien- 
cid,  envolviendo  un  pedazo  de  antimonio  en 
una  hoja  de  platina,  que  se  espone  á la  llama 
de  aguardiente  sosteniéndola  con  unas  pinzas. 
Bien  pronto  prueba  una  fusión  brillante,  y 
corre. 

Los  fragmentos  de  plomo,  estaño,  arsénico, 
y bismuto  fundidos  en  una  hoja  de  platina,  pro- 
ducen los  mismos  efectos; 


so 

ALIGACION  DEL  ACERO  CON  EL 

RIIODIO.  (1) 

24.  Las  proporciones  que  se  emplean  en 
esta  combinación,  son  de  unas  dos  partes  de 
rhodio,  por  ciento  de  acero.  Sus  propiedades 
son  la  dureza,  y una  tenacidad  suficiente  para  su- 
frir la  forja  y el  temple.  La  primera  es  tctl,  que 
para  templar  los  instrumentos  cortantes  que  tie- 
nen rhodio,  es  necesario  calentarlos  treinta  grados 
mas  que  el  mejor  Wotz,  (2)  que  necesita  una 
ternpei’atura  de  cuarenta  grados  mas  que  el 
mejor  acero  fundido  de  Inglaterra. 

La  escaséz  del  rhodio,  hace  que  esta  liga 
sea  poco  usadas 

CURIOSA  LIGA  DE  LA  PLATA 

CON  EL  ACERO. 

25.  Del  acero  y la  plata  tenidos  en  fusión 
por  largo  tiempo,  resulta  una  liga  que  pai*ece 
pjerfecta  mientras  los  metales  permanecen  en 
el  estado  de  fluidez;  pero  cuando  se  enfrian,  los 
globillos  de  plata  se  separan  y aparecen  en 
la  superficie  del  grano.  Si  esta  liga  se  íbija, 
y se  somete  la  barra  á la  acción  dcl  ácido 
sulíúrico  debilitado,  la  plata  no  parece  com- 
binada con  el  acero,  sino  se  muestra  en  filamen- 
tos en  medio  de  la  masa. 

Cuando  se  tienen  largo  tiempo  en  fusión 
la  plata  y el  acero,  los  lados  del  crisol,  se  cu- 
bren de  un  gran  número  de  glóbulos  de  aquel 


(1)  Metal  poco  conocido  en  América. 
(‘¿)  Veaso  adelante  el  nüm.  27. 
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metal.  No  se  ha  podido  reconocer  inmediatamente 
por  los  reactivos  químicos  la  presencia  de  la  |)la- 
la  en  e*>ta  liga,  y habiéndose  observado  que  por 
medio  de  ella  se  mejora  el  acero,  este  efecto  es  de 
atribuirse  necesariamente  á la  plata,  cuya  cant  i- 
dad es  demasiado  pequeña  para  hacerse  sen- 
sible por  los  agentes  químicos.  Nuevas  espe- 
riencias  han  demostrado  que  sucede  el  mismo 
fenómeno  de  la  separación  de  la  plata  en  gló- 
bulos, siempre  que  se  liga  con  el  acero  en 
menor  proporción  que  la  de  uno  á quinientos. 
Si  se  practica  con  sesenta  partes  de  acero  y 
una  de  plata,  los  glóbulos  de  esta  se  separan 
á la  superficie  del  grano,  y se  desprenden  en 
considerable  cantidad  si  se  forja  la  liga.  Una 
pequeña  barra  de  ella,  espuesta  á una  atmós- 
fera húmeda  se  oxida  pronto,  lo/  que  no  sucede 
cuando  los  metales  están  perfectamente  com- 
binados. Estos  resultados  indican  la  necesidad 
de  disminuir  la  cantidad  de  plata;  mas  si  se  le 
mezcla  con  el  acero  en  proporción  de  uno  por  do- 
cientos,  los  glóbulos  de  plata  sontodavia  abundan- 
tes: si  en  la  de  uno  por  trescientos,  disminuyen  un 
poco;  pero  aun  se  les  observa  en  la  de  uno  á cua- 
trocientos. 

OTRA  LIGA  DE  LA  PLATA 

CON  EL  ACERO. 

26.  Una  parte  de  plata,  y quinientas  de  ace- 
ro, fundidas  juntamente,  dieron  un  hermoso  gra- 
no. No  se  observaba  ya  la  plata  á la  super- 
ficie del  acero,  ni  aun  después  de  haberlo  for- 
jado y sometido  á la  acción  de  un  ácido,  aun- 
que un  reactivo  delicado,  indicaba  sin  embar- 
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go  la  presencia  de  aquel  metal  en  una  que 
otra  parte  de  la  barra.  Esta  liga  se  forja  bien, 
no  obstante  ser  muy  dura.  Es  superior  ai  me- 
jor acero,  y es  indudable  que  debe  su  calidad 
á la  parte  de  plata.  Estas  esperiencias  se  lian 
repetido  muchas  veces  con  el  mismo  suceso. 

Esta  liga  puede  ser  de  grande  uso  para 
los  instrumentos  cortantes;  no  es  infei-ior  á la 
del  acero  con  el  rodio,  y cuesta  poco.  El  va- 
lor de  la  plata  en  tan  corta  propoi'cion,  no 
puede  aumentar  su  precio,  y es  probable  que 
se  pueda  emplear  en  las  artes  con  ventaja. 

WOOTZ. 

37.  Sométase  el  acero  en  pequeños  fragmen- 
tos á un  calor  fuerte  durante  largo  tiempo,  y 
se  formará  un  carburo  sensiblemente  cristaliza- 
do, que  se  puede  quebrar,  y reducir  á polvo 
en  un  mortero.  Mézclese  con  alumbre  puro,  y 
póngase  la  mezcla  en  un  crisol,  calentándolo 
fuertemente  y por  largo  tiempo,  y se  obtendrá 
una  liga  quebradiza,  blanca,  y granulosa.  Tó- 
mense cuarenta  granos  de  esta  liga  y fúndanse 
con  setecientos  granos  de  buen  acero,  y se  pro- 
ducirá una  liga  maleable,  que  después  de  for- 
jado y pulido,  aplicándole  el  ácido  sulfúrico  de- 
bilitado presentará  un  bello  adamascado,  que 
es  particular  del  Wootz. 

IMITACION  DEL  FIERRO  METEORICO. 

28.  Para  imitar  el  fierro  meteórico  de  Si- 
beria,  los  Señores  Stodart  y Faraday,  fundie- 
ron unos  clavos  de  herradura,  con  un  diez  por. 
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€lcnló  de  Nickel.  (1).  Estos  metales  se  com- 
binaron perfectamente  por  la  fusión,  y dieron 
una  liga  que  adquirió  con  el  pulimento  un  li- 
gero color  amarillo.  Es  menos  oxidable  que  el 
fierro  puro,  y lo  mas  singular  es  que  si  la  misma 
cuantidad  de  nickel  se  combina  con  el  acero, 
acelera  la,  oxidación  de  este,  en  lugar  de  pre- 
venilla. 

CARACTERES  DE  IMPRENTA. 

29.  Tómense  cinco  onzas  de  plomo,  pongan- 
se en  fusión,  y añúdaseles  una  de  antimonio.  Ea 
liga  que  de  esta  mezcla  resulta,  es  de  esce- 
lente  uso  para  los  caracteres  de  imprenta,  por- 
que el  antimonio  dá  al  plomo  cierto  grado  de 
dureza,  sin  el  cual,  no  podria  resistir  á la  prensa. 

LIGA  PARA  LOS  PEQUEÑOS  CARACTE- 
RES DE  LAS  PLANCHAS  ESTEREOTIPAS. 

30,  Fúndanse  juntamente  cuatro  onzas  y me- 
dia de  plomo,  una  de  antimonio  y otra  de  bis- 
muto. Se  obtiene  de  este  modo  una  liga,  que 
tiene  la  propiedad  de  dilatarse  por  el  enfria- 
miento, circunstancia  ventajosa  en  la  formación 
de  los  pequeños  caracteres  de  imprenta,  y se- 
ñaladamente en  la  fundición  de  las  planchas 
estereotipas,  porque  llena  esactamente  los  mol- 
des, lo  que  no  podria  conseguirse  con  un  me- 
tal contractible  al  enfriarse. 


(1)  Metal  asi  llamado,  y que  funde  ñ los  160  grados  del  Pirometro  de  Wid- 
gewood.  T.  P. 
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Algunos  fundidores  de  caracteres,  adoptan 
diferentes  composiciones  para  las  planchas  es- 
tereotipas, y la  mas  usada  es,  de  ocho  partes 
do  plomo,  dos  de  antimonio,  y media  de 
estaño. 

LIGA  MUY  FUSIBLE. 

31.  Ponganse  en  fusión  cuatro  onzas  de  bis- 
muto, y añádansele  al  entrar  en  ella  dos  onzas 
y media  de  plomo,  y una  y media  de  estaño. 
Estos  metales  forman  una  liga,  que  se  funde 
en  la  agua  hirviendo;  y por  esta  cualidad  se 
logra  sorpreender  agradablemente  á los  que  la 
ignoran,  fabricando  con  ella  cucharitas  de  café 
y presentándolas  con  esta  bebida  bien  caliente 
á las  personas  que  se  trata  de  sorprender.  Se 
sirven  de  ellas  sin  estar  prevenidas,  y no  que- 
dan poco  admiradas  al  ver  deshacerse  en  el 
liquido  la  cuchara. 

Es  tal  la  fusibilidad  de  esta  liga  que  el 
calor  que  se  necesita  para  fundir  sus  elementos, 
es  mas  de  dos  veces  mayor  que  el  del  agua 
hirviendo. 

33.  Un  efecto  semejante  produce  la  aliga- 
ción de  partes  iguales  de  zinc,  de  bismuto  y 
de  ydomo. 

APLICACION  DE  LAS  LIGAS 

PRECEDENTES. 


M.  Gassicourt,  propone  el  siguiente  uso  de 
las  aligaciones  fusibles  en  el  agua  hirviendo,  en 
razón  de  que  toman  con  esacta  perfección  la 
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forma  de  los  moldes.  Tómese,  dice,  un  plato 
de  loza  vidriada  ó porcelana,  cuyo  fondo  sea 
plano  y muy  liso.  Péguese  en  él  ,un  papel  en- 
colado, y cuando  esté  seco,  escríbase  ó dibú- 
jese lo  que  se  quiera  con  tinta  ordinaria.  Cú- 
brase luego  con  un  polvo  fino  de  goma  arábiga, 
á fin  de  que  adhiriéndose  á las  letras  ó dibujo, 
forme  un  ligero  relieve.  Cuando  la  escritura  esté 
seca,  quitese  el  polvo  superfluo  con  una  bro- 
cha suave,  y vaciese  en  el  plato  el  metal  fun- 
dido, cuidando  de  enfriarlo  prontamente,  para  que 
no  se  crislalize.  De  este  modo  se  obtendrá  el 
gravado  de  una  escritura,  que  después  de  la- 
vado en  agua  tibia  para  limpiarlo  de  la  goma 
que  se  le  hubiese  pegado,  puede  servir  para  sa- 
car estampas  por  el  medio  ordinario. 

Ca  dificultad  de  esta  operación  consiste  en 
evitar  la  desigualdad  de  espesor  de  la  plancha 
de  metal,  que  altera  la  forma  de  la  impresión 
en  Id  prensa,  y en  procurar  que  la  superficie 
no  cristalize,  porque  esto  se'  opone  á la  lim- 
pieza de  la  estampa. 

Esta  composición,  añadiéndole  un  poco  de 
mercurio,  (azogué)  se  emplea  en  las  inyecciones 
anatómicas,  á fin  de  tomar  el  molde  de  algu- 
nas cavidades,  como  la  oreja,  en  los  cadáveres. 
Las  partes  animales  se  destruyen  por  una  so- 
lución fuerte  de  potasa,  y el  molde  metálico 
queda  perfecto. 
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AMALGAMAS. 


Se  da  este  nombre  á las  combinaciones  de 
mercurio  con  otro  metal,  aunque  en  realidad  es 
una  verdadera  liga.  Se  practica  por  medio  del 
calor  ó de  la  trituración. 

AMALGAMAS  DE  ORO  Y PLATA. 

33.  Pongase  una  hoja  de  oro  batido  en  la 
palma  de  la  mano,  y viértase  sobre  ella  un  gló- 
bulo de  mei curio.  Al  momento  el  oro  absoi  ve 
el  mercurio,  como  la  azúcar  absorve  la  agua. 

En  las  personas  que  han  tomado  interior- 
mente preparaciones  mercuriales,  se  observa,  que 
este  metal  transpira  por  sus  poros,  y ataca  á 
los  aretes,  ú otras  piezas  del  mismo  metal  que 
traen  pegadas  á la  piel.  Una  moneda  de  oro 
frotada  con  azogue,  se  penetra  de  éste,  y queda 
tan  quebradiza,  que  puede  deshacerse  con  los 
dedos. 

La  propiedad  que  tienen  el  oro  y la  plata 
de  unirse  con  el  mercurio,  le  ha  dado  á éste 
un  grande  uso  en  América  para  la  estraccion 
de  aquellos  metales  de  las  minas.  Se  reducen 
á polvo  fino  las  piedras  minerales  de  oro  ó jdata, 
y se  mezclan  con  el  mercuiio,  que  se  combina 
con  las  particulas  metálicas,  sin  atacar  á las  ter- 
rosas. Se  somete  la  amalgama  á la  acción  del 
fuego,  y evaporándose  por  este  medio  el  mer- 
curio, se  obtiene  el  metal  que  se  busca. 

34.  Pónganse  al  fuego  en  un  crisol  dos  par- 
tes de  mercurio,  y cuando  se  observe  que  se 
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eleva  un  vapor,  añádaseles  una  de  oro  ó de  pla- 
ta, y remuévase  la  mezcla  con  una  barreta  do 
fierro.  Cuando  el  oro  ó la  plata  fundan,  se  for- 
mará una  amalgama,  que  se  vaciará  en  un  vaso 
con  agua  fria,  que  se  decantajá  para  recoger 
aquella,  que  resulta  de  un  color  plateado  ama- 
rillento, y de  la  consistencia  de  manteca.  Cá- 
vese  después  esta  amalgama,  triturándola  con 
agua  en  un  mortero,  y guárdese  en  un  frasco 
de  vidrio  cerrado. 

En  necesario  que  el  mercurio  empleado  en 
esta  amalgama  sea  muy  puro,  poique  la  menor 
parte  de  plomo  ó de  bismuto  que  contenga, 
altera  el  dorado  si.  se  le  destina  á este  efecto. 
Se  debe,  pues,  emplear  el  azogue  que  se  baya 
estraido  por  la  destilación  del  oxido  rojo  de 
mercurio. 

Para  dorar  ó platear  el  cobre,  por  ejem- 
plo, es  necesario  frotar  la  pieza  con  esta  amal- 
gama, y es  ponerla  á un  calor  suficiente  para  su- 
blimar el  mercurio,  que  evaporándose  deja  una 
capa  de  oro  ó plata  sobre  el  cobre.  Se  han 
construido  uliiinamente  una  especie  de  hornillos 
para  dorar,  con  los  cuales  se  evita  que  el  hu- 
mo del  mercurio  perjudique  al  artífice:  antes 
de  esta  invención,  el  arte  de  dorar  era  peligroso. 

AMALGAMA  DE  SODIO.  (1) 

35.  Coloqúese  en  un  vidrio  de  relox  seco, 
un  glóbulo  de  sodio  del  peso  de  quince  granos. 


(1)  Este,  el  potasio,  y el  calcio,  son  metales  poco  conumes. 
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Póngasele  en  contacto  con  diez  de  mercurio, 
y habrá  una  combinación  instantánea  de  ambos 
metales,  de  que  resultará  una  liga  sólida  y bri- 
llante. Durante  la  combinación  hay  una  produc- 
ción de  calor. 

AMALGAMA  DE  POTASIO. 

36.  Póngase  un  glóbulo  de  mercurio  del  grue- 
so de  un  garbanzo  sobre  un  pedazo  de  papel, 
y añadase  un  glóbulo  de  potasio,  como  la  mi- 
tad menos  grueso:  remuévase  el  papel  para  es- 
tablecer el  contacto  entre  ambos  metales,  y al 
instante  que  se  logre,  habrá  una  producción  de 
calor  y la  formación  de  una  amalgama. 

Esta  se  consolida  en  algunos  segundos,  aun- 
que es  formada  de  una  cantidad  de  un  metal 
solido,  y doble  de  otro  fluido.  El  calor  se  pro- 
duce por  la  combinación  y condensación  de  sus 
partes,  y de  aquí  es,  que  el  peso  específico  del 
nuevo  compuesto,  es  mas  grande  que  el  de  sus 
constitutivos. 

FENOMENO  SOBRE  LA  SEPARACION 

DEL  POTASIO  DE  SU  AMALGAMA. 

37.  Infúndase  la  amalgama  anterior  en  un 
vaso  lleno  de  agua:  el  potasio,  teniendo  mas  afi- 
nidad con  el  oxigeno,  que  con  el  mercurio,  aban- 
dona á este  que  queda  al  fondo  del  vaso,  y se 
combina  con  aquel,  que  le  roba  al  agua:  esta 
se  descompone,  y el  hidrógeno  queda  libre,  y se 
separa  con  ruido.  Un  efecto  semejante  se  pro- 
duce, espohiendo  la  amalgama  á la  acción  del  aire. 
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AxMALGAMA  PARA  LOS  COGINES  DE 

MAQUINAS  ELi;CTRlCAS, 

38.  Fúndanse  juntas  dos  partes  de  zinc  y 
una  de  estaño,  y cuando  lo  estén,  viértanse  en 
un  crisol  frió  que  contenga  cinco  partes  • de 
mercurio.  De  la  combinación  de  estos  metales, 
resulta  una  amalgama,  que  sirve  para  frotar  los 
cogines  de  las  maquinas  eléctricas,  que  antes 
de  que  se  conociera  esta  composición,  se  fro- 
taban con  sebo  y cera. 

AMALGAMA  PARA  BARNIZAR  LAS 

FIGURAS  DE  YESO. 

39.  Póngase  una  onza  de  estaño  Con  la 
misma  cantidad  de  bismuto  en  un  crisol:  fún- 
danse; y añádaseles  una  onza  de  mercurio.  Mué- 
vase bien  la  mezcla  para  que  se  combinen  los 
metales:  retírese  después  del  fuego;  y déjese 
enfriar.  Esta  sustancia,  mezclada  con  clara  de 
huevo,  forma  un  barniz  muy  bello  para  las  fi- 
guras de  yeso. 

AxMALGAMA  PARA  PLATEAR  LOS 

GLOBOS  DE  VIDRIO. 

40.  Se  emplea  para  este  efecto  ordinaria- 
mente una  parte  de  mercurio,  y cuatro  de  es- 
taño; pero  se  obtiene  una  composición  mejor, 
fundiendo  juntas  dos  partes  de  mercurio,  una 
de  estaño,  una  de  plomo,  y otra  de  bismuto. 
Esta  mezcla  se  hace  en  una  cuchara  de  fierro, 
sobre  un  fuego  claro,  y debe  removerse  frecuen- 
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temente.  El  vidrio  debe  estar  perfectamen- 
te seco:  se  vierte  la  liga  dentro  del  globo,  y 
se  agita,  hasta  que  toda  su  superficie  interior 
quede  bien  cubierta. 

LIGAS  ilVE  SE  FUNDEN  CUANDO  SE 

FROTA  LA  UNA  CON  LA  OTRA. 

41.  Fúndanse  dos  partes  de  bismuto  y cuatro 
de  plomo  en  dos  crisoles  separados,  y viértan- 
se en  otros  dos  crisoles  que  contengan  una 
parte  de  mercurio  cada  uno.  Cuando  estas  li- 
gas se  -enfrien,  quedarán  sólidas;  pero  si  se  fro- 
ta la  una  con  la  otra,  se  funden  inmediatamen- 
te, y corren. 

COMBINACIONES  DE  LOS 


METALES  CON  OTRAS  SUSTANCIAS. 

TRANSFORMACION  DEL  FIERRO  EN 

ACERO. 

42.  Fúndanse  en  un  crisol  cuatro  onzas  de 
escoria  de  fierro,  y sumérjase  en  el  una  bai’ri- 
ta  de  fierro  pulido,  de  dos  ó tres  lineas  de 
grueso:  déjese  por  algún  tiempo  en  la  fucion: 
retírese  luego;  y cuando  se  haya  enfriado,  se 
le  encontrará  convertido  en  un  escelente  acero 
que  resiste  á la  acción  de  la  lima. 

En  esta  operación,  el  hilo  de  fierro  se  car- 
boniza. Se  hace  sensible  la  conversión  de  fierro 
en  acero,  sumergiendo  el  hilo  metálico  en  ei 
ácido  nitrico;  puesto  que  se  ennegrece,  lo  que 
no  sucedería  si  quedase  en  el  estado  de  fierro. 
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Sé  hace  también  la  transnantacion  del  fierro 
en  acero  por  medio  de  la  cementación,  (l)  ca- 
lentándolo en  el  ciisol  mezclado  con  carbón. 
La  operación  puede  impedirse  antes  de  com- 
pletarse la  transmutación,  cuando  la  combina- 
ción no  ha  penetrado  mas  que  á cierta  profun- 
didad. 

Es  sumamente  importante  para  el  artista, 
conocer  exactamente  el  grado  de  calor  á que 
debe  templar  el  acero,  para  los  diferentes  usos 
á que  puede  destinarse.  Cuando  la  superficie 
de  una  pieza  de  acero  se  calienta  á una  cierta 
temperatura,  adquiere  primei^D  un  calor  pajizo, 
que  si  la  temperatura  se  eleva,  pasa  á un  co- 
lor de  oro  con  manchas  rojas,  luego  á color  de 
púrpura,  luego  á violado,  y finalmente  á azul.  Estos 
colores  deben  guiar  al  artífice  para  dar  los  di- 
ferentes grados  de  temple,  sumergiendo  la  pieza 
de  acero  en  la  agua  fria,  ó en  aceite.  El  color 
pagizo,  índica  el  momento  en  que  deben  tem- 
plarse. las  tigeras,  y otros  instrumentos  destina- 
dos á cortar  el  fierro.  El  color  de  oro  con 
manchas  rogizas,  el  del  temple  de  los  instru- 
mentos destinados  á trabajar  los  metales  mas 
dulces.  Eí  color  de  púrpura,  el  de  los  injlru- 
mentos  cortantes  ordinarios;  y el  violado  ó azul, 
el  de  los  resortes  y muelles  de  relox. 

El  acero  se  quiebra  con  mas  facilidad  que 
el  fierro,  y la  quebradura  es  diferente.  La  del 
fierro  dulce,  tiene  una  apariencia  fibrosa,  y la 
del  acero  es  granosa  y cenicienta.  Un  hilo  de 


(1)  Operación  química  en  que  so  pone  al  fuego  o!  metil  mczcIaJo  con  oirá 
co'rpo  íi  que  se  da  el  mmire  de  c;:n'-nto.  En  -1  caso,  ol  cc, nenio  us  el  car- 
bón q'te  so  junta  con  el  fierro,  T.  P. 
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fierro  dulce  de  una  linea  ó poco  mas  de  diá- 
metro, puede  sostener  setecientas  libras  sin  rom- 
perse, y otro  igual  de  acero  templado,  puede 
sostener  novecientas. 

FABRICA  DEL  ACERO  EN  PERSIA. 

43.  Oostad-Muhammed-Ali,  noble  Persiano, 
describe  el  siguiente  método  que  se  practica  en 
Persia  para  hacer  el  acero. 

„E1  fierro  se  saca  de  los  montes.  Se  cons- 
truye un  hornillo  de  cuatro  pies  en  cuadro,  y 
■de  cinco  á seis  de  altura,  dando  un  espesor 
á las  paredes  de  ocho  á nueve  pulgadas.  Sobre 
tino  de  los  costados  á la  altura  de  diez  y ocho 
pulgadas,  se  dispone  una  parrilla  de  losas,  y aba- 
jo una  especie  de  mortero,  destinado  á re- 
cibir el  acero  fundido.  Encima  de  la  par- 
rilla se  coloca  el  fierro  en  barras,  mezclado 
y cubierto  con  carbón  de  madera,  y por  tres 
agugeros  que  hay  debajo  de  la  parrilla,  se  ali- 
menta la  combustión  por  medio  de  grandes  fue- 
lles. A medida  que  el  fierro  se  carboniza,  fun- 
de, y cae  el  acero  liquido  en  el  mortero,  de 
donde  se  le  saca  en  barras. 

De  tres  ó cuatro  quintales  de  que  se  com- 
pone una  hornada,  se  pierde  casi  un  tercio  por 
la  Oxidación  y adhesión  á las  paredes.  La  ope- 
ración dura  tres  ó cuatro  dias.” 

El  carbón  que  se  emplea  en  ella  es  muy 
pesado,  y diferente  del  nuestro;  pero  Muhani- 
med-Ali  no  sabe  de  que  madera  se  hace. 
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ACERO  FUNDIDO. 


44.  Ponganse  veinte  partes  de  fierro  dulce 
en  un  crisol  en  pequeños  pedazos,  y mézclen- 
se con  seis  partes  de  greda  en  polvo,  (carbona- 
to de  cal)  y seis  de  fragmentos  de  crisoles  de 
Hesse,  pulverizados.  (1)  Dispongase  todo  de 
manera,  que  la  fusión  del  fierro  quede  bien 
cubierta,  y libre  por  consiguiente  del  contacto 
del  aire.  Caliéntese  el  crisol  gradualmente,  bas- 
ta que  se  ponga  blanco.  Una  hora  basta  por  lo 
regular,  para  convertir  dos  libras  de  fierro 
en  un  escelente  acero  fundido,  que  se  puede 
forjar,  cualidad  que  no  tiene  el  acero  prepara- 
do por  los  medios  ordinarios.  En  esta  esperien- 
cia,  el  fierro  se  combina  con  el  carbono  con- 
tenido en  la  greda  y el  polvo  de  crisol. 

Entre  las  invenciones  que  han  enriquecido 
á las  artes,  una  de  las  mas  importantes  es  la 
siderografía  ó arte  de  gravar  sobre  el  acero,  y 
de  transportar  el  gravado  a una,  dos,  ó muchas 
planchas.  La  operación  se  reduce  á gravar  so- 
bre una  lámina  de  acero  destemplado,  ó de- 
carbonizado,  la  figura  que  se  quiera  trasladar, 
y se  tiempla  después,  teniendo  el  mayor  cuida- 


(1)  Con  sola  la  greda  practico  en  Puebla  un  sugeto  aficionado  ú las  artes 
la  fundición  del  fierro  casualmente.  Tratando  de  hacer  no  se  que  pieza,  y ha- 
biendo oido  decir  que  aquella  tierra  era  propia  para  ablandar  el  fierro,  dispuso 
que  se  pusiese  este  en  la  fragua  mezclado  con  aquella;  pero  no  quedó  poco  sor- 
preendidü  cuando  al  querer  sacar  el  fierro  para  forjarlo,  encontró  que  se  habia 
I andido  enteramente.  Está  averiguado  que  todo  el  secreto  de  fundii;  el  fierro, 
consiste  en  carbonizarlo.  .Este  efecto  produce  la  greda,  y es  un  dolor  que liallan- 
do-ie  esta  en  abundancia  en  nuestro  pais,  y an  Puebla  precisamente  en  el  barrio 
'ii  Analco  dónde  están  situadas  las  mas  herrerías,  no  sepan  nuestros  artifises 
iiptóvecharla  en  una  operación  tan  ütil  y ventajosa.  T.  P, 
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da  para  que  no  se  altere  la  figura.  Se  hace 
pasar  luego  con  bastante  presión  sobre  la  lá- 
mina un  cilindro  de  acero  destemplado,  repitien- 
do la  operación  muchas  veces,  hasta  que  ti 
perimetro,  ó superficie  del  cilindro  tome  esacta- 
anentc  en  relieve  la  figura  gravada.  7'cmpla- 
do  este  cilindro,  sirve  para  transportar  por 
medio  de  la  misma  presión,  el  gravado  de  la 
primera  lámina  á otras  de  cobre  ó acero  des- 
temjjlado,  y de  este  modo  puede  obtenerse  un 
gran  número  de  láminas  perfectamente  iguales, 
con  que  se  puede  sacar  una  multitud  de  es- 
tampas, cuyas  últimas  pruebas  serán  tan  esactas 
como  las  primeras. 

Esta  invención  puede  ser  de  grande  uso  en 
las  manufacturas  de  loza,  en  la  impresión  de 
indianas,  y sobre  todo  en  la  confección  de  bi- 
lletes de  banco  ú otros  documentos,  que  deben 
estar  á cubierto  de  la  falsificación. 

PREPARACION  DE  UN  SULFURO  DE 

FIERRO  CRISTALIZADO,  SEMEJANTE  AL  QUE  SE 
ENCUENTRA  EN  LAS  PIZARRAS. 

45.  Tómese  la  limalla  mas  pura  de  fierro, 
con  un  ecseso  ligero  de  azufre.  Póngase  el 
segundo  en  un  crisol,  y cuando  esté  fundido, 
añádase  la  limalla.  Arabos  ingredientes  formarán 
una  mezcla  de  color  de  oro.  Si  se  deja  en- 
friar el  crisol,  hasta  que  se  forme  una  cos- 
tra sobre  la  mezcla,  y se  quiebra  aquel,  se  en- 
contrará una  cristalización  en  forma  de  cubos. 
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PREPARACION  DEL  ORO  xMUSíCO. 


46.  Si  se  ponen  en  una  cornamusa  dos  on- 
zas de  azufre,  y dos  de  oxido  de  estaño,  y se 
someten  á un  calor  fuerte  y prolongado,  el  oxi- 
geno del  estaño  se  combinará  con  una  porción 
de  azufre,  y se  formará  por  una  parte  el  áci- 
do sulfuroso,  y por  otra  una  sustancia  amarilla 
escamosa,  y de  un  brillo  metálico,  que  es  pro- 
piamente un  sulfuro  de  estaño  ó lo  que  se 
llama  vulgarmente  oro  músico. 

Es  probable  que  esta  sea  una  de  las  sus- 
tancias con  que  los  Alquimistas  de  la  edad  me- 
dia engañaron  á sus  crédulos  contemporáneos, 
prometiéndoles  la  transmutación  de  los  meta- 
les en  oro. 

FOSFURO  DE  NICKEL. 

47.  El  nickel  se  combina  con  el  fósforo  des- 
componiendo el  ácido  fosfórico.  Mézclese  vidrio 
fosfórico  con  carbón  y nickel,  fúndanse  juntos 
estos  ingredientes,  y pónganse  en  contacto  con 
ellos  unos  pedazos  de  fósforo,  cuando  aun  es- 
tén en  el  crisol.  La  mezcla  aumenta  una  quin- 
ta parte  en  su  peso,  pero  se  descompone  en 
parte  por  el  enfriamento.  El  fosfuro  de  nickel 
es  mas  blanco  y brillante  que  el  metal  mismo, 
y su  textura  se  asemeja  á unos  grupos  de  agu- 
jas pequeñas. 

El  nickel  se  combina  rápidamente  con  el 
azufre,  y forma  un  sulfuro,  que  algunas  veces  se 
diferencia  en  sus  propiedades  del  sulfuro  na- 
tivo. Es  duro,  amarillento,  y con  caras  brillantes. 
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Se  combina  también  el  nickel  con  mnehos 
metales,  y dá  principio  á muchas  aligaciones 
poco  conocidas.  La  que  forma  con  el  cobalto 
y el  arsénico  es  de  un  color  rojo,  duro,  no 
magnético,  y de  un  peso  específico  menor  que 
el  de  sus  constitutivos, 

FOSFURO  DE  COBRE. 

48.  Se  puede  dar  al  cobre  el  grano  y la 
dureza  del  acero,  fundiéndolo  con  dos  partes 
de  vidrio  fosfórico,  estratificadas  (1)  con  una 
duodécima  parte  de  carbón  en  polvo.  El  fos- 
foro se  combina  con  el  cobre,  y si  después  de 
fria  la  mezcla  se  rompe  el  crisol,  se  encuentra 
un  boton  ceniciento,  y brillante  de  fosfuro  de 
cobre,  debajo  del  vidrio,  que  pasa  al  estado  de 
esmalte  rojo. 

El  cobre  combinado  con  el  fósforo,  ad- 
quiere la  dureza  del  acero  en  el  grano  y en 
el  color:  Es  susceptible  de  pulimento,  y no  se 
altera  por  el  aire,  ni  despide  olor  alguno  cuan- 
do se  le  frota, 

SOLDADURA. 

49.  Es  el  arte  de  juntar  por  la  percusión 
y el  calor,  dos  ó mas  pedazos  del  mismo  metal, 
de  manera  que  parezcan  de  una  sola  pieza. 
Hay  pocos  metales  capaces  de  soldarse,  y en- 
tre los  que  gozan  de  ésta  propiedad,  el  fierro 
y la  platina  son  los  mas  preciosos.  Sirven  para 

(1)  Estratificar  es  dispónfif  en  capas  6 camas,  diversas  sustancias  alteinadas 
en  un  vaso.  T.  P. 
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la  construcción  de  aparatos  que  necesitan  fuer- 
za, como  son  por  ejemplo  las  calderas  de  va- 
por. La  estrema  infusibilidad  de  la  platina,  ha- 
ce su  soldadura  mas  apreciable  para  la  fabri- 
cación de  vasijas  de  una  grande  capacidad. 

SOLDADURA  DE  FIERRO. 

50.  Pónganse  dos  barras  de  fierro  en  una 
forja:  caliéntense  hasta  que  se  pongan  de  un  co- 
. lor  blanco,  ó hasta  que  su  superficie  adquiera 
cierto  lustre:  saqúense  prontamente  ponganse 
una  sobre  otra  en  el  yunque;  y golpéense  fuer- 
temente con  el  martillo.  Ellas  se  incorporarán  de 
suerte,  que  no  pueda  conocerse  la  juntufaV  á 
menos  de  que  la  operación  se  egecute  mal. 

Sin  la  propiedad  que  tiene  el  fierro  de 
soldarse,  no  se  podrian  formar  con  el  cadenas, 
y otras  obras  destinadas  á resistir  grandes  fuer- 
zas mecánicas. 

En  China  se  ha  fabricado  un  puente  de  fierro, 
para  reunir  dos  altas  montañias,  con  215  cade- 
nas que  sostienen  el  entablado,  y en  Inglaterra, 
se  ha  construido  otro  bajo  el  mismo  sistema 
sobre  un  brazo  de  mar,  que  une  el  condado 
de  Gales,  y la  isla  de  Anglesey. 

SOLDADURA  DE  PLATINA. 

51  Sométanse  á la  acción  del  fuego  en  una 
lorja  dos  barras  de  platina,  y cuando  ésten  ente- 
ramente blancas,  ponganse  una  sobre  otra  en 
el  yunque,  y bátanse  con  fuerza  con  el  martillo. 
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Se  unirán  tan  perfectamente,  que  parecerán  una 
sola  pieza.  Esta  maleabilidad  de  la  platina,  la 
hace  apreciable  para  utensilios  de  Q^uimica. 
Ea  infusibilidad  de  está  metal,  no  permite  va- 
ciarlo en  moldes. 

SOLDADURA  DE  SODIO- 

53  Si  cuatro  ó cinco  pedazos  de  sodio  se 
juntan  eu  una  tabla,  y se  aprietan  fuertemente 
con  un  pedazo  de  madera  ó el  plano  de  ua 
cuchillo,  se  soldarán  de  suerte,  que  no  se  perci- 
birá la  juntura. 

' SOLDADURA  DEL  ACERO  Y DEL 

FIERRO  FUNDIDO. 

53.  La  soldadura  del  acero  y de  la  fundi- 
ción de  fierro,  se  había  considerado  dificil  has- 
ta aquí,  porque  se  opinaba  que  era  preciso 
elevar  la  temperatura  al  grado  necesario  para 
fundir  el  fierro  forjado.  Los  mejores  flujos  para 
este  objeto,  son  el  vidrio  de  bórax,  (1)  y el  vidrio 
de  botellas  comunes.  En  la  soldadura  del  acero 
es  nccesaaio  usar  del  carbón  de  madera.  Las 
piezas  que  deben  soldarse,  han  de  estar  sin  es- 
camas, se  cubren  con  el  bórax,  y se  lian  fuerte- 
mente. Luego  que  el  calor  es  suficiente  para 
fundir  el  bórax  ó el  vidrio,  se  les  cubre  de  nue- 
vo, ya  sea  sumergiéndolas  en  el  polvo  de  estas 
sustancias,  ó rociándolas  con  el,  y se  puede 
entonces  aumentar  el  calor.  Esta  operación  al- 
tera poco  las  propiedades  del  acero. 


( 1 ) Alinear. 
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SOLDADURA  DE  LA  PLATINA  CON 

EL  ACERO. 

54.  Se  hace  un  paquete  de  hilos  de  plati- 
na y acero  de  igual  diámetro,  y se  les  une 
con  mucha  íacilidad  por  la  soldadura.  Después 
de  forjarse,  pulirse  y descamarse  por  un  áci- 
do estos  metales  unidos,  presentan  una  superfi- 
cie manchada  de  negro  y blanco.  8i  se  emplean 
Iiilos  muy  finos,  se  obtiene  un  adamascado  muy 
hermoso. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

ARTE  DE  DORAR,  PLATEAR,  ESTAÑAR,  &C  LOS 
METALES,  MADERAS,  &C. 

El  método  seguido  generalmente  para  do- 
rar, &c.  es  la  precipitación,  que  se  determina 
por  medio  de  una  sustancia,  que  tiene  mas  afi- 
nidad por  el  disolvente,  que  el  oxido  con  que 
está  combinado. 

Precipitación  del  mercurio  sobre  el  cobre. 

55.  Viértase  una  disolución  de  nitrato  de 
mercurio  sobre  una  hoja  de  cobre,  de  suerte 
que  la  bañe.  Enjugúese  luego  y frótese  la  hoja, 
hasta  que  el  mercurio  tome  su  aspecto  metálico. 

Precipitación  del  cobre  sobre  el  zinc. 

56.  Echense  diez  granos  de  sulfato  de  cobre  (1) 
en  polvo,  y dos  gotas  de  ácido  nítrico  (2) 


(1)  Piedra  lipir. 

(2)  Agua  fuerte*. 
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en  un  vaso  ele  agua  destilada.  Agítese  todo  eon 
un  tubo  de  vidrio,  hasta  que  se  disuelva.  Sumér- 
jase entonces  en  el  líquido  una  barrita  de  zinc, 
y se  cubrirá  de  una  capa  de  cobre. 

Precipitación  del  oro  sobre  el  Jlerro. 

57.  Si  una  vara  de  fierro  pulido,  se  sumerge 
en  una  solución  de  nitro-muriato  de  oro,  se  cu- 
brirá de  una  capa  de  este  metal. 

Precipitación  de  plomo  y zinc,  ó árbol  de  Saturno, 

58.  Pongase  media  onza  de  sub-acelato  de 
plomo  en  polvo,  en  un  globo  de  vidrio  lleno 
de  agua  destilada:  añadanse  diez  gotas  de  áci- 
do nítrico,  y agítese  bien  la  mezcla.  Tómese 
una  varilla  de  zinc,  de  un  cuarto  de  pulgada 
de  diámetro,  y de  una  pulgada  de  largo^  átese 
por  un  estremo  con  un  hilo,  y asegurándolo  en 
el  tapón,  cuélguese  dentro  del  líquido  de  suerte 
que  quede  esactamente  en  el  centro  del  globo. 
Pongase  este  en  un  lugar  quieto,  y á poco  el 
plomo  precipitándose  sobre  el  zinc,  formará  una 
especie  de  vegetación  metálica,  en  que  se  ha- 
cen sensibles  los  ramos,  hojas  &c. 

Precipitación  del  estaño  sobre  el  zinc,  o árbol  de 

estaño. 

59.  Pongase  en  un  vaso  como  el  anterior 
lleno  de  agua  destilada,  catorce  gramas  (1)  de  mu- 
riato de  estaño,  y añadanse  diez  gotas  de  aci- 
do nítrico.  Agítese  la  mezcla  y pongase  el  zinc 


(1)  L.»  gramu  es  la  trigésima  segunda  parte  de  una  onza,  C medio  adarme. 

T.  r. 
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con  las  precauciones  dichas  en  el  número  an- 
tecedente, y á poco  tiempo  se  formará  un  ár- 
bol como  el  anterior,  aunque  mas  brillante. 

Precipilacion  de  la  plata  sobre  el  mercurio^  ó ár- 
bol de  Diana. 

60.  Ponganse  en  un  globo  ú otro  vaso  de  vi- 
drio 7,03  gramas  de  nitrato  de  plata  (1)  en  di- 
solución en  cosa  de  cuatro  cuartillos  de  agua  des- 
tilada: añadanse  7,08  gram.  de  mercurio,  y de- 
jese  la  mezcla  en  reposo.  A poco  el  precipi- 
tado de  la  plata,  formará  una  especie  de  vege- 
tación, á que  se  dá  el  nombre  de  árbol  de  Dia- 
na. Otra  manera  de  prepararlo,  consiste  en  aña- 
dir á una  disolución  débil  de  nitrato  de  plata, 
dos  partes  de  nitrato  de  mercurio,  disuelto  en 
cuatro  partes  de  agua. 

Precipitación  del  bismuto  sobre  el  cobre. 

61.  Una  vara  de  cobre,  sumergiéndola  en 
una  disolución  de  veinte  gotas  de  nitrato  de 
bismuto  debilitada  en  un  vaso  de  agua,  se  cu- 
bre de  un  brillante  precipitado  de  este  metal. 

Precipitación  de  la  plata  sobre  el  cobre. 

62.  Disuélvanse  diez  granos  de  nitrato  de  pla- 

ta cristalizada  en  un  vaso  de  agua,  y sumérjase  en 
la  disolución  una  varilla  limpia  de  cobre.  Inmedia- 
tamente se  cubrirá  de  un  bello  precipitado  de 
plata.  ■ * 


(1)  Piedra  infernal. 
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La  esperiencia  se  varia,  dijolviendo  0.975 
gramas  de  nitrato  de  plata  en  0,6  gramas  de 
agua,  viniendo  lina  poca  de  esta  mezcla  en  un 
vidrio  plano,  y poniendo  en  contacto  con  ella 
una  hoja  de  cobre.  A las  tres  ó cuatro  horas 
se  encontrará  toda  plateada. 

Es  todavia  mas  sensible  el  efecto,  echando 
algunas  gotas  de  la  disolución  de  nitrato  en  una 
hoja  limpia  de  cobre.  La  precipitación  se  hace 
en  el  momento,  formando  una  especie  de  vege- 
taci  on. 


Para  'platear  el  Cobre. 

63.  Disuélvanse  0,  095  gramas  de  nitrato  de 
plata  en  agua,  y pongase  denti’O  una  pieza  de 
cobre  bien  pulida.  La  precipitación  se  hace  in- 
mediatamente, y cuando  esté  completa,  enjugúese 
el  cobre  con  una  gamuza,  ó con  papel.  Méz- 
clense luego,  0,975  gram.  de  agua,  3,54  gram. 
de  sub-tartarato  de  potasa,  3,54  gram.  de  mu- 
riato de  sosa,  y 1,950  gramas  de  sulfato  de  alu- 
mina y de  potasa.  Cuando  todas  estas  sustancias 
estén  combinadas,  pongase  encima  la  hoja  de 
cobre,  y frótesele  con  cuidado.  El  plateado  se 
mostrará  bien  pronto,  y se  le  dará  mas  her- 
mosura, frotándolo  con  un  pedazo  de  piel. 

En  la  fabricación  del  plaqué,  el  cobre,  y 
mas  comunmente  el  latón,  se  calienta  hasta  cieilo 
grado  y se  les  aplican  las  hojas  de  plata  que 
se  adhieren  por  el  bruñido.  Su  consistencia  de- 
pende del  número  de  hojas  que  se  aplican.  Para 
los  adornos  que  son  de  poco  uso,  bastan  diez 
hoj  as;  pero  si  se  destinan  á algún  uso  en  que 
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han  de  ser  manoseados  ó lavados  con  frecuen- 
cia, se  deberán  aplicar  hasta  cien  hojas. 

Las  hojas  de  oro,  se  aplican  del  mismo 
modo  sobre  el  fierro,  y sobre  el  cobre. 

Precipitación  de  la  plata  sobre  el  fierro  ó el  co- 
bre: método  de  ptatear  las  carátulas  de  relox^ 

de  barómetro  &fc. 

64.  Ponganse  juntas,  partes  iguales  de  mu- 
riato de  plata,  y subtartarato  de  potasa  hume- 
do.  Frótese  con  esta  mezcla  la  pieza  que  quie- 
ra platearse,  hasta  que  se  revista  de  una  capa 
de  plata,  teniendo  cuidado  de  calentarla  con 
frecuencia,  y lavarla  en  agua  destilada,  para  des<- 
pojarla  de  las  materias  salinas  snperflüas. 

Precipitación  de  la  plata  sobre  el  cobre. 

65.  Precipítese  por  la  potasa  ei  nitrato  de 
plata,  fíltrese,  lávese,  y seqúese  el  oxido.  Viér- 
tase después  encima  amoniaco  líquido  (1)  y se 
oi^tendrá  una  disolución  amarilla.  Sumeijase  en 
ella  una  pieza  de  cobre  pulido,  y dejese  eva- 
porar la  humedad.  Estando  bien  seca,  pongase 
sobre  carbón  encendido,  y se  revestirá  de  una 
capa  de  plata,  que  admite  un  buen  pulimento. 

Precipitación  del  cobre  ^sobre  la  plata  y el  ferro. 

66.  Si  se  mete  una  cuchara  de  plata  en  una 
disolución  de  sulfato  de  cobre,  ni  este  ni  el 


(1)  Alcali  volátil  fluido. 
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metal  padecerán  alteración;  pero  sí  una  varilla 
de  fierro  se  pone  en  el  líquido,  estableciendo 
el  contacto  entre  una  de  sus  estremidades  y 
la  cuchara,  al  instante  ambos  metales  se  cu- 
brirán de  una  capa  de  cobre. 

Para  platear  el  marfil. 

67.  Sumérjase  una  pieza  limpia  de  marfil  en 
una  disolución  débil  de  nitrato  de  plata,  y dé- 
jesela hasta  que  se  ponga  amarilla:  retíresele  y 
pongase  al  sol  en  un  vaso  de  agua  destilada;  y 
prontamente  tomará  un  negro  intenso.  Saqúese 
del  líquido,  enjugúese,  y frótese  con  una  piel, 
y la  plata  que  cubre  al  marfil,  tomará  su  as- 
pecto metálico. 

Para  platmizar  el  latón. 

68.  Pongase  una  vara  de  latón  pulida  en 
una  solución  de  platina  y éter.  Cuando  se  la 
retire,  se  observará  cubierta  de  una  capa  de 
platina  que  resiste  á la  frotación.  Esta  propie- 
dad se  aplica  con  ventaja  á varias  obras,  pues 
las  preserva  del  moho.  Cuando  se  quiera  pla- 
tinizar  una  lámina,  se  le  frota  con  un  lienzo 
cargado  de  aquella  solución. 

' • i 

Modo  de  estañar  los  alfileres  de  latón. 

69.  Llenese  un  vaso  de  cobre  estañado,  de 
capas  alternadas  de  alfileres  y estaño:  viértase 
encima  hasta  cubrir  las  capas,  una  solución  de 
subtartarato  de  potasa  en  agua  caliente,  y pon- 


^ase  á hervir  todo  por  espacio  de  cinco  o sois 
llora*.  De  este  modo  quedan  estañados  los 
alfileres,  dejando  enfriar  la  mezcla. 

Para  estañar  el  fierro 

70  Limpíese  bien  con  ceniza  una  hoja  de 
fierro:  pongase  por  un  dia  y una  noche  en 
agua  con  acido  sulfúrico;  reti resele,  y después 
de  seca,  úntesele  con  sebo:  póngasele  a calen- 
tar, y teniendo  preparada  nna  onza  de  estaño 
fundido,  pongase  en  ella  la  hoja  de  fierro  ca- 
liente, de  modo  que  la  bañe  el  estaño.  Se  le 
deja  así  por  un  rato,  y se  la  retira  estañada. 

Este  es  el  método  que  se  ejecuta  en  gran- 
de en  la  fabrica  de  hoja  de  lata.  Las  hojas 
adelgazadas  por  el  martillo  y los  cilindros  de 
acero,  se  ponen  en  un  licor  ácido:  se  limpian 
para  despojarlos  de  toda  sustancia  que  pueda 
estorbar  la  operación:  se  les  mete  en  una  cal- 
dera de  fierro  con  estaño  fundido,  y llena  de 
sebo,  pez,  ú otra  materia  grasosa,  ])ara  preve- 
nir la  oxidación.  El  estaño  se  combina  con  el 
fierro  y lo  cubre.  Se  retirán  las  hojas,  y se  las 
dan  otras  preparaciones.  (1) 

Para  Estañar  el  cobre. 

71.  Limpiese  una  pieza  de  cobre  succesiva- 
mente  con  franela,  piel,  y muriato  de  amoniaco: 
caliéntese;  y frótese  con  pez  ó sebo.  Caliénte- 
se aun  mas,  y frótese  con  el  estaño.  Estos  dos 
metales  se  combinan  inmediatamente. 


(1)  Yeate  el  Cap.  25  del  2,  ° Tomo,  donde  sa  trata  por  estenso  esta  materia. 
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Se  emplea  también  para  este  efecto  una 
liga  de  tres  partes  de  plomo,  y cinco  de  es- 
taño de  vajilla.  Cuando  el  estañado  ha  de  ser  mas 
fino,  se  toman  diez  partes  del  primero,  y diez 
y seis  del  segundo,  ó una  del  uno,  y dos  del 
otro;  pero  estas  proporciones  varían,  al  capri- 
cho de  los  artistas.  Los  vasos  estañados  con 
estaño  puro,  no  manchan  los  dedos  como  los  que 
lo  son  con  estaño  y plomo. 

Zálnc  sobre  fierro. 

72.  La  pieza  de  fierro  debe  estar  bien  lim- 
pia y sin  que  presente  mancha  alguna.  Se  frota 
con  muriato  de  amoniaco,  y luego  se  le  sumer- 
je  en  el  zinc  fundido.  La  combinación  se  obra 
inmediatamente,  y el  fierro  se  cubre  de  una  ca- 
pa de  zinc;  pero  si  esta  fuere  delgada,  se  re- 
pite la  inmersión.  El  zinc  se  une  con  tal  fuer- 
za, que  resiste  á la  frotación. 

Un  manufacturero  de  Sheíiied,  ha  encon- 
trado últimamente  el  medio  de  aplicar  el  zinc 
maleable  á los  vasos  de  cobre. 

Precipitación  del  oro  por  el  sulfato  de  ferro. 

73.  Viértanse  algunas  gotas  de  sulfato,  ó car- 
bonato de  fierro,  en  una  solución  de  nitro-mu- 
riato de  oro,  y se  obtendrá  un  bello  precipita- 
do amarillo.  Este  es  el  oro  que  se  puede  re- 
cojer  en  un  filtro.  Elucido  nitro-inuriatico,  aban- 
dona á este  metal  por  formar  una  sal  de  fier- 
ro, y deja  libre  al  ácido  sulfúrico. 
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Precipitación  del  oro  sobre  el  carbón  por  medio 

de  la  luz. 

71.  Pongase  en  un  vaso,  una  onza  de  nitro- 
muriato  de  oro  debilitado,  con  un  pedazo  de  car- 
bón pulido,  y espongase  este  aparato  á los  ra- 
yos del  íoL  La  precipitación  se  determina  lue- 
go, y el  carbón  queda  dorado. 

Precipitación  del  oro  sobre  el  carbón  por  me- 
dio del  calor 

15.  Pongase  en  un  matraz  un  pedazo  de  car- 
bón con  nitro-muriato  de  oro;  y desele  gradual- 
mente un  calor  fuerte,  para  descomponer  la  sal, 
y precipitar  el  oro  sobre  el  carbón. 

Modo  para  dorar  las  barras  de  cobre  para  ba- 
tirlas. 

76.  Este  método  se  debe  á Turner*de  Bir- 
minghain.  El  prepara  las  barras  de  cobre  ó de 
latón  de  dimensiones  convenientes.  Las  limpia 
con  cuidado,  nivela  su  superficie,  y prepara  las 
hojas  de  oro  puro,  ó aleado,  del  mismo  largo  de 
las  barras,  y de  espesor  suficiente.  Aplica  el 
oro  por  ¡medio  del  martillo,  cuidando  de  que 
igualen  las  superficies,  y atándolas  al  cobre  con 
hilos  de  metal,  las  pone  al  fuego  con  limalla  de 
plata  y bórax  para  facilitar  la  fusión.  Cuan- 
do esta  se  verifica,  retira  la  barra  dorada  per- 
fectamente, y susceptible  de  batirla  en  hojas. 
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Del  mismo  modo  se  platea  el  cobre,  toman- 
do lina  onza  de  plata,  por  doce  de  cobre.  Este 
método  es  mas  seguro  para  los  trastos  de  co- 
siua,  que  el  estañado. 

y3Iétodo  para  dorar  el  cobre  por  amalgama. 

I 

77.  Pongase  lina  pieza  de  cobre  bien  limpia 
en  una  disolución  de  nitrato  de  mercurio.  En- 
cima do  la  capa  de  este  metal,  que  se  precipi- 
ta sobré  el  cobre,  apliqúese  otra  ligera  de  amal- 
gama de  oro  (í),  y espongase  la  pieza  al  fuego 
en  un  liornillo.  El  mercurio  se  volatiliza,  y el 
cobre  queda  dorado. 

Método  de  dorar  ^ el  fierro  por  medio  del  cobre. 

78.  Pongase  la  pieza  de  fierro  en  una  solu- 
ción acidula,  y enjugúese  con  un  lienzo.  Sumér- 
jase después  en  una  disolución  de  sulfato  de 
cobre,  .y  al  momento  se  cubrirá  de  una  capa 
de  este  metal.  Se  le  aplica  entonces  la  amal- 
gama de  oro  como  se  dijo  en  el  número  ante- 
rior,.y se  espolie  al  fuego  para  evaporar  el  mer- 
c.irio. 

El  método  que  se  sigue  para  dorar  el  alam- 
bre de  piala,  consiste  en  aplicar  sobre  una  ba- 
ya de  este  metal  las  hojas  de  oro.  Se  estira  el 
hilo,  que  por  mas  estension  que  se  le  dé,  siem- 
pre queda  dorado.  Ea  menor  proporción  que 
se  usa  para  esto  objeto,  según  las  actas  del 
parlamento  inglés,  es  de  100  granos  de  oi-o, 
])or  5700  de  plata,  y la  mayor  de  120.  Se  ha 


(1)  Veasu  el  iiíiinero  34  dcl  Cap.  anterior. 
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calculado,  que  un  grano  de  oro,  puede  estirarse 
en  la  hilera  á la  longitud  de  401  pies,  y dar 
una  superílcie  de  100  pulgadas  cuadradas,  lo 
que  equivale  al  espesor  de  una  492099  parte 
de  pulgada.  Reauinur  pretende,  que  un  grano 
de  oro  puede,  tomar  la  estension  de  2900  pies; 
dorar  una  superficie  de  1400  pulgadas  cuadra- 
das; y que  el  espesor  del  oro  en  la  parte  mas 
delgada  del  hilo,  no  escede  de  de 

^ ■ 140000UO 

pulgada. 

Precipitación  del  oro  contenido  en  una  solución 
eterea  por  el  acero. 

79,  Pongase  en  una  disolución  de  oro  con 
el  éter,  la  hoja  de  un  cortaplumas,  de  una  na- 
vaja de  barba,  ó una  lanceta.  Retiresela:  dejese 
evaporar  el  éter;  y quedará  cubierta  de  una 
capa  de  oro.  Para  dorar  espadas,  ú otras  pie- 
zas grandes  de  cuchilleria,  basta  frotarlas  con 
una  esponja  empapada  en  la  disolución. 

Preparación  del  oro  de  concha, 

SO.  1.0  Ponganse  el  oro  batido  en  hojas, 
llamado  vulgarmente  volador,  en  un  morte- 
ro de  barro,  y mezclese  con  miel  y una 
solución  fuerte  de  goma  arabiga,  hasta  reducir- 
lo á particulas  muy  finas.  Lávese  después  con 
agua  caliente  para  limpiarlo  de  lamielygoma, 
y recójase  el  polvo. 

2 o Disuélvase  el  oro  puro  ó en  hojas,  en 
el  ácido  nitro-muriático,  (l)y  precipítese  con  el 


(l)  Agua  regia. 
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cobre,  ó una  solución  ele  sulfato  de  fierro. 
Digiérase  el  precipitado,  si  es  producido  por 
el  cobi  e,  en  viiiagi-e  destilado:  lávese  muchas 
veces;  y seqúese.  De  este  modo  se  obtiene  un 
polvo  ñno  de  oro,  epie  se  bruñe  mejor  que  el 
anterior. 

3.°  El  mejor  modo  de  pi^eparar  el  polvo  de 
oro,  es  calentar  la  amalgama  de  este  metal  en 
un  crisol  abierto,  para  volatilizar  el  meremio, 
á cuyo  fin  se  remueve  con  frecuencia.  Mudase 
el  polvo  que  queda  en  un  mortcío,  seco  ó 
con  agua,  y se  le  puede  emplear  inmediatamente. 

En  estas  esperiencias  debe  tenerse  presen- 
te, que  el  humo  del  mercurio  es  dañoso  á la 
salud. 

Precipitacio7i  del  oro  sobre  la  seda,  raso,  marfd, 

el  hidrógeno. 

ol.  Prepárese  una  disolución  de  una  parte 
de  nitro-muriato  de  oro,  y tres  de  agua  des- 
tilada. Empápese  en  ella  el  raso,  seda  ó mar- 
fil y póngasele  inmediatamente  á la  acción  del 
gas  hidrógeno.  (1)  Al  momento  quedará  dorado. 

Se  puede  variar  la  esperiencia,  pintando 
sobre  la  seda  flores  ú otro  adorno  con  un  pin- 
cel mojado  en  la  disolución  referida,  y esponi- 
endo  el  lienzo  á la  acción  del  hidrógeno.  Esle 
dorado  no  se  destruye  lavando  el  lienzo,  ni  por 
esponei’lo  al  aire. 

Ea  porcelana  se  dora  con  una  mezcla  de 
nitro-muriato  de  oro,  y agua  de  goma  y bórax 
en  polvo.  Se  aplica  esta  composición  con  el 


(1)  Véase  el  cap.  14  que  trata  de  la  fabricación  de  gises. 
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pincel,  y se  espone  la  pieza  al  calor  en  iin  Iior- 
no. 'Del  mismo  modo  se  puede  aplicar  la  pla- 
ta, platina,  estaño,  bronce  y otros  metales. 

Otro  modo  de  aplicar  el  oro  sobre  tegídos. 

82.  Empápese  un  listón  en  éter  fosfórico,  y 
cuando  este  se  disipe,  esto  es,  cuando  no  arro- 
je humo,  sumérjase  en  una^  disolución  de  nitro- 
muriato  de  oro.  La  sal  se  reducirá  al  momento, 
y el  oro  se  precipitará  sobra  la  seda. 

Otro. 

• 63.  Píntenselas  figuras  que  se  quiera  sobre 
una  pieza  de  seda,  ó im  pedazo  de  marfil,  con 
una  disolución  de  nitro-muriato  de  oro,  y es- 
pongase  al  gas  hidrógeno  fosforado.  Obrando 
este  sobre  el  oxido  de  oro,  le  reducirá  y el 
diseño  quedará  dorado. 

Otro. 

81.  Píntese  como  se 'ha  dicho  con  la  solu- 
cio a de  nitro-muriato  de  oro  sobre  un  tegido  de 
seda,  y espongase  este  á la  acción  del  gas  sul- 
furoso. El  efecto  será  el  mismo  de  la  esperien- 
cia  anterior. 

Precipitación  de  la  plata  por  el  hidrógeno. 

85.  Mójese  un  listón  de  seda  blanca  en  una 
disolución  débil  de  nitrato  de  plata,  y estando 
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aun  húmedo,  espongase  a la  acción  del  hidró- 
geno, é inmediatamente  el  precipitado  de  pla- 
ta, tomará  su  biillo  metálico.  El  mismo  resul- 
tado se  obtiene  esponiendo,  á la  acción  del  gas 
hidrógeno  fosforado  el  lienzo  pintado  con  la  so- 
lución dicha  y empapado  en  agua  destilada,  ó 
esponiendolo  al  gas  hidrógeno,  empapándolo  ám 
tes  en  el  eter  fosfórico. 

Jaspe  Metálico. 

86.  El  jaspeado  se  prepara  con  el  ácido  sul- 
fúrico nitrico,  dilatándolo  en  siete  ó nueve  par- 
tes de  agua,  y pasando  sobre  una  hoja  de  es- 
taño una  esponja  empapada  en  esta  agua  aci- 
dula. Inmediatamente  toma  el  metal  una  apa. 
riencia  de  cristalización,  que  constituye  el  jas. 

efecto  no  se  produce  sobre  cualquier 
hoja  de  estaño.  Cuando  están  bien  batidas  en 
láminas,  es  necesario  calentarlas  hasta  que  la 
superficie  comiénze  á fundirse,  porque  enton- 
ces es  cuando  obra  el  ácido.  Todos  los  ácidos, 
y principalmente  el  citríco  disuelto  en  una  gran 
cantidad  de  agua,  producen  el  mismo  efecto. 

Esta  especie  de  jaspe  se  ha  perfeccionado 
mucho  en  estos  tiempos.  Se  calienta  la  super- 
ficie del  metal  por  medio  de  una  cañuela  ó 
fuellete  ántes  de  aplicar  el  ácido,  y después 
j&e  le  bxuñe  ó se  barniza  de  varios  colores. 

Método  para  azogar  los  espejos. 

87.  Se  estiende  sobre  una  hoja  de  estaño 
tina  capa  de  mercurio^  igualándola  con  una  bro- 
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cha  muy  suave,  y sobre  esta  amalgama  se  cor- 
re el  cristal,  y se  le  pone  encima  un  peso  su- 
ficiente para  establecer  el  contacto  en  todas 
las  partes  del  cristal  con  el  estaño,  y se  deja 
en  quietud  hasta  que  estén  perfectamente  uni- 
das ambas  sustancias.  Con  dos  onzas  de  mer- 
curio puede  azogarse  un  cristal  de  dos  pies  en 
cuadro,  el  cual  debe  ser  muy  terso,  porque  la 
interposición  deí  menor  cuerpo  estraño  estor- 
baría la  adhesión. 

Aceite  'para  dorar  sobre  madera. 

88.  Se  dan  primero  á la  madera  dos  ó tres 
manos  de  aceite  de  linaza  hervido  con  carbo- 
nato de  plomo  (^Albayalde):  se  le  deja  secar;  y 
se  le  dá  otra  mano  de  aceite  secante  con  oxi- 
do rojo  de  plomo  (asarcon).  El  aceite  se- 
cante debe  ser  el  mas  graso  que  se  en- 
cuentre^ el  mas  añejo  es  mejor,  y cuando  fuese 
fresco,  se  le  añadirá  un  poco  de  aceite  de  tre- 
mentina. Si  esta  composición  fuere  de  buena 
calidad,  seca  en  doce  horas,  y entonces  está 
apta  para  recibir  el  oro.  Se  corta  este  sobre 
un  plomazon,  y se  aplica  con  un  algodón,  apre- 
tándolo para  que  asienté,  y con  una  brocha  se 
separa  el  oro  superfluo.  Éste  método  es  ven- 
tajoso, porque  es  simple,  sólido,  y poco  suscep- 
tible de  alteración.  Si  la  pieza  dorada  se  en- 
suciare, se  podrá  lavar  con  agna  caliente;  pero 
éste  dorado  no  puede  bruñirse  como  el  que 
se  propone  en  el  siguiente  método. 
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Dorado  'pava  hruídrse. 


89.  Este  dorado  es  propio  para  las  moldu- 
ras, estucos,  Se  dá  primero  á la  pieza 

ona  mano  de  cola,  que  se  hace  hirviendo  pe- 
da zos  de  badana  blanca  ó pergamino  hasta  la 
consistencia  de  jalea.  Después  de  seca  esta  ma- 
no, se  aplican  ocho  ó diez  de  yeso  suelto,  ó cal 
lavada,  y cuando  .esté  todo  seco  se  aplica  otra 
mano  ligera  de  cola,  bolo  arménico,  y oxido 
de  plomo  \g'r¿ela),  y estando  aim  húmeda  se 
aplican  las  hojas  de  oro  del  modo  ordinario. 
i>espues  que  la  cola  está  bien  seca,  se  bruñe 
el  oro  con  una  agata,  6 un  diente  de  perro. 

Algunos  para  ahorrar  trabajo  siguen  el  mal 
método  de  bruñir  en  partes  el  oro,  y matarlo 
en  partes  con  una  mano  de  cola;  pero  aunque 
a-íi  se  obtiene  un  contraste  agradable,  es  bas- 
tante delicado,  porque  una  gota  de  agua  pro 
duce  una  mancha  indeleble  sobre  la  ])arte  en- 
colada. Para  limpiar  el  bruñido  cuando  se  en- 
sucia, se  usa  de  una  brocha  humedecida  con 
espíritu  de  vino,  ó aceite  de  trementina. 

Frecuentemente  se  emplea  para  diversas 
suertes  de  dorados  una  sustancia  conocida  bajo 
el  nombre  de  orsidu,  ó metal  de  Holanda;  pero 
03  poco  permanente.  Para  hacerla  durar  se  le 
dá  una  mano  de  barniz,  que  la  perserva  del 
contacto  del  aire.  No  se  conoce  la  composi- 
cio]i  de  esta  sustancia;  pero  se  presume  que 
se  prepara  en  grande  en  Inglaterra,  pues  de 
allí  se  esportan  centenares  de  toneles  para  la 
India. 
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Arte  de  dorar  la  escritura^  el  gravado^  cyc.  sobre 
'papel  y pergamino. 

90.  Las  letras  escritas  sobre  papel  6 vítela, 
se  doran  de  tres  modos.  1.'*  Se  mezcla  mía 
poca  de  cola  con  tinta  común,  y cuando  la 
escritura  c.stá  seca  se  humedece  ligeramente 
con  el  aliento,  y se  aplica  el  oro,  que  una  li- 
gera presión  basta  para  que  pegue  con  fuerza. 

Se  muele  un  poco  de  albayalde  ó de  gre- 
da, con  una  disolución  de  goma  concentrada,  y 
con  ella  se  escribe  por  medio  de  un  pincel;  y 
cuando  está  seca  la  escritura,  se  aplica  el  oro 
y se  bruñe.  3.“  Finalmente,  puede  añadirse  un 
poco  de  polvo  de  oro  á una  disolución  de  cola, 
y delinearse  las  letras  con  un  pincel.  Este  es 
el  método  que  seguian  los  monges  para  dorar 
los  misales,  salterios,  &c. 

Arte  de  dorar  los  cardes  de  libros. 

91.  Los  bordes  de  los  libros,  y el  papel  para 
cartas  se  doran  en  una  situación  horizontal  en 
la  prensa  de  encuadernar.  So  les  da  primero 
una  mano  con  cuatro  partes  de  bolo  armenico, 
y uiia  de  azúcar  candi  mezclados  con  agua  en 
una  consistencia  conveniente.  Se  aplica  esta  oom- 
posicion  con  clara  de  huevo,  por  medio  de  un 
pijicel,  y cuando  está  seca  se  bruñe  con  una 
agala,  ó un  colmillo  de  j)erro.  Se  humedece  des- 
pués con  una  esponja  mojada  en  agua  clara,  y 
se  aplica  el  oro  con  algodón.  Cuando  está  seca 
se  bruñe,  interponiendo  un  papel  de  seda. 

Los  encuadernadores  usan  el  algodón  en 

V J 

greña  para  tomar  el  oro  del  cogin,  porque  es 
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flexible  y lig;erarr)ente  húmedo  naturalmente,  y 
cuando  es  necesario  lo  humedecen  mas  aplicán- 
doselo a la  frente, 

Arte  de  dorar  sobre  'piel, 

92.  Cuando  se  • quieren  estampar  sobre  piel, 
letras  ó figuras  doradas,  se  cubre  aquella  lige- 
ramente de  polvo  de  pez  ó de  almáciga:  se  ca- 
lientan los  fierros  sobre  una  parrilla  al  grado 
necesario,  pero  sin  que  se  eniogezcan,  y se 
aplican  sobre  la  oja  de  oro.  L-a  resina  fundida 
fija  el  oro  que  cae  debajo  del  fierro,  y el  su- 
perfino se  limpia  con  un  lienzo. 

Arte  de  dorar  sobre  vidrio  'y  porcelana. 

93,  Se  doran  los  bordes  de  los  vidrios  ó tras- 
tos de  porcelana,  al  calor,  po.r  .medio  de  un 
barniz,  que  se  prepara,  disolviendo  en  aceite  de 
linaza  hervido,  su  peso  de  coj)al  ó succino.  De 
este  barniz  dilatado  en  aceite  de  trementina 
[agua  ras)  se  da  al  borde  una  mano  ligera:  se 
aplica  el  oro,  y se  pone  el  vaso  al  calor  en  una 
estufa  ú horno  bien  caliente  por  veinticuatro  ho- 
ras: Pasado  este  tiempo,  se  deja  enfriar,  y se 
bruñe  interponiendo  un  papel  de  seda.  Si  el 
barniz  es  bueno,  este  es  el  mejor  modo  de  do- 
rar el  vidrio,  y el  dorado  es  igual;  pero  si  es 
malo,  se  salta  con  el  agua,  y para  obviar  este 
inconveniente,  el  mejor  medio  es  el  que  sigue. 

Se  muele  un  poco  de  polvo  de  oro  con 
bórax  [alinear).,  y se  le  aplica  al  vidrio  di  suelta 
en  agua  gomada  la  mezcla,  con  un  pincel.  Cuando 
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la  composición  está  seca  se  pone  el  vidrio  al 
horno.  Se  quema  la  goma:  el  bórax  se  vitrifi- 
ca; y une  al  vidrio  el  oro,  que  sufre  el  bruñido. 

Del  mismo  modo  se  dora  la  porcelana,  y 
como  ella  no  es  transparente  ni  fácil  de  fundir- 
se, no  tiene  los  inconvenientes  que  el  vidrio 
en  esponerla  al  calor. 

CAPITULO  TERCERO. 

Esperlencias  sobre  la  es  tracción  de  los  metales^  y 
otros  cuerpos  simples. 

Reducción  de  los  oxidos  melálicos. 

Metales  estraidos  de  sus  oxidos. 

94.  Mézclese  una  onza  de  un  oxido  cualquie- 
ra de  metal,  con  otro  tanto  de  carbón  en  pol- 
vo, y sométase  al  fuego  en  un  crisol,  cubrien- 
do este,  si  la  base  del  oxido  fuese  volátil.  Por 
este  medio  se  obtendrá  en  el  fondo  del  crisol 
el  metal  revivificado. 

En  esta  operación  el  carbón  se  combina 
con  el  oxigeno  del  oxido:  forma  el  ácido  car- 
bónico, que  se  desprende,  y deja  libre  el  metal. 
Se  le  llama  al  carbón  flujo,  porque  hace  fluir 
al  metal  de  su  oxido.  Sin  embargo:  esta  pala- 
bra no  dá  una  idea  esacta  de  lo  que  pasa  en 
la  operación.  En  grande,  se  mezcla  cisco  de  car- 
bón con  los  Oxidos  para  reducirlos. 

Reducción  de  los  oxidos  de  plomo. 

95.  Pónganse  cuatro  onzas  de  oxido  rojo  de 
plomo  con  onza  y media  de  cisco  de  carbón 

10 
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en  ün  crisol  á un  calor  fuerte  por  un  cuarto 
de  hora. 

Para  obtener  el  plomo  contenido  en  el  cris- 
tal, muélase  éste,  y póngase  con  polvo  de  car- 
bón en  un  crisol,  y dentro  de  diez  minutos  de 
un  fuego  vivo  se  revivirícará  el  metal. 

Para  preservar  á los  metales  del  oxido, 
basta  darles  una  mano  de  barniz  de  copal. 

Cuando  se  funrie  el  plomo  al  aire  libre,  se 
forma  en  la  superficie  una  película  gris,  que  es 
un  oxido.  Esta  oxidación  rápida,  causaría  la  pér- 
dida de  mucho  metal,  si  no  so  le  pudiera  redu- 
cir á su  estado  anterior,  ó combinai'lo  con  nue- 
va porción  de  oxigeno  para  convertirlo  en  oxi- 
do rojo  ó amarillo.  Esponiendo  por  largo  tiem- 
po á un  fuego  de  reververo  el  oxido  gris  de 
plomo,  se  obtiene  el  amarillo,  y continuándolo 
por  mas  tiempo,  el  rojo. 

Para  obtener  el  cobalto  puro. 

96.  Disuélvase  la  mina  de  cobalto  en  el  áci- 
do nitrico;  viértase  en  la  disolución  sucinate  de 
amoniaco,  hasta  que  cese  el  precipitado:  fíltre- 
se la  solución,  y añadase  un  poco  de  ainoiiiíico 
líquido,  y se  precipitará  un  amoniuro  de  nickel: 
fíltrese  del  nuevo;  evapórese  hasta  que  se  se- 
que: pongase  el  resto  en  un  crisol  con  carbón 
y aceite:  caliéntese;  y se  encontrará  en  el  fon- 
do del  crisol  el  cobalto  puro. 

Para  estraer  este  metal  de  su  oxido  mez- 
clado con  la  síiica  (pedernal),  pongase  una  onza 
de  ésta  en  nn  crisol  con  diez  granos  de  sosa 
pura,  y désele  un  calor  moderado  para  redu- 
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t;ir  el  metal.  En  esta  esperiencia  la  silica  dcl 
oxido  se  combina  con  la  sosa  para  formar  el 
vidrio,  y el  metal  se  precipita.  Mr.  Laugier, 
propone  el  siguiente  método  de  preparar  el  co- 
balto. 

„Despnes  de  haber  quemado,  dice,  una 
cantidad  del  mineral  llamado  Speiss^  le  disolví 
en  el  ácido  nítrico:  evaporé  la  disolución  para 
separar  el  oxido  de  arsénico,  y mezclé  con  el 
resto  poco  á poco  y con  frecuencia  carbonato 
de  sosa,  para  separar  los  arseniatos  de  fierro, 
de  cobre,  y de  cobalto,  hasta  formar  un  pre- 
cipitado verde,  á cuya  sazón  no  debe  quedtir 
en  el  ácido  nítrico,  sino  un  arseniato  de  nickel. 

„Descompuse  este  arseniato  por  -el  ácido  hi- 
drosulfürico,  hasta  que  cesó  el  precipitado:  lo 
calenté  para  robar  el  ecseso  de  ácido  y pre- 
cipité la  disolución  nítrica  por  el  carbonato 
de  sosa  para  obtener  el  carbonato  puro  de 
nickel. 

,, Mezclé  el  carbonato  simple  nickel,  con 
árido  oxálico,  juzgando  que  podría  contener  una 
parte  de  fierro,  y que  pudiendo  ser  el  oxalate 
de  nickel  soluble  en  un  ecseso  de  su  ácido, 
y no  asi  el  oxalate  de  cobalto,  esta  mezcla 
podría  ser  un  medio  de  separación. 

„Mi  primera  conjetura  se  verificó,  y el  áci- 
do oxálico  robó  una  porción  sensible  de  fierro; 
mas  no  así  la  segunda,  porque  el  ecseso  de 
ácido  no  disolvió  la  menor  parte  del  oxalate  de 
nickel. 
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„Recurrí  á todos  los  medios  indicados  por 
los  Q,uHnicos  para  la  separación  de  los  me- 
tales; pero  sin  suceso.  Los  protoxidos,  y deutoxi- 
dos  disueltos  por  el  amoniaco,  y tratados  por  los 
ácidos  sulfúrico,  hidroclórico,  y nítrico:  la  cristali- 
zación de  las  sales  formadas,  y su  disolución  en  el 
alcool;  y el  ensayo  de  todos  los  ácidos  vege- 
tales, y ti’átamiento  de  las  sales  con  los  meta- 
les, fueron  recursos  igualmente  inútiles. 

„Lomenzé  á desesperar  del  logro  de  mis 
ideas,  y me  vi  tentado  de  abandonarlas  cuando 
me-  ocurrió  probar  la  acción  del  amoniaco  con- 
centrado, sobre  el  oxalate  impuro  dé  nickel  ya 
separado  del  fierro. 

„Tomé  una  onza  de  oxalate  de  nickel  pul- 
verizado: lo  agité  con  el  amoniaco  concentrado 
dentro  de  un  frasco  bien  tapado:  la  disolución 
se  obró  tomando  un  bello  color  azul  violado;  y 
estando  al  abrigo  del  aire,  se  formó  una 
cristalización  del  mismo  color;  pero  sin  que  se 
hiciese  una  separación  aparente. 

„Observé  sin  embargo,  que  una  parte  de  la 
disolución  que  liabia  quedado  al  aire,  en  lugar 
de  conservar  su  color  azul,  como  la  del  inte- 
rior, lo  habia  cambiado  en  un  liei'inoso  verde,  y 
que  esta  materia  seca,  estaba  rodeada  de  otra 
seca  también  y rogiza. 

„Esta  observación  me  inclinó  á disolver 
• lina  nueva  porción  de  oxalate  de  nickel  en  el 
amoniaco,  dejando  al  aire  la  disolución;  y al 
cabo  de  veinticuatro  horas  observé,  que  esta 
habia  perdido  mucho  el  color  azul,  y comen- 
zaba á dominar  el  rojo,  formándose  un  depósito 
abundante  de  un  azul  verdoso. 
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„DeJé  eii  reposo  la  disolacioii,  y observíS 
que  al  paso  que  el  amoniaco  se  evaporaba,  se 
cücetidia  el  color  rojo,  y se  aumentaba  el  de- 
pósiio  tomando  un  color  verde  oscuro  Este 
depósito  era  cristalino,  y formaba  en  la  super- 
ficie una  película,  y una  cristalización  en  agu- 
jas, ó borlas  como  de  seda  en  el  fondo  y Iíl* 
páre  les  del  vaso. 

„A1  cabo  de  tres  dias  la  separación  estaba 
hecha.  El  licor  de  un  rojo  oscuro  apenas  ecsala- 
ba  el  olor  del  amoniaco.  Lo  decanté  sin  mez- 
cla de  alguna  sal  depositada. 

„xlñadi  al  deposito  nueva  agua,  que  tomó 
un  color  rosado,  y vi  con  satisfacción,  que  la 
agua  caliente  que  disolvia  la  parte  roja  de  la 
mezcla,  no  lo  hacia  con  la  sal  verde  cristalizada. 

„Coiicebí  entonces  la  esperanza  de  verificar 
una  separación  completa,  como  en  efecto  lo 
conseguí,  obteniendo  puro  el  cobalto.  Su  disolu- 
ción no  contenia  ya  nickel,  ó si  conservaba 
algunos  átomos,  se  despojó  de  ellos  poco  des- 
pués, cuando  la  dilate  en  mucha  agua,  porque 
el  oxalate  de  nickel,  es  el  mas  insoluble  en 
este  liquido. 

,,Asi  es  que  en  cuanto  al  cobalto,  la  sepa- 
ración era  completa;  mas  no  asi  en  cuanto  al 
nickel,  porque  el  oxalate  de  este  al  separarse, 
y principalmente  el  que  forma  la  película  en 
la  superficie  del  licor,  lleva  consigo  una  porción 
del  primero. 

„Fué  necesario  tratarlo  tres  ó cuatro  veces 
solo  por  el  amoniaco,  y lavar  el  precipitado  en 
agua  hirviendo,  para  obtenerlo  enteramente  sepa- 
rado del  cobalto. 
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„La  cantidad  de  éste,  que  se  separa  en 
cada  operación,  apenas  es  apreciable:  colora  de 
rojo  lii^’ero  la  disolución  acuosa  que  resta  des- 
pués de  evaporado  el  amoniaco,  y el  nickel  to- 
ma cada  vez  un  color  verde  mas  puro. 

«Considerando  que  la  operación  sería  cos- 
tosa practicándola  con  el  amoniaco  concentrado, 
lo  dilaté  en  tanto  y medio  de  sn  volumen  de 
agua  con  igual  suceso,  y aun  todavia  esperi- 
menté,  que  basta  para  lograrlo,  reducir  á polvo 
la  mezcla  de  oxalate  de  nickel  y de  cobalto, 
triturarlos  con  amoniaco,  y ponerlo  todo  en  un 
matraz. 

,,Por  la  agitación  se  obra  fácilmente  á frió 
la  disolución;  mas  se  puede  acelerar  esponién- 
dola  á un  calor  suave. 

,,E1  color  de  la  disolución  es  mas  violado, 
cuanto  mas  concentrado  es  el  amoniaco;  y mas 
azul,  cuanto  este  está  mas  dilatado  en  agua. 

«Después  que  la  disolución  estuvo  hecha, 
la  filtré,  y la  dejé  en  reposo  en  un  vaso.  Ade- 
mas del  segundo  precipitado,  el  licor  de  un 
rojo  oscuro,  no  torma  otro.  Si  se  le  deja  eva- 
porar al  aire,  cristaliza  en  borlas  ó grupos  de 
pequeñas  agujas,  y de  un  color  de  granate,  so- 
lubles en  la  agua  fria,  y mejor  en  la  caliente. 

,,El  amoniaco  obra  asi  mismo  la  disolución, 
mejor  al  calor  que  en  frió,  y esta  disolución 
amoniacal  no  precipita  un  átomo  de  nickel,  en 
lo  cual  se  conoce  su  pureza. 

,,E1  oxalate  de  cobalto  descompuesto  por 
el  fuego,  deja  un  deutoxido  que  se  disuelve  en 
el  ácido  hkíroclórico  concentrado  con  un  con- 
tinuo desprendimiento  de  cloro.  Toma  un  color 
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verde,  como  sí  el  cobalto  estuviese  mezclado 
con  fierro,  ó nickel;  pero  este  color  es  de  atri- 
buirse a la  mezcla  del  amarillo  del  cloro,  por 
que  solo  subsiste  durante  el  despiendimienlo  de 
este,  y se  cambia  en  iin  azul  puro,  luego  que 
el  cobalto  viene  ’ al  estado  de  protoxido.  Si  la 
disolución  azul  hidroclorica  del  cobalto,  se  es- 
pone  al  aire  por  mucho  tiempo,  el  eeseso  de 
acido  se  volatiliza;  aumentando,  la  proporción 
de  la  agua,  toma  un  color  violado;  y es  proba- 
ble que  con  el  tiempo  se  convertiría  en  rojo, 
corno  sucede  cuando  se  le  agrega  mas  agua. 

„ A medida  que  se  la  priva  por  un  calor  suave, 
del  eeseso  de  ácido  y agua  que  contiene,  toma 
un  color  azul  puro,  y deja  un  residuo  del  mis- 
mo color.  Si  se  vuelve  á disolver  este  en  agua, 
la  disolución  toma  un  color  rojo,  que  concentrán- 
dose pasa  á azul,  y cristaliza  en  prismas  de  un 
color  de  rubí. 

„Los  cristales  del  hidroclorato  de  cobalto, 
no  son  deliquescentes.  La  solución  que  los  for- 
ma, cuando  no  contiene  fierro  ó nickel,  se 
deseca  espontáneamente  en  cristales  rogizos,  que 
no  se  humedecen,  sino  es  cuando  el  aire  esta 
muy  liumedo. 

„Si  la  disolución  de  hidroclorato  de  cobalto 
contiene  nickel,  forma  cristales  semejantes  á los 
referidos;  pero  la  agua  madre  queda  deliques- 
cente,  y toma  un  ccrlor  verde. 

„Se  puede  concluir,  que  la  presencia  de 
mayor  cantidad  de  nickel,  comunicaria  á los 
crisíeiles  del  hidroclorato  de  cobalto,  la  propiedad 
de  ser  deliquescentes,  que  no  poseen  por  si 
mismos. 
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„E1  resuUaclo  de  mis  esperiencias  fue  que 
el  cobalto  y el  nickel,  reducidos  al  estado  de 
oxalatcs,  y tratados  por  el  amoniaco  concentra- 
do, ó dilatado  en  dos  partes  de  agua  se  sepa- 
raron ¿Pero  como  se  obra  la  separación?  Esto 
puede  esplicarsc  del  modo  siguiente. 

„Los  oxalatcs  se  disuelven  en  el  amonia- 
co, y se  convierten  en  oxalates  dobles  amonia- 
cales, como  la  maniíiesta  el  que  ambos  separa- 
dos y lavados,  producen  amoniaco  por  el  con- 
tacto de  la  potasa. 

„Pero  el  oxalate  doble  de  nickel,  que  es 
soluble  en  el  ecceso  de  amoniaco,  es  perfec- 
tamente insoluble  en  el  agua,  mientras  que  el 
oxalate  de  cobalto  es  perlectaniente  soluble  en 
este  líquido. 

„iJcspues  de  estas  condiciones  indicadas  por 
la  observación  de  los  hechos,  es  fácil  de  con- 
cebirse, que  á medida  que  se  evapora  el  amonia- 
co, el  oxalate  doble  de  nickel,  quiere  sepa- 
rarse de  la  agua,  en  que  el  oxalate  doble  de 
cobalto  permanece  constantemente  disuelto,  aun 
cuando  el  licor  no  ecsala  olor  amoniacal.  Sin 
embargo:  si  el  líquido  acuoso  disminuye,  esta 
última  sal  se  precipita  sobre  el  oxalate  de  ni- 
ckel, en  razón  compuesta  de  la  disminución 
del  liquido  necesario  á su  disolución,  y do  la 
aiinidad  de  ambas  sales. 

„E8  pues  necesario  no*  esperar  mucho  tiem- 
po para  aislar  las  dos  sales,  cuando  se  forma  el 
precipitado. 

„La  evaporación  del  amoniaco  es  de  tal 
modo  indispensable  para  la  separación  de.cique- 
llas  que  su  disolución  en  este  álcali  puede 
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permanecer  muchos  meses  en  un  vaso  cerrado 
lienncticainente,  sin  esperimentai*  la  menor  al- 
teración. Estas  sales  asi  disueltas  cristalizan  jun- 
tas, y se  reúnen  en  masa,  sin  poíler  separarse. 
El  amoniaco  las  reúne,  y .su  evaporación  las  se- 
para. 


Modo  de  obtener  el  nickel  puro. 

97.  El  doctor  Thomson  recomienda  el'  si- 
guiente procedimiento  para  obtener  el  nickel 
puro.  Tomé,  dice,  la  liga  rojiza  conocida  por 
speiss  en  el  comercio.  Este  es  un  arseniuro  de 
nickel,  aunque  probablemente  contieno  otros  mu- 
chos metales.  Ee  reduje  á polvo,  y vertí  so- 
bre él,  ácido  sulfúrico  debilitado,  y evaporé  la 
mezcla  id  baño  de  arena,  añadiéndole  de  cuan- 
do en  cuando,  cantidad  de  ácido  nítrico  para 
atacar  la  liga.  Obtuve  un  líquido  verde,  que  se 
mezcló  con  el  ácido  arsénico,  que  no  fué  di- 
suelto. Decanté  cuidadosamente  este  líquido  ver- 
de, y evaporándolo  al  baño  de  arena,  obtuve 
por  el  enfriamiento,  cristales  de  sulfato  de  nic- 
kel. Concentrando  mas  el  licor,  se  formó  un  pre- 
cipitado abundante  de  una  sal  verde.  Procuré 
despojar  esta  sal  del  ácido  arsénico,  disolviéndo- 
la en  agua,  y haciendo  pasar  por  la  solución  un 
corriente  de  gas  hidrógeno  sulfurado.  Obtuve 
un  abundante  precipitado  de  este  ácido;  filtré 
el  líquido:  lo  evaporé;  y obtuve  cristales  de  sul- 
fato de  nickel.  Disolví  este  sulfato  cu  agua  y 
lo  descompuse  por  el  carbonato  de  sosa,  y ha- 
biendo hecho  una  pasta  de  este  carbonato  de 
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nickel  y aceite,  la  espuse  á un  calor  grande 
en  un  horno  de  fusión  en  un  crisol  cerrado,  por 
dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  enconlré  un 
grano  de  nickel  puro  en  el  fondo  del  crisol. 

Purificación  de  la  plata 

98.  Sobre  unas  limaduras  de  plata  viértase 
ácido  nítrico  debilitado  para  disolverla.  Sumér- 
jase en  la  solución  una  lámina  de  cobre  para 
precipitar  la  plata,  que  se  recogerá  en  un  íil- 
tro.  JLávese  en  mucha  agua  el  precipitado,  y 
hiérvase  en  el  amoniaco  puro,  para  disolver  el 
oxido  de  cobre  que  la  plata  pueda  contener. 
Fíltrese  y lávese  de  nuevo,  y el  polvo  que  resta, 
puesto  al  fuego  en  un  crisol,  dará  un  grano  de 
plata  pura. 

Para  obtener  la  plata  pura  del  muriato  de 
plata  fundido,  pongase  una  onza  de  esta  sus- 
tancia en  un  crisol;  fundase:  añadanse  tres  on- 
zas de  carbonato  de  sosa  seco;  caliéntese  mas 
la  mezcla  hasta  determinar  la  fusión;  y deján- 
dola enfriar  se  obtendrán  diez  gramas  de  plata 
pura. 

Los  persianos  para  purificar  la  plata  cavan 
en  la  tierra  un  hornillo  de  doce  á catorce  pul- 
gadas de  largo,  dejando  por  un  lado  una  aber- 
tura para  el  combustible,  que  se  compone  de 
dos  gruesos  maderos  puestos  por  su  estremo  en 
la  abertura  del  horno,  y encienden  estos,  alimen- 
tando la  combustión  por  un  par  de  fuelles  dis- 
puestos como  cañuela.  F1  plomo  que  contiene 
la  plata  se  pone  en  el  hornillo,  donde  funde 
pronto  por  la  llama,  y se  purifica  como  por  la 
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copelación,  mientras  que  el  litargirio  que  se  for- 
ma se  absorve  por  las  paredes  del  horno. 

Modo  de  estraer  el  cromo  del  ácido  crómico. 

99.  Hágase  una  pasta  de  cuatro  partes  de 
cristales  secos  de  ácido  crómico,  ocho  de  car- 
bón y cuatro  de  aceite,  y sométase  á un  fue- 
go vivo  en  un  crisol.  El  oxigeno  del  ácido,  se 
combina  con  el  carbón  y el  aceite,  para  formar 
el  ácido  carbónico,  y el  metal  queda  reducido. 

Uno  de  los  descubrimientos  mas  iinpo  rtan- 
tes  del  doctor  fíibbert  en  su  viage  á las  is- 
las Shetland,  fué  el  del  crómate  de  fierro  que 
encontró  en  grandes  masas,  y descomponiéndo- 
lo, le  transformó  en  crómate  de  plomo. 

3Iodo  de  obtener  el  antimonio  ' de  su  sidfuro. 

100.  Sométase  el  sulfuro  de  antimonio  en  pol- 
vo á un  calor  considerable,  á fin  de  separar 
el  azufre:  mezclese  en  seguida  con  otro  tanto 
de  finjo  negro;  y auméntese  el  fuego.  De  este 
m >do  se  obtiene  el  antimonio  puro,  cuyo  peso 
especifico  es  de  6,800. 

Se  encuentra  el  antimonio  nativo,  ó com- 
binado, en  muchos  lugares  de  Europa:  ligado 
con  otros  metales  forma  el  metal  de  campanas 
y de  los  caracteres  de  imprenta:  (1)  se  le  em- 
plea para  muchos  usos  en  la  medicina;  y se  mez- 
cla con  el  alimento  de  los  cerdos  para  engordar- 


(1)  Vease  el  cap,  1,®  de  este  tomo. 
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los  y librarlos  ele  algunas  enfermedades.  Basi- 
lio Valentin  que  conocía  estas  propiedades  del 
antimonio,  lo  administró  á los  fi’ailes  de  su  con- 
vento, pero  en  lugar  de  engordar  murieron  todos, 

Purificación  del  cobre. 

101.  Viértase  ácido  nítrico  debilitado,  sobre 
la  limalla  de  cobi-e,  hasta  su  completa  satma- 
cion,  y smneriase  en  la  solución  una  barra  de 
fierro,  para  formar  un  precipitado.  Recójase  és- 
te, lávese,  y pónírase  en  el  crisol,  y de  este 
inodo  se  obtendrá  el  cobre  purifícado,  y el  sul- 
fato del  nii>mo. 

En  la  ida  de  Anglesey  para  purificar  el 
cobre,  se  reduce  el  mineral  á fragmentos  menu- 
dos y se  pone  en  montones  entre  dos  paredes 
de  veinticinco  á treinta  toesas  de  largo,  cubrién- 
dolo con  piedras  llanas.  Se  le  dá  fuego,  y el 
azufre  se  sublima  en  una  chimenea,  que  se  coioca 
en  uno  de  los  lados.  Los  montones  de  minei  al 
arden  por  tres,  cuatro  ó diez  nicses  segnii  su 
cantidad:  se  lava  el  residuo;  y resulta  un  sul- 
fato de  cobre,  en  el  cual  echan  cobre  vie- 
jo para  precipitar  el  metal. 

El  cobre  se  ^ encuentra  nativo,  ó aleado  con 
otros  metales,  combinado  con  azufre,  en  estado 
de  oxido,  y de  sal.  Se  le  encuentra  frecuente- 
mente en  el  estado  nativo,  cristalizado  en  forma 
arborescente,  ó en  figuras  mas  regulares,  ó alea- 
do con  oro  y plata 

l^os  minerales  de  cobre  mas  abundantes 
son  los  sulfures  de  diferentes  formas  y colores. 
En  el  Perú  se  encuentra  el  oxido  verde  de 
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cobre  mezclado  con  arena  blanca,  y los  sulfa- 
tos  y carbonatos  de  cobre  no  son  raros. 

Modo' de  obtener  el  fierro  puro  de  la  escoria. 

103.  La  escoria  de  fierro  es  compuesta  de 
este  metal,  de  carbón  y de  oxigeno.  Para  des- 
pojarla de  estas  dos  ultimas  sustancias,  se  la 
funde  con  otro  tanto  de  cal  viva  á un  fuego  de 
150  grados  del  piróforo  de  Wedgewood.  El 
carbono  de  la  escoria  se  combina  con  el  oxí- 
geno del  aire  atmosférico  y del  fierro:  forma  el 
ácido  carbónico  que  obra  sobre  la  cal  para 
hacer  un  carbonato;  y el  fierro  puro  queda 
libre. 

Cuando  la  operación  se  hace  en  grande, 
se  pone  el  mineral  ó la  escória  en  un  horno, 
mezclada  indistintamente  con  carbón,  y se  escita 
el  calor  por  medio  de  fuelles  dirigidos  sobre 
la  superficie  del  fierro  en  fusión,  que  se  agita 
constantemente  para  presentar  todas  sus  partes 
al  contacto  del  aire.  Se  retiran  las  partes  fun- 
didas en  el  estremo  de  unas  barras  de  fierro, 
y se  las  somete  á la  acción  del  martillo  ó de 
unos  cilindros  para,  formar  barras  ó cintas. 

El  fierro  nativo  se  halla  en  muchas  partes. 
Tanto  este  metal  como  el  cobre  calientes,  se 
desescaman  por  el  martillo  y pierden  de  su 
peso.  Veinticuatro  quintales  se  reducen  á veinti- 
trés en  la  fabrica  de  utensilios  de  cocina,  y 
cuando  se  estira  en  barretas,  veintiún  quíntales 
se  reducen  á veinte.  En  general  en  el  trabajo 
del  fierro  se  pierde  un  tercio;  mas  el  acero  no 
pierde  tanto. 
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Reducción  de  la  mina  de  zinc. 


103.  Mézclense  dos  onzas  de  calamina  en  pol- 
vo con  onza  y media  de  cisco  de  carbón,  y me- 
dia onza  de  cal  viva:  sométase  la  mezcla  á un 
calor  fuerte  y el  metal  se  reducirá.  El  car- 
bón se  combina  con  el  oxigeno  y forma  el  áci- 
do carbónico,  que  se  desprende  al  paso  que 
la  cal  se  combina  con  el  ácido  carbónico  del 
carbonato,  y el  metal  queda  aislado. 

El  zinc  en  barras  se  asemeja  al  plomo; 
pero  es  mas  denso,  mas  sonoro,  y menos  ma- 
leable. Se  le  bate  en  láminas,  se  le  estira,  y 
se  aplica  á diferentes  usos.  Es  mas  fusible  que 
el  plomo  y el  estaño,  pero  menos  que  el  co- 
bre, y la  plata.  A un  calor  fuerte  árde  con 
una  llama  azul  ó verdosa,  dejando  por  residuo 
una  materia  ligera  que  se  llama  flores  de  zinc. 

Se  encuentra  la  calamina  en  muchos  la- 
gares de  Europa,  bajo  la  apariencia  de  piedra 
de  cal,  aunque  es  dos  veces  mas  pesada. 

En  las  funderías  de  cobre  de  Henliara  cer- 
ca de  Bri^tol,  se  destila  el  zinc  por  descenso. 
Se  ponen  en  un  horno  circular  semejante  á los 
de  vidrio,  seis  crisoles  de  cuatro  pies  de  alto, 
adaptándose  á su  fondo  un  tubo  de  fíerro,  que 
pasa  al  través  del  horno  y vá  á parar  á un 
vaso  con  agua.  Se  les  llena  de  una  mezcla  de 
calamina  y de  carbón:  se  les  cierra  con  una 
cubierta  enlodada  que  interceptando  los  vapo- 
res metálicos,  los  hace  atravesar  el  tubo  y con- 
densarse en  el  agua  de  donde  se  le  saca  para 
volverlos  á fundir  y formar  barras. 
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El  latón  se  compone  de  cobre  y zinc.  Los 
antiguos  fabricaban  el  bronce,  mezclando  la  ca- 
lamina con  carbón  y cobre,  y sometiendo  la 
mezcla  á un  calor  fuerte.  Suponían  que  la  mu- 
danza de  color,  y el  aumento  de  peso  y dureza 
de  la  liga,  eran  debidos  a la  combinación  de 
una  tierra  (oxidó)  con  el  cobre,  que  lo  despo- 
jaba de  su  impureza.  Las  pilas  galvánicas  se 
forman  con  láminas  alternadas  de  cobre  y zinc. 
Los  chinos  tienen  una  moneda  de  éste. 

Los  fundidores  que  usan  la  calamina,  la 
calcinan  primero,  en  cuya  operación  pierde  un 
tercio  de  su  peso:  la  pulverizan,  y la  lavan  en 
agua  para  separarla  cuanto  es  posible  de  las 
partículas  terrosas.  Veinte  quintales  de  calami- 
na, se  reducen  á doce  en  la  operación. 

Modo  de  obtener  el  potasio. 

104.  Se  pone  la  potasa  mezclada  con  lima- 
du  ras  de  fierro  en  un  canon  de  fusil  de  diez 
y ocho  á veinte  pulgadas  de  largo,  enlodado 
por  fuera.  Se  le  adapta  un  tubo  menor  como 
de  ocho  pulgadas  de  largo,  y con  una  aber- 
tura en  su  estremidad  que  dá  salida  al  pota- 
sio en  estado  de  vapor,  y le  condensa.  El  inter- 
valo entre  ambos  tubos  se  cierra  herméticamen- 
te y el  mas  pequeño  se  tapa  por  su  parte  su- 
perior. Al  través  del  tapón  pasa  un  tubo  en- 
corvado en  figura  de  una  S,  que  contiene  un 
glóbulo  de  mercurio,  y por  su  movimiento 
indica  si  el  aparato  está  bien  cerrado.  La  par- 
te superior  de  los  dos  tubos  se  envuelve  en  un 
lienzo,  sin  cubrir  el  de  vidrio,  y en  esta  dis- 
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posición  se  pone  el  aparato  enlodado  al  fuego 
en  un  horno  ó en  la  forja  por  una  hora,  re- 
fi’escando  continuamente  con  lienzos  mojados  la 
parte  que  está  íuera  del  fuego. 

Modo  de  purificar  la  platina. 

10  5.  Vease  el  método  prescrito  al  efecto  por 
el  Marques  de  Ridolfi.  {Sepárese,  dice,  la  pla- 
tina en  bruto  de  los  cuerpos  estrarlos:  lávese 
en  el  acido  muriatico  debilitado:  lúndase  con 
cuatro  partes  de  plomo;  y echese  la  liga  en 
agua  fria.  Pulverizóse  luego  en  un  mortero  de  fier- 
ro: mezclese  con  igual  parte  de  azuíi’e;  y eche  se 
la  mezcla  en  un  crisol  de  Hesse,  calentándolo 
hasta  que  se  ponga  blanco.  Cúbrase,  y mantén- 
gase en  esta  temperatura  por  diez  minutos,  y 
después  que  se  enfrie  resultará  un  gr-ano  com- 
puesto de  platina,  plomo  y azufre.  Añádase  un 
poco  mas  de  plomo:  fúndase  otra  vez;  y el  azu- 
fre se  separará,  quedando  una  mezcla  de  solo 
plomo  y platina.  Caliéntese  hasta  el  grado  blan- 
co, y golpeese  sobre  un  yunque  hasta  que  se 
separe  el  plomo. 

El  metal  preparado  de  este  modo  es  ma- 
leable y dúctil,  como  la  mejor  platina  obteni- 
da por  medios  mas  costosos.  Su  peso  espe- 
cífico es  de  23,030.  Los  ácidos  no  le  atacan, 
y esta  cualidad  la  hace  útil  para  los  vasos  de 
■química,  y como  es  también  poco  fusible  se  le 
emplea  en  las  cazolejas  de  las  armas  de  fuego. 

Caracteres  y propiedades  del  Setenio. 

106.  M.  Rerzelio  ha  descubierto  nuevamente 
una  sustancia,  que  goza  de  las  propiedades  de 
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de  un  metal  y del  azufre.  En  el  estado  de  régulo» 
es  de  un  brillo  metálico  ligeramente  teñido  de 
rojo,  y su  quebradura  es  vidriosa:  se  ablanda  á la 
temperatura  del  agua  hirviendo,  y se  funde  aumen- 
tando el  calor.  Si  se  sublúna  en  un  vaso  grande 
forma  un  deposito  de  flores  del  color  del  ci- 
nabrio, y sin  embargo  no  está  en  estado  de 
oxido.  Conserva  mucho  tiempo  su  fluidez  y se  pue- 
de amasar  é hilar.  Los  hilos  son  trasparentes, 
color  de  rubí,  y por  la  reflecsion  de  la  luz  pre- 
sentan el  mas  hermoso  brillo  metálico.  Su  ana- 
logia  con  el  telurio,  le  ha  dado  el  nombre  de 
Selenio, 

Se  combina  con  los  metales,  y produce  una 
llama  roja.  El  selenuro  de  potasa  se  disuelve 
en  agua  sin  desprender  gas.  Si  se  le  vierte  en- 
cima ácido  muriático  debilitado,  forma  un  gas 
hidrógeno  selenurado,  soluble  en  la  agua,  que 
precipita  todas  las  soluciones  metálicas,  y que 
cuando  se  mezcla  con  aire  tiene  el  olor  del 
hidrógeno  sulfurado. 

El  Selenio  se  combina  con  los  álcalis  por 
la  vía  húmeda  y por  la  seca,  y sus  combina* 
cienes  son  rojas. 

Preparación  del  carbón. 

107.  El  carbón  que  sirve  para  las  operacio- 
nes químicas,  se  hace  calcinando  la  madera  en 
un  crisol  cerrado:  es  mejor  mientras  mas  tiem- 
po ha  estado  espuesto  al  fuego,  y se  le  con- 
serva en  botellas  bien  tapadas  para  evitar  la 
absorción  del  aire.  . 


El  carbón  es  indestructible.  Se  han  encon- 
trado granos  que  se  habían  convertido  en  car- 
bón desde  el  tiempo  de  Cesar,  y que  se  ha- 
bían conservado  tan  bien,  que  se  conocían  la 
cebada,  el  trigo,  &c.  Las  vigas  del  teatro  de 
Herculano  fueron  reducidas  a carbón  por  la  la- 
va que  devoró  la  ciudad,  y no  han  esperimen- 
tado  alteración  en  mas  de  1700  años. 

Parecerá  estraordinario  que  dos  sustancias 
tan  desemejantes  como  el  carbón  y el  diaman- 
te sean  una  misma  cosa,  y sin  embargo,  New- 
ton  lo  sospechó,  y Lavoisier  lo  probó,  qutman- 
do  y, evaporando  el  diamante;  y demontró  que 
mo  se  diferencia  del  carbón,  ,sino  por  su  pure- 
za y estado  cristalino.  Morveau,  quemó  un  dia- 
mente  debajo  de  una  campana  llena  de  oxi- 
geno con  una  lente,  y solo  obtuvo  gas  ácido 
carbónico;  y convirtió  el  fierro  en  acero,  ce- 
mentándolo con  el  diamante,  á cuyo  efecto  en- 
volvió á éste  con  limaduras  de  fierro  en  un 
lienzo,  y lo  espuso  al  fuego  en  un  crisol:  el  dia- 
mante desapareció,  y el  fierro  se  convirtió  en 
acero. 

Se  encuentran  los  diamantes  entre  una  tier- 
ra ocre  amarilla,  y algunas  veces  suel'.os  en 
los  rios.  Son  muy  raros  los  grandes,  y estos  se 
los  reservan  los  soberanos  de  la  India.  Los  dia- 
mantes brutos  están  cubiertos  de  una  costra 
terrosa,  y se  tallan  para  abrillantarlos. 

Fósforo. 

108.  Pónganse  en  una  retorta  de  barro,  cu- 
yo tubo  entre  en  un  vaso  de  agua  fria,  partes 
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iguales  ele  ácido  fosfórico  y carbón.  Coloqúese 
la  retorta  en  un  hornillo,  y caliéntese  poco  á po- 
co hasta  el  grado  blanco.  K1  ácido  se  descom- 
pone: cede  su  oxigeno  al  carbón,  y le  transfor- 
ma en  gas  ácido  carbónico.  Este  se  escapa  al 
través  del  agua^  y como  contiene  una  peque- 
ña parte  de  fósforo,  y mas  si  la  destilación  es 
rápida,  se  inflama  en  la  superficie  del  líquido, 
al  mismo  tiempo  que  el  fosforo  Cae  en  gotas  al 
fondo  del  vaso.  Cuando  la  destilación  cesa  se 
desmonta  el  aparato,  y si  queda  algún  fósforo 
en  el  cuello  de  la  retorta,  se  le  quita,  sumer- 
giéndolo en  agua  caliente.  Se  reúnen  después 
las  gotas  de  fósforo,  y se  amasan  en  agua  ca- 
liente para  conservarlo  en  frascos  llenos  de  agua. 

Mr.  Vauquelin  recomienda  el  siguiente  mé- 
todo. Pónganse,  dice,  en  una  retorta  de  barro 
cien  partes  de  huesos  quemados,  y reducidos 
á polvo,  con  cuatro  veces  su  peso  de  agua:  añá- 
dase sucesivamente  cuarenta  partes  de  ácido 
sulfúrico,  agitando  la  mezcla,  y habrá  una  efer- 
vecencia  viva;  déjesela  digerir  ‘por  veinticuatro 
horas;  y remuévase  de  cuando  en  cuando.  Los 
huesos  quemados  se  componen  de  ácido  fosfó- 
rico y cal,  y como  el  ácido  sulfúrico  tiene  mas 
afinidad  por  ésta,  que  por  aquel,  forma  un  sul- 
fato de  cal,  y el  ácido  fosfórico  queda  libre. 
Filtrese  el  residuo  y lávese:  reúnase  la  agua 
del  lavatorio  al  ácido  fosfórico  líquido:  trátese 
la  disolución  por  el  acetato  de  plomo  líquido, 
hasta  que  no  haya  mas  precipitado:  filtrese  de 
nuevo:  lávese  el  residuo,  y déjese  secar. 
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Mézclese  este  polvo  seco  con  seis  tantos 
su  peso  de  carbón  en  polvo;  y póngase  la  mez- 
cla en  una  retorta  de  barro  al  baño  de  arena, 
Con  el  cuello  metido  en  agua.  Caliéntese  gra- 
dualmente hasta  que  vse  ponga  roja:  el  gas  se 
inflamará  en  la  superficie  de  la  agua;  y el  fós- 
foro caerá  dentro  de  esta  en  gotas. 

Para  purificarla  se  envuelve  en  una  gamu- 
za dentro  del  agua  caliente,  y se  esprime,  á fin 
de  que  salga  por  sus  poros  Para  moldarlo  en 
barretas  se  toma  un  embudo  de  vidrio  de 
tubo  largo,  se  tapa*  este,  se  le  llena  de  agua, 
y se  echa  el  fósforo.  Se  sumerge  el  embudo 
en  agua  caliente,  y el  fósforo  se  derrite  y cae 
en  el  tubo.  Después  se  mete  en  agua  fria  y 
se  consolida,  y destapando  el  tubo,  se  saca  el 
fósforo  empujándolo  con  un  palito. 

Cuando  es  muy  puro,  es  medio  transpa- 
rente, de  consistencia  de  cera,  y se  puede 
cortar  con  cuchillo.  Su  peso  específico  es  de 
1,77  á 2,05. 

Su  quebradura  ofrece  una  cristalización  en 
agujas  ó en  octaedros  prolongados,  y para  obte- 
ner cristales  hermosos,  es  necesario  agujerar 
el  bastón  cuando  se ' endurece  la  superficie,  y 
dejar  salir  el  que  aun  esté  liquido. 

Cuando  se  espone  al  aire,  toma  un  color 
rogizo,  y parece  esperímentar  un  principio  de 
fusión.  Es  necesario  conservarlo  en  un  lugar 
oscuro.  Funde  á una  temperatura  de  treinta 
y ocho  grados  centígrados:  á los  cinco  ó seis 
grados,  arroja  un  humo  blanco,  y se  ilumina 
en  la  oscuridad.  Se  combina  con  el  oxigeno, 
el  ázoe,  el  hidrógeno,  y el  carbono. 


n7 

Preparación  del  boro. 


109  Pónganse  en  un  tubo  de  vidrio  dos  partes 
de  potasio  y una  de  ácido  borácico,  y calien- 
te se  gradualmente,  hasta  cincuenta  grados  cen- 
tígrados. Cuando  la  composición  se  ponga  roja, 
se  combinarán  el  oxígeno  del  ácido,  y el  pota- 
sio,  y el  boro  quedará  libre.  Después  de  frió 
el  tubo,  quitese  la  mezcla,  lávese,  y pongase  en 
un  vidrio  virtiendo  encima  ácido  muriatico,  para 
saturar  la  potasa  que  se  haya  formado.  Filtrese 
el  líquido  por  una  musolina,  y disuelto  asi  el 
muriato  de  potasa,  se  obtendrá  el  boro  puro, 
que  se  lavará  para  despojarlo  de  toda  materia 
sal  illa,  y se  secará  en  un  vidrio  de  relox. 

Preparación  del  iodo.  • 

lio.  Digiéranse  ocho  onzas  de  sosa  de  ova  (1) 
en  cuatro  litros  de  agua,  filtrese,  y evapórese 
la  solución  para  obtener  el  muriato  de  sosa  cris- 
talizado que  se  precipitará.  Añádansele  cuatro 
onzas  de  ácido  sulfúrico,  y manténgase  hirvien- 
do por  cinco  minutos.  Viértase  luego  en  una 
retorta  tubulada  que  contenga  cuatro  onzas  de 
oxido  negro  de  manganesa,  y espongase  á un 
calor  suave.  El  iodo  se  eleva  en  un  vaporvio- 
lado,  y se  condensa  en  las  paredes  del  recipien- 
te en  una  sustancia  que  se  parece  á la  plom- 
bagina. 

(1)  Especie  de  marisco.  En  Europa  se  estrae  el  carbonato  de  sosa  de  esta 
y otras  sustancias  segrun  el  método  que  se  propone  adelante  en  el  cap.  IS'de 
esta  obra;  pero  en  America  lo  tenemos  nativo,  y sin  otra  preparación  que  la 
que  le'  dá  la  naturaleza;  bajo  el  nombre  de  flor"  de  tcquesquite,  5^^tiene  una 
fuerza  ocho  veces  mayor  que  la  mejor  sosa  europea,  según  la  comparación  que 
se  ha  hecho  de  ambas.  T.  P. 
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El  iodo  fué  descubierto  por  M.  Courloís. 
Este  salitrero,  que  no  sabia  á que  atribuir  el 
c'oierioro  rápido  de  las  calderas  que  le  serviaii 
para  preparar  la  ova  de  que  sacaba  el  carbo- 
rato  de  sosa,  reconoció  después  de  mil  inves- 
tigaciones que  este  efecto  era  debido  al  iodo. 

Mr.  Van  Mons,  describe  el  siguiente  método 
para  obtenerlo. 

Pulve  rizese  la  sosa  de  ova,  y si  no  está 
muy  seca  para  pulverizarla,  se  le  hace  hervir 
media  hora  removiéndola  continuamente.  Fíltre- 
se en  seguida  y evapórese,  y por  la  concentra- 
ción se  formará  una  sal  que  se  quitará  con  una 
espumadera.  Es  necesario  no  concentrar  mucho 
el  licor,  porque  de  lo  contrario  las  sales  se 
forman  en  masa,  y se  pierde  una  gran  cantidad 
de  iodato,  que  se  adhiere  á ellas.  A medida 
que  la  sal  se  forma,  se  la  pone  á escurrir  en 
un  cedazo,  y se  continua  la  evaporación,  hasta 
que  ya  no  se  produzca  mas  sal.  El  iodo  se  es- 
trae  de  las  aguas  madres,  evaporándolas  hasta 
secar  el  residuo.  Este  se  muele  en  un  mortero 
de  vidrio  ó porcelana,  añadiéndole  gota  á gota 
ácido  sulfúrico,  y removiéndolo  continuamente 
para  desconponer  el  iodato  y muriato.  Se  pone 
después  la  mezcla  en  un  alambique  de  vidrio 
á un  fuego  moderado,  hasta  qué  no  pase  mas 
ácido  muriático;  mas  si  el  calor  es  fuerte,  el 
iodo  se  evapora,  y se  disuelve  en  parte  por  el 
ácido. 

Para  reconocer  si  el  residuo  no  contiene 
mas  iodo,  se  le  vierte  cuando  aun  este  calien- 
te mas  ácido  sulfúrico.  Si  al  momento  del 
contacto  se  eleva  un  vapor  blanco  y no  rogizo. 
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el  iodo  está  desprendido  completamente.  Este 
vapor  blanco,  se  produce  por  una  sustancia,  que 
tiene  las  siguientes  cualidades.  No  disuelve  el 
iodo:  tiene  un  olor  de  ácido  sulfúrico*  deb  ilila- 
do:  no  precipita  el  muriato  de  barita;  pero 
con  el  nitrato  de  plata,  y el  oxi-muriato  do 
mercurio,  ecsula  un  olor  de  cloro. 

La  ova  que  da  el  iodo,  se  conoce  en  el  comer- 
cio bajo  el  nombre  de  sosa  común  de  Fecamp. 
Su  quebradura  es  gris  y azulada  y presenta  en 
partes  una  cristalización  blanca,  que  se  enne- 
grese  al  aire. 

Modo  de  ohlener  la  cal  pura. 

111.  Póngase  la  greda  {carbonato  de  cal)  en 
un  crisol  á un  calor  fuerte.  Cuando  se  enro- 
gezca  estará  completa  la  ca  Icinacion.  (Quítese 
entonces  del  fuego:  cúbrase  para  preservarla 
del  acceso  del  aire  y del  ácido  carbónico,  y 
guárdese  en  un  frasco  bien  tapado. 

Preparación  de  la  alumina. 

112.  Disuélvase  en  agua  el  sulfato  de  alumina, 
y añúdasele  sosa  pura  hasta  que  cese  el  pre- 
cipitado. El  ácido  sulfúrico  se  combina  con  el 
álcali,  y la  alumina  queda  aislada.  Seqúese  pron- 
tamente y consérvese  esta  tierra  en  una  bo- 
tella. 

La  magnesia,  la  potasa,  la  sosa,  la  estron- 
ciana  &c.  se  pueden  obtener  puras  por  un  me- 
dio ánalogo,  precipitándolas  por  otras  tierras 
ó álcalis  de  sus  cai  bonatos,  y tratándolas  según 
se  ha  dicho  de  la  cal. 
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La  potasa  pura  se  eslrae  del  carbonato 
ó potasa  del  comercio.  Se  creía  que  las  ramas 
del  manzano  secas  y quemadas  daban  mucha 
potasa,  pero  se  ha  esperimentado  la  falsedad 
de  esta  conjetura.  Puede  fabricarse  con  ven- 
taja en  los  lugares  montuosos  que  se  quieran 
transformar  en  tierras  laborías,  como  muchas  par- 
tes de  los  Estados  unidos  y del  Canadá.  Se  hace  la 
legía  con  cenizas,  y se  pone  la  sal  que  pro- 
duce á un  fuego  de  reverbero. 

La  sosa  pura  se  prepara  haciendo  legía 
de  la  barrilla,  que  es  el  producto  de  las  plan- 
tas marinas  quemadas.  Se  recogen  estas  á la 
orilla  del  mar,  se  secan,  y se  queman  en  un  ho- 
yo entreteniendo  la  combustión  por  algunos  dias, 
al  cabo  de  los  cuales  se  halla  la  sosa  en  el  fon- 
do del  hoyo, 
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JLtitína. 

113.  Este  nuevo  álcali  se  ha  descubierto  úl- 
timamente en  un  mineral  en  las  minas  de  Uten 
en  Suecia,  que  se  compone  de  ochenta  partes 
de  alumina,  diez  y siete  de  silica  (^pedernal)  y 
tres  de  litina.  Este  álcali  se  diferencia  de  los 
otros  conocidos.  1.^^  Por  la  fusibilidad  de  sus 
sales,  pues  el  sulfato  y el  muriato  de  esta  ba- 
se funden  antes  de  enrogecerse.  2.^  Por  su  mu- 
riato, que  es  deliquescente  como  el  de  cal.  3.“ 
Por  su  carbonato  que  no  se  disuelve  fácilmen- 
te en  la  agua,  á la  que  sin  embargo  comunica 
el  gusto  de  los  otros  álcalis.  4.°  Por  la  energía 
con  que  satura  los  ácidos.  Se  le  nombra  litina, 
porque  se  encontró  en  el  reino  mineral.  Se  puc- 
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<le  obtener  fundiendo  el  mineral  con  la  pota- 
sa, y disolviendo  todo  en  el  ácido  muriático. 
Se  evapora  la  disolución  hasta  secarla,  y se  di- 
giere el  resto  en  alcool.  El  muriato  de  lilina 
(pie  es  muy  soluble  en  este  líquido,  se  separa 
de  las  otras  sales,  que  permanecen  sólidas:  se 
evapora;  y se  disuelve  otra  vez  para  obtener 
pura  la  sal.  Esta  caracteriza  al  álcali,  y se  des- 
compone por  medio  del  cai’bonato  de  j)íata,  que 
le  despoja  de  su  ácido.  Transformado  en  car- 
bonato, y tratado  por  la  cal,  resulta  la  litina 
pura. 

Este  álcali  sometido  á la  batería  de  Volta, 
se  descompuso  con  los  fenómenos,  que  presen- 
tan los  demás  álcalis.  La  -reducción  se  obró 
con  desprendimiento  de  luz,  y el  metal  espe- 
rimentó  la  combustión.  Los  fragmentos  que  se 
pudieron  ecsaminar,  quedaron  blancos  y presen- 
taban el  aspecto  del  sodio.  Un  glóbulo  de  mer- 
eurio  puesto  en  contacto  con  la  sal  alcalina  for- 
mó inmediatamente  una  amalgama,  que  descom- 
p«',so  el  agua  y produjo  hidrógeno.  Una  diso- 
lución alcalina,  fué  el  resultado  de  esta  acción. 

Cantaridina. 

114.  Descubrió  esta  sustancia  nueva  M.  Ro- 
biquet  en  el  meloé  vesicaiorius  (cantárida).  Este 
químico  supone  que  ella  es  el  principio  ii rítanle 
que  determina  la  ampolla.  íáe  ha  observado  des- 
pués, que  la  litta  vittala  posee  esta  propiedad 
en  mayor  grado,  y algunos  médicos  suponen  que 
es  mas  enérgica  que  la  cantárida.  Dana  la  hizo 
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cl'.gerir  por  muchos  dias,  y obtuvo  unos  crista- 
les, que  lavados  en  alcooi  eran  color  de  perla. 
Puestos  sobre  la  piel  entre  los  dedos,  le  csei- 
taron  picazón,  y produjeron  rubor,  mas  sin  am- 
polla. Sin  embargo,  era  muy  corta  la  dosis.  • 

Estricnina,, 

115.  M.  M.  Pelletier  y Caventou  estrageron 
de  la  nuez  vómica  {cabalonga)  la  sustancia  á que 
debe  la  acción  deleierca,  que  egei'cc  sobre  la 
economía  anima!.  Se  raspa  la  nuez,  y se  dig;eie 
en  eter.  Este  disuelve  una  sustancia  espesa,  ver- 
de, oleosa,  y transparente  cuando  está  Huida. 
Se  evapora  el  éter;  se  trata  la  masa  por  el 
alcooi;  y dllrada  ey  frió  la  solución  y evapo- 
rada, da  una  sustancia  amarga,  amarillenta,  solu- 
ble en  el  agua  y en  el  alcool.  Se  hace  una  fuer- 
te solución  de  esta  sustancia,  que  se  trata  por 
la  potasa  líquida,  y se  forma  un  precipitado,  que 
lavado  en  agua  fría,  es  blanco,  cristalino  y muy 
amargo.  Esta  es  la  estricnina.  Si  no  está  pina, 
se  la  disueUe  en  el  ácido  acético  ó muriático, 
y se  la  precipita  de  nuevo  por  la  potasa  ó la 
magnesia.  Si  se  em  dea  esta,  se  separa  el  álcali 
por  medio  del  alcool.  Se  puede  prejía?  ar  la 
tricnina,  digiriendo  ^ en  al(‘ooI  la  raspadm  a de  la 
nuez  vómica.  La  disolución  que  resulta  se  eva- 
pora, y se  disuelve  en  agua  el  residuo.  Se  vierte 
en  esta  nueva  solución  siib-ace?ato  de  plomo, 
hasta  que  cese  el  precipitado.  El  ácido  con  que 
la  estricnina  está  combinado  arj'aítra  consigo  á 
la  materia  gra'^a  y parte  colorante,  y solo  queda 
el  alcali  liquido,  combinado  con  la  sal  de  plomo 
que  se  ha  usado.  Se  filtra  el  líquido  y se  hace 
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pasar  por  el,  un  corriente  ele  gas  hicliógeno 
¡sulfnracio,  para  robarle  el  eeseso  de  plomo  cpie 
contenga.  Se  íllii-a  otra  vez,  se  ti*ata  por  la 
magnesia,  y se  hace  hervir.  Se  lava  el  residuo, 
y se  ti*ata  por  el  alcool,  se  evapoi'a  la  disolu- 
ción alcoolica,  y se  obtiene  la  esii  icnlua.  Si  no 
estuviese  múy  pura,  se  recurrirá  ai  medio  C|ue 
ya  se  indicó. 

La  estricnina  es  blanca,  granulosa,  ó cris- 
taliza<la  en  prismas  tertraedros,  terminados  por 
pirámides  de  cuatro  caras,  inodora,  de  un  amar- 
gor insoportable,  y deja  en  la  boca  una  impre- 
sión metálica.  Es  soluble  en  el  alcool,  y no 
mucho  en  el  agua,  pues  que  esta  en  frió,  solo 

disuelve  ^ parte  de  aquella  sustancia  y ca- 

6000  ^ ^ 

líente  ^ No  es  fusible,  ni  volátil:  se  descom. 

1500  ’ 

pone  á la  temperatura  de  la  agua  hirviendo,  y 
se  resuelve  en  oxigeno,  hidrógeno,  y carbono. 
Obra  sobre  la  economía  animal,  como  un  vene- 
no violento. 

Elatlna. 

116.  El  doctor  Paris,  ha  descubierto  en  la 
planta  llamada  momordíca  elattrimn^  un  nuevo 
principio  vegetal,  que  obra  sobre  el  cuerpo  hu- 
mano mas  violen*  amente  que  el  arsénico.  Se 
encuentra  solamente  en  la  pepita,  y en  tan  pe- 
queña cantidad, .que  solo  pueden  obtenerse  seis 
granos,  de  guarenta  pepinos.  Según  el  doctor 
París,  la  elatina  se  compone  de 

A3:ua 04  partes. 

Materia  ObtracUv a 26.  <•  . 

' ' : ' ■ Suma, , , .30; 

-1.  I- vi  ■ I ' 
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Suma  de  la  vuelta. ... 30. 


Fécula 28. 

Gluten .05. 

Materia  fibrosa 25. 

E latina 

Principio  amargo 

JOO. 

El  principio  amarga  contenido  en  el  elate- 
rium,  es  muy  distinto  de  la  materia  estracliva. 
La  solución  de  la  elatina  y del  principio  amar- 
go bien  dilatado,  puede  tomarse  intei  iormcnte, 
y solo  produce  un  aumento  de  apetito,  mientras 
que  la  solución  de  la  materia  estractiva  no  afecta 
á los  órganos. 

Velfina, 

117  M.  M.  Lasseígne  y Fenuelle  descubrie- 
ron esta  sustancia  en  las  semillas  del  deljinum 
staphisagria.  Para  obtenerla,  se  despoja  á estas 
de  la  corteza,  y se  hierven  en  poca»  agua.  Se 
íiltra  el  cocimiento,  y se  hierve  de  nuevo  con 
una  poca  de  magnesia  bien  pura.  Se  vuelve  á 
filtrar,  se  recoge  el  depósito,  se  lava,  y se  hier- 
ve otra  vez  en  aguardiente  rectificado.  De  este 
modo  se  disuelve  el  álcali,  y por  la  evapora- 
ción del  aguardiente  se  obtiene  la  delfina  bajo 
la  forma  de  una  sustancia  blanca,  pulverulenta 
y con  algunas  señales  de  cristalización.  Es  amar- 
ga, poco  soluble  en  el  agua,  y óon  los  ácidos 
forma  sales  neutras  igualmente  solubles.  Cuan- 
do se  enfria  después  de  fundida,  se  pone  dura 
y quebradiza  como  la  resina.  Un  calor  fuerte 
la  descompone,  y los  álcalis  la  precipitan  al  es- 
tado de  gelatina  blanca  como  la  alumina. 
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Brucina. 


118.  Este  nuevo  álcali  fue  descubierto  en  la 
corteza  de  la  falsa  angustura  por  el  viagero 
Bruce  que  le  dio  su  nombre.  Los  ciistales  de 
esta  sustancia  se  obtienen  poi  una  evaporación  len- 
ta bajo  la  forma  de  prismas  oblicuos  con  bases  pa- 
raleiogramas.  Cuando  se  precipitan  por  el  enfria- 
miento de  una  solución  concentrada  en  el  agua  liii- 
viendo,  son  unas  tablas  semejantes  á las  del  ácido 
boíácico,  y comprimiéndolas  en  este  estado, 
pierden  la  agua  de  cristalización.  La  brucina 
es  soluble  en  quinientas  partes  de  agua  hirvien- 
do, y en  ochocientas  cincuenta  de  agua  fria:  es 
sumamente  amarga,  y afecta  la  lengua  por  mu- 
cho tiempo.  Ministrada  en  dosis  de  algunos  gra- 
nos, es  un  veneno  que  obi’a  como  la  estric- 
mina.  No  se  altera  por  esponerla  al  aire,  y se 
funde  á una  temperatura  de  100  grados  centí- 
grados tomando  el  aspecto  de  cera.  Aumentan- 
do el  calor  se  descompone,  y combinándola  con 
los  ácidos  forma  sales  neutras,  que  cristalizan 
fácilmente. 


Lieucina. 

119.  La  lana  y la  fibra  muscular,  tratadas  por 
el  ácido  sulfúrico  dan  una  sustancia  blanca,  á 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  Iciicina.  Una  so- 
lución de  esta  sustancia  en  agua  tibia,  se  cubre 
en  la  superficie  por  la  evaporación,  de  peque- 
ños cristales  planos  y circulares.  La  Icuciria  tie- 
ne el  sabor  del  jugo  de  la  carne  cocida:  es  mas 
ligera  que  la  agua:  funde  á una  temperatura 
mucho  mayor  que  la  del  agua  hirviendo:  des- 
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pide  un  olor  pútrido:  es  soluble  en  el  acido  ní- 
trico; y produce  colores  muy  hermosos,  y c)-Ís- 
tales  en  ag’ujas  divergentes,  que  son  un  nuevo 
ácido,  análogo  al  ácido  nitro-saccliárico.  Con- 
binada con  la  cal,  forma  una  sal,  que  cristaliza 
en  grupos  redondos  inalterables  por  el  aire. 

CAPÍTULO  CUARTO. 

Kfípansion  de  los  cuerpos  por  el  calor. 

La  espansion  es  el  acrecentamiento  de  vo- 
lúmen,  que  toma  un  cuerpo  sometido  á la  in- 
fluencia del  calor.  Su  principio  ¿es  un  cuerpo 
o una  simple  modiíicacion?  Ksta  cuestión  inte- 
resante para  los  físicos,  es  de  poco  momento 
para  nosotros.  Nos-conformaréiiios  con  las  ideas 
generalmente  recibidas,  sin  .averiguar  si  son  ó 
no  justas,  y considerarémos  al  calórico,  como 
un  cuerpo  sutil,  que  penetra  los  cuerpos,  y 
determina  su  espansion. 

Espansion  de  los  líquidos  por  el  calor. 

120.  Llénense  las  tres  cuartas  partes  de  un 
matraz  con  agua  teñida  de  algún  color,  de  éter, 
ó de  alcool,  y póngase  á un  baño  caliente.  El 
líquido  se  elevará  en  el  matráz,  esto  es,  espe- 
ri mentará  espansion.  El  éter  es  el  líquido  que 
se  dilata  mas,  así  como  el  agua  el  que  se  di- 
lata menos. 

A esta  acción  del  calor  sobre  los  líquidos 
se  debe  la  evaporación.  El  calórico  se  combina 
con  ellos  y los  enrarece  y se  elevan,  en  la  at- 
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mósferíí,  hasta  que  mía  circunstancia  parlicular 
los  despoja  del  calor  y los  condensa. 

Los  Jliddos  no  soti  igualmente  cspansivos. 

121.  Tómense  tres  tubos  de  vidrio,  y echóse 
en  ellos  respectivainente,  alcool,  agua  y mercurio. 
Pónganse  en  agua  caliente,  y nóiese  la  altura  á 
(pie  se  eleva  cada  líquido.  Se  observará^  que  las 
alturas  están  por  este  orden:  alcool,  agua,  y 
mercurio. 

La  diferente  elevación  de  los  ñuidos  en  los 
tubos  se  debe  á su  capacidad  específica  de  es- 
pansion,  porque  el  grado  de  calor  es  el  mismo 
en  todos. 


Espansíon  del  aire. 

122.  Si  una  vegiga  medio  vacia  de  aire  y cer- 
rado su  cuello,  se  presenta  al  fuego,  se  hincha 
y estiende  con  fuerza.  Este  aumento  de  volu- 
men, no  puede  producir^.e  sino  es  por  la  com- 
binación del  calórico  con  el  aire  interioi*.  So- 
bre esta  propiedad  está  fundado  el  termóme- 
tro de  aire,  instrumento  tan  delicado,  que  hace 
sensibles  las  mas  pequeñas  cantidades  de  calor. 
Consiste  en  un  tubo  de  vidrio  de  dos  brazos 
en  forma  de  U,  sostenido  por  un  pie.  Contie- 
ne algunas  gotas  de  un  liquido  colorado,  que 
solo  se  eleva  á cierta  altura.  El  calor  de!  cuer 
jío  que  se  presenta  á alguno  de  los  brazos,  de- 
termina la  dilatación  del  aire  contenido  en  el, 
y^  un  aumento  de  .su  volúmen,  que  hace  subir  al 
liquido  por  el  otro,  indicando  asi  la  tempera- 
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tura.  Este  instrumento  es  tan  esacto,  que 
hace  sensible  el  grado  mas  pequeño  de  calor 
que  sería  inapreciable  con  cualquiera  otro. 

Agua  evaporada  de  la  superjicie  de  la  tierra. 

123.  Tórnese*  una  campana  de  vidrio,  cuyos 
boi‘des,  estén  vueltos  acia  dentro,  como  en  el 
capitel  de  un  alambique,  y póngase  boca  aba- 
jo sobre  la  yerba,  cubriendo  los  bordes  al  re- 
dedor con  arena  seca.  Déjesela  en  este  estado, 
y á vuelta  de  algunos  dias  se  encontrará  que 
contiene  una  porción  de  agua,  debida  á los  va- 
porees que  se  elevan  de  la  tierra,  y se  conden- 
san en  las  paredes  interiores  de  la  campana. 
Si  la  esperiencia  se  hace  en  estío,  es  mas  sor- 
prendente, porque  estando  la  tierra  seca,  y cu- 
bierta de  una  vegetación  marchita,  no  par*ece 
contener  la  menor  porción  de  humedad.  (1). 

Las  siguientes  esperiencias  acreditan  mas 
la  ecsistencia  del  agua  en  estado  de  vapor  en 
el  aire  atmosférico. 

ha  potasa  se  humedece  espuesta  al  aire. 

121.  Si  un  pedazo  de  potasa  caustica  se  es- 
pone  al  aire  en  ilri  trasto,  primero  se  raja,  lue- 
go se  pulver*iza,  y se  humedece,  acabando  por 
li  quidarse  ente  r a me  n te. 


(l")  En  América,  el  estío  es  la  estación  mas  lltiviosa,  > por  cor.sipnicnte 
cuóiiJo  la  tierra  está  mas  luimeda;  y asi  es  que  la  esperiencia  será  Rías  sor- 
préndenle  en  invierno  que  es  la  estación  mas  seca,  T.  P. 
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E.I  ácido  sulfúrico  aumenta  de  volumen  cspueslo 

ai  aire. 

125.  Esponiendo  al  aire  por  algunas  semanas 
el  ácido  sulfúrico  concentrado,  absorverá  la  agua 
en  vapor  contenida  en  la  atmósfera,  y aumen- 
tará su  volumen,  al  paso  que  disminuirá  su  den- 
sidad. En  esta  y la  anterior  esperieimia,  se  ve 
que  la  agua  que  disuelve  una  sustancia  y se 
combina  con  otra,  ecsistia  en  el  aire,  bajo  la 
forma  de  un  fluido  elástico. 

La  evaporación  és  en  razón  de  la  super- 
ficie  húmeda  que  se  espone  al  contacto  de  la 
atmósfera.  La  cantidad  de  agua  que  se  eleva 
en  vapor  de  la  tierra  y particularmente  del  mar 
es  igual  á la  que  cae  en  lluvia.  Se  ha  calcu- 
lado, que  la  cantidad  de  agua  que  se  evapora 
del  mar  mediterráneo  en  un  dia  de  estío,  as- 
ciende á 5,280  millones  de  toneles,  mientras  que 
un  vaso  de  agua  espuesto  al  sol  en  el  mismo 
tiempo  solo  disminuye  un  0,2  de  pulgada. 

Por  la  tabla  siguiente  se  verá,  que  la  eva- 
. poracion  media  de  la  supercie  de  la  agua  du- 
rante el  año,  es  de  36,78  pulgadas,  según  las 
proporciones  siguientes  de  cada  mes. 


Meses. 

Pulgadas. 

Meses. 

Pulgadas. 

Enero 

Julio 

Febrero 

1,  77. 

Agosto 

Marzo 

2,  64. 

Setiembre 

Abril 

3,  30. 

Octubre 

2.  51. 

Mayo 

4,  34. 

Noviembre 

Junio 

Diciembre 

1,  49. 

El  Obispo  Watson,  dice  que  en  el  estío, 
cuando  ya  no  llueve,  y la  tierra  está  seca,  no 

14 
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se  evaporan  menos  de  6,000  litros  de  agua  por 
un  acre  de  tierra  (4046,6138  metros  cuadrados) 
^•Cual,  pues,  debe  ser  la  cantidad  que  se  evapo- 
le  en  toda  la  superficie  del  globo  en  e-te  tiempo? 

cual  debe  ser  el  volumen  de  este  vapor, 
cuando  se  sabe  que  la  agua  aumenta  1,100  ve- 
ces su  volumen,  pasando  aí  estado  gaseoso?  ¿Por- 
que esta  inmensa  evaporación?  ¿Adonde  va  este 
vapor?  Se  sostiene  |)or  algún  tiempo  en  la  atmos- 
fera en  forma  de  nubes;  estas  se  condensan  por 
el  frió  de  las  regiones  alta-í,  ó por  la  electiá- 
cidad;  y forman  las  nieblas,  el  rocio,  la  lluvia, 
la  nieve  &c,  que  caen  sobi  e la  tierra  para  fer- 
tilizarla. Si  no  sucediesen  esta  evaporación  y 
condensación,  el  interior  de  los  continentes  se- 
ria privado  de  la  humedad  necesaria  para  la 
nutrición  de  Io-í  vegetales  y animales. 

La  evapoí  acion  se  aumenta,  cuando  la  tem- 
peratura de  los  fluidos  se  eleva  natural  ó arti- 
ficialmente, y es  mas  pronta  en  los  pai-es  ca- 
lientes y en  el  estio,  que  en  los  países  fríos 
y en  el  invierno. 

La  evaporación  separa  las  sales  de  sus 
soluciones.  La  agua  se  reduce  á vapor,  y aban- 
dona las  partes  sólida-i  que  se  cristalizan.  Cuan- 
do se  las  prepara  en  grande,  se  hierven  las 
soluciones  salinas  hasta  cierto  punto,  y se  vier- 
ten en  vasos  planos  donde  se  obra  la  cristali- 
zación. Se  obtiene  de  este  modo  el  muriato  y 
carbonato  de  sosa,  la  potasa,  el  sulfato  de  mag- 
nesia, la  azúcar  &c.  Ultimamente  se  ha  apli- 
cado el  vapor  á la  evaporación  de  las  solucio- 
lies  salinas.  Una  pieza  que  contiene  doce  cubas 
anchas  se  calienta  por  medio  de  canos  que 
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proceden  de  una  caltlera  de  vapor;  y mas  recien- 
temente se  han  adaptado  estos  caños  al  íbiulo 
de  las  mismas  cubas  que  contienen  la  solución 
salina. 

Kn  los  países  cálidos,  se  recoge  el  agua 
del  mar  en  tanques  donde  se  evapora  por  el 
sol,  y produce  la  sal  marina.  Este  método  se 
pi’actica  en  las  islas  del  mar  del  sur,  en  el 
golfo  de  Viscaya  y en  muchas  costas  de  Fran- 
cia. En  Egipto  los  lagos  de  donde  se  saca  la 
sosa  se  llenan  de  agua  por  las  inundaciones  del 
Nilo,  y cuando  el  sol  la  evapora,  se  encuentra 
la  sosa  en  el  fondo.  Del  mismo  modo  se  obtiene 
el  bórax  de  las  aguas  de  un  lago  del  Tibet. 
En  este  lugar  concentran  el  agua  en  hoyos 
antes  de  hervirla,  lo  que  economiza  el  combus- 
tible. 

Los  líquidos  que  hierven  a una  temperatura  haja^ 
se  evaporan  mas  pronto. 

126  Pónganse  en  tres  vasos  distintos  en  una 
pieza  caliente  iguales  cantidades  de  éter,  agua 
y ácido  sulfúrico.  Dentro  de  poco  tiempo  el 
éter  desaparece,  y el  volumen  del  agua  dismi- 
nuye, mientras  que  el  ácido  sulfúrico  no  habrá 
esperimentado  pérdida  considerable. 

Se  puede  variar  la  esperiencia,  mezclando 
en  un  vaso  agua  y espíritu  de  vino,  y en  otro 
agua  y ácido  sulfúrico.  Si  ambos  se  esponen 
á un  calor  moderado,  el  espíritu  de  vino  se 
evapora  dejando  libre  el  agua,  y el  ácido  sul- 
fúrico se  concentra  por  la  evaporación  de 
aquella. 
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La  emporacion  del  éter,  absorve  el  calor  necesa- 
río  para  con2;elar  el  agua. 

127.  Cuando  los  finidos  se  evaporan  rápida- 
mente, la  cantidad  de  calor  que  necesitan  ])a!a 
leducirse  á vapor,  es  tan  considerable,  que 
pueden  condensarse  ellos  mismos  y congelar  los 
líquidos  cercanos,  á quienes  lo  roban.  Cúbrase 
un  matraz  que  contenga  agua  con  un  lienzo,  so- 
bre el  cual  se  echará  sin  cesar  éter  sulfúrico, 
y á medida  que  este  se  evapore  se  helará  la 
agua. 

Agua  congelada  por  la  evaporación  del  sulfuro 

de  carbono. 

128.  Esta  sustancia  se  evapora  con  mucha  ra- 
pidéz,  y posee  en  alto  grado  la  propiedad  de 
enfriar.  Cúbrase  con  lienzo  un  matraz  medio  lle- 
no de  agua,  y viértase  encima  sulfuro  de  car- 
bono. La  evaporación  de  este,  determinará  in- 
mediatamente la  congelación  de  la  agua.  Es 
tan  volátil  aquella  sustancia,  que  instantáneamen- 
te roba  una  grande  cantidad  de  calor  al  agua. 

Acido  sulfúrico ‘helado  por  la  evaporación  del  sul- 

Jiiro  de  carbono. 

129  Hágase  el  esperimento  anterior  con  el 
ácido  sulfúrico  en  lugar  de  agua,  y el  efecto 
será  el  mismo. 

LiOS  fluidos  elásticos  aumentan  su  volumen  á pro- 
porción  que  se  disminuye  la  presión  atmosférica. 

130.  Póngase  una  vegiga  medio  vacia  de  aire, 
y con  el  cuello  bien  cerrado,  en  el  recipiente 
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de  la  máquina  piieuináíica,  (1)  y á medida  que  se 
cstraiga  el  aire  del  recipiente,  se  hinchará  la 
vegiga.  Sucede  esto  porque  el  aire  contenido 
dentro  de  la  vegiga,  se  dilata  faltándole  la  pre- 
sión del  aire  este  rio  r,  y así  es,  que  cuando  se 
dá  entrada  á éste  en  el  recipiente,  vuelve  la 
vegiga  á su  primer  estado. 

El  aire  atmosférico  que  gravita  igualmente 
sobre  todos  los  cuei'pos,  pi’eviene  su  espansion. 
Esto  es  notable  en  los  gases,  que  se  enrare- 
cen cuando  la  presión  disminuye,  y en  los  lí- 
quidos que  toman  la  forma  gaseosa  si  se  unen 
á una  cantidad  .de  calórico. 

131.  Si  se  toma  un  tubo  de  vidrio  cuyos  es- 
tremos  rematen  en  globos,  y contenga  algún 
licor,  poniéndolo  en  una  posición  algo  inclinada, 
y aplicando  la  mano  á uno  de  los  globos  el 
licor  hervirá,  y reduciéndose  á vapor  irá  á con- 
densarse al  globo  opuesto.  Cederá  su  calor  al 
V drio,  se  liquidará,  y caerá  otra  vez  en  el  glo] 
bo  para  evaporarse  de  nuevo. 

Sobre  esta  teoria  de  ia  espansion  se  fun- 
da la  construcion  de  los  termómetros.  En  solo  es- 
te. caso  la  evaporación  y la  espansion  son  sinó- 
noraos,  porque  si  los  fluidos  contenidos  en  los 
termómetros -no  estuvieren  rodeados  del  vidrio, 
pronto  desaparecerían  por  la  evaporación. 


(1)  Seria  muy  difusa  una  esplicacion  de  esta  máquina,  que  sirve  para  es* 
traer  el  aire  atmosférico  de  una  campana  de  vidrio  ú otros  vasos  por  medio 
de  los  émbolos  de  dos  geringas  movidos  por  una  rueda  dentada.  Quien  quisie- 
re instruirse  por  menor  de  su  cor.strucciori  y diversos  usos  puede  ver  la  Reciea- 
cion  Filosófica  del  Padre  Almeida,  Tomo  3.°  ó el  Uiccioiiaiio  de  l’isica  del 
Brisson  en  el  articulo  Maquina  Pneumática.  T.  P. 
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Observaciones  generales  sobre  Ja  construcción  y uso 
de  Los  termómetros. 

133.  El  termómetro  es  un  instrumento  forma- 
do de  un  tubo  de  vidrio,  en  el  cual  se  pone 
un  liquido  como  el  mercurio,  el  aceite  de  linaza, 
ó el  alcool,  que  por  su  espansion  ó ascención 
indica  el  grado  de  calor  que  contiene  el  cuerpo 
que  se  lo  aplica.  liOs  que  tienen  la  escala  gra- 
duada en  marfil,  sirven  para  reconocer  la  tem- 
peratura del  aire,  y los  que  están  graduados 
en  el  mismo  tubo  para  reconocer  la  del  ácido 
sulfú  rico  y otras  sustancias  corrosivas. 

Para  construir  un  termómetro  se  echa  mer- 
curio ó alcool  en  un  tubo  de  vidrio  que  rema- 
ta en  globo.  Se  calienta  á la  llama  de  un  can- 
dil, hasta  que  hierve  el  mercurio,  y prolongando 
la  ebulición  por  algún  tiempo,  se  cierra  el  tubo 
fundiendo  el  estrémo  opuesto  al  globo,  y de 
este  modo  se  forma  un  vacio,  que  se  reconoce 
por  la  facilidad  con  que  el  mercurio  se  mueve, 
íhiando  se  aplica  al  termómetro  algún  cuerpo 
caliente,  el  mercurio  se  eleva,  y marca  en  la 
escala  el  grado  de  calor  que  contiene.  Cuando 
se  hace  mención  del  termómetro  en  la  escritura, 
no  se  repite  la  palabra  grado.,  sino  se  indica 
por  este  si^cno  ® y asi  se  escribe  30,°  35.°  En 
el  termómetro  centígrado,  ° indica  el  pun- 
to de  la  nieve  al  derretirse,  y 100,°  el  punto 
de  la  agua  hirviendo,  y el  intervalo  se  divide 
en  100  partes  iguales.  Si  la  temperatura  es  mas 
baja  que  °,  se  la  indica  por  el  signo-(mrnos). 
Eos  termómetros  de  mercurio,  no  pueden  indicar 
abajo  de-35,°  termino  de  la  congelación  de  este 
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metf.1.  Para  indicar  la  temperatura  mas  baja  se 
usa  del  termómetro  de  alcool. 

El  pii’ómetro  de  Wedgewood,  construido 

para  medir  el  calor  de  los  hornos,  tiene  su 

á 577  parados  del  termómetro  centígrado,  y cada 

grado  del  pirómetro  es  igual  ó 7'2,  32  de  los 

de  aquel.  Este  instrumento  se  funda  sobre  la 

propiedad  que  tiene  la  arcilla  de  contraerse,  a 

medida  qne  se  aumenta  el  calor.  Consta  de  dos 

reglas  de  metal  graduadas  y unidas  por  un  es- 

t!  emo  en  ángulo  affudo.  Entre  ellas  se  colocan 
• ® ^ 

discos  de  arcilla  y se  presentan  al  fuego.  Mien- 
tras es  mayor  el  calor,  mas  se  contraen,  in- 
dicando asi  los  grados  de  aquél. 

Hay  varias  esp'ecies  de  termómetros.  En 
Francia  el  de  Rcaumur,  en  Inglaterra  el  de  Fa- 
renheit,  y en  Rusia  el  de  Delisle;  pero  el  mejor 
de  todos  es  el  de  Lisie.  Para  construirlo  se  toma 
un  tubo  de  vidrio  cerrado  por  un  cabo,  y por  el 
otro  se  le  introducen  algunas  gotas  de  alcool 
colorado.  Después  de  esto,  se  calienta  el  tubo 
hasta  que  hierva  el  liquido,  y entonces  se 
cierra  la  abertura  en  el  candil,  se  encorva  el 
tubo  en  esta  forma  IJ,  y se  gradúa.  La  presen- 
cia de  cualquier  cuerpo  caliente,  por  ejemplo, 
la  mano,  basta  para  dilatar  el  aire  contenido  en 
la  parte  del  tubo  á que  se  aplica,  que  compri- 
miendo al  líquido,  le  hace  subir  por  el  otro 
brazo  indicando  el  grado  de  calor. 

La  evaporación  se  aumenta  á proporción  que  dis- 
minuye la  presión  de  la  atmósfera. 

133.  Tómense  dos  vasos  de  grandor  desigual, 
y póngase  agua  en  el  mayor,  y en  el  menor 
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6tcr  snlí'úrico.  Coloqúense  ambos' en  el  recipien- 
te de  la  maquina  pneumática,  y estrayendo  el 
aire,  se  vera  hervir  el  éter,  al  paso  que  la  agua 
se  convierte  en  yelo. 

134.  Tómense  dos  vidrios  de  relox,  el  uno 
con  éter,  y otro  con  agua  coloqúense  uno  sobre 
otro  en  la  máquina  pneumática;  y á proporción 
que  se  estraiga  el  aire,  el  éter  se  evaporará,  y 
la  agua  se  congelará. 

En  ambas  esperiencias,  el  éter  por  la  falta 
de  yiresion  se  evapora,  y robando  á la  agua  el 
calórico  la  hace  convertir  en  nieve. 

Congelación  de  la  agua  por  una  evaporación 

rápida. 

135.  Póngase  bajo  el  recipiente  de  una  ma- 
quina pneumática  un  vaso  circular  de  vidrio 
plano,  y dos  veces  mayor  que  una  salvilla.  Llé- 
nese la  mitad  de  ácido  sulfúrico  y póngase  de- 
bajo de  un  vaso  que  contenga  agua,  y esté 
montado  sobre  un  trípode  (1).  A medida  que 
el  aire  se  estrae,  la  agua  se  convierte  en  vapor, 
absorve  constantemente  el  ácido,  y robando  con 
el  al  agua  cantidad  de  calor,  llega  el  caso  de 
'conííelarse  esta. 

Kl  profesor  Leslie,  ha  descubierto  que  el 
polvo  seco  del  póríido,  es  jnas  absorvente  que 
el  ácido  sulfúrico,  y que  determina  mejor  que 
otra  sustancia  la  congelación  de  la  agua  en  el 
vacio,  pues  absorve  una  quinta  parte  de  su  peso 
de  agua,  l^os  mismos  resultados  se  obtienen  con 
la  arina  de  avena,  y la  tierra  de  pipa  pulve- 
rizada y seca. 

(1)  Cosa  de  tres  pies. 
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La  evaporación  del  sulfuro  de  carbón  en  el  vacío, 
determina  la  congelación  del  alcooL 

136.  Cúbrase  el  globo  de  un  termómetro  de 
espíritu  de  vino  con  un  lienzo  empapado  de 
sulfuro  de  carbono.  Si  el  instrumento  indicaba 
de  12  a 15.°  antes  de  la  esperiencia,  bajará 
rápidamente  á y si  se  le  pone  en  el  recipien- 
te pneumática,  bajará  todavia  a-60.  ° 

Observaciones  generales  sobre  la  evaporación. 

137.  Envolviendo  en  lienzos  húmedos  las  bo- 
tellas de  vino,  se  refresca  este,  y sobre  tal  prin- 
cipio se  construyen  las  alcarazas,  que  son  unos 
vasos  de  tierra  esponjosa,  dentro  de  los  cuales 
se  ponen  las  botellas  del  vino,  y se  llenan  de 
agua  para  que  transpirando  por  los  poros  de 
la  alcaraza,  al  convertirse  en  vapor,  absuerva 
el  calor  d^l  vino  y lo  refresque. 

En  Asia  se  cubren  las  ventanas  con  lien- 
zos húmedos  para  conservar  el  fresco  en  las 
liabitaciones.  Después  de  la  lluvia,  se  esperi- 
menta  que  el  aire  es  mas  fresco,  lo  que  resul- 
ta de  la  evaporación  del  agua. 

El  despotismo  oriental,  ha  hecho  de  este 
principio  una  aplicación  cruel,  sugetando  á los 
delincuentes  al  horroroso  tormento  de  rasurar- 
les la  cabeza,  y hacer  caer  sobre  ella  el  agua 
contenida  en  un  vaso,  gota  á gota,  que  evapo- 
rándose les  hace  sentir  un  frió  intenso  de  que 
son  victimas  después  de  una  agonía  prolongada. 


15 


. 108 

Observaciones  generales  sobre  la  ehulicion. 


La  palabra  ebulición  denota  el  movimien- 
to tumultuoso  que  esperimentan  los  fluidos  por  la 
acción  del  calor  bajo  la  presión  de  la  atmos- 
fera. Los  cuerpos  sólidos  pueden  sufrir  un 
grado  muy  intenso  de  calor  sin  perdida  de  sus- 
tancia; mas  los  fluidos  no  pueden  pasar  de  cier- 
to grado,  sin  reducirse  á vapor.  Este  se  ele- 
va, llevando  consigo  la  cantidad  de  calor  ne- 
cesario paia  mantenerse  algún  tiempo  en  estado 
elástico.  Fácilmente  se  puede  determinar  el  fe- 
nómeno de  la  ebulición,  pues  para  ello  basta 
llenar  un  vaso  de  agua,  y {>onerlo  al  fogon.  El 
aire  atmosférico  contenido  en  el  líquido  se  es- 
capa, el  calor  se  aumenta,  y se  foi  man  ampo- 
llas de  vapor  á la  superficie  del  líquido,  que  se 
succeden  con  admirable  rapidez,  constituyendo 
la  ebulición.  Los  fluidos  que  se  calientan  al  ai- 
re libre,  no  pueden  adquirir  una  temperatura 
mas  alta  que  el  punto  de  ebulición,  sea  cual 
fuere  el  calor  á que  se  sometan,  porque  á me- 
dida que  el  calórico  se  combina  con  ellos,  se 
disipan  por  la  formación  del  vapor. 

No  todos  los  fluidos  hierven  á una  misma 
temperatura,  y asi  es  que  seis  onzas  de  éter 
se  evaporan  completamente  á un  grado  en  que 
la  agua  aun  no  comienza  á hervir,  y seis  onzas 
de  agua  desaparecen,  cuando  aun  no  presentan 
la  ebulición  .dos  onzas  de  aceite  de  linaza. 


El  eírr  sulfúrico  hierye  á. 

,,  37.® 
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El  agua  fría  no  tiene  tanto  poder  disol- 
vente como  cuando  entra  en  ebulición.  Eas  vian- 
das animales  y vegetales  que  se  hierven  antes 
de  comerlas,  son  mas  fáciles  de  digerir. 

Otro  efecto  de  la  ebulición  es  la  purifica- 
ción de  la  agua,  y así  es  que  la  de  rio  depo- 
ne un  asiento  terroso  cuando  se  hierve. 

Los  chinos  y holandeses,  para  volver  al 
agua  el  gusto  que  ha  perdido  por  privarla  del 
aire  por  la  ebulición,  la  ponen  por  algunos 
dias  en  vasos  abiertos  al  aire  libre. 

Los  jluidos  hierven  á una  temperatura  mas  baja 
que  la  ordinaria^  cuando  se  suprime  la  presión 

atmosférica. 

138.  Póngase  agua  én  un  lUatráz:  bagase  her- 
vir: tápese  esactamente  el  cuello;  y sepárese 
del  fuego.  La  ebulición  cesará,  pero  comen- 
zará de  nuevo,  luego  que  se  destape  el  matraz. 

Repitase  la  esperiencia^  é intercéptese  el 
contacto  del  aire  cubriendo  la  boca  del  matraz 
con  un  pedazo  de  vegiga.  La  parte  vacía  se 
llenará  de  vapor.  Refresqúese  el  cuello  con  un 
lienzo  empapado  en  agua  fria  para  condensarlo 
y formar  el  vacio,  y el  líquido  volverá  á her- 
vir sin  estar  en  el  fuego. 

El  agua  hierve  á los  cuarenta  grados  en 

el  vacio. 

139.  Póngase  el  agua  caliente  á cuarenta  gra- 
dos en  el  recipiente  pneumático,  y comenzara 
á hervir  luego  que  se  estraiga  el  aire. 
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El  éter  hierve  á una  temperatura  baja,  cuando 
se  suprime  la  presión  atmosférica. 

140.  Hagase  hervir  en  un  matraz  una  peque- 
ña cantidad  de  éter  sulfúrico,  y cuando  la  ebu- 
lición se  determine,  tápese  el  vaso  bien  y cú- 
brase además  con  un  pedazo  de  vegiga  moja- 
da. K1  vapor  etéreo  se  condensai’á  y produci- 
rá el  vacio,  y entonces  el  menor  calor  como 
el  de  la  mano  ó la  llama  de  una  vela,  basta  para 
hacer  hervir  el  líquido.  Debe  ejecutarse  la  es- 
periencia,  procurando  estraer  completamente  el 
aire  contenido  en  el  matráz. 

Si  se  hace  sufrir  en  este  estado  al  éter 
un  calor  considerable,  es  necesario  condensar  los 
vapores  que  se  elevan  en  el  cuejlo^  del  matráz 
por  medio  de  lienzos  mojados,  porque  sin  esta 
precaución,  se  espondria  el  vaso  á quebrarse. 

La  presión  mecánica  retarda  la  ebulición 

141.  Póngase  agua  en  un  vaso  abierto  á un 
calor  fuerte,  aun  cuando  sea  el  necesario  para 
fundir  el  fierro,  y el  termómetro  no  subirá  ar- 
riba de  100°;  mas  si  se  pone  en  la  marmita 
de  Papin,  el  termómetro  señalará  300°.  antes 
de  hervir. 

Es  evidente  que  en  el  primer  caso  el 
eeseso  de  temperatura  se  destruye  por  la  por- 
ción sobreabundante  de  calórico  que  se  une 
con  el  vapor,  y en  el  segundo,  no  pudiéndose 
escapar  el  vapor,  el  calórico  que  contiene  se 
combina  con  la  masa  de  agua  y eleva  la  tem- 
peratura. 
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La  marmita  de  Papin  es  un  vaso  de  cobre 
cerrado  con  una  tapadera  de  tornillo.  Sobre 
esta  hay  un  pequeño  agugero  cubierto  con  una 
llave  á manera  de  palanca,  que  cayendo  sobre 
el  por  medio  de  un  peso  ó de  un  muelle  lo 
cubre,  y sirve  para  evitar  que  el  vaso  se  rompa 
cuando  el  vapor  es  considerable,  porque  en 
este  caso  eleva  la  llave  por  si  mismo,  y tiene 
franca  la  salida. 

En  esta  marmita  se  disuelven  los  huesos 
para  obtener  gelatinas  con  que  se  hacen  sopas 
económicas  y nutritivas.  El  calor  de  la  agua 
contenida  en  este  aparato,  es  tan  intenso  que 
ñmde  el  plomo. 

OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE 

LA  DESTILACION. 

Destilar  es  separar  por  el  calor,  condensar, 
y recoger  la  parte  volátil  de  un  líquido. 

Sirven  para  esto  los  vasos  dp  metal  ó de 
vidrio  propios  para  determinar  la  ebulición. 
Las  moléculas  mas  volátiles  se  reducen  á va- 
por, y se  elevan  al  capitel  del  alambique,  de 
donde  pasan  á un  tubo  hueco  de  metal  en  for- 
ma espiral,  á que  se  da  el  nombre  de  culebra, 
y el  cual  debe  estar  sumergido  en  agua  fria 
para  que  el  vapor  se  condense,  y convertido 
en  líquido  caiga  en  el  recipiente  que  se  pone 
debajo. 

Es  necesario  ajustar  con  esactitud  las  pie- 
zas de  un  aparato  destilatorio  para  evitar  que 
el  vapor  se  escape  por  las  junturas,  y al  efecto, 
se  emplean  las  materias  blandas  y reducidas  á 
masa  para  taparlas. 
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Los  lodos  mas  comunes  son  Jos  siguientes. 

Para  la  destilación  de  las  sustancias  cor- 
rosivas, se  usa  la  tierra  de  pipa,  estopa  desme- 
nuzada, y arena  fina  con  agua. 

Partes  iguales  de  muriato  de  amoniaco 
y de  cal  con  agua,  forman  un  buen  lodo. 

Una  composición  de  polvo  de  vidrio  y cla- 
ras de  huevo,  se  emplea  como  lodo,  y como 
pegote. 

Carbonato  de  cal  y aceite. 

La  arcilla  ó barro  común,  con  arena  ó sin 
ella,  mezclado  cen  carbonato  de  cal  en  polvo 
y agua,  forman  un  lodo  que  resiste  mucho  al 
calor. 

Una  pasta  hecha  con  arina  de  linaza  y agua 
fría,  se  emplea  ordinariamente  en  la  destilación 
de  las  aguas  espirituosas. 

En  lugar  de  alambiques  se  usa  para  la  des- 
tilación, de  cornamusas  ó retortas  de  diversas 
materias.  Las  de  barro  sirven  para  destilaciones 
en  que  el  fuego  debe  ser  muy  intenso,  las 
de  fierro  colado  para  la  estraccion  del  gas  hi- 
drógeno para  el  alumbrado,  y las  de  vidrio 
para  la  destilación  de  sustancias  corrosivas,  ó 
cuando  es  necesario  ver  lo  que  sucede  en  la 
operación. 

Destilación  con  retorta. 

142.  Pónscase  una  cantidad  de  cerveza  en 
una  retorta  al  baño  de  arena,  y enlódese  la 
juntura  del  recipiente  y cuello  de  la  retorta. 
Luego  que  so  aplica  el  calor  comienza  la  des- 
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tilacioü.  Se  retira  el  aparato  cuando  el  IL-, 
cor  deja  de  ser  espirituoso. 

En  los  laboratorios  de  química  se  emplean 
las  retortas  para  concentrar  los  ácidos,  prepa- 
rar el  éter  &c.  sirviéndose  de  los  baños  de 
arena  para  prevenir  los  accidentes  que  pocbia 
ocasionar  un  fuego  muy  fuerte  ó irregular. 

Destilación  con  alambique  ordinario. 

112.  Pongase  en  un  alambique  mediano,  una 
libra  de  hojas  de  yerbabuena,  ó de  otras  plan- 
tas que  puedan  dar  un  aceite  aromático,  y diez 
litros  de  agua:  enlódese  la  juntura  del  capitel 
y de  la  culebra:  cárguese  el  refrigerante:  pón- 
gase el  recipiente;  y apliqúese  el  fuego.  Al 
cabo  de  media  hora  comienza  la  destilación; 
mas  es  necesario  cuidar  de  que  no  pase  mu- 
cho líquido  al  recipiente.  Si  tal  sucediese,  seria 
de  temer  que  el  licor  contenido  en  el  alam- 
bique se  elevára  y saliera  por  la  culebra,  y 
entonces  sería  necesario  disminuir  el  fuego, 
volver  el  líquido  al  alambique,  y destilarlo  de 
nuevo.  Cuando  el  vapor  deje  de  ser  aromático 
se  retirará  el  aparato. 

Por  este  médio  se  obtienen  los  aceites 
esenciales  de  ruda,  de  canela,  de  anis,  de  ene- 
bro, de  rosa  y otros.  Se  les  llama  esenciales  ó 
volátiles,  para  distinguirlos  de  los  que  no  se 
elevan  por  la  destilación,  y asi  á los  aceites 
de  linaza,  almendras,  castor,  olivas,  y á todos 
los  aceites  animales  se  les  llama  lijos. 

Cuando  se  destilan  los  aceites  esenciales, 
se  elevan  envueltos  en  el  vapor  de  la  agua,  y 
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aunque  sobrenaden  en  esta  después  de  conden- 
sados,  no  es  fácil  sin  embargo  separarlos  en  el 
recipiente.  Para  ocurrir  á esta  dificultad, 
se  vierte  la  agua  que  contiene  el  aceite  en  un 
embudo  de  vidrio  de  cuello  estrecho:  se  deja 
reposar  para  que  el  aceite  se  reúna  en  la  su- 
perficie; y destapando  entonces  el  embudo,  se 
deja  correr  el  agua,  y se  retiene  el  aceite. 

' Se  obtiene  el  aguardiente  destilando  el  vino: 
el  rliiim  de  una  solución  fermentada  de  azúcar 
6 jugo  de  caña:  el  Avhiskey  y el  enebro  del 
jugo  fermentado  de  manzanas,  de  la  cebada  y 
de  la  avena;  y el  rack  del  arroz.  Los  Arabes 
destilan  un  licor  que  llaman  kourniss,  de  la  le- 
che de  burra  fermentada.  El  alcool  es  el  re- 
sultado de  estos  diferentes  licores.., El  mas  puro 
no  contiene  agua,  y su  peso  específico  es  0,837 
Para  obtenerlo  en  este  estado,  se  vierte  el 
aguardiente  rectificado  sobre  el  muriato  de  cal 
[sal  común)  seco,  y se  destila  de  nuevo. 

Observaciones  sobre  la  destilación  á un  fuego 
manso  en  vasos  cerrados. 

141.  Cuando  se  dejan  las  materias  por  mu- 
cho tiempo  en  el  alambique,  ó se  esponen  á 
un  fuego  demasiado,  ecsalan  un  olor  ingrato,  á 
que  se  dá  el  nombre  de  empireumálico^  que  se 
comunica  al  producto  destilado,  como  la  espe- 
riencia  lo  habrá  demostrado  a los  prácticos. 

Para  evitar  este  daño  que  frecuentemente 
se  ocasiona  por  el  demasiado  fuego,  se  ha  in- 
ventado un  nuevo  aparato  destilatorio  en  el 
cual  es  imposible  que  se  quemen  las  materias 
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contenidas  en  el  alambique,  porque  el  calor  se- 
les transmite  por  intermediación  de  un  líquido- 
qiie  rodea  el  aparato,  como  se  vé  en  la  lá- 
mina  fig.  1.^ 

A,  es  el  alambique.  L L L L,  una  caja  lle- 
na de  agua  que  lo  rodea.  E,  una  geringa  pues- 
ta en  la  parte  superior  del  recipiente  cerra 
do  C,  que  sirve  para  estraer  el  aire  del  alain 
bique  A,  del  vaso  condensador  B,  y del  reci- 
piente C.  O es  una  llave  para  interceptar  la 
comunicación  entre  B y C y descargar  el  re- 
cipiente sin  suspender  la  operación,  porque 
mientras  la  llave  G está  cerrada,  sirve  de  re- 
cipiente el  vaso  condensador.  Se  estrae  el  aire 
del  recipiente  antes  de  abrir  la  llave  G.  D,  es 
otra  llave  para  introducir  el  aire  en  el  reci- 
piente mientras  se  descarga.  H,  otro  por  don- 
de se  le  vacia,  é I otro  para  descargar  el 
alambique. 

La  caja  en  que  está  fijo  el  alambique  se 
pone  al  fuego,  y la  materia  que  contiene  no 
puede  sufrir  un  calor  arriba  de  100,®  máxi- 
mum de  la  temperatura  del  agua  hirviendo. 
Kn  este  nuevo  aparato  la  destilación  se  obra 
aun  á menos  calor,  porque  estando  disminuida 
la  presión  de  la  atmósfera,  la  ebulición  se  esta- 
blece mas  pronto,  y de  ahí  resulta  que  los  produc- 
tos de  la  destilación  tengan  un  gusto  mas  agra- 
dable. 

Se  logra  asimismo  economizar  mucho  el 
combustible,  y los  vasos  estando  menos  espues- 
tos  á la  acción  violenta  del  fuego  duran  mas. 
Se  necesita  igualmente  menos  agua  para  con- 

16 
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densar,  ,1o  que  es  muy  ventajoso;  y no  evapo- 
rándose el  licor  por  la  boca  de  la  culebra,  se 
aumenta  el  producto. 

Se  ha  propuesto  muchas  veces  destilar  la 
agua  del  mar  á bordo  de  los  navios  paia  el 
uso  de  la  tripulación;  pero  rara  vez  se  ha  em- 
pleado este  medio,  porque  siempre  conserva  un 
gusto  desagradable.  Tal  vez  no  sería  asi  adop- 
tando el  método  descrito. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LA 

SUBLIMACION. 

La  sublimación  es  la  conversión  de  los 
cuerpos  .sólidos  en  vapores  que  se  condensan 
en  el  mismo  vaso.  Se  emplea  para  esta  ope- 
ración un  aparato  semejante  á los  alambiques, 
compuesto  de  una  cucúrbita  donde  se  pone  la 
sustancia,  de  un  capitel,  y de  un  recipiente 
donde  se  sublima.  Generalmente  es  de  loza  ó 
vidrio  este  aparato:  pero  también  se  hace  de 
otras  materias,  según  el  uso  á que  se  destina. 

Sublimación  del  azufre. 

145.  Si  se  pone  en  un  aparato  sublitnato- 
rio  el  azufre  bruto  6 en  bastones  a 80,®  se  >a- 
blima,  y puede  recogerse  en  polvo,  en  el  ca- 
pitel y el  recipiente.  Si  se  le  calienta  á 120® 
se  funde  y se  liquida;  y á los  260  árele  con 
una  llama  azul. 

De  este  modo  pueden  volatilizarse  di'^er- 
sos  metale.s  como  el  mercurio,  el  arsénico,  y 
el  zinc.  Los  que  son  mas  refractarios  como  el 
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oro,  la  plata  &c,  se  volatilizan  cuando  se  es- 
ponen  á los  rayos  del  sol  reunidos  por  una  len- 
te ustoria.  La  electricidad  y el  galvanismo  los 
evaporan  igualmente. 


Sublimación  del  ácido  benzoico. 

146.  Póngase  un  ramo  de  romero  ú otra  plan- 
ta debajo  de  una  campana  de  vidrio,  eche>e 
ácido  benzoico  en  un  fierro  bastante  caliente 
-para  convertirlo  en  vapor  blain*o,  cúbrase  con 
la  campana,  y dejese  hasta  que  la  rama  se  cu- 
bra del  ácido  sublimado  bajo  la  apariencia  de 
escarcha. 

El  muriato  de  amoniaco  se  obtiene  por 
mayor,  sublimando  las  materias  animales  con  sal 
común:  el  álcali  se  desprende,  y se  combina 
con  el  gas  ácido  muriatico. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LA  FORMA- 
cion  y los  usos  del  vapor. 

El  vapor  no  es  otra  cosa  como  se  ha  di- 
cho arriba,  que  la  agua  combinada  con  el  ca- 
lor. Es  elástico,  y posee  una  potencia  mecá- 
nica y calorífica  considerable. 

El  volumen  del  vapor  á 100.°  es  1700,  ve- 
ces mayor  que  el  del  agua  á la  misma  tem- 
peratura: por  consiguiente,  no  es  estraño  que 
poseea  una  fuerza  espansiva  tan  considerable, 
que  se  le  emplee  como  motor  de  las  máquinas. 
En  la  naturaleza  los  cuerpos  que  resisien  á su 
espansion,  son  hechos  pedazos,  y arrojados  á 
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grandes  distancias.  Los  temblores  de  tierra  y 
las  erupciones  volcánicas  lo  demuestran. 

Fuerza,  expansiva  d.el  vapor,,  demostrada  por  leí 
es  plosión  de  las  bombas  de  vela, 

117.  Apliqúese  una  de  estas  bombas  á una 
vela,  de  modo  que  su  parte  globular  se  pon- 
ga en  contacto  con  la  llama.  Dentro  de  algu- 
nos segundos,  el  liquido  contenido  en  la  bom- 
ba se  dilatará,  y convirtiéndose  en  vapor  hará 
esplosion,  y apagará  la  vela. 

Observaciones, 

Mucho  tiempé  ha  que  se  ha  mirado  el  va- 
por como  uno  de  los  agentes  mas  importan- 
tes en  las  artes.  Se  le  emplea  para  dar  movi- 
miento á las  máquinas,  para  calentar  las  habi- 
taciones, para  el  blanquimento  &c.  Trataremos 
primero  de  su  potencia  mecáni  ca,  y después  de 
su  aplicación  al  calentamiento. 

Observacicnes  sobre  las  máquinas  de  vapor. 

La  máquina,  de  vapor,  ó el  aparato  en  que 
este  se  forma,  y á los  que  comunica  el  movi- 
mieiüo,  son  tan  conocidos,  que  sería  inútil  su 
descripción.  Sin  embargo:  notaremos  los  prin- 
cipios sobre  que  está  fundado  su  mecanismo. 
El  primero  es  la  fuerza  espansiva  del  vapor, 
que  hace  elevar  un  émbolo  en  un  cilindro  de 
fierro.  Este  émbolo  recibe  el  movimiento  por  el 
impulso  del  vapor  según  el  grado  de  espansion 
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ele  este  y el  grandor  del  aparato,  y lo  comu- 
nica á la  parte  de  la  máquina  á que  esta  uni- 
do. El  segundo  principio  es  la  condensación,  ó 
la  salida  del  vapor  por  una  llave.  En  conse- 
cuencia de  estos  efectos,  el  émbolo  por  su  pro- 
pio peso  6 por  otros  medios  mecánicos  cae  den- 
tro del  cilindro,  de  donde  vuelve  á elevarse  por 
la  nueva  espansion  del  vapor.  La  condensación 
de  éste  se  obra  por  medio  de  la  agua  fria  que 
le  roba  el  calórico  en  que  abunda,  y lo  redu- 
ce á liquido,  ocupando  menos  lugar  que  ántes. 

Las  figuras  2,  3,  4,  y 5,  representan  una 
máquina  de  vapor  de  las  mas  enérgicas,  y cuyo 
mecanismo  puede  entenderse  fácilmente  consul- 
tando á la  esplicacion  que  tienen  al  margen. 

, Sería  muy  larga  una  esplicacion  minu- 
ciosa de  las  formas  y usos  de  las  máquinas  de 
vapor.  Basta  decir  que  sus  aplicaciones  son  in- 
mensas. Las  minas,  los  carruages,  la  navegación, 
y en  una  palabra,  todos  los  trabajos,  han  reci- 
bido con  esta  invención  un  nuevo  impulso.  El 
vapor  cada  dia  tiene  mas  aplicaciones.  La  im- 
prenta ha  adelantado  mucho  por  este  medio. 
Muchos  diarios  se  imprimen  en  prensas  movidas 
por  el  vapor,  y dos  ó tres  muchachos  rempla- 
zan á doce  operarios.  Pero  no  es  solamente  el 
ahorro  de  brazos  la  ventaja  de  estas  máquinas 
sino  también  la  de  calentar  los  talleres.  El  apa- 
rato de  vapor  de  Mr.  Cowper  imprime  á un 
tiempo  las  dos  caras  del  papel. 

Mr.  Pinard,  impresor  de  Paris  ha  obtenido 
un  diploma  de  invención  por  una  máquina  de 
vapor  para  imprimir,  que  bajo  una  combina- 
ción harto  simple,  puede  imprimir  cuatro  formas 
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en  una  evolución:  se  sirve  por  dos  hombres  y 
dos  muchachos:  lira  sin  ser  su  movimiento  muy 
rápido  40  pliegos  por  minuto,  que  hacen  5880 
por  hora;  y tiene  sobre  las  máquinas  inglesas 
impoi  tadas  en  Francia  la  ventaja  de  recibir  pun- 
turas. Esta  máquina  no  obra  por  sacudimiento, 
sino  por  un  baiben  suave  y.  continuo.  El  inven- 
tor espera  además  calentar  las  oficinas  con  el 
ecseso  de  vapor. 

Se  emplea  también  este  agente  en  los  car- 
ruagcs.  En  América  los  carros  de  vapor  cor- 
ren cuatro  leguas  en  una  hora.  Los  que  cons- 
truye M.  Biienkinsap  sirven  para  transportar 
carbón,  minerales  y otros  artículos.  La  figura  6 
representa  los  carros  unidos  á la  máquina.  A, 
es  la  caldera:  B,  el  camino  de  fierro:  C,  la  rue- 
da motriz  puesta  en  ejercicio  por  el  vapor:  D 
las  ruedas  del  carro:  E,  la  rueda  de  engranar: 
F,  el  cilindro  del  vapor:  G,  la  chimenea:  H,  el 
cañón  de  descarga  del  vapor:  Y,  el  horno;  y K, 
los  carros. 

Estas  máquinas  se  emplean  casi  en  todas 
las  minas  de  Inglaterra.  Están  construidos  de 
modo,  que  por  medio  de  piñones  fijos  al  ángulo 
recto,  se  mueve  una  rueda  dentada  que  engra- 
na en  los  dientes  del  camino  de  fierro,  lo  que 
da  una  potencia  tan  grande  á las  máquinas  que 
cuando  están  ligeramente  cargadas,  corren  tres 
leguas  por  hora;  mas  ordinariamente  se  les  atan 
treinta  carros  succesivos,  cargado  cada  uno  con 
5500  kiliograrnas,  y entonces  hacen  sobre  un  ter- 
reno unido  una  legua  por  hora.  Este  medio  de 
transporte  ahorra  cinco  sestos  del  gasto  de  ca- 
ballos. 
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El  liso  del  vapor  en  la  navegación,  está 
tan  estendido  en  Inglaterra  y en  el  Norte-Ainé- 
rica,  que  se  ha  aplicado  aun  á las  maniobras 
de  los  buques  de  guerra.  En  la  bahía  de.iNew 
Yorá  se  ha  construido  una  fragata  de  vapor  de 
trescientos  pies  de  largo,  doscientos  de  ancho,  y 
trece  de  espesor  de  cada  costado.  Sus  paredes 
son  de  planchas  de  encino  y alcornoque  alter- 
nadas. Su  porte  es  de  cuarenta  y cuatro  caño- 
nes, de  los  cuales  cuatro  son  de  cien  libras  de 
calibre,  y los  demás  de  cuarenta  y dos  y se- 
senta. En  el  vaso  de  un  reencuentro,  puede  ar- 
rojar sobre  los  acometedores  cuatrocientos  litros 
de  agua  hirviendo  por  minuto;  y el  mismo  me- 
canismo mueve  trescientos  sables,  y arroja  en  el 
el  tiempo  dicho,  igual  numero  de  dardos  que 
se  recobran  para  arrojarlos  de  nuevo. 

Las  ventajas  que  la  navegación  ha  logra- 
do por  el  vapor,  son  las  siguientes. 

. Los  buques  no  necesitan  esperar  por 
mucho  tiempo  un  viento  favorable,  con  pérdida 
de  tiempo  y dinero. 

2“^.  Ño  les  perjudica  la  calma  en  los  cli- 
mas cálidos,  con  daño  del  bastimento,  y de  la 
salud  de  la  tripulación. 

3"^ . Los  viages  se  hacen  en  tiempo  señala- 
do, y los  mercados  se  abastecen  con  puntua- 
lidad, de  suerte  que  el  público  gana,  y el  ne- 
gociante no  se  engaña  en  sus  cálculos. 

4.^  Estando  construidos  los  barcos  sobre  me- 
didas mayores  que  las  ordinarias,  son  mas  se- 
guros, las  mercancias  están  menos  sugetas  al  ave- 
rio, y los  pasageros  menos  espuestos. 
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5.^  Se  evita  el  gasto  de  la  primer  compra 
de  velas  y aparejo,  y su  reparo  anual;  y basta 
para  las  maniobras  una  tercera  parte  del  equi- 
pa ge. 

G.®  Finalmente,  es  mas  palpable  la  utilidad 
del  vapor,  en  la  facilidad  con  que  por  su  me- 
dio se  evitan  los  escollos. 

No  hay  además  el  riesgo  de  esplosion  ó de 
fuego,  pues  se  han  tomado  medidas  muy  efica- 
ces para  impedir  cualquier  accidente  funesto,  y 
las  calderas  están  guarnecidas  de  llaves  en  lo 
interior,  y al  abrigo  de  los  indiscretos  ó mal 
intencionados. 

Observaciones  sobre  la  distribución  del  calor,  por 

el  vapor. 

Entre  los  usos  á que  este  agente  se  hades- 
tinado,  no  son  los  menos  importantes  el  calen- 
tamiento de  las  habitaciones  y la  ebulición  de 
los  líquidos.  En  esta  aplicación,  condensándo- 
se el  vapor,  \rbandona  su  calor  sobreabundan- 
te ó la-tente,  y lo  comunica  á los  cuerpos  in- 
mediatos. 

El  termómetro  no  se  eleva  mas  en  el  va- 
por que  en  la  agua  hirviendo,  aunque  el  calor 
real  de  aquel  .sea  mayor  que  400.®,  mas  este 
ecseso  es  latente,  y necesario  para  mantenerlo 
en  el  estado  gaseoso.  Cuando  se  le  pone  en 
contacto  con  el  aire  frió  de  un  aposento,  ó con 
otro  liquido  también  frió,  le  cede  su  calor  y 
se  condensa,  y asi  os  que  el  que  estaba 
latente  cuando  el  vapor  permanecia  en  el  es- 
tado de  gas,  se  hace  sensible,  cuando  pasa  al 
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de  líquido.  Bajo  este  principio  se  funda  la  apli- 
cación del  vapor  al  calentamiendo  de  las  ha- 
bitaciones. i 

Jplicaclon  dd  vapor  al  calentamiento  de  las  ha- 
bitaciones. , 

Se  ha  aplicado  el  vapor  á este  uso  en  mu- 
chas mauufactnr*as  de  LiOiidres,  con  tal  suceso, 
que  todos  los  departainenios  de  una  casa  gran- 
de pueden  mantenerse  noche  y dia  en  una  teni- 
peiatura  de  10  á 12.°,  y aun  mayor,  por  una 
caldera  de  80  á 100  litros,  y un  tercio  de  carbón. 

En  algunas  manufacturas,  el  vapor  se  dis- 
tribuye por  caños  de  heno  al  rededor  de  los 
talleres,  y se  ha  reconocido  que  un  caño  de  un 
pie  de  superñcie,  puede  calentar  200  pies  cú- 
bicos de  aire  en  un  aposento,  sin  riesgo  'algu- 
no, puesto  que  la  caldera  puede  ponerse  fuera 
de  la  casa,  y con  su  llave  de  seguridad. 

La  liííura  7,  indica  el  modo  de  formar  el 
vapor,  y de  distribuirlo  en  los  departamentos. 

A,  es  la  caldera,  que  ocupa  el  fondo  y los 
co  tudos  de  la  chimenea  de  la  cocina,  El  fuego 
está  en  el  centro,  y asi  no  se  desperdicia  ca- 
lor. El  otro  lado  fonna  un  horno  en  que  se 
j)ueden  cocer  algunos  alimentos.  B,  es  el  cañón 
principa]  que  distribuye  el  vapor  por  los  caño- 
nes B B é y,  para  calentar  el  lavadero,  los 
baños,  y los  aposentos.  C,  es  una  chapa  calien- 
te para  calentar  berros  de  aplanchar.  D,  hor- 
jios.  E,  estufa.  F,  cubas  de  lavar  por  las  cua- 
les pasa  el  vapor.  La  agiia  se  calienta  en  va- 
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sos  de  madera,  y hierve  en  pocos  minutos,  bas- 
tando para  este  eíecto  abrir  la  llave  de  un  ca- 
ñoncillo  que  se  introduce  en  el  lí(]uido,  G,  cu- 
ba de  madera  para  hervir  lienzo  [>or  el  mismo 
medio.  H,  reservatorio  para  llenar  de  agua  la 
caldera.  Y,  tubos  de  vapor  y de  agua  fria  para 
el  servicio,  y arreglar  la  temperatura  del  lava- 
dero. K,  cilindro  adornado  que  calienta  una  | «ar- 
te de  los  aposentos:  es  doble,  de  una  pulgada 
de  espesor,  y atravesada  por  un  fierro  caliente; 
y el  corriente  (pie  esiabiece  mantiene  en  la  pie- 
za una  lemperatura  uniforme,  que  puede  arreglar- 
se al  gusto.  L,  Baño  que  se  calieiña  por  un  ca- 
ñón de  vapor.  M,  bomba  para  llenarlo  de  agua 
fría.  N,  canon  para  vaciarlo.  OOOO,  cañones  para 
arrojar  las  aguas  fuera  de  la  casa. 

En  la  casa  de  corrección  de  San  Pnnera- 
cio  un  aparato  de  250  litros  que  solo  consume 
23  litros  de  carbón,  calieiitd  un  baño  de  pie- 
dra de  1600  litros  de  capacidad,  y dos  calde- 
ras, la  una  de  350  y la  otra  de  150  litros. 

En  la  cerbecei  ía  de  Whitbrcat,  hierven  por 
medio  de  cañones  enroscados  en  el  fondo  de  las 
cabás,  de  500  á 600  barriles  de  cerbeza,  en  la 
mitad  menos  de  tiempo  que  por  otro  medio,  y 
con  ahorro  de  117,28  pies  cúbicos  de  carien  por 
día.  Otros  muchos  establecimientos  han  adopta- 
do este  sistema  de  calentamiento,  que  no  ec- 
sige  nuevas  calderas,  y pueden  usarse  al  efecto 
cubas  de  madera. 

Las  ventajas  que  presenta  el  calentamiento 
de  las  habitaciones  por  medio  del  vapor,  son 
las  que  siguen. 
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I. °  El  ahorro  de  tres  cuartas  partes  de  com- 
bustible. 

El  arreglo  de  la  temperatura  al  grado 
que  se  quiera. 

3.0  El  repartimiento  igual  del  calor  en  una 
habitación. 

4.0  El  que  no  produce  humedad,  polvo,  ni 
mal  olor. 

5.0  El  no  haber  riesgo  de  incendio,  pues  que 
el  fuego  puede  ponerse  á distancia  conveniente. 

6.0  El  vapor  calienta  no  solo  la  pieza  donde 
se  le  conduce,  sino  tambie?i  las  vecinas,  y si 
se  pone  un  cañón  en  la  jaula  de  la  escalera, 
egerce  su  iuíluencia  en  toda  la  casa. 

7.0  Calentando  el  aire,  establece  una  venti- 
lación en  los  aposentos  por  medio  de  orificios 
abiertos  en  la  parte  superior. 

8.0  Ahorra  el  gasto  de  construcción  de  chi- 
meneas. 

3.0  Con  una  caldera  pueden  calentarse  á poco 
costo  muchas  casas  contiguas  pequeñas. 

10.0  El  vapor  calienta  así  las  piezas  grandes, 
como  las  chicas;  y tanto  los  lugares  apartados 
de  la  caldera,  como  los  cercanos. 

II. 0  Hace  inútiles  las  cocinas,  pues  puede 
llevarse  fuera  de  la  casa,  y derramarse  en  un 
aparato  de  cocer. 

12.0  Ahorra  el  gasto  de  deshollinar,  y en  fin 
la  adopción  de  este  sistema  procura  ademas  de 
la  economía,  la  limpieza  y seguridad. 
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ESPANSION  DE  LOS  SOLÍDOS. 


liemos  hablado  de  la  cspansion  de  los  fltii- 
dos;  mas  como  también  los  sólidos  p^ozaii  de 
esta  propiedad,  vamos  á ver  qne  ellos  se  di- 
latan por  la  aplicación  dei  calor. 

El  calor  causa  la  dilatación  del  fierro. 

148.  Tómese  nn  anillo  de  fierro,  en  el  cual 
ajuste  pert’ectamente  una  bala  del  mismo  me- 
tal. Caliéntese,  y aumentará  de  tal  suerte  su  volu- 
men, que  la  bala  no  cabrá  en  el. 

Se  puede  hacer  esta  espei-iencía  por  me- 
dio de  un  instrumento,  que  mide  la  espansion 
comparativa  de  los  cuerpos  sólidos  y se  llama 
piróinetro.  El  acrecentamiento  de  volumen  se 
valúa  por  la  presión  qne  el  cuerpo  calentado 
egerce  contra  una  parte  de  la  maquina  sobre 
la  cual  se  apoya  una  palanca.  Esta  se  combina 
con  las  Puedas,  y hace  voltear  la  aguja  del  ín- 
dice. 

Desigual  espansion  del  vidrio  por  el  calor. 

é 

149.  El  vidrio  es  mal  conductor  del  calórico, 
de  suerte  que  si  se  le  somete  de  golpe  a su 
influencia,  las  partes  interiores  no  esperimentan 
dilatación,  mientras  las  (pie  están  en  contacto 
con  el  combustible  la  sufren  tan  considerable, 
que  la  pieza  se  estiende  y se  quiebra.  Si  se 
aplica  un  fierro  ardiendo  sobre  un  vaso  de  vi- 
drio, este  se  hiende,  y se  puede  continuar  la 
fractura  al  rededor  pasando  el  fierro  por  su  su- 
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pcrñclc,  y cuidando  de  calentarlo  de  nuevo  cuan- 
do se  enfríe.  Sucede  frecuentemente  c(ue  ios 
fi-ascos,  campanas,  ú otros  trastos  de  vidrio,  se 
rompen  quedando  inútiles  para  los  objetos  á que 
se  destinaban;  mas  entonces  pueden  aprovechar- 
se, convis’tiendolos  por  este  medio  en  otros  tras- 
tos. Por  ejemplo:  de  un  frasco  pude  formarse 
una  caja.  ' 

Sobre  esta  desigualdad  de  espansion  del  vi- 
drio se  fuiivda  el  arte  de  hacer  los  de  felox. 
Se  sopla  un  globo  de  vidrio  de  tamaño  y es- 
pesor convenientes  para  sacar  de  él  cu  ali  o ó 
cinco  piezas,  y cuando  está  frió  se  le  aplica 
un  círculo  de  fierro  encendido  del  tamaño  del 
vidrio  que  se  quiere  obtener. 

OBSERVACIONES 

SOBRE  LA  FUSION. 

La  fusión  es  la  operación  por  la  cual,  así 
en  la  química  como  en  las  artes,  se  hacen  pa- 
sar los  metales  y otros  cuerpos  del  estado  só- 
lido al  Huido  por  medio  del  calor. 

Algunos  cuerpos  como  el  yelo,  el  sebo, 
la  cera  <S¿,  funden  á una  temperatura  baja,  y 
algunos  otros  comO  las  tierras  y ciertos  meta- 
les, resisten  á la  intensidad  del  calor  que  de- 
sarrollan los  mejores  hornos.  Frecuentemente 
se  someten  las  sustancias  refractarias  á la  ac- 
ción de  una  cañuela  alimentada  por  los  gases 
oxigeno  é hidrógeno,  ó á la  del  galvanismo;  y 
se  emplea  igualmente  el  medio  de  una  lente 
de  vidrio  que  concentra  los  rayos  solares. 

La  espansion  es  la  consecuencia  ordinaria 
de  la  ffísion  y la  contracción  la  de  la  vuelta  al 
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estado  sólido.  Sin  embargo:  el  bismuto,  el  anti- 
monio, el  fierro  fundido  y algunas  ligas,  se  con- 
traen por  la  fusión,  y se  dilatan  por  el  cn- 
friamenio.  Esta  circunstancia  es  ventajosa  en 
las  artes  que  emplean  estos  metales,  princi- 
palmente en  la  liga  de  los  caracteres  de  im- 
prenta, porque  dilatándose  penetra  todas  las 
cavidades  del  molde  y toma  la  forma  perfec- 
tamente. Ea  fusión  se  determina  por  medio 
de  hornos,  de  crisoles  &c.  y entre  los  medios 
mas  comunes  uno  de  ellos  es  la  forja,  alimen- 
tada por  un  par  de  fuelles.  Eos  hornos  de  re- 
verbero, sirven  para  calcinar  el  mineral  antes 
de  pasarlo  á los  hornos  de  fusión, 

Ea  piedra  pómez  sirve  como  de  un  horno 
para  hacer  esperiencias  sobre  los  metales  fu- 
sibles. Es  ligera  y porosa,  poco  conductríz  del 
calor,  y reúne  todas  las  cualidades  precisas  al 
efecto.  Sé  hace  una  cavidad  hemisférica  de 
pulgada  y media  de  diámetro  en  dos  pedazos 
de  piedra  pómez,  sobre  los  cuales  se  hace  una 
ranura  para  introducir  el  cabo  de  un  cañón: 
se  llena  la  cavidad  de  carbón,  poniendo  en  el 
medio  un  pedazo  de  cobre:  se  enciende  el 
fuego,  escitándolo  con . un  fuelle  que  eleva  la 
temperatura  á un  grado  estraordinario;  y el  co- 
bre se  encuentra  fundido  sin  haber  consumido 
mucho.  Este  aparato  es  cómodo  para  las  per- 
sonas que  quieran  hacer  esperiencias  en  pe- 
queño; pero  el  uso  de  la  piedra  pómez,  es  suscepti- 
ble de  mayor  estension.  Se  la  puede  pulveri- 
zar, y revocar  con  ella  los  hornos  en  que  se 
quiera  producir  un  calor  intenso. 
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Los  crisoles  se  hacen  con  diversos  barros  co- 
cidos y reciben  diferentes  formas  y tamaños.  Se 
destinan  á encerrar  los  metales  y otras  üUstan- 
cias  que  deben  fundirse.  La  cualidad  que  poseen 
de  resistir  á la  fusión,  á menos  de  que  no  es 
perimenten  un  grado  de  calor  estraordinario,  les 
hace  a propósito  para  la  liquefacción  de  los  me- 
tales y reducción  de  los  oxidos.  Las  cantida- 
des que  pueden  ensayarse  en  estos  vasos  son 
poco  considerables,  pero  bastantes  para  espe- 
riencias. 

Cuando  las  materias  son  propensas  á oxi- 
darse, evaporarse,  ó sublimarse,  se  tapan  con 
cubiertas  bien  ajustadas.  En  la  reducción  de 
las  minas  de  arsénico,  y en  la  fusión  del  zinc,  y 
de  otros  metales  volátiles  á una  temporatura 
baja,  esta  precaución  es  indispensable. 

Otro  medio  de  prevenir  la  sublimación  ó 
la  oxidación  de  los  metales  al  fundirse,  es  so- 
meterlos al  calor  en  crisoles  en  forma  de  bar- 
ril, lastrados  con  una  capa  de  arcilla  y arena. 
Esta  capa  les  hace  soportar  un  calor  muy  furte. 

Tabla  de  los  grados  de  calor  ct  que  los  meta- 
les son  fusibles 
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Aun  no  es  conocido  el  punto  de  fusión  del  os- 
mio, del  calcio  del  magnesio,  del  esti  oncio  del  itrio, 
del  cerio,  del  aluminio,  del  glucinio  del  zirconio 
del  amonio,  del  litio,  del  silicio,  y del  torino. 

Algunas  sustancias  infusible.s  por  los  me- 
dios ordinarios  cuando  están  aisladas,  dejan  de 
serlo  cuando  se  aligan  con  otros  por  quie- 
nes tienen  añnidad.  K1  arte  de  vidiieria  pre- 
senta muchos  ejemplos  de  esto  La  ajena  ó 
las  tierras  silíceas,  que  resisten  al  calor  mas  in- 
tenso, se  liquidan  luego  Cjue  se  encuentian  en 
contacto  con  la  potasa.  Las  sustancias  que  fa- 
cilitan la  fusión  de  los  metales,  toman  el  nom- 
bj-e  de  flujos.  Las  ligas  son  por  lo  común  mas 
fusibles  que  los  metales  de  que  se  componen. 
La  fusión  se  obra  comunmente  por  medio  del 
soplete,  de  que  hay  varias  especies. 

El  soplete  es  un  instrumento,  que  desar- 
rolla en  virtud  de  un  coiTÍente  de  gas  un  ca- 
lor tan  intenso,  que  cuando  está  bien  dispues- 
to, funde  casi  todos  los  metales,  con  tal  que 
los  fiagmentos  de  ellos  que  se  someten  á su  ac- 
ción, no  sean  mayoi’es  que  un  gj'ano  de  trigo. 

El  soplete  hidráulico,  liaco  parte  de  los 
aparatos  de  que  debe  estar  surtido  un  quími- 
co, ó un  mineralogista.  Consiste  en  un  vaso  de 
hoja  de  lata  lleno  de  agua  hasta  la  mitad  y en 
forma  de  un  paralclipipedo.  Una  sepai\icion  que 
divide  la  caja  en  dos  departamentos  deja  un 
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vacio  en  el  fondo:  un  tubo  se  coloca  en  uno 
de  sus  ángulos,  de  modo  que  introduciéndose 
el  aire,  la  agua  que  se  echa  en  una  caja  pasa 
á la  otra,  ejex'ciendo  una  presión  sobre  el  ai- 
re introducirlo,  que  le  obliga  á salir  continuamen- 
te por  un  cañoncillo  dirigido  sobre  la  llama  de 
un  candil.  La  materia  que  se  quiere  fundir  ó 
ecsaminar,  se  pone  sobre  un  pedazo  de  carbón 
en  contacto  con  el  estremo  de  la  flama. 

El  sóplele  de  alcool  tiene  la  forma  de  una 
eolípila.  Esta  es  un  globo  de  metal  que  contie- 
ne alcool,  el  cual  se  pone  á hervir  por  medio 
de  una  lampara  que  se  coloca  debajo  del  instru- 
mento. El  vapor  sale  por  un  tubo  que  se  acer- 
ca á una  vela  para  encenderlo,  y produce  un 
rayo  de  fuego  bastante  violento. 

Algunas  voces  se  cargan  los  sopletes  con 
gas,  en  un  estado  separado  ó combinado,  mas  ó 
menos  considerable,  según  que  son  las  sustan- 
cias mas  ó luenos  refractarias. 

Fusión  de  los  metales  sobre  el  carbón  encendido 
cuando  se  les  espone  á un  corriente  de  gas 

oxigeno. 

148.  Póngase  el  metal  que  se  quiera  fundir 
sobre  un  pedazo  de  carbón  encendido,  y pre- 
séntese ai  cañoncillo  del  soplete  hidráulico,  ó 
de  una  vegiga  llena  de  ga«  oxigeno;  y entrará 
prontamente  en  fusión,  presentándose  bajo  la 
forma  de  un  glóbulo.  El  carbón  y el  oxigeno 
producen  el  ácido  carbónico,  que  se  disipa  en 
la  atmosfera,  y el  ecseso  de  gas  se  combina  con 
el  metal  y le  convierte  en  oxido. 

18 
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Soplete  de  gas  oxige^io  é hidrógeno. 

Con  este  inslriimento  se  produce  la  tem- 
peratura mas  alta,  lie  aquí  su  descripción. 

La  figura  8 representa  el  isirumento  en  ac- 
ción. A B,  es  una  especie  de  abanico  ó tabi- 
que de  planchas  que  se  levanta  del  suelo  al  te- 
cho del  laboratorio:  la  porción  A,  es  movible 
y se  abre  como  una  puerta:  la  porción  B,  es 
fija.  C,  es  una  bomba  para  estraer  el  aire,  y con- 
densar el  gas  en  el  aparato.  D,  caja  de  metal  des- 
tinada á contener  la  mezcla  de  los  gases  con- 
deiisados.  E,  vegiga  llena  de  los  gases  mezcla- 
dos. F,  la  mano  del  operador  puesta  sobi-e  la 
llave  que  esta  cerca  del  cañoncillo,  y fuera  del 
tabique.  G íl,  tubo  de  vidrio  ó cobre  para  for- 
mar el  rayo  de  fuego.  I,  candil  de  espirita  de 
vino  para  inflamar  los  gases. 

La  fig.  9 representa  el  interior  del  instru- 
mento. A A A,  caja  de  metal.  B B,  tubo  de  co- 
bre, cerrado  en  el  fondo  llamado  dornajo,  que 
no  'tiene  comunicación  con  el> interior  de  la  ca- 
ja sino  por  el  tubo  C,  que  se  eleva  á alguna 
distancia  de  la  parte  superior,  y está  adapta- 
do al  fondo  del  dornajo.-  dos  ó tres  agujeros 
hechos  en  el  cabo  de  este  tubo  abajo  del  dor- 
najo dan  • salida  al  gas  en  la  (úqa.  D,  es  una 
válvula  lisa,  circular,  y guarnecida  de  una  piel 
aceitada.  E,  una  vara  central  que  mibre  los  agit- 
geros  y cierra  el  paso  entre  el  dornajo  y la 
caja.  F,  un  diafragma  de  una  tela  metálica  muy 
filia.  G,  una  caja  pequeña,  del  alto  del  dorna- 
jo, .y  con  un  hueco  sobre  la  llave,  que  comuni- 
ca por  un  tubo  de  po(^  diámetro  con  el  in- 
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terior  del  dornajo:  Abajo  del  oriíicio  de  este 
tubo  hay  otra  tela  metálica  muy  fina.  H,  es  una 
Ikive  que  da  paso  al  gas,  al  tubo  de  movimien- 
to circular  1,  y á otros  tubos  de  remuda  co- 
mo K.  Ün  ]Xídazo  de  tela  fina  metálica  cubre 
el  estremo  del  tubo  C,  para  impedir  la  entra- 
da á los  cuerpos  estraños  que  estorbarian  el 
ejercicio  de  la  válvula. 

Para  evitar  todo  peligro  en  el  uso  de  es- 
te instrumento,  es  necesario  valerse  para  el  so- 
plo de  cañoncillos  de  un  diámetro  muy  peque-- 
ño,  porque  de  lo  contrario,  podría  haber  re- 
percusión de  la  llama  acia  adentro  de  la  caja, 
con  riesgo  de  la  perdida  del  aparato,  y aun 
de  la  vida  del  operador.  Sin  embargo,  como 
algunas  veces  sea  necesario  para  la  fusión  de 
sustancias  muy  refractarias  aumentar  mucho  el 
calor,  y esto  no  puede  conseguirse,  si  no  es  em- 
pleado tubos  de  una  secsagesima  parte  de  pul-* 
gada  de  diámetro,  el  doctor  Clarke,  ha  inven- 
tado el  tabique  de  seguridad  para  precaver 
cual  quier  accidente  funesto. 

Cuando  se  quiera  usar  el  instrumento,  es 
necesario  vaciarlo  del  aire  por  medio  . de  la 
gei  inga,  llenarlo  de  gas,  y echar  agua  en  el  dor- 
najo, iiasta  el  punto  I,  Los  gases  se  conden- 
san en  la  caja  con  la  geringa,  y por  su  fuerza 
elástica  pasan  al  través  del  tubo,  de  la  agua  y 
de  las  telas  metálicas  para  salir  por  el  cañoncillo. 

Cuando  para  operar  es  necesario  valerse  de 
un  cañoncillo  de  diámetro  ño  muy  pequeño,  la 
llama  puede  entrar  al  interior  del  aparato;  pe- 
ro se  encuentra  cerrado  el  paso  por  la  tela  me- 
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talica  M,  y solo  una  pequeña  cantidad  de  gas  con- 
tenida en  lo  alto  del  dornajo,  detonará  sin  cau- 
sar accidentes.  La  válvula  D.  impide  que  cai- 
ga la  agua  dentro  de  la  caja. 

Deben  tomarse  dos  precauciones,  cuando 
haya  de  hacerse  uso  del  instrumento:  1.  ® antes 
tle  encender  el  gas  es  necesario  abrir  la  llave, 
y escuchar  si  hace  ruido  por  el  hervor 
que  debe  esitar  al  pasar  por  el  aceite  para  entrar 
en  el  tubo  de  seguridad.  Este  líquido  puedo 
atraerse  al  reservatorio  cuando  se  maneja  la 
geringa,  si  la  llave  puesta  sobre  el  émbolo  no 
se  cierra  con  cuidado  antes  de  elevarlo  de  nue- 
vo. Si  hay  una  detonación  parcial  en  el  cilindro 
de  seguridad,  entonces  no  contiene  mucho  gas. 
Esta  precaución  es  doblemente  necesaria,  pai  a 
asegurarse  de  que  el  aceite  no  ha  pasado  al 
reservatorio,  lo  que  haría  probable  una  esplo- 
sion  en  todo  el  aparato.  Con  estas  precauciones, 
podrán  usarse  tubos  de  una  vigésima  quinta  parte 
de  pulgada  diámetro.  2.®  Si  con  esta  capacidad  no 
es  suficiente  el  calor  de  la  llama  para  fundir  nn 
hilo  de  platina  de  un  sesto  de  pulgada  de  grueso 
la  esperiencia  habrá  estado  mal  dirigida.  La 
fusiou  de  este  hilo  de  platina  dede  servir  de 
ensayo  para  reconocer  la  intensidad  del  calor 
á que  debe  no  solamente  correr,  sino  presentar 
una  scintilacion  viva,  semejante  á la  que  hay  en 
la  combustión  del  fierro  espuesto  á la  misma 
temperatura. 

En  el  soplete  de  M.  liare  de  Filadelfia, 
los  gases  no  se  mezclan  sino  al  punto  de  salir; 
por  consiguiente,  está  completamente  al  abrigo 
de  una  csplosion,  y es  inconcuso  que  con  dos 
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roservatorios  en  que  los  gaces  se  condensen  se- 
paradamente, deben  obtenerse  los  mismos  re- 
sultados que  cuando  se  condensan  juntos,  si  por 
medio  de  llaves  se  arreglan  las  proporciones  de 
la  mezcla. 

He  aqui  algunas  espei  iencias  hechas  con  el 
soplete  de  gas  oxí-hidrógeno. 

Combustión  de  la  caspa  de  fierro. 

150.  Cuando  esta  sustancia  se  pone  en  con- 
tacto con  los  gases  inflamados,  arroja  chispas 
semejantes  á las  de  los  fuegos  de  artificio.  Puesta 
sobre  el  carbón,  sucede  el  mismo  fenómeno 
luego  que  comienza  la  fusión,  formándose  en- 
tonces un  grano  metálico  que  hierve,  y sufre 
una  combustión  tan  rápida,  que  desaparece  com- 
pletamente sin  dejar  de  arrojar  chispas.  Some- 
tido el  grano,  metálico  á la  acción  de  la  lima, 
tiene  la  brillantéz  del  fierro,  y es  magnético, 
antes  y después  de  la  fusión. 

Fusión  y combustión  del  carburo  de  ferro. 

151.  Presentando  á los  gases  inflamados  un 
pequeño  fragmento  de  fierro,  entra  luego  en  fu- 
sión con  la  misma  scintilacion  que  se  notó  en 
el  número  anterior,  la  cual  indica  ordinariamen- 
te la  combustión  de  los  cuerpos  metálicos,  y 
en  particular  la  del  fierro  y la  platina.  En'  la 
llama  no  hay  mutación  de  color. 

Observaciones. 

Después  de  haber  fundido  la  plombagina  se 
la  observó  cubierta  de  una  multitud  de  globi- 
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líos,  los  irnos  transparentes,  los  otros  obscuros 
y los  mas  gruesos  semejantes  al  azabache.  Fre- 
^entabiyi  un  lustre  metálico  obscuro;  pero  eran 
tan  pequeños,  qu.e  í'ué  difícil  reconocer  su  na- 
turaleza. Sumergidos  en  la  nafta  (1)  despren- 
tlieron  algunas  ampollas  de  gas.  El  agua  no  pro- 
duce algún  cambio  en  sus  caracteres  esterio- 
res.  Caen  rápidamente  á su  fondo,  donde  per- 
manecen sin  padecer  alteración. 

« 

Reducción  del  oxido  de  estaño. 

152.  La  potea  de  estaño  espucsta  al  fuego 
de  los  gases,  comunica  á la  llama  un  bello  co- 
lor violado.  Si  se  la  sostiene  con  las  pinzas  de 
fierro,  se  cubren  estas  de  un  oxido  de  estaño 
de  un  blanco  liermosisimo.  La  fusión  es  rapida; 
y si  la  potea  se  pone  sobre  un  carbón,  se  re- 
vivifica al  instante. ' 

Reducción  del  oxido  de  Jierro. 

153.  La  hématita  roja  fibrosa  (9)  puesta  so- 
bre un  carbón,  sé  fundió^  instantáneamente,  re- 
duciéndose á im  boton  que  ardió  como  el  hi- 
lo de  fierro  prolongando  la  acción  del  calor. 

Fusión  de  la  jilatina. 

* 

151.  Las  gotas  mas  gruesas  que  cayeron  de 
un  hilo  de  platina  fundido  por  el  calor  del  gas 
pesaban  diez  granos.  Se  obtienen  hasta  de  ca- 

) E'ipecie  de  betún  aromático  y ' nitroso.  T.  P. 

(2  ) Llamase  bciuatjta  una  especie  de  mineral  de  que  se  saca  el  fierro.  T.  P. 
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torco,  clfSminnyeiido  el  corriente  del  ga?,  para 
quo  el  metal  no  corra  tan  presto.  Calocanclo 
iiinchas  de  estas  gotas  sobre  un  carbón,  y es- 
poniéndolas  á la  mayor  fuerza  del  gas,  se  fuii- 
den  formando  una  sola  masa.  De  este  modo  se 
han  fundido  hasta  doeientos  granos. 

O 

Combustión^  y volatilización  del  telurio. 

155.  El  telurio,  espuesto  sobre  un  carbón  al 
corriente  del  gas,  arde  con  violencia,  detona, 
Y desarrolla  una  hermosa  llama,  volatiliza'ndose 
en  forma  de  un  vapor  gris  amarillento  y fetido’i 

Combustión  y volatilización  del  Setenio. 

156.  Este  metal  sometido  al  fuego  del  gas, 
se  volatiliza  rápidamente  con  una  llama  azul,  y 
uií  fuerte  olor  de  rábano. 

1 Lf 

Combustión  del  antimonio. 

i , j • . . * . 1 

157.  Si  este  metal  se  arroja  al'  fegelo  cuando 

está  en  ebulición  sobre  el  carbón,  ‘se  divide  en 
innumerables  globilíos  que  arden  con  una  llama 
viva,  y una  s'cintilacion  brillante.  ’ 

p ' 

Fusión  y^sciniilacion  del  Jlerro\ 

153  La  limalla  de  fierro  puesta  sobre  un  car- 
bón al  fuego  dél  gas  entra  desde  luego  en  fu- 
sión, esparciendo  una  luz  viva,  acompañada  de 
una  s’ciiitilacion  librníiósa.  ‘ 
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Pusion  y combustión  del  cobre. 

\ 159,  El  cobre  sobre  el  carbón,  funde  y arde 
rápidamente  con  una  llama  verde. 

’ Combits lion  del  oro. 

16Q.  Urt  pedacillo  de  oro  al  fuego  del  gas, 
arde  con  una  llama  verde  brillante. 

Combustión  de  la  plata. 

161. '  La  plata  sometida  á la  acción  (iel  gas, 
arde  también  con  una  ligera  llama  verde. 

Fusión  y combustión  del  fosfato  de  cal  cristali- 
zado. 

162.  Esta  sal  no  decrepita.  Es  mas  fosfores- 
cente y funde  en  una  masa  negra,  dejando  so- 
bre las  pinzas  de  fierro  un  polvo  cobrizo.  Scin- 
tila  con  una  llama  .rojiza.  Entre  los  glóbulos 
que  forma,  el  doctor  Clarke  observó  uno  que 
parecia  de  plata,  y que  no  se  alteró  esponieu- 
dolo  al  aire. 

Fusión  de  la  silica,  de  la  alumina  y de  la  barita. 

163.  El  polvo  fino  de  sílica  humedecido,  se 
aglutina  por  el  calor,  y se  funde  en  un  vidrio 
colorado. 

La  alumina  se  convierte  en  esmalte  blan- 
co de  leche.  t,  ^ 

J^a  barita  funde  inmediatamente,  y se  en- 
tumece cuando  contiene  agua.  Cuando  está  só- 
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lula  y seca,  se  transforma  en  nn  esmalte  blan- 
co ceniciento. 

Fusión  de  la  cslronciana,  de  la  glucina  y de  la, 

zir  cania. 

IGl.  La  es.tronciana  puesta  sobre  el  carbón 
al  corriente  de  los  gases  inflamados,  presenta  los 
mismos  fenómenos.  La  glucina  y la  zirconia,  se 
funden  en  un  esmalte  blanco. 

Fusión  de  la  cal. 

165.  Cuando  da  sobre  la  cal  la  llama  de  los 
gases,  adquiere  una  intensidad  de  blancura  que 
deslumbra.  Vista  con  un  vidrio  de  color,  se  ob- 
serva que  sus  ángulos  se  redondean,  y corren 
en  pequeños  globos  á su  superficie.  Estas  pro- 
tuberancias y las  partes  contiguas,  se  cubren  de 
un  brillante  esmalte  blanco.  Una  buena  lente 
hace,  descubrir  en  el  algunos  poros,  y una  li- 
gera apariencia  terrosa. 

Fasioíi  de  la  magnesia. 

166.  Encapándose  la  agua  que  conteníala  mag- 
nesia formó  un  cono  de  donde  sallan  chispas, 
y el  fragmento  restante,  reflectió  la  luz,  casi 
tan  fuertemente  como  la  cal.  La  lente  no  des- 
cularla alguna  porción  terrosa;  pero  si  muchas 
protuberancias  vitreas. 
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Observaciones. 


Silliman  juzga  que  las  tierras  primitivas  son 
cuerpos  lusibles,  aunque  no  haya  podido  fun- 
dirlas todavia,  ni  al  calor  de  los  hornos,  ni  al 
f)Co  de  un  espejo  u lorio,  ni  aun  al  corriente 
del  gas  oxigeno  dirigido  sobre  un  carbón. 

Fusión  de  la  piedra  de  fusil. 

107.  Esta  sustancia  funde  con  facilidad.  Se 
vuelve  blanca,  hierve,  y arroja  muchos  glóbulos 
de  fuego.  El  produc^  de  su  fusitn  es  un  her- 
moso esmalte. 

Fusión  de  la  calcedonia^  de  la  cornalina  oriental 

y del  jaspe  rojo. 

103.  La  calcedonia  funde  con  rapidez,  y da 
un  bello  esmalte  blanco  azulado,  semejante  al 
Opalo. 

La  cornalina  orienlal  funde  con  ebulición, 
y produce  un  glóbulo  blanco,  medio  transparen- 
te y brillante. 

El  jaspe  rojo  de  Grampians,  funde  lenta- 
mente con  efervescencia  en  una  masa  gris  mancha- 
da de  blanco. 

Fusión  dcl  berilo.,  y de  la  esmeralda  del  Fcrü. 

16.3.  El  berilo  funde  instantáneamente  en  un 
glóbulo  que  hierve  luego  que  recibe  la  llama. 
Enfriado  y calentado  de  nuevo,  comienza  otra 
vez  la  ebulición.  Este  glóbulo  es  vidrioso  y de 
un  color  blanco  azulado. 
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La  esmeralda  del  Perú  presenta  el  mismo 
fenómeno,  coa  la  diferencia  de  que  el  glóbulo 
es  verde  y transparente. 

Fusión  y combustión  de  la  leucita. 

170.  La  leucita  funde  en  un  vidrio  blanco 
transpaiente,  hierve  y lanza  glóbulos  inílama 
dos  que  arden  en  el  aire.  Ls  probable  que  es- 
tos glóbulos  sean  de  potasio  porque  aqiiella  piedra 
contiene  mas  de  20  por  100  de  este  metal. 

Se  ha  verificado  asi  la  fusión  de  la  poree- 
lana,  de  la  loza  común,  de  los  fragmentos  de 
crisoles  de  Hesse,  de  la  loza  de  ^Vedgewod,  de 
muidlas  especies  de  arcilla  como  la  tieira  de 
pipa,  del  ladrillo  refractario,  y de  algunas  rocas. 

Mr.  Lampadius  usando  del  soj  lete,  ha  en- 
contrado que  el  calor  producido  por  la  coiri- 
bustíon  del  oxigeno  con  el  gas  hidróigeno  car- 
burado sacado  del  carbón  de  tierra,  era  mas  in- 
tenso que  el  del  hidrógeno  puro. 

CIíSERVaCÍONES  sobre  la  FUSION 

POR  MEDIO  DE  VIDRIOS  ÜSTORIOS.  . 

Este  modo  de  producir  un  calor  intenso 
era  conocido  mejor  de  los  antiguos  que  de 
los  modernos.  Arquimedes  abrasó  la  ilota  de  Mar- 
celo, por  medio  de  un  espejo  ustorio  compues- 
to de  pequeños  espejos  cuadrados  lnoutado^  en 
charimlas,  con  el  cual  reunió  los  rayos  dei  >ol 
sobre  los  v ajeles  romanos,  y los  redujo  á ce- 
nizas en  pocos  instantes.  Los  espejos  us torios 

* 
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mejore?  que  han  construido  los  modernos  son: 
el  de  Mo^ine  de  20  pulgadas  de  diámetro, 
el  de  Sapatala  de  Milán,  de  42  pulgadas,  que 
quemaba  á 15  pies  de  distancia;  y los  de  Setto- 
hi,  de  Vilette,  de  Tchirnhausen,  de  BuíFon,  de 
Trudaine,  y de  Parker. 

El  de  Mr  Vilette  tenía  11  pies  de  diáme- 
tro, y su  foco  á distancia  de  3 pies  y 2 pul- 
gadas. Era  compuesto  de  estaño,  cobre  y bis- 
iiiuto,  y fnndia  una  pieza  de  plata  de  doce  suel- 
dos  en  siete  segundos  y medio,  y medio  penique 
del  Rey  Jorge,  en  16  segundos,  y corrió  en  31, 
el  estaño  en  3,  y un  diamante  de  4 granos  per- 
dió de  su  peso. 

El  de  BuíFon  era  un  polycdro  de  seis  píes 
de  largo,  y otro  tanto  de  alto.  Constaba  de  163 
espejos  pequeños  de  seis  pulgadas  cuadradas 
cada  uno.  En  el  mes  de  Marzo  encendía  una 
plancha  de  haya  á 150  pies  de  distancia.  Esta 
máquina  podía  tomar  varias  direcciones,  encoger' 
se  y alargarse,  y así  es,  que  fundía  el  plomo  á 
distancia  de  120  pies,  y la  plata  á 50.- 

Mr  Parker  en  Londres  ha  construido 
una  lente  de  flint-glass  (cristal  muy  claro)  de 
3 pies  de  diámetro.  La  distancia  del  foco  es  de 
6 pies  8 pulgadas  y su  diámetro  de  una  pulgada. 
Los  rayos  solares  de  esta  grande  lente,  se  transmi- 
ten sobre  otra  mas  pequeña  de  trece  pulgadas 
de  diámetro,  cuyo  foco  es  de  29  pulgadas  y de 
_|_dc  pulgada  el  diámetro  de  este.  La  segun- 
da lente  sirve  para  concentrar  mas  los  rayos 
solares,  septuplicando  la  potencia  de  la  prime- 
ra, que  aumenta  en  razón  cuadrada  de  8 y de  3. 
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Eji  las  espcricncias  sobro  el  fierro  la  par- 
le inferior,  esto  es,  la  que  estaba  en  contacto 
con  el  carbón,  funcbó  antes  que  se  ablandase  al 
superior,  cuyo  efecto'  es  debido  á la  acción  del 
ílujo  sobre  el  metal. 

Muchas  sustancias  medio  cristalinas  espues- 
tas  al  calor  del  foco  presentaban  indicios  de  fu- 
sión, como  el  jaspe,  la  cornalina  y la  agata. 
El  granate  se  fundió  completamente  en  120  se- 
gundos, perdió  de  peso_i_de  grano,  y quedó  mas 

4 

subido  de  color  y mas  atractible  por  el  imán. 
13iez  gi’anates  auitados  de  un  bracelete,  se  fun- 
dieron  juntos  en  pocos  segundos,  y formaron  un 
solo  glóbulo.  La  arcilla  empleada,  por  Wedge- 
wood  para  el  ensayo  de  su  pirómetro,  corrió  en 
algunos  segundos,  formando  un  esmalte  blanco 
y otras  siete  especies  de  arcilla  embiadas  por 
el  mismo,  se  vitrificaron  igualmente. 

La  siguiente  tabla  indica  las  esperiencias 
mas  notables  hechas  con  esta  doble  lente 
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SUSTANCIAS  FUNDIDAS. 

Peso  en 
granes. 

Tiemp  nc 
segundos 

Oro  puro 

20. 

3. 

Plata  pura 

20. 

4 

Cobre 

33. 

20. 

Platina , . 

10. 

3. 

Nickel 

10. 

3. 

Cubo  de  fierro  forjado 

10. 

12. 

de  fierro  fundido 

10. 

3. 

de  acero 

10. 

12. 

Escorias  de  fierro  forjado 

12..., 

2. 

Barita 

10. 

7. 

Topacio 

2. 

45. 

Esmeralda  oriental 

2. 

25. 

Cristal  de  roca 

7. 

C. 

Ag'ata  Blanca 

10. 

30. 

Cornalina  roja * 

10. 

75. 

Jaspe 

10, 

25. 

Oníqnf» 

10. 

20. 

Granate 

10. 

17. 

Espato  blanco  romboidal 

10. 

60. 

10. 

23. 

10. 

2. 

10. 

10, 

10. 

55. 

10. 

24. 

í 0. 

7. 

10. 

60. 
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CAPITULO  QUINTO. 

Esperiencías  sobre  la  afinidad  (Química. 


La  afinidad  química  es  la  fuerza  con  que 
so  inclinan  á unir  los  cuerpos*  dotados  de  pi’o- 
piedades  contrarias.  Asi  el  ácido  sulfúrico  tie- 
ne afinidad  por  la  cal,  y la  agua  por  la  azúcar. 
Ks  decir;  los  piimeros  cuerpos  son  capaces  de 
disolver  á los  segundos,  ó de  combinarse  con 
ellos  químicamente  La  afinidad  se  ejerce  en- 
tre las  moléculas  heterogéneas.  Las  acerca,  las 
une,  y forma  una  nueva  especie  de  moléculas 
que  se  llaman  integi*antes,  y constituyen  la  ma- 
sa de  los  cuerpos  compuestos.  De  este  modo, 
una  molécula  de  agua,  está  formada  de  una  de 
‘liilrégeno  y otra  de  oxigeno  confundidas  por 
1.1  afinidad  heterogénea,  mientras  que  la  masa 
.ií'  aquel  finido  está  compuesta  de  una  iníini- 
• iad  de  partículas  integrantes  de  su  misma  na- 
turaleza reunidas  por  la  afinidad  homogénea. 
Aquella  se  ejerce  sobre  cueipos  de  diferente 
especie,  y esta  sobi’e  los  de  una  misma. 

Ks  una  opijiion  generalmente  recibida,  que 
la  combinación  resulta  de  los  diferentes  estados 
de  electricidad  en  que  se  encuentran  las  sus- 
tancias que  se  unen.  A saber:  el  estado  de  elec- 
tricidad positiva  y el  de  negativa.  Los  ácidos 
por  ejemplo  están  en  el  primero,  y los  álca- 
lis en  el  segundo.  Los  metales  están  también 
en  el  segundo.  Si  por  el  contrario,  los  ácidos 
pasan  al  estado  positivo,  y los  álcalis  al  nega- 
tivo, no  se  unirán  con  las  sustancias  que 
queden  en  su  estado  natural,  líe  aquí  algunos 
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ejemplos,  de  cuerpos  que  no  manifiestan  afini- 
dad entre  sí. 

No  afinidad  dcl  acero  por  Ja  agua. 

171.  Si  se  sumerge  una  navaja  de  barba,  ú 
otra  pieza  de  acero  muy  pulido  en  un  vaso  de 
agua  fria,  las  moléculas  de  ambos  cuerpos  no 
ejercerán  entre  sí  alguna  acción,  pues  que  sa- 
cando la  pieza,  se  observará  que  no  se  moja, 
lo  mismo  que  si  estuviere  untada  de  grasa.  Su- 
cede el  mismo  fenómeno  colocando  una  aguja 
horizontalmente  sobre  la  agua,  porque  nada  á 
la  superficie  del  liquido,  como  si  fuese  el  me- 
tal mas  ligero  que  él,  lo  cual  proviene  de  la 
falta  de  afinidad  entre  ambos  cuerpos. 

Soluciones  sin  variación  de  volumen. 

172.  Los  líquidos  se  combinan  con  los  sólidos, 
sin  que  el  compuesto  presente  mas  volumen. 
Tómese  una  onza  de  agua,  y échese  en  ella, 
azúcar,  muriato  de  sosa,  ó cualquiera  otra  sal 
hasta  la  saturación  del  líquido.  El  volumen  de 
la  solución  será  siempre  el  mismo  de  la  onza 
de  agua;  pero  no  asi  la  densidad,  que  se  au- 
menta considerablemente. 

Jfnidad  de  los  aeeiies  por  los  álcalis. 

173.  Póngase  cu  un  va.«o,  media  onza  de  cual- 
quier aceite,  vegetal  ó animal,  con  otro  tanto 
de  agua,  y por  mas  que  se  agiten  ambas  sus- 
tancias, jamás  se  combinarán,  y el  aceite  que- 
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dará  siempre  encimn;  pero  si  se  echa  en  e va- 
so un  poco  de  potasa  de  sosa,  ó de  amoniaco 
la  combinación  se  obra  inmediatamente,  porque 
el  aceite  se  convierte  en  jabón,  se  mezcla  con 
el  agua,  y forma  con  ella  una  especie  de  ere- 
nea  espesa. 

Pero  los  álcalis  tienen  mas  afinidad  por  los 
ácidos  que  por  los  aceites.  Por  consiguiente, 
si  á la  solución  dicha  se  mezcla  algún  ácido, 
luego  se  destruye  la  combinación,  y el  aceite 
desaparece. 

Añnidad  de  los  álcalis  por  los  aceites^  probada  por 
las  manchas  de  grasa  que  hacen  desaparecer  tos 
primeros  de  sobre  los  tegidos. 

174.  Cuando  se  quiera  quitar  alguna  mancha 
de  grasa  ó aceite  de  un  tejido,  no  hay  mas  que 
lavarlo  en  una  solución  débil  de  sosa,  potasa, 
ó amoniaco.  El  álcali  ataca  á la  sustancia  oleo- 
sa, y forma  con  ella  un  jabón  que  se  quita  con 
un  poco  de  agua. 

Las  manchas  de  cera  y de  pintura  se  ha- 
cen desaparecer  con  el  aceite  de  trementina. 

Solución  eterea  de  la  resina  elástica.  (1) 

175.  Póngase  en  una  botella  bien  cerrada  un 
poco  de  éter  sulfúrico  muy  puro,  con  algunas  tiras 


(1)  Rsti  sustancia  que  loa  franceses  llaman,  caouickiuc,  parece  ser  según  la 
descripción  que  da  de  ella  Mr,  Jourdan  en  su  Farmacopea  universal  la  misma 
á que  entre  nosotros  se  da  el  nombre  de  re  ¿na  6 Castilla  elástica,  y mas  vul- 
garn.ente  ule;  y es  una  sustancia  que  se  recoge  del  árbol  llamado  Jatrofa  elas- 
iiea  de  Linneo,  y eu  Megicaao  Holyuahuitl.  Veas#  «obra  esta  materia  «il  dis» 

20 
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ele  íesína  elástica.  Al  cabo  de  dos  ó tres  dias 
estará  completa  la  disolución  de  un  color  ama- 
rillento obscuro.  Este  es  un  barniz  escelente  que 
se  estiende  con  una  brocha  suave,  y del  cual 
se  hacen  tubos  elásticos  aplicando  repetidas  ma- 
nos sobre  un  cerillo.  El  éter  se  evapora  y de- 
ja la  goma  sobre  el  molde,  que  conserva  des- 
pués de  esta  operación  todas  sus  cualidades.  ■ 
Puede  aplicarse  ventajosamente  este  bar- 
niz á la  confección  de  las  llaves  de  flautas, 
porque  es  superior  al  cuero,  y á las  ligas  que 
se  emplean  para  este  objeto. 

Jfinidad  del  mercurio  por  los  metcilcs  en  general. 

176.  Un  glóbulo  de  mercurio  puesto  sobre 
un  vidrio,  toma  una  forma  convexa,  es  decir, 
se  hace  una  especie  de  cavidad,  entre  el  metal 
y el  vidrio,  porque  no  hay  afinidad  ent?  e ellos; 
mas  si  se  pone  en  un  cuerpo  metálico,  toma 
una  forma  cóncava,  por  la  afinidad  que  hay  de 
por  medio. 

•'  JJinidad  del  oro  por  el  mercurio. 

177.  Una  pieza  de  oro  puesta  en  un  baño  de 
mercurio,  pierde  su  color  amarillo,  por  mucha 
que  sea  la  prontitud  con  que  se  opere.  Ffl  mer- 
curio se  pega  á la  superficie  del  oro,  entra  al 
momento  en  combinación  con  este  metal,  y for- 


C(H>u  de  ü.  Vicmte  Cervantes  inserto  en  las  gacetas  de  Literatura  de  D.  José 
Antonio  Alzate,  Tomo. 3.®  pag.  319  y siguiente?.  Mr.  Jourdan  o sea  su  tra- 
ductor, dan  itnpropianiente  al  caot.tchoiie  el  nombre  de  goma,  .porque  este  solo 
Se  aplica  á los  jugos  endurecidos  de  los  ai  boles  que  son  sombles  en  el  agua, 
Cualidad  de  que'  carece  el  presente,  't.  P. 
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Jila  ima  amalgama  (Véanse  las  esperiencias  33 
y 34)  de  la  cual  puede  sacarse  el  oro  por  me- 
dio del  fuego  ó del  ácido  nítrico. 

Solución  del  fierro  en  la  agua  cargada  de  áci- 
do carbónico^  ó preparacmi  instantánea  de  la 

agua  ferrujinosa. 

178.  Fóng'ase  en  una  botella,  agua  impregna- 
da de  ácido  carbónico,  añúdasele  limalla  de  íier- 
ro  y agítese.  La  limalla  casi  desapareserá  eóite- 
ramente,  y la  que  quedare  se  precipitará  al  fon- 
do del  vaso.  Esta  agua  tiene  el  gusto  agrada- 
ble de  las  aguas  ferruginosas  ordinarias. 

Del  mismo  modo  se  prepara  la  que  se  lla- 
ma ascua  de  sosa,  solamente  hechando  la  lima- 
lia  en  las  botellas. 

Jfinidad  de  la  cal  por  el  ácido  carbónico. 

179.  Tómese  por  un  lado  una  porción  de  agua 
cargada  de  ácido  carbónico,  y por  otro  otra 
de  agua  de  cal.  Mesclense  ambas  porciones, 
y al  momento  se  formará  un  precipitado,  que  es 
el  carbonato  de  cal. 

Jfinidad  de  los  ácidos  por  el  ferro. 

180.  Pónganse  en  un  vaso  limaduras  de  fierro 
añadase  una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfú- 
rico, nitrico,  muriatico,  ó acético  dilatado  en 
agua,  y se  producirá  una  viva  reacción.  La  agua 

se  descompone  por  la  acción  combinada  del  ácido 

* 
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f del  metal.  El  oxígeno  de  aquella,  hace  pa- 
sar á este  al  estado  de  oxido,  mientras  que  el 
hidrógeno  se  desprende  con  efervescencia  disi- 
pándose en  el  aiíC.  Si  se  emplea  el  ácido  ní- 
trico, hay  además  una  producion  abundante  de 
ácido  nitroso.  El  resultado  de  la  operación  es 
el  sulfato,  nitrato,  muriato,  ó acetato  de  fíerro, 
según  el  ácido  de  que  se  ha^^a  uso. 

Z^a  presencia  del  agua  necesaria  para  desarro- 
llar la  acción  quhnica. 

181.  Viértase  ácido  nítrico  el  mas  consentra- 
do  que  pueda  darse  sobre  el  mercurio,  y ha- 
bí á poca  ó ninguna  reacción;  mas  si  se  añade  una 
poca  de  agua,  al  momento  se  presentai'á  con  ener- 
gía tomando  la  di  elución  ya  un  color,  ya  otro, 
y desprendiéndose  vapores  nitrosos  en  abundan- 
cia. Si  la  evapoi ación  cesa,  es  porque  el  metal 
se  ha  disuelto,  tramformándose  en  un  líquido  trans- 
parente como  el  agua;  mas  si  la  disolución 
no  estuviese  completa,  basta  añadir  un  poco  do 
ácido  para  reanimar  la  acción.  Puesto  el  líqui- 
do que  resulta  en  un  lugar  caliente,  se  concentra 
y forma  cristales  de  nitrato  de  mercurio. 

En  esta  esperiencia,  descomponiéndose  la 
agua  oxida  al  metal;  ayudando  así  á la  acción 
del  accido. 

JJinidad  de  dos  cuerpos  suspendida  por  la  qjre- 
scncia  de  un  tercero. 

189.  Pónganse  en  un  vaso  1,779  irramas  dé 
carbonato  de  potasa  disuelto  en  98,346  gramas 
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do  agua.  Iníroduzcase  en  seguida  por  medio  do 
un  tubo  1772  gramas  de  muriato  de  sosa  tam- 
bién disuelto  en  14,173  gramas  de  agua.  Esta 
segunda  disolución  ocupará  el  íbndo  del  vaso, 
por  ser  mas  densa.  Introdúzcanse  aun  por  me- 
dio del  mismo  tubo,  14,173  gramas  de  ácido 
sulfúrico  dilatado  en  otro  tanto  de  agua,  y és- 
te líquido,  cuyo  peso  especifico  es  mayor  que 
el  del  presedente,  ocupará  su  lugar  en  el  fondo 
del  vaso.  Por  consiguiente  se  verán  en  el  tres 
capas  separadas  de  los  tres  licores,  sin  que  haya 
reacción  entre  ellos,  porque  el  ácido  muriático 
está  completamente  saturado  por  la  sosa,  cén  la 
cual  tiene  mas  afinidad  que  con  la  potasa.  Es- 
tas dos  sustancias,  no  cgercerán,  pues,  entre  si 
alguna  influencia.  El  ácido  sulfúrico  obra  con 
menos  energia  sobre  la  sosa,  que  el  muriático, 
y por  consiguiente  no  puede  descomponer  el 
muriato.  Además:  el  carbonato  de  potasa,  pa- 
raliza una  parte  de  la  fuerza  que  aquel  mis- 
ino ácido  desarrolla  sobre  esta  sal.  Así,  pues, 
habrá  un  perfecto  reposo  mientras  estas  sus- 
tancias no  se  muevan:  pero  en  haciéndolo,  el  áci- 
do sulfúrico  se  apodera  de  la  potasa,  y pone  en 
libertad  al  ácido  carbónico,  que  se  desprende 
con  efervecencia. 

La  introducción  de  los  líquidos  por  medio 
del  tubo  ecsige  algún  cuidado.  Es  necesario 
meterlo  con  precausion,  y no  retirar  el  dedo  que 
intercepta  la  comunicación  con  el  aire  atmosfé- 
rico por  la  parte  superior,  sino  hasta  que  la  es- 
tremidad  opuesta  toque  el  fondo  del  vaso. 
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Disolución  de  los  cuerpos  en  el  ácido  nítrico^  im- 
pedida por  la  presÍ07i  mecánica. 

183.  Póngase  carbonato  de  cal  en  polvo  en  un 
matraz,  y viértase  encima  ácido  sulíurico,  inu- 
riático,  ó nítrico  debilitado.  Inmediatamente  se 
producirá  una  viva  efervescencia;  pero  cesará 
esta  luego  que  se  tape  el  matráz,  del  misino 
modo  que  la  ebulición  se  retarda,  cuando  la  pre- 
sión que  obra  sobre  el  líquido  es  mas  fuerte  que 
lo  ordinario.  Si  se  quita  el  tapón,  la  eferves- 
cencia vuelve,  porque  la  difusión  del  vapor  no 
encuentra  obstáculos. 

Puede  variarse  la  esperiencia,  echando  en 
un  vaso  sobre  mercurio  algunas  gotas  de  ácido 
nítrico  dilatadas  en  agua.  Pasta  para  estorbar 
ó avivar  la  efervescencia,  aplicar  la  mano  al  bor- 
do del  vaso  ó retirarla.  Pero  es  necesario  te- 
ner la  precaución  de  que  el  bordo  esté  bien  en- 
juto y no  contenga  ácido. 

Solución  del  estaño  en  el  cicido  nitroso. 

184.  Tómense  partes  iguales  de  ácfdo 'nitro- 
so y de  estaño  en  greña  y mézclense.  Habrá 
poca  reacción,  porque  no  son  bastantes  los  pun- 
tos de  contacto;  mas  si  se  añade  ».ma  cantidad 
de  agua,  se  producirá  con  viveza.  Se  despren- 
derá  el  gas  nitroso  en  abundancia  y se  forma- 
rá el  nitrato  de  estaño. 

Preparación  del  muriato  de  estaño. 

185.  Póngase  en  un  matráz  una  onza  de  es- 
taño en  greña  con  doble  cantidad  de  ácido  mu- 
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riátíco  puro.  Caliéntese  hasta  que  el  metal  se 
disuelva  y se  obtendrá  el  muriato  de  estaño  lí- 
quido, sin  color,  que  deberá  conservarse  en  una 
botella  bien  tapada,  y en  un  lugar  oscuro. 

Estas  disoluciones  de  estaño  son  de  gran- 
de uso  en  la  tintura. 

Acción  del  acido  nítrico  sobre  el  cobre. 

186.  Mézclense  dos  partes  de  limaduras  de 
cobre,  cuatro  de  ácido  nítrico,  y dos  ó tres  de 
agua.  Habrá  una  viva  reacción,  cuyo  resultado 
será  el  nitrato  de  cobre  verde  azulado,  que  cris- 
taliza por  la  evaporación. 

Acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  cobre  aplicada 

al  grabado. 

187.  Caliéntese  la  lamina  de  cobre  y frótese  con 
cera,  ó bien,  sumérjase  fria  en  la  cera  derreti- 
da procurando  que  la  costra  de  esta  sea  igual. 

Grávese  entonces  el  diseño,  de  modo  que 
todos  los  perfiles  queden  perféctamente  limpios. 
Pásese  en  seguida  sobre  la  lamina  una  piel  empa- 
pada en  ácido  nítrico,  cuidando  de  que  este  ata- 
que al  cobre  suficientemente,  lo  que  se  obser- 
ba  labando  en  agua  tivia  la  lamina  para  qui- 
tar el  nitrato  de  cobre.  Si  los  perfiles  aun  no 
están  bien  pronunciados  pásese  de  nuevo  la  piel, 
y cuando  lo  esten  á satisfacción,  quítese  la 
costra  de  cera  con  agua  caliente. 

Ea  cera  es  suficiente  en  el  caso,  para  evitar 
que  el  ácido  corroa  otras  partes  del  metal  que 
no  sea  necesario;  pero  se  usa  ordinariamente 
una  composición  de  cera,  asfalto,  pez  negra,  y 


151 

pez  ele  Borgona  que  se  acumula  sobre  los  bor- 
des de  la  lamina  para  que  el  ácido  presente 
algunos  milímetros  de  profundidad.  Algunos  ar- 
tistas espolien  sus  laminas  á un  calor  suave  para 
hacer  mas  sensibles  los  perfiles. 

Acción  de  los  ácidos  nítrico  y muriálico  sobre  el 

oro. 

180.  Si  se  pone  el  oro  en  el  ácido  nítrico  ó 
rnuriático  separados,  no  habrá  reacción  alguna, 
sea  cual  fuere  su  concentraeion;  mas  si  se  desem- 
plea mezclados  en  proporción  de  uno  á cuatro, 
la  reacción  será  muy  viva:  se  desprenderá  por- 
ción de  gas  nitroso;  y se  formará  el  nitro-mu- 
riáto  de  oro  de  color  amarillo. 

La  esperiencia  puede  variarse,  empleando 
el  oro  batido  en  lugar  de  el  amonedado,  que  da 
una  absolución  impura.  Cien  granos  de  oro  ne- 
cesita para  disolberse  doscientos  cuarenta  y seis 
granos  de  ácido  nitro-muriático. 

La  disolución  abandonada  al  reposo,  deposi- 
ta pequeños  cristales  de  un  amarillo  subido  muy 
hermoso. 

El  ácido  nitro-muriático  es  el  que  en  las 
artes  se  conoce  bajo  el  nombre  de  ag'ua  regia. 
Disuelve  el  oro,  que  resiste  á cualquiera  otro 
menstruo. 

Disolución  de  la  platina  en  el  ácido  nitro-muriático. 

188.  Sustituyase  al  oro  la  platina,  y sígase  la 
Operación  anterior,  con  solo  la  diferencia  de  usar 
una  parte  de  ácido  nítrico  sobre  una  y media 
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del  muriálico.  De  este  modo  se  obtienen  el  ni- 
tro-muriato de  platina  ó de  paladio  de  un  her- 
moso color  de  escarlata,  si  se  emplea  este  metal. 

Solución  del  oro  en  el  cloro^ 

189.  Pónganse  unas  hojas  de  oro  en  el  cloro 
liquido,  y se  disolverán  desapareciendo  inmedia- 
tamente. Continúese  en  añadir  oro,  hasta  que  el 
líquido  esté  bien  saturado  de  el,  y se  obtendrá 
el  cloruro  de  oro,  que  no  se  diferencia  del  nitro- 
muriato  del  mismo. 

Dos  metales  en  contacto^  reacen  con  mas  fuerza 
sobre  los  ácidos  que  uno  solo. 

190.  Sumérjase  una  varilla  de  fierro  en  el  ácido 
muriático  debilitadp,  y solo  se  desarrollará 
una  acción  ligera;  mas  si  se  pone  en  contacto 
con  una  pieza  de  plata,  la  reacción  se  presen- 
tará con  fuerza.  Se  forma  un  corriente  galvá- 
nico, el  ácido  se  descompone,  y hay  un  despren- 
dimiento de  hidrógeno,  no  solo  al  rededor  del 
fierro,  sino  también  al  de  la  plata. 

Union  del  hidrógeno  con  el  doro. 

193.  Póngase  sobre  el  mercurio  un  frasco  en 
que  se  hayan  introducido  partes  iguales  de  clo- 
ro e hidrógeno,  y déjese  en  reposo  por  uno  ó 
dos  di  as.  Si  al  cabo  de  este  tiempo  se  des- 
tapa el  frasco  sobre  el  agua,  se  verá  que  el 
líquido  sube  á ocupar  toda  la  capacidad.  Su- 

31 
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Cede  este  fenómeno  porque  el  hidrógeno  no  ee- 
siste  en  un  estado  libre,  sino  combinado  ente- 
ramente con  el  cloro,  formando  un  ácido  que 
es  soluble. 

Combinación  dd  ácido  nitroso,  y dd  aire  atmos- 
férico. 

193.  Introdúzcase  el  gas  nitroso  en  un  vaso 
puesto  sobre  el  mercurio,  y lleno  hasta  la  ter- 
cera parte  de  aire  atmosférico,  y bien  pronto 
se  verá  la  mezcla  tomar  un  color  rogizo  obs- 
curo, y transformarse  en  gas  nitroso.  Un  pe- 
dazo de  papel  tornasolado  puesto  en  el  vaso 
antes  de  que  el  gas  ocupe  toda  la  capacidad. 
Cambia  inmediatamente  su  color  por  el  rojo. 

Variación  de  este  efecto,  empleado  como  reactiw 

del  gas  nitroso. 

191.  Destápese  un  frasco  lleno  de  gas  nitro- 
so, y tengase  en  una  posición  inclinada.  El  gas 
se  esparcirá  en  la  atmosfera,  se  combinará,  con 
el  aire,  y se  convertirá  de  transparente  en  opaco. 

Agua  prcdujida  por  la  combustión  dd  oxigeno 

y del  hidrógeno. 

195.  Tómense  dos  vasos,  lleno  el  uno  de  oxi- 
geno y de  hidrógeno  el  otro,  cuyos  gases  se  harán 
pasar  á un  tercero  purgado  de  aire.  Encién- 
dase la  mezcla,  que  presentará  una  combus- 
tión brillante,  al  hn  de  la  oual  se  encontrará 
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la  agua  condensada  en  las  paredes  del  vaso, 
cuyo  peso  sera  igual  al  de  los  gases  de  la  coifi- 
bustion. 

Los  gases  con  que  se  obra  la  combinación 
por  este  método,  deben  estar  purgados  de  áci- 
do carbónico  por  medio  de  la  cal,  y deseca- 
dos por  el  muriato  de  la  misma  base.  Las  pro- 
porciones para  formar  cien  granos  de  agua,  son 
ochenta  y cinco  de  oxigeno  en  peso,  por  quin- 
ce de  hidrógeno.  La  mayor  cantidad  de  agua 
que  se  ha  obtenido  por  este  medio,  ha  sido  de 
tres  pintas. 

Los  metales  aumentan  su  peso  comhinandose  con 

el  oxigeno, 

196.  Caliéntese  hasta  enrogecerse  un  hilo  de 
fierro,  y descargúese  sobre  él  un  corriente  de 
gas  oxigeno  por  medio  de  una  vegiga  armada 
de  un  cañoncillo  de  pipa  ó cualquier  otro.  El 
gas  se  inflamará,  y cuando  todo  el  fierro  esté 
convertido  en  oxido,  se  encontrará  que  ha  au- 
mentado su  peso  considerablemente,  cuyo  au- 
mento no  puede  tener  otra  causa,  que  la  ab- 
sorción del  gas  hecha  por  el  metal. 

Combinación  del  azufre  y la  potasa, 

196.  Remuélanse  en  un  mortero  partes  igua- 
les de  azufre  y potasa,  y se  obtendrá  una  com- 
binación de  un  color  gris  que  tira  al  negro,  y 
es  el  sulfuro  de  potasa.  Es  necesario  guardar- 
lo en  un  frasco  bien  tapado,  porque  absorve 

^ * 
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mucho  la  humedad  de  la  atmósfera,  y prpduce 
entonces  el  hidrógeno  sulfurado,  que  es  el  mas 
pestilente  de  todos  los  gases. 

De  otro  modo. 

198.  Pónganse  en  un  crisol  onza  y media  de 
azufre,  y dos  onzas  de  carbonato  de  potasa  se- 
co. Tápese  el  crisol,  dejándole  una  pequeña  aber- 
tura y caliéntese.  Cuando  ya  no  produzca  gas, 
esto  es,  cuando  un  papel  humedecido  en  agua 
de  cal,  no  se  cubra  de  carbonato  poniéndolo 
sobre  la  abertura,  cierrese  esta,  y auméntese 
el  fuego  hasta  enrogecer  el  crisol.  Yaciese  en- 
tonces la  combinación  fundida  sobre  un  marmol, 
déjese  enfriar,  y guárdese  en  un  vaso  bien  se- 
co y tapado. 

Del  mismo  modo  se  prepara  el  sulfuro  de 
sosa,  y estas  son  las  combinaciones  á que  se 
dá  el  nombre  de  kigados^  ó azufres  hepáticos. 

Combinación  del  azifre  y el  iodo. 

199.  Pónganse  en  un  matraz  partes  iguales 
de  iodo  y azufre:  espongase  la  mezcla  á la  ac- 
ción de  la  llama  de  una  velaj  y de  la  reacción 
qne  ,haya  resultará  el  sulfuro  de  iodo,  que  es 
nogro  y estriado. 

Combinación  del  azifre  y el  cloro:  licor  fumante 

de  Thompson. 

200.  Pónganse  en  un  vaso  lleno  de  cloro,  al- 
gunos granos,  de  azufre  y caliéntese  la  mezcla. 
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azufre  absorverá  al  cloro,  y resultará  un  flui- 
do volátil  que  loma  un  color  rojo,  ó verde,  se- 
gún que  recibe  la  luz  directamente  ó por  re- 
tí ecsion.  El  vapor  de  este  líquido  es  tan  fuer- 
te, que  afecta  los  ojos  y los  llena  de  lágri- 
mas. 


Preparación  del  sulfuro  de  carbono. 

201.  Tómese  un  caño  de  barro  enlodado  y 
lleno  de  carbón  molido,  dispuesto  de  suerte  que 
atraviese  un  horno,  y se  ajuste  por  un  lado  con 
un  aparato  de  Wolf,  provisto  de  un  tubo  de 
seguridad,  y por  el  otro  con  una  retorta.  En- 
ciéndase el  hornillo,  y cuando  el  caño  se  en- 
rogezca,  caliéntese  la  retorta.  El  azufre  se  re- 
duce á vapor,  obra  sobre  el  carbón,  y el  com- 
puesto que  resulta  va  á condensarse  en  el  agua 
que  contiene  e)  aparato.  Es  mas  pesado  que 
el  líquido,  puesto  que  ocupa  la  parte  inferior, 
donde  se  distingue  por  su  color  de  leche.  Cuando 
no  se  desprende  mas  gas,  se  decanta  el  líqui- 
do, se  trata  el  producto  obtenido  por  el  muria^ 
to  de  cal,  y se  somete  la  mezcla  á la  destila- 
ción en  el  baño  de  arena.  De  este  modo  se 
obtiene  el  carburo  dé  azufre  puro,  que  por  ra- 
zón de  su  estrema  volatilidad,  debe  conservar- 
se en  una  botella  tapada  con  cuidado. 

Afnidad  del  azufre  por  el  ferro. 

202.  Si  una  varilla  de  fierro  caliente  hasta  en- 
rogecerse  se  unta  con  un  cilindro  de  azufre,  se  for- 
mará un  liquido  que  corre  á lo  largo  del  me- 
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tal,  y no  es  otra  cosa  que  el  sulfuro  de  fierro, 
que  debe  conservarse  en  un  vaso  bien  tapado. 

Preparación  del  sulfuro  gris  de  fierro. 

203.  Mézclense  juntas  en  un  crisol,  tres  on- 
zas de  fierro,  y una  onza  y seis  dracinas  de 
azufre,  y se  obtendrá  un  compuesto  gris,  opaco 
y magnético. 

Prejoaracion  del  sulfuro  de  plata. 

204.  Póngase  el  azufre  en  un  crisol  á la  ac- 
ción del  fuego.  Si  al  momento  en  que  el  vapor 
se  desprende,  se  le  acerca  una  pieza  de  plata, 
esta  se  ennegrece,  cubriéndose  de  una  costra 
de  azufre.  Este  medio  emplean  los  mercaderes 
Judies  para  alterar  las  monedas,  , consiguiendo 
robar  con  el  azufre  una  parte  de  la  plata  sin 
maltratar  el  troquel,  y sin  que  pueda  conocer- 
se el  fraude,  sino  por.,  la  disminución  del  peso; 
y cuando  juntan  una  porción  considerable  de 
sulfuro,  lo  someten  al  fuego,  que  disipa  el  azu- 
fre y vivifica  el  metal. 

Preparación  del  sulfuro  de  arsénico  empleado  en 

La  pintura. 

205.  Pónganse  en  un  crisol  bien  cubierfo  me- 
dia onza  de  arsénico  y otro  tanto  de  azufre. 
{Sométase  al  fuego  la  mezcla,  que  se  fundirá, 
convirtiéndose  en  una  hermosa  sustancia  roja, 
de  que  se  hace  uso  en  la  pintura. 
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Jfuúdad  dcl  azufre  2wr  el  mercurio. 

206.  Triturándose  juntas  en  un  mortero  dos 
partes  de  azufre  y una  de  mercurio,  pierden 
sus  respectivos  colores,  y se  convierten  en  un  pol- 
vo que  es  el  sulfuro  negro  de  mercurio.  Si  es- 
ta sustancia  se  pone  en  un  alambique  a un  ca- 
lor fuerte,  se  sublima  tomando  un  hermoso  co- 
lor rojo,  y reducida  á polvo  se  conoce  en  el 
comercio  bajo  el  nombre  de  vcrmellon. 

Afinidad  del  iodo  por  la  potasa. 

207.  Póngase  en  un  vaso  una  disolución  de 
potasa  bien  pura,  y añadase  iodo  hasta  que  se 
precipiten  los  cristales  del  iodato  de  potasa.  De- 
cántese el  líquido,  lávense  los  cristales  con  un 
poco  de  alcool,  y guárdense  en  una  botella  bien 
tapada. 

Afinidad  del  iodo  por  el  amoniaco. 

208.  Prepárese  una  campana  llena  de  gas  amo- 
niaco,  y pongase  dentro  un  pedacillo  de  iodo. 
Habrá  una  absorción  de  gas,  y resultará  un 
compuesto,  á veces  rojo,  á veces  obscuro,  y á 
veces  de  un  brillo  metálico,  según  la  cantidad 
de  gas. 

L'mort  del  iodo  y el  mercurio. 

209.  Si  se  pone  en  un  vaso  ,una  parte  de 
mercurio,  y se  le  añade  otra  de  iodo,  ambos 
cuerpos  se  combinarán  al  momeiito  con  srran 
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producción  de  calor,  y el  compuesto  que  resulta 
es  el  ioduro  de  mercurio.  Es  de  un  color  her- 
moso y se  puede  emplear  en  la  pintura. 

Combinación  del  iodo  con  el  fosforo. 

210.  Si  se  ponen  en  un  matráz  un  pedaci- 
llo  de  fósforo,  y otro  tanto  de  iodo,  habrá  una 
reacción  entre  ambas  sustancias  con  desprendi- 
miento de  calor,  y aun  de  luz  alguna  vez,  cuyo 
resultado  es  el  ioduro  de  fosforo,  que  es  una 
sustancia  ligerameiile  oscura.  Si  se  la  trata  en 
una  cornamusa  por  una  poca  de  agua,  produ- 
ce el  ácido  hidriódico  que  puede  lecogerse  so- 
bre el  mercurio. 

Preparación  del  ácido  cloriódico. 

211.  Si  se  ponen  de  diez  á doce  granos  de 
iodo  en  una  campana  llena  de  cloro,  absorverá 
el  gas  aquel  cuerpo,  tomando  un  hermoso  co- 
lor amarillo.  Este  es  el  ácido  cloriódico,  que 
debe  conservarse  en  una  redoma.  Si  se  toma 
una  solución  acuosa  de  cloro,  y se  le  añade  el 
iodo,  se  obtiene  el  ácido  cloriódico  líquido,  de 
un  hermoso  color  naranjado. 

Jfnidad  del  fosforo  por  la  cal. 

212.  Tómese  un  tubo  de  vidrio  cerrado  por 
un  es  remo.  Enlódese  con  bario,  dejando  un  es- 
jiacio  limpio.  Pónganse  denti’o  algunos  pedazos 
de  fósforo  y llenóse  el  resto  de  cal  recien  que- 
mada en  polvo.  Cierrese  la  boca  del  tubo  cou 
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un  papel  para  interceptar  el  contacto  del  aire, 
y póngase  en  el  hornillo,  dejando  fuera  la  par- 
te no  enlodada.  Cuando  la  cal  se  enrogesca  con 
el  fuego,  apliqúese  un  candil  á la  parte  donde 
?e  halla  el  fosforo.  Este  se  sublimará,  escapán- 
dose al  través  de  la  cal  candente,  y se  com- 
binará con  ella  formando  una  sustancia  oscura 
que  es  el  fosfuro  de  cal.  Cuando  se  haya  vo- 
latilizado todo  el  fósforo,  se  aparta  el  tubo,  se 
deja  enfriar  por  grados  para  que  no  se  rom- 
pa, y se  guarda  el  producto  en  una  redoma 
bien  tapada. 


CAPITULO  SESTO. 

DSPERIENCIAS  SOBRE  LA  AFINIDAD  ELECTIVA, 

Cuando  dos  sustancias  combinadas  entre  si, 
se  ponen  en  contacto  con  una  tercera,  sucede 
frecuentemente  que  las  dos  primeras  se  sepa- 
ran, y una  de  ellas  se  une  á la  tercera  for- 
mando un  nuevo  compuesto.  A esta  especie  de 
afinidad,  en  que  por  decirlo  asi,  los  cuerpos  se 
buscan,  y se  escogen  para  combinarsé,  se  da 
el  noui  bre  de-  afinidad  electiva. 

JJinidad  de  la  potasa  y de  la  sosa,  mayor  por 
los  ácidos  que  por  los  aceites. 

213.  Tómese  una  disolución  limpia  de  jabón, 
y viértanse  en  ella  algunas  gotas  de  los  ácidos 
sulfúrico  y muriático.  La  materia  grasa  que  es- 
taba combinada  con  el  álcali  se  separará  y na- 
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dará  en  la  superficie,  mientras  que  la  potasa 
formará  una  nuera  combinación  con  los  ácidos. 
Esto  es  prueba  de  que  aquella  tiene  mas  afi- 
nidad con  estos  que  con  la  grasa. 


OllDEN  DE  AFÍNÍDAD  DE  ALGUNOS 


ACIDOS  POR  LA  POTASA. 

La  del  ácido  acético  es  mayor  que  la  del  car- 
bónico. 


214.  Tómese  carbonato  de  potasa  en  un  va- 
so, y viértase  encima  ácido  acético  debilitado, 
pero  que  no  esté  adulterado  con  el  sulfúrico. 
Aquel  se  apodera  de  la  potasa,  y desaloja  al 
ácido  carbónico.  La  nueva  combinación  es  el 
acetato  de  potasa. 

La  del  ácido  muriáiieo  es  mayor  que  la  del 

acético. 

• 

215.  Disuélvase  en  agua  el  acetato  de  po- 
tasa, y viértase  en  la  solución  ácido  muriático, 
hasta  tanto  que  se  perciba  un  olor  de  vinagre. 
Se  obtendrá  una  sal  que  cristaliza  en  cubos,  y 
que  es  ligeramente  deliquescente.  Este  es  el 
muriato  de  potasa,  que  resulta  del  desalojamien- 
to del  ácido  acético-  por  el  muriático. 

La  del  ácido  nítrico  es  mayor  que  la  del  muriá- 
tico. 

216.  Trátese  la  disolución  del  muriato  de  po- 
tasa por  el  ácido,  nítrico,  y se  desalojará  al 
muriático,  obteniéndose  una  disolución  del  nitra- 
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to  de  potasa  susceptible  de  cristalizar  aunque 
de  una  manera  ii  regnlar. 

La  dcl  ácido  sidf arico  es  maijor  qae  la  del  ní- 
trico, 

217.  Si  se  añaden  á la  disolución  de  nitra- 
to de  potasa  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico, 
este  desalojará  al  nítrico,  y formará  el  sulfato 
de  potasa. 

De  esta  suerte  la  afinidad  de  la  potasa  por 
los  ácidos  es  como  sigue:  ácido  carbónico,  idem 
acético,  id.  muriátieo,  id.  nítrico,  é id.  sulfúrico. 

Orden  de  afinidad  de  los  ácidos  sidfíirico,  mu- 
riático  y carbónico,,  por  la  cid. 

213.  Póngase  carbonato  de  cal  en  polvo  en 
una  retorta  tubulada  con  una  poca  de  agua, 
y añádase  ácido  muriátieo.  Dej  ese  salir  el  aire, 
y después  engánchese  el  pico  de  la  retorta  de- 
l>ajc)  de  una  campana  llena  de  gas  amoniaco, 
y puesta  sobre  mercurio.  Inmediatamente  se 
desprenderá  de  la  retorta  el  ácido  carbónico 
V formará  una  sustancia  sólida  uniéndose  con  el 
amoniáco.  De  este  modo  se  obtiene  el  carbo- 
nato de  amoniaco  en  la  campana,  y el  muria- 
to de  cal  en  la  retorta.  Si  sobre  esta  sal  en 
disoh’cion  se  vierte  ácido  sulfúrico,  y se  engan- 
cha el  pico  de  la  retorta  en  otra  campana  lle- 
na también  de  gas  amoniaco,  se  formará  de  am- 
bos gases,  olorosos  un  compuesto  sin  olor,  que 
es  el  muriato  de  amoniaco,  quedando  en  la  re- 
torta el  sulfato  de  cal. 
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Acción  dsl  acido  JIudrico  sobre  el  carbonato  de 

anión,  acó. 

219.  Las  piezas  de  vidrio  que  quieran  gra- 
varse, deben  limpiarse  con  cuidado,  y cubi ir- 
se con  un  baño  igual  de  cera  derretida,  Cuando 
oslen  frias  se  dibujarán  las  figuras  que  se  quie- 
jan,  cuidando  de  que  las  lineas  queden  bien 
descubiertas,  y después  de  esto  se  colo- 
carán en  una  caja  de  plomo,  donde  deben 
esperimentar  la  acción  del  ácido  ó gas  ácido 
íluórico. 

Es  necesario  que  la  caja  de  plomo  con- 
tenga un  poco  de  agua  para  absorver  el  esceso 
de  gas,  y que  esté  provista  de  un  cañoncillo 
del  mismo  metal  para  recibir  el  pico  de  la  re- 
toña. La  juntura  debe  enlodarse  con  cera  cui- 
dadosamente, y la  caja  debe  tener  en  la  par- 
te superior  una  puertecilla  corrediza  para  in- 
troducir el  vidrio,  cuyas  junturas  deben  cubrir- 
se también  con  cera  durante  la  operación.  Cuan- 
do el  vidrio  esté  corroído  suficientemente,  se 
lo  retira,  y se  le  sumerge  primero  en  agua  ca- 
liente, y luego  en  fria  para  despojarlo  de  la 
cera.  Pueden  aplicarse  sobre  el  grabado  diver- 
sos colores,  y después  fondear  el  vidrio  de  otro; 
y pueden  igualmente  grabarse  motes,  iniciales, 
nombres  &c. 

Podrian  sumergirse  en  el  ácido  las  piezas 
de  vidrio  preparadas  como  se  ha  dicho  con  el 
mismo  suceso;  pero  hay  esta  diferencia  cuando 
se  opera  con  el  ácido,  ó con  el  gas:  que  en  el 
primer  caso  el  grabado  es  transparente,  y en 
el  segundo  opacb.  La  primera  e.spcriencia  de- 
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esta  especie,  la  ejecutó  M.  de  Puymaiirin  en 
18  de  mayo  de  1787.  He  aqui  el  aparato  de 
que  se  sirvió  JL.  2.“  f.  10. 

A,  sostén  de  la  Lampara.  13,  Lampara  de 
Argand  que  da  una  flama  ligera.  G,  Retorta  de 
plomo.  D,  Tubo  de  plomo  que  se  engancha  en 
el  fondo  de  la  caja.  E.  Caja  de  plomo  en  que 
se  introducen  ios  vidrios  preparados.  F.  Pie  de 
la  caja.  G,  Uos  piezas  de  vidrio  introducidas 
en  la  caja,  H,  fondo  doble  en  que  engancha  el 
tubo  de  la  retorta  y cuya  parte  superior  es- 
tá agugereada  para  franquear  paso  al  gas. 

220.  El  profesor  Sulliman  recomienda  para 
el  grabado  del  vidrio  el  ácido  íluórico  en  es- 
tado líquido,  porque  obra  con  mas  limpieza  y 
mas  energía,  y su  aplicación  es  mas  fácil  que 
en  el  estado  de  vapor.  Se  obtiene  del  modo 
siguiente.  Tómense  dos  onzas  de  espato-íluor, 
y dos  tantos  de  ácido  sulfúrico,  y ponganse  en 
una  retorta  de  plomo,  á la  que  se  adaptará  un 
recipiente  del  mismo  metal,  que  contenga  una 
onza  de  agua,  y el  cual  debe  refrescarse  con 
nieve  continuamente.  Se  calienta  la  retorta,  y 
el  vapor  se  desprende,  y se  condensa.  El  ácido 
que  resulta  es  muy  concentrado,  y por  esto  de- 
be usarse  dilatado  en  tres  ó cuatro  veces  su 
peso  de  agua,  y con  mucha  precaución  para 
evitar  su  contacto,  por  que  obra  fuertemente 
sobre  la  economía  animal. 

El  barniz  mas  aproposito  para  aplicar  al 
vidrio,  es  un  compuesto  de  trementina  y cera 
fundidas  juntas. 


168 

Método  simple  de  grabar  sobre  el  vidrio,  el  cual 
se  emplea  en  los  termónieíros 

221.  Cúbrase  el  vidrio  que  se  quiera  g^rabar 
ooii  uua  capa  de  cera,  y dibújense  las  figuras, 
como  se  ha  dicho.  Póngase  en  seguida  el  vitlrio 
en  ácido  sulfúrico,  y polvorese  este  con  el  es- 
pato-íluor.  Se  formará  el  sulfato  de  cal,  y el 
acido  íiuórico  puesto  en  libertad  obrará  sobre 
la  silica  del  vidrio,  y corroerá  todas  las  paites 
que  no  estén  cubiertas  con  cera. 

Descomposición  de  la  leche  por  los  ácidos. 

222.  Si  en  una  pinta  de  leche  reciente  se 
vierten  o,  88  gramas  de  ácido  sulfúrico  debi- 
litado, el  líquido  se  descompondrá  en  el  mo- 
mento. El  ácido  se  apodera  del  agua  que  con- 
tiene, y la  albúmina,  el  aceite,  la  jelatina  &c. 
se  precipitan.  De  todos  los  ácidos  el  que  me- 
jor produce  estos  efectos  es  el  tartárico. 

Descomposición  del  acetato  de  2jlomo  por  el  ácido 

sulfúrico. 

223.  Tómese  una  disolución  de  acetato  de 
plomo,  y viértase  encima  ácido  sulfúrico  has- 
ta que  cese  el  precipitado.  Este  será  el  sul- 
fato de  plomo,  que  es  una  sal  insoluble.  De  es- 
ta suerte  el  ácido  sulfúrico  hace  sensible  la  pre- 
sencia del  plomo,  y el  acetato  de  esta  base 
es  un  escelente  reactivo  para  averiguar  si  el 
vinagre  del  comercio  está  adulterado  con  áci- 
do sulfúrico. 
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Preparación  del  ácido  acético. 

224.  Pónganse  cuatro  onzas  de  acetato  de 
plomo  en  polvo  en  una  retorta  de  vidrio  tu- 
bulada, y viértanse  encima  cuatro  onzas  de  áci- 
do sulfúrico.  Coloqúese  la  retorta  en  un  baño 
de  arena,  manteniéndola  en  lo  posible  á una 
temperatura  uniforme,  y rodeese  el  recipiente 
con  un  lienzo  húmedo  para  condensar  los  va- 
pores que  se  desprenden.  Pasa  al  recipiente  un 
poco  de  ácido  sulfuroso  mezclado  con  el  acé- 
tico, como  lo  indica  su  olor;  pero  se  le  separa 
íácilmente  por  una  segunda  destilación  condu- 
cida con  lentitud.  El  ácido  acético  tiene  un  olor 
fuerte  y es  muy  volátil,  por  lo  cual  debe  con- 
servarse en  una  botella  bien  tapada. 

En  esta  operación  el  ácido  sulfúrico  se  apo- 
dera del  plomo,  y forma  un  sulfato  de  esta  ba- 
se; y el  ácido  acético  puesto  en  libertad  se  con- 
densa en  el  recipiente. 

Eos  acetatos  de  potasa,  de  sosa,  de  cobre 
y otros,  se  han  empleado  para  la  producción 
de  este  ácido.  Los  químicos  aseguran  que  se 
obtiene  un  escelente  ácido  acético,  destilando 
por  una  ebulición  rápida  dos  pintas  de  vinagre 
de  vino  blanco  con  una  de  ácido  sulfúrico. 

Vinagre  enonómico  para  purificar  las  habita- 
ciones. 

225.  Tómese  vinagre  ordinario,  y añádasele 
cal  hasta  que  cese  la  efervescencia.  Dej  ese  re- 
posar, decántese,  y seqúese  el  depósito  al  aire 
libre,  ó al  fuego.  Póngase  entonces  en  un  vaso 
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de  vidrio,  y viértase  encima  acido  sulfúrico.  El 
vapor  que  se  produce  es  una  sustancia  análo- 
ga á la  que  se  conoce  en  el  comercio  por  ví- 
nagre  aromático.  Purifica  el  aire,  y podría  apli- 
carse este  sencillo  medio  á la  desinfección  de 
los  hospitales,  prisiones,  y otros  establecimien- 
tos semejantes. 

Descomposición  del  nitrato  de  plata  por  el  ácido 

sulfúrico. 

226.  Hagase  una  disolución  de  seis  ú ocho 
granos  de  nitrato  de  plata  en  un  vaso  de  agua, 
y añadanse  dos  gotas  de  ácido  sulfúrico.  Inme- 
diatamente se  formará  un  precipitado  blanco,, 
que  es  el  sulfato  de  plata.  El  ácido  sulfúrico, 
desaloja  al  nítrico,  y forma  con  el  metal  una 
^al  insoluble. 

Pi'eparacion  del  ácido  prúsico. 

* 

237.  Pónganse  en  una  retorta  dos  onzas  de 
prusiato  de  mercurio,  dos  de  ácido  inuriáiico, 
y diez  de  agua,  y destílense  ocho  onzas  de  lí- 
quido. Póngase  otra  vez  en  la  retoi  ta  con  una 
pequeña  parte  de  cal,  y destílense  do  nuevo 
seis  onzas  de  licor,  sin  elevar  mucho  la  tem- 
peratura. A este  líquido,  que  en  realidad  no 
es  otra  cosa  que  una  solución  de  ácido  prú- 
sico en  agua,  se  le  da  el  nombre  de  ácido  prú- 
sico. 

Se  obtiene  puro  por  otros  procedimientos, 
de  la  sangre  de  los  animales  &.c.  Sus  elemen- 
tos son  el  carbono,  el  hidrógeno,  y el  ázoe. 
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No  contiene  oxigeno,  y por  esta  circunstancia 
quiza,  no  enrogece  los  colores  azules  vegetales, 
bajo  cuyo  respecto,  es  análogo  al  cloro,  y al 
áciclo  hidroclórico.  Tiene  un  olor  fuerte  de  al- 
inendras  amargas,  y es  uno  de  los  venenos  ani- 
males mas  violentos. 

Precipitación  del  miirlcUo  de  plata  en  el  trata- 
miento del  nitrato  de  esta  base  por  el  ácido  mu- 

ruitíco, 

228.  Si  se  añade  ácido  muriállco  á una  di- 
solución de  nitrato  de  plata  en  agua,  se  forma 
un  precipitado  blanco,  que  es  el  muriato  de 
plata.  Puede  despojarse  de  la  agua  que  con- 
tenga por  medio  del  filtro,  y debe  conservarse 
en  un  lugar  oscuro,  porque  la  luz  lo  vuelvo 
negro.  La  teoría  de  esta  esperiencia  es  muy 
simple.  El  ácido  muriático  tiene  mas  afinidad 
por  la  plata  que  el  ácido  nítrico,  y lo  desaloja 
ocupando  su  lugar;  y por  eso  el  nitrato  de  plata 
es  un  escelente  reactivo  para  reconocer  la  pre- 
sencia del  ácido  muriático. 

Descomposición  de  la  tinta  de  escribir  por  los 
, ácidos  nítrico  y muriático. 

229.  Viértase  una  cantidad  de  estos  dos  ácidos 
en  la  tinta  de  escribir,  é inmediatamente  se  des- 
compondrá y perderá  su  color,  porque  el  ácido 
gálico  del  galate  de  fierro  que  contiene,  es 
arrojado  de  la  combinación,  y el  fierro  se  une 
con  ios  ácidos  nuevos  para  formar  otra.  Este 

23 


Í72  ^ 

procedimiento  puede  servir  para  quitar  las  man- 
chas de  tinta  del  papel,  y del  lienzo,  usando  los 
ácidos  muy  debilitados. 

Precipitación  del  azufre  contenido  en  una  diso- 
lución de  hidrógeno  sulfurado  por  el  ácido  ní- 
trico y otros. 

230.  Viértanse  algunas  gotas  de  ácido  nítrico 
en  el  hidrógeno  sulfurado  líquido,  é inmediata- 
mente caerá  al  fondo  del  vaso  un  polvo  ama 
lillo,  que  es  el  azufre  que  el  hidrógeno  tenia 
en  combinación.  • 

Descomposición  del  nitrato  ó muriato  de  mercurio 
por  el  ácido  gálico. 

231.  V^ieitase  en  una  disolución  de  nitrato  ó 
muriato  de  mercurio  una  infusión  de  agallas  de 
levante,  ó una  disolución  de  ácido  gálico,  y se 
obtendrá  un  precipitado  amarillo ' naranjado. 

Esta  acción  que  el  ácido  gálico  ejerce  so- 
bre las  sales  mercuriales,  sirve  de  reactivo  para 
descubrir  su  presencia. 

Descomposición  del  oxido  de  bismuto  por  el  ácido 

gálico. 

' 232.  Mezclese  una  infusión  de  agallas  de  le- 

vante en  una  disolución  de  nitrato  de  bismuto. 
Ambos  líquidos,  que  separados,  casi  no  tienen 
color,  presentan  al  mezclarse  una  tinta  oscura, 
y esta  circunstancia  presta  medio  para  asegu- 
rarse do  la  presencia  del  bismuto. 
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Nitrato  de  bismuto  empleado  como  Unía  simpática. 

233.  Escríbase  en  papel  con  nitrato  de  bis- 
muto, y la  hoja  quedará  blanca;  mas  si  se  pa- 
san sobre  ella  ligeramente  las  barbas  de  una 
pluma  mojadas  en  una  iní’usion  de  agallas  de 
levante,  ó procediendo  en  una  manera  inversa, 
inmediatamente  aparecerán  legibles  los  caracte- 
res. láste  electo  se  debe  á la  formación  del 
galate  de  bismuto. 

Descomposición'  del  muríalo  de  antbnonio  por  el 

ácido  gálico. 

231.  Escribase  con  una  disolución  de  muria- 
to de  antimonio,  y pásense  sobre  el  papíd  las 
barbas  de  una  pluma  mojadas  en  una  disolu- 
ción de  agallas,  é inmediatamente  se  formará 
un  galate  de  antimonio,  y los  caracteres,  que 
ántcs  eran  invisibles,  tomarán  un  color  amarillo. 
Esta  espcriencia,  surte  efecto  también  proce- 
diendo de  un  modo  inverso,  es  decir,  comen- 
y^ando  por  la  infusión  de  agalla. 

Descomposición  del  sulfato  de  fierro  por  el  ácido 

gálico. 

235.  Tómese  en  un  vidrio  infusión  de  aga- 
llas, y añádanse  algunas  gotas  de  una  disolu- 
ción de  sulfato  de  fíerro.  íil  ácido  gálico  se 
apoderará  del  fierre,  y los  dos  líquidos  que  ca- 
recían de  color,  formarán  un  licor  negro  como 
tinta.  Este  es  el  galate  de  fierro  en  disolución. 
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Empleo  de  este  medio  como  thita  simpática. 

236.  Escribasc  una  hoja  de  papel  con  iníu- 
sion  do  agallas,  y sumérjase  en  una  disolución 
transparente  de  sulfato  de  fierro.  Después  de 
un  momento  (le  esponerla  al  aire,  tomarán  los 
caracteres  un  color  negro.  En  lugar  de  de  su- 
mergir la  hoja  en  la  disolución  del  sulfato  de- 
fierro,  puede  pasarse  sobre  ella  una  pluma  em- 
papada en  el  líquido;  y puede  también  variar- 
se la  espcriencia  iuvirtiendo  las  operaciones.  En 
todo  caso,  el  fierro  se  aparta  de  su  piimer 
combinación,  se  une  al  ácido  gálico,  y íorina 
un  galate  de  fierro,  que  absorve  el  oxigeno  del 
aire,  y se  ennegrece  tanto  mas,  cuanto  es  ma- 
yor la  dosis  de  oxigeno  que  roba. 

Tinta  roja. 

237.  Pónganse  en  infusión  por  tres  dias  cua- 
tro onzas  de  brasil  raspado  en  dos  pintas  de 
vinagre,  y hiérvase  luego  por  una  hora,  filtran- 
do el  cocimiento  cuando  aun  estó'caliente.  Pon- 
gase de  nuevo  al  fuego  y disuélvanse  media 
ónza  de  goma  arábiga,  media  de  alumbre,  y olro 
tanto  de  azúcar  blaiica.  Agitóse  la  mezcla  mien- 
tras se  hace  la  disolución,  y luego  retiróse  del 
fuego  y consérvese  paríi  el  uso. 

Tiñfa  simpática  obtenida  en  la  drscompocicion 

del  nitrato  d43  cobalto  por  el  ácido  oxálico. 

2.38.  Escríbase  con  una  disolución  de  nitra- 
to de  cobalto,  y la  escritura  quedará  ilegible; 


jfiuh  «f  ]f:  p;i«H  «iriH  pluma  mojarla  on  nna  dí- 
íiol»K‘íori  rio  íiCido  rtxálíco,  ínmcrlíataiíiorif.í;  aparo 
í'urá  tr>rrianrlrí  un  f:oIr;r  víolarJo  <»^I^>í<lo,  l''uíí<le 
}iacoí>rí  la  o^pcríoncÍH  en  un  orrlen  inverso. 

JJewornpoíficLfm  ihl  arxtal  t fh  phrao  por  el  ácido 

kldrlódko, 

239.  Vjerta«r;  árirlo  hírlrirVlíco  en  una 

í.ion  íle  acetato  fie  piorno,  y he  foírnuíh  un  pro 
í'ipiiaflo  arnarillo,  f|ue  í'h  un  compuesto  triple 
(Je  iodo,  oxíí'eno  y ¡domo. 

I Jcscomposicion  dxt  amf/niaco  'por  el  oxido  fMrko^ 

240.  Poníraae  media  onza  de  ácido  rdorico  en 
una  redoma  de  dos  onza%  y df^je^e  evaporar  por 
alírun  lietTjpo  para  purj^arel  va-íO  del  aire  común. 
Anádarihc  entonces  1,770  grama»  de  amoniaco 
ílihuelto  en  agua,  y habrá  una  viva  reacción,  curo 
resultado  sfíra  la  descomporjeion  del  amoniaco. 
Si  .‘•e  deja  en  repodo  la  redoma,  .«e  encontrará 
.hu  parte  superior  llena  de  ázoe  Kl  ácido  ció- 
rico  tiene  rna»  afinidad  que  ese  ga»  por  el  hi- 
drógeno: »e  apodera  del  uno  y desaloja  al  otro; 
y de  ahí  resulta  el  ácido  hidr'x.dork’o  6 muríá- 
tico  y el  ázoe  puro. 

Descomposición  dd  gas  ácido  hidriódico  p*jr  el 

chro. 

211.  Si  »e  introduce  un  poco  de  cloro  en  una 
campana  llena  de  gas  hidriodíco,  este  cederá 
inmediatamente  su  hidrógeno  al  cloro,  de  don* 
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de  resultará  el  ácido  muriático,  y el  iodo  que- 
dando libre  se  reducirá  á vapor  de  un  color 
iiermos.o  v iolado. 

Descomposición  del  amoniaco  por  el  cloro. 

242.  llagase  pasar  en  una  campana  llena  de  clo- 
ro, una  disolución  de  amoniaco,  6 immediata- 
inente  habrá  una  esplocion,  seguida  de  la  des- 
composición del  amoniaco.  El  lúdrógeno  se  com- 
binará con  el  cloro,  y el  ázoe  quedará  libre. 

“ Si  se  quiere  variar  la  esperiencia,  llénese 
de  cloro  una  redoma,  que  pueda  resistir  la  es- 
plocion, y viértase  dentro  una  disolución  de 
amoniaco.  Habrá  una  detonación,  y el  líquido 
penetrará  dentro  del  vaso.  El  ácido  muriático 
que  resulta  de  la  combinación  forma  con  el  amo- 
niaco no  descompuesto  un  muriato  de  esa  base. 

Preparación  del  sulfuro  de  cromo. 

243.  Mr.  Eassaigue  describe  el  siguiente  pro- 
cedimiento. Preparó  primero  el  muriato  de  cro- 
mo puro,  hirviendo  el  ácido  crómico  con  un 
esceso  de  ácido  muriático  que  evaporó  hasta 
la  sequedad  en  una  capsula  de  porcelana.  Des- 
pués lo  pulverizó  y lo  mezclé  con  cinco  veces 
su  peso  de  flor  de  azufre,  y puse  la  mezcla  en 
un  tubo  de  vidrio  que  calenté  hasta  que  se  puso 
blanco. 

Primero  se  desprendió  hidrógeno  y gas 
muriático.  Euego  obtuve  un  esceso  de  azufre  con 
un  poco  de  muriato  de  cromo  rosado.  Y al  íin 
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sie  formaron  vapores  blancos  espesos,  de  un  olor 
penetrante,  que  yo  reconocí  ser  el  cloruro 
de  azufre. 

En  la  parte  inferior  del  tubo  quedó  una 
maza  de  un  color  gris  negrusco  estrema- 
mente  ligera,  que  se  reducía  á polvo  al  choque 
mas  suave,  y esta  sustancia  es  el  sulfuro  de 
cromo. 

El  hidrógeno  sulfurado  opaca  el  mercurio. 

244.  Introdúzcase  mercurio  en  un  matráz  que 
contenga  una  disolución  de  hidrógeno  sulfurado 
y agítese  la  mezcla.  Al  cabo  de  algunos  minu- 
tos el  metal  se  ennegrece,  y se  convierte  en 
sulfuro. 

Lo  mismo  sucede  si  se  sustituye  la  plata 
al  mercurio. 

El  oxido  blanco  de  plomo  se  oscurece  por  el  gas 
hidrógeno  sulfurado. 

215.  Si  se  dirige  un  corriente  de  gas  hidró- 
geno sulfurado  sobre  un  pedazo  de  madera  pin- 
tada de  blanco,  la  ennegrese  al  momento;  y lo 
mismo  sucede  si  en  lugar  de  esponer  la  pieza 
á un  corriente  de  gas,  se  la  sumerjo  en  un  lí- 
quido impregnado  de  él. 

Jgua  formada  por  la  descomposición  del  aire  aU 
mosferico  durante  la  combustión  del  gas  hidrógeno. 

246.  Tengase  una  campana  de  vidrio,  sobre 
wü  corriente  de  gas  hidrógeno  encendido,  y á 
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poco  tiempo  sé  encontrarán  sus  paredes  cubier- 
ias  de  gotitas  de  agua,  debidas  á la  coinbijia- 
cion  del  hidrógeno  con  el  oxigeno  del  aire. 

^ ■ 9 * ... 

Preparación  del  aculo  hldriódlco. 

24J.  Tómese  una  disolución  de  iodo  en  affua 
y viértase  encima  hidrógeno  sulfurado.  El  iodo, 
y el  hidrógeno  se  combinan,  y el  azufre  se  pre- 
cipita al  fondo  del  vaso.  E'uundo  el  precipitado 
cese,  póngase  lá  disolución  en  una  retorta  al 
baño  de  arena,  teniendo  cuidado  de  que  la  tem- 
peratura no  se  eleve  mas  que  lo  necesario  para 
la  ebulición,  á fin  que  el  oxido  no  se  evapore, 
y cuando  la  composición  esté  del  todo  despo- 
jada del  agua,  guárdesela  en  una  redoma  bien 
tapada. 

. En  lugar  del  hidrógeno  sulfurado  disuelto, 
se  puede  emplear  el  gas  y recibirlo  en  una  di- 
solución del  iodo. 

Ocsidacíon  de  los  metales  por  la  descomposición 
del  aire  atmosférico, 

218.  Un  pedazo  de  manganesa  metálica  espues- 
to  al  aire,  pierde  en  poco  tiempo  su  lustre,  y 
se  cubre  de  una  costra  de  oxido  negro.  Si  se 
deja  por  algún  tiempo  se  oxida  enteramente,  pier- 
de su  tenacidad  y se  reduce  á polvo.  Lo  mismo 
sucede  y en  menos  tiempo  al  sodio,  y al  pota- 
sio, y estos  se  conviei  ten  en  sosa  ó potasa. 

Descomposición  dcl  agua  por  el  fier  ro  encendido. 

219.  Si  se  apaga  un  pedazo  de  fierro  encen- 
diiio  en  un  vaso  que  contenga  una  poca  de  agua 
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se  forma  mucho  vapor  y se  desprende  oxígeno. 
El  metal  encendido  egerce  sobre  el  oxigeno  del 
agua  una  afinidad  superior  á la  del  hidrógeno, 
pone  á este  en  .libertad,  y se  oxida. 

Descomposición  lenta  del  agua  por  la  limalla  de 

fierro. 

250.  Pongase  en  un  vaso  limalla  de  fierro  hu- 
medecida  con  agua,  y cúbrase  con  una  campana 
de  vidrio.  Al  cabo  de  algunos  dias  se  encoi;- 
trará  esta  llena  de  gas  hidrógeno  El  ferro  se 
07¿ída  por  el  oxigeno  del  aire,  y el  hidrógeno 
toma  el  estado  gaseoso. 

Un  metal  puede  oxidarse  á espensas  de  otro. 

251.  Ponganse  én  una  retorta  dos  onzas  de 
limalla  de  fierro,  y dos  onzas  de  oxido  rojo  de 
mercurio,  caliéntese  suficientemente,  y el  mercu- 
rio pasará  al  recipiente  revivificado.  Este  tiene 
pues,  á cierla  temperatura,  menos  afinidad  por 
el  oxígeno  que  la  limalla  de  fierro,  que  pasa 
al  estado  de  oxido. 

Acido  moUhdico  desoxidado  por  el  estaño. 

252'  Si  se  sumerge  un  pedazo  de  estaño  en 
el  ácido  mohbdico  debilitado,  inmediatamente  se 
verá  azulear  el  líquido,  cuyo  fenómeno  resulta 
de  la  combinación  de  una  parte  del  oxigeno  del 
ácido  con  el  estaño.  ííay,  pues,  una  revivificación 
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metálica,  y sucede  lo  mismo  cuando  se  opera 
con  el  zinc  en  lugar  del  estaño. 

Preparación  dcl  oxido  purpureo  de  oro^  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  precipitado  purpu- 
reo de  Cassio. 

253.  Si  se  pone  una  hoja  de  estaño  en  una 
disolución  de  nitro-muriato  de  oro,  inmediata- 
mente se  formará  un  precipitado  de  un  hermo- 
so color  de  purpura.  Este  es  el  oxido  de  oro, 
que  se  usa  y se  conserva  de  la  manera  ordi- 
naria. En  esta  esperiencia  el  ácido  abandona 
al  oro  para  ejercer  su  accien  sobre  el  estaño, 
y forma  un  nitrato  de  esta  base. 

Descomposición  de  los  sulfuros  metálicos. 

251.  Un  metal  puede  despojarse  del  azufre 
que  contiene  por  medio  dcl  calor. 

Ponganse  en  una  retorta  partes  iguales  de 
vermellon  ó sulfuro  de  mercurio,  y limaduras 
de  fierro,  caliéntese  fuertemente,  y se  obten- 
drá el  mercurio  en  su  estado  metálico.  El  íier- 
i'o  á una  temperatura  elevada,  tiene  mas  afi- 
nidad por  el  azufte  que  el  mercurio,  y lo  ro- 
ba á éste. 

AFINIDAD  COMPARATIVA  DE  IMUCHAS 

SUSTANCIAS  ' POR  EL  ACIDO  SULFURICO. 

La  dcl  amoniaco  es  mayor  que  la  dcl  Jicrro. 

255.  Viértase  en  una  disolución  de  sulfato 
de  fierro,  una  cantidad  suficiente  de  amoniaco. 
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V se  obtendrá  iina  masa  líquida  de  sulfato  de 
amoniaco,  y un  precipitado  que  es  el  oxido  de 
ílerro.  De  este  modo  el  álcali  sustituj^e  el  lu- 
gar del  fierro^  que  es  decir,  tiene  mas  afíui- 
dad  que  este  por  el  ácido  sulfúrico.  Si  se  em- 
please  el  carbonato  de  amoniaco,  se  obtendría 
el  carbonato  de  fierro  en  lugar  de  oxido. 

TéCi  de  la  magnesia  es  maijor  que  la  dd  amoniaco. 

256.  Si  se  decanta  la  anterior  disolución  y 
se  lí5  mezcla  carbonato  de  magnesia,  habrá  una 
doble  descomposición,,  de  que  resultará  el  sul- 
fato de  magnesia  en  estado  líquido,  y el  car- 
bonato de  amoniaco  gaseoso. 

ÍLa  de  la  sosa  es  mayor  que  la  de  la  magnesia. 

255.  Tómense  dos  disoluciones,  la  una  de  sul- 
fato de  magnesia,  y la  otra, de  carbonato  de 
sosa.  Mézclense,  y habrá  una  mutua  descom- 
posición, de  que  resultará  el  sulfato  de  sosa, 
y el  carbonato  de  magnesia.  La  afinidad  de 
la  sosa  por  el  ácido  sulfúrico,  es  pues  mayor 
que  la  de  la  magnesia. 

La  de  la  folasa  es  mayor  que  la  de  la  sosa. 

258.  Tómense  aun  dos  disoluciones,  la  una 
de  sulfato  de  sosa,  y la  otra  de  carbonato  de 
potasa;  y mezclándolas,  ambas  se  descompQii- 
drán,  produciendo  el  sulfato  de  potasa  y el  car- 
bonato de  sosa,  que  pueden  separarse  por’  la 
cristalización.  * 
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La  de  la  estronciana  es  mayor  que  la  de  la  iJotasa, 

259.  Si  se.  añade  a una  disolución  reciente 
de  sulfato  de  porasa,  otra  de  estronciana  pura 
en  agua  fria,  6 de  carbonato  de  estronciana  cu 
agua  caliente,  habrá  una  formación  de  sulfato 
de  estronciana.  Es  decir,  qu©  el  ácido  sulfú- 
3¡co,  abandona  aquella  base  para  obrar  sobre 
esta,  ó en  otros  términos,  que  la  estronciana 
tiene  mas  aíiiiidad  por  él,  que  la  potasa. 

La  de  la  barita  es  mayor  que  la  de  la  esl/on- 

daña, 

260.  Viértase  en  una  disolución  de  estroncía- 
na  otra  de  bcirita,  ó de  muriato  de  barita,  y 
resultará  el  sulfato  de  esta  base,  lo  que  prue- 
ba, que  tiene  mas  afinidad  que  la  estronciana 
por  el  ácido  sulfúrico. 

De  ésta  serie  de  operaciones  resulta:  que 
el  amoniaco  roba  el  ácido  sulfúrico  al  oxido 
de  fierro,  la  magnesia  al  amoniaco,  la  sosa  á 
la  magnesia,  la  potasa,  á la  sosa,  la  estroncia- 
iia  á la  potasa,  y la  barita  á la  estronciana. 

Descompás  le  ¿071  del  pi'usiafe  de  fierro  (azul  de 
prusia)  por  la  potasa. 

261.  Tómese  una  disolución  de  potasa  en  una 
redo  na,  y mézclesele  un  poco  de  azul  de  pru- 
sia en  polvo.  Pongase  en  el  baño  de  arena,  y 
filtres'.  El  fierro  puro  quedará  en  el  filtro,  y 
el  líquido  pasará  limpio. 
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Descomposición  del  galate  de  fierro  (llnla  orcli* 
liaría)  por  la  potasa. 

2G2.  Viértase  potasa  eo  mía  disolución  de  ga- 
latc  de  fierro,  e inmediatamente  quedara  sin  co- 
lor. Lo  mismo  sucede  si  una,  hoja  de  papel  es- 
crito se  empapa  en  una  disolución  de  potasa. 
J.ias  letras  desaparecen,  y el  papel  queda  blan- 
c6;  mas  si  se  moja  con  una  infusión  de  aga- 
llas vuelven  á parecer  las  letras,  y la  tinta  des- 
eo mpue.sta  toma  otra  vez  su  color,  mezclándole 
dicha  infusión 

Mutación  de  color  producida  por  la  acción  de  la 
potasa  sobre  el  nitrato  de  cobalto. 

263.  Si  se  pone  una  dracma  de  nitrato  de 
cobalto  en  una  redomiía  que  contenga  mía' on- 
za de  disolución  de  potasa  pura,  el  oxido  de 
cobalto  se  precipitara  con  un  color  azul;  mas 
si  se  cierra  la  redoma,  gradualmente  lo  cam- 
biara en  rojo. 

Precipitación  del  oxido  de  oro^  de  una:  disolu- 
ción nitro— murmtica. 

2G1.  Si  se  anade  potasa  líquida  á una  diso- 
lución de  oro  en  el  acido  nitro-mu riatico,  se 
forinaia  un  precipitado  oscuro,  y el  muriato  de 
potasa  quedará  disuelto.  El  precipitado  debe- 
rá secarse,  y guardarse  en  una  botella  tapada. 

Preparación  dcl  oxido  verde  de  nickel. 

265.  Disuélvanse  tres  ó cuati'o  partes  de  nic- 
kel en  un  poco  de  ácido  nítrico,  y cuando  la 
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disolución  esté  echa,,  añádasele  potasa  liquida; 
y’ al  momento  se  formara  un  precipitado  verde, 
que  es  el  oxido  de  nickel.  El  acido  nítrico 
abandona  al  metal  para  formar  un  nitrato  de 
potasa.  El  oxido  de  nickel  se  emplea  en  la 
pintura. 

Preparación  de  un  oxido  de  estaTio  por  medio  de 

la  potasa. 

2(56.  Viértase  potasa  liquida  en  una  disolución 
saturada  de  estaño  en  el  ácido  nítrico,  y se 
precipitará  un  oxido  amarillo  que  se  recoge 
sobre  el  filtro.  Evaporándose  el  licor  se  obtie- 
nen cristales  de  nitrato  de  potasa. 

Preparación  del  oxido  amarillo  de  platina. 

267.  Si  se  añade  un  poco  de  potasa  liquida 
á una  disolución  debilitada  de  platina  se  for- 
ma un  precipitado  amarillo,  que  es  el  oxido  de 
platina.  Ea  potasa  se  apodera  del  ácido,  y el 
oxido  abandonado  cae  al  fondo  del  vaso. 

descomposición  del  muriato  de  amoniaco  por  la 

sosa  pura. 

268.  Tómese  una  disolución  de  muriato  de  amo- 
niaco, añadase  una  poca  d^  sosa  caustica,  y se 
percibirá  un  olor  picante  debido  á la  acción  de 
la  sosa,  que  se  apodera  del  ácido  muriático,  y 
deja  al  amoniaco  en  el  estado  gaseoso.^ 

Se  obtiene  el  mismo  resultado  usando  de 
la  cal  en  lugar*de  la  sosa. 


El  amóiiíaco  se  disipa  en  el  estado  de  gas 
y el  muriato  de  cal  formado  en  la  operación 
queda  disuelto  en  el  licor. 

I 

Preparación  del  anioniuro  de  cobre. 

2G9.  Trátese  una  disolución  de  siilfato  de  co- 
bre por  la  potasa  pura,  ó añudase  cal  ó agua 
de  cal  al  nitrato  de  barita  disuelto,  y se  obten- 
drá un  precipitado  que  se  puede  recoger  y la- 
var sobre  un  ñltro.  Trátese  este  oxido  por  el 
amoniaco  puro  en  un  matraz  que  se  espondra 
al  calor,  y el  oxido  pasará  al  estado  líquido, 
tomará  un  color  azul,  y si  se  evapora  se  ob- 
tendan  unos  cristales  arrasados,  que  son  el  amo- 
niuro  de  cobre. 

Acción  del  amoniaco  sobre  el  sulfato  de  zinc. 

270.  Si  se  vierte  un  poco  de  amoniaco  líqui- 
do en  una  disolución  de  sulfato  de  zinc,  se 
forma  al  momento  un  precipitado  blanco,  que 
se  disuelve  luego,  tomando  la  apariencia  de  una 
nube  que  se  disipa  en  la  atmosfera. 

Descomposición  del  nitrato  de  nickel  por  el  amo- 
niaco. 

271.  Viértase  un  poco  de  amoniaco,  líquido 
puro  en  una  disolución  de  nickel,  y se  formará 
un  precipitado  azul  de  amoniuro  de  nickel;  pero 
es  necesario  tener  cuidado  en  no  esceder  la 
dosis  de  amoniaco,  porque  el  precipitado  volve- 
rá á disolverse  si  tal  sucediese.  Este  precipi- 
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tallo  toma  coln  el  tiempo  un  color  ligero  de  púr- 
pura, y luego  violado.  Si  entonces  se  hemede- 
ce  con  ují  poco  de  ácido,  vuelve  á tomar  el 
color  verde  de  yerva  que  tenia  antes  de  la  pre- 
cipitación. Ksta  propiedad  que  tiene  el  amo- 
niaco de  variar  de  cúlores  cuando  se ' combi- 
na con  el  oxido  de  nickel,  le  hace  servir  de 
reactivo  para  las  sales  que  se  forman  de  este 
metal. 

Pi^ccipitaclon  de  la  silica  del  gas  ácido  Jluórico 

silicado. 

272.  Llenese  una  campana  dispuesta  sobre 
la  agua,  y en  la  cual  se  dejará  una  pinta  de 
este  líquido,  de  gas  fluórico  silicado,  cierrcro 
en  el  agua,  y déjese  en  reposo  por  algún  tiem- 
po, ó bien  agitese  para  determinar  pronto  la 
absorción.  Después  de  esto,  introdúzcase  amo- 
niaco liquido  en  el  vaso,  y se  obtendrá  un  pre- 
cipitado blanco  de  silica  pura. 

Descomposición  dcl  nitrato  de  cobre  por  la  cal, 
de  donde  resulta  el  oxido  de  cobre  ó cenizas 

azules. 

273.  Si  se  vierte  cal,  ó agua  de  cal  en  una 
disolución  de  nitrato  de  cobre,  se  obtendrá  un 
precipitado  gris,  que  filti’ado  y seco,  tomará  al 
cabo  de  algunos  días  un  hermoso  color  azul. 

Precipitación  de  la  gelatina  por  medio  del  alccol 

271.  Viértanse  en  una  disolución  de  cuatro 
¡iurteá  de  cola  tuerte,  dos  de  alcool  puro,  y se 
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obtendrá  al  momento  un  precipitado  ó coogulo 
de  gelatina,  porque  el  alcool  se  apodera  de  la 
agua,  y aquella  sustancia  hallándose  aislada  cae 
al  Ion  do. 

Descomposición  de  la  leche  por  el  alcool. 

575.  Una  onza  de  alcool,  introducida  en  me- 
dia pinta  de  lerdie,  se  apodera  de  la  agua  con- 
tenida en  el  líquido,  y determina  la  coagula- 
ción de  la  albúmina,  lo  que  ocasiona  un  abun- 
dante precipitado. 

Descomposición  delmiro-murialo  de  oro  por  el  éter, 
o preparación  de  u na  solución  eiarea  de  oro. 

216.  introdúzcase  en  un  tubo  graduado  una 
onza  de  nilro-muriáto  de  oro,  y mézclensele 
tres  onzas  de  éter  sulfúrico.  Agítese  bien  la 
mezcla  para  hacer  la  combinación  mas  intima, 
y cierrese  el  tubo  para  evitar  la  evaporación, 
dejándolo  en  reposo  por  dos  ó tres  minutos, 
Jid  éter  por  su  densidad  específica,  queda  en 
la  superficie,  y puede  decantarse.  El  está  en- 
tonces combinado  con  el  oxido  metálico  de  que 
ha  despojado  al  ácido,  y aunque  unido  con  un 
metal  pesado,  conserva  su  ligereza  para  ocu- 
par la  parte  superior  del  tubo,  lo  que  es  de 
atribuirse  á que  la  cantidad  de  este  con  que 
está  combinado,  es  poco  considerable. 
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Solución  elerea  de  platina. 

278.  Viértanse  en  una  onza  de  disolución  de 
muriato  de  platina,  tres  dracinas  de  éter  sul- 
fúrico, y continúese  la  operación  como  en  el 
nütncro  anterior. 

Precipitación  del  azufre  del  alcí.ol  sulfurado  por 

la  agua. 

278.  Añádase  un  poco  de  alcool  sulfurndo  á 
un  vaso  de  agua,  y se  formará  un  precipitado 
de  azufre,  en  razón  de  que  la  afinidad  que  ec- 
siste  entre  el  alcool  y la  agua,  e*  mayor  que 
la  que  reina  entre  aquel  y el  azufre. 

Descomposición  de  las  tinturas  resinosas  por  me- 
dio de  la  agua. 

279.  Viértase  una  onza  de  tintura  compues- 
ta de  benjui,  de  quina,  ó cualquiera  otra  resi- 
nosa en  un  vaso  lleno  de  agua,  y se  formará 
un  precipitado  abundante  de  resina,  porque  el 
alcool,  teniendo  mas  afinidad  por  la  agua  que 
])or  la  resina,  se  apodera  de  la  una  y abando- 
na á la  otra. 

Descomposición  de  una  solución  de  alcanfor  en  al- 
cool por  el  agua. 

281.  Tórnese  en  un  vaso  media  onza  de  diso- 
lución alcoolica  de  alcanfor,  y añádasele  igual 
cantidad  de  agua  limpia  La  mezcla  se  entur- 
biará al  momento,  y tomará  una  apariencia  de 
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leche.  La  agua  se  coiiibina  con  el  alcool,  y pre- 
cipita  al  alcanfor  en  copos  blancos. 

Precipitación  del  oxido  blanco  de  antimonio  por 

el  ag'iia, 

282.  Si  se  añade  agua  destilada  á una  diso- 
lución de  muriato  de  antimonio,  se  obtiene  im 
precipitado  de  oxido  blanco,  que  resulta  de  la 
combinación  de  la  agua  con  el  ácido  muriático. 

JJescompocícíon  del  nitrato  de  hismiito  por  el 
agua,  ó preparación  del  blanco  de  perla. 

28¿1.  Viértase  agua  destilada  en  una  disolución 
de  nitrato  de  bismuto,  echese  el  precipitado 
en  un  filtro,  lávese  con  agua  destilada,  seqúese 
á un  calor  suave,  y se  tendrá  un  polvo  que  se 
llama-  comunmente  blanco  de  perla. 

CAPITULO  SEPTIMO. 

ESPERIEXCIAS  SOBRE  LA  AFINIDAD  DOBLE. 

Se  llama  doble  á la  afinidad  que  se  egerce 
entre  las  .partes  constitutivas  de  dos  cuerpos 
compuestos  cuando  se  hallan  en  contacto.  Ellos 
se  descomponen,  pero  sus  elementos  forman  nue- 
vas combinaciones,  y dan  origen  á otros  cuer- 
pos, que  por  lo  regular,  nada  tienen  de  común 
con  los  primeros. 

Hay  descomposición  cuando  un  cuerpo  com- 
puesto se  divide  en  dos,  tres,  ó mas  elemen. 
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to5j  y asi  la  agua  puede  resolverse  en  dos  princi- 
])ios  que  la  constituyen,  y son  el  oxÍ2feiio  y el 
hidi’ógeno. 

Hay  recomposición  cuando  dos  ó mas  ele- 
mentos ceden  á la  afinidad  que  reina  eulre  ellos, 
y íonnau  por  su  combinación  una  sustancia  parti- 
cular. Asi  el  oxigeno  y el  hidrx.gcno,  sometidos 
á (úcrtas  operaciones,  se  unen  en  las  proporcio- 
nes que  constituyen  á la  agua,  cuya  naturale- 
za es  del  todo  diferente  de  la  uya,  puesto  que 
ellos  .son  gaseosos  y ella  líquida. 


descomposición  mutua  del  carbonato  de  sosa  y 
del  muriato  de  barita. 


284.  Si  á una  disolución  de  muriato  de  bari- 
ta, se  añade  otra  de  carbonato  de  sosa,  habrá 
una  mutua  descomposición,  cuyo  resultado  será 
el  muriato  de  sosa  que  queda  en  disolución,  y 
el  carbonato  de  barita,  que  se  precipita  en  for- 
ma de  un  polvo  blanco.  Lo  mismo  sucede  si  se 
emplea  el  sulfato  de  sosa  y el  muriato  de 
barita. 


Doble  descomposición  del  nitrato  6 muriato  de 
cobalto,  y del  carbonato  de  potasa. 

285.  Viértase  en  una  disolución  do  muriato 
de  cobalto  un  poco  de  carbonato  de  potasa  li- 
quido, y habrá  una  doble  descomposición,  cuyo  re- 
sultado será  el  muriato  de  potasa  que  queda  líqui- 
do, y el  carbonato  de  cobalto,  de  un  bello  color 
de  violeta. 
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Sulfulo  de  magnesia,  y carbonato  de  potasa. 

236.  Pongase  carbonato  de  potasa  en  un  vaso 
que  contenga  una  disolución  del  sulfato  de  magne- 
sia, }■  al  moiiiento  se  íormara  un  precipitado  blan- 
co, (}ue  es  el  carbonato  de  magnesia.  El  álcali 
que  tiene  mas  afinidad  por  el  ácido  sulfúrico 
que  por  el  carbónico,  se  apodera  del  uno  y 
abandona  ai  otro  que  roace  sobre  la  magnesia. 

Carbonato  de  potasa,  y sulfato  de  fierro. 

2B7.  Tómese  cu  un  vaso  una  disolución  de 
sulfato  de  fierro,  y añadase  caxbonato  de  pota- 
sa líquido,  é inmediatamente  se  descompondrán 
ambas  sustancias,  resultando  de  ahí  el  sulfato 
de  potasa  líquido,  y el  carbonato  de  fierro  que 
se  precipita.  Si  en  lugar  del  carbonato  se  emplea 
la  potasa  pura,  se  formará  el  sulfato  de  esta 
base,  y solo  se  precipitará  el  oxido  de  fierro. 

Cromato  de  plomo,  y carbonato  de  potasa,  ó pre- 
paración del  cromato  de  potasa, 

283.  Pulverizense  cuatro  onzas  de  mineral 
de  cromato  de  plomo  de  Siberia,  que  es  de  color 
rogizo,  póngasele  en  un  vaso  de  vidrio,  y viér- 
tase encima  una  disolución  de  ocho  onzas  de 
carbonato  de  potasa  en  una  libra  de  agua.  Colo- 
qúese el  vaso  sobre  el  fuego,  y hágase  hervir 
mientras  se  forma  un  precipitado.  Filtróse,  y 
el  líquido  que  pasa  es  una  disolución  de  cro- 
mato de  potasa,  que  es  necesario  conservar  en 
una  botella  bien  tapada.  Esta  sal  es  muy  útil, 
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no  solo  para  varios  análisis,  sino  también  para 
las  precipitaciones  de  los  metales  coa  los  cua- 
les se  combina. 

Nit7'ato  de  cobre  y arseniato  de  pofasa,  ó pj'e- 
paracíon  del  arseniato  de  cobre,  llamado  coniim- 
mente  verde  de  Scheele. 

209.  Tómense  dos  disoluciones,  la  una  de  ni- 
trato de  cobre,  y la  otra  de  arseniato  de  po- 
tasa. Mézclense,  y se  obtendrá  un  fluido  de  un 
hermoso  verde  subido,  y un  precipitado  abun- 
dante de  arseniato  de  cobre.  Fíltrese  y láve- 
se el  precipitado.  Este  es  el  verde  de  Sche- 
ele, y el  líquido  que  pasa  es  una  disolución 
de  nitrato  de  potasa,  susceptible  de  cristalizar. 

Cromato  de  potasa  y aceiato  de  plomo,  ó prepa- 
ración del  cromato  de  plomo. 

• 

290.  Viértase  cromato  de  potasa  líquido  en 
lina  disolución  de  acetato  de  plomo,  hasta  que 
cese  el  precipitado,  y cuando  haya  cesado,  y 
por  consiguiente  e-té  completa  la  descompo- 
sición doble,  fíltrese,  y se  obtendrá  una  sal  de 
un  hermoso  color  de  naranja,  de  que  se  hace 
uso  en  la  pintura. 

Nitrato  de  bismuto  y cromato  de  potasa,  ó pre- 
paración del  cromato  de  bismuto. 

261.  Añádase  á una  disolución  de  nitrato  de 
bismuto,  cromato  de  potasa  líquido,  hasta  que 
cese  el  precipitado,  llecojase  el  depósito  y es- 
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te  es  el  cromato  de  bismuto.  El  nitrato  de  po- 
tasa queda  disuelto. 

Cromato  de  j)otasa  y sulfato  de  zinc,  ó prepara- 
ción del  cromato  de  zinc. 

292.  Tómese  una  disolución  de  cromato  de 
potasa,  y añadase  sulfato  de  zinc  líquido  hasta 
que  acabe  de  precipitar.  El  depósito  de  un 
amarillo  ligero  que  queda  al  fondo  del  vaso, 
es  el  cromato  de  zinc,  y el  sulfato  de  potasa 
conserva  su  estado  líquido. 

Nitrato  de  plata  y cromato  de  potasa,  ó prepa^ 
radon  del  cromato  de  plata. 

293.  Si  se  mezclan  líquidos  el  nitrato  de  pla- 
ta y el  cromato  de  potasa  habrá  una  des- 
composición doble  de  que  resultará  el  croma- 
to de  plata  y el  nitrato  de  potasa.  La  prime- 
ra de  estas  sales  es  de  un  hermoso  rojo,  que 
tiene  la  briliantéz  del  carmin. 

Cromato  de  potasa  y nitrato  de  mercurio,  ó pre- 
paración del  cromato  de  mercurio. 

194.  Tómese  una  disolución  de  cromato  do 
potasa  líquido,  mczclese  con  otra  de  nitrato  de 
mercurio,  y habrá  una  descomposición  doble, 
de  que  resultarán  el  cromato  de  mercurio,  y el 
nitrato  de  potasa.  El  primero  se  precipita  con 
un  color  rojo  hermoso  como  el  vermellon,  y el 
otro  permanece  líquido. 


I 
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Frifsiato  de  poUisa,  y carien  ato  de  ferro. 

295.  Disuélvase  iiii  poco  de  cai  bonato  de  ber- 
ro en  mi  vaso  ile  agua,  6 lómese  agua  mineral 
cargada  de  esta  sal,  y añadase  poco  á poco 
azul  de  prusia  en  estado  líquido.  El  ácido  prú- 
sico abandonará  la  potasa  pjara  obrar  sobre  el 
fierro,  y el  ácido  carbónico  se  unirá  al  álcali. 
El  color  del  líquido  será  azul,  puesto  que  ten- 
drá el  prusiato  de  fierro  en  disolución. 

Sidfato  de  fc7ro,  y prnsiato  de  potasa^  6 pre- 
par acíen  del  azul  de  prusia. 

296.  Si  se  toma  una  disolución  de  sulfato  de 
fierro,  y se  le  añade  pi’usiato  de  potasa  liquido 
el  ácido  abandonará  la  potasa,  se  combinará  con 
el  fierro,  y habrá  una  formación  del  prusiato  de 
fierro,  y sulfato  de  potasa,  tomando  el  líquido 
un  hermoso  color  azul.  Por  medio  del  prusia- 
to, se  puede  reconocer  la  presencia  del  fier- 
ro, aun  cuando  sea  en  muy  pequeña  cantidad. 

aplicación  á la  confección  de  la  tinta  simpática. 

297.  Escríbase  con  una  disolución  de  sulfato 
de  fierro,  y quedarán  invisibles  las  letras;  pero 
si  se  pasa  sobre  la  escritura  una  pluma  empa- 
pada en  el  prusiato  de  potasa,  tomarán  al  mO' 
mentó  una  hermosa  tinta  azul. 

Prusiato  de  potasa,  y nitrato  de  cobre. 

298.  Viértase  nitrato  de  cobre  en  una  diso- 
lución de  prusiato  de  potasa,  y habrá  una  do- 
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ble  descomposición,  de  que  resultara  el  nitra- 
to de  potasa  y el  prusiato  de  cobre.  Este  úl- 
^timo  da  una  tinta  ligeramente  oscura. 

Aplicación  como  tinta  simpática. 

Si  se  escribe  con  una  disolución  de  nitra- 
to de  cobre,  las  letras  quedan  invisibles^  pero 
si  se  pasa  sobre  el  papel  una  pluma  mojada 
en  una  disolución  de  prusiato  de  potasa,  toman 
inmediatamente  un  color  nevero  lustroso. 

O 

3Iurialo  de  cobre  y prusiato  de  potasa. 

299.  Tómense  dos  disoluciones,  la  una  de  mu- 
riato de  cobre,  y la  otra  de  prusiato  de  pota- 
sa, mézclense,  y habrá  entre  ambas  una  reac- 
ción, de  que  resultará  un  precipitado  de  un 
hermoso  color  negro.  Este  es  el  prusiato  de 
cobre,  que  se  filtra,  y se  lava  antes  de  servir- 
se de  él. 

3Iuriato  de  titano.,  y prusiato  de  potasa. 

300.  Añádase  á una  disolución  de  muriato  de 
titano,  prusiato  de  potasa  líquido,  y el  licor 
tomará  al  momento  un  hermoso  color  verde, 
debido  á la  formación  del  prusiato  de  titano. 
Esta  sal  se  precipita,  mientras  que  el  muriato 
tie  potasa  queda  líquido. 

Aplicación  como  tinta  simpática. 

Escríbase  con  una  disolución  de  muriato 
de  titano,  y no  se  percibirán  los  caracteres:  pero  ^ 

26 
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pasando  sobre  ellos  las  barbas  de  una  pluma 
mojadas  con  el  prusialo  de  potasa  líquido,  apa- 
recerán inmediatamente  tomando  un  color  ver- 
doso. 

Pr  usiato  de  potasa  y nitrato  de  bismuto. 

301.  Si  se  toma»  dos  disoluciones,  la  una  de 
prusiato  de  potasa,  y la  otra  do  nitrato  de  bis- 
muto, y se  mezclan,  el  ácido  nítrico  abandona 
el  bismuto,  y se  combina  con  la  potasa,  y el 
ácido  prúsico  deja  á esta  para  miirse  con  el 
bismuto,  con  el  cual  forma  un  precipitado  de 
un  hermoso  color  amarillo. 

Aplicación  á la  tinta  simpática. 

Si  se  escribe  con  una  disolución  de  nitra- 
to de  bismuto,  quedará  el  papel  blanco;  pero 
si  se  humedece  por  medio  de  una  pluma  con 
el  prusiato  de  potasa  líquido^  aparecerán  las 
letras  de  color  amarillo. 

Sulfato  de  ferro  y acetato  de  plomo. 

S02.  Mézclense  dos  disoluciones,  la  una  de 
sulfato  de  fierro  {caparrosa)  y la  otra  de  acetato 
de  plomo  {estracto  de  saturno):  se  cambiarán  las 
bases;  y resultará  de  una  parte  de  sulfato  de» 
plomo  que  se  precipita,  y de  la  otra  el  acetato 
do  fierro  líquido.  Este  es  de  mucho  uso  en 
la  tintura,  y en  la  impresión  de  zarazas. 
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Fofffalo  de  sosa  y sidfalo  de  fierro. 


303.  Si  se  añade  á una  disolución  del  sulfa- 
to de  fierro,  fosfato  de  sosa,  hasta,  que  cese  el 
precipitado,  este  se  presentará  bajo  una  sus- 
tancia de  un  hermoso  color  azul,  y*  es  el  fos- 
fato de  fierro  de  que  se  hace  uso  en  la  me- 
dicina. El  licor  que  resta,  es  una  disolución  de 
sulfato  de  sosa,  que  se  puede  cristalizar. 

Acetato  de  pJórad,  y' sulfato  de  alamina. 

30 í.  Tómese  una  disolución  de  acetato  de 
plomo,  tí’átese  por  el  sulfato  de  alumina  y de 
potasa,  ó por  el  sulfato  de  alumina  y amoniaco 
líquido,  é inmediatamente  habrá  una  descom- 
posición, de  donde  resultará  el  acetato  de  aliv^ 
mina  que  queda  disuelto,  y.  el  sulfato  de  plo- 
mo que  se  precipita.  Lx)s  tintoreros  hacen  un 
consumo  considerable  de  la  primera  de  estas 
sales,  empleándola  como  mordente. 

El  sulfato  de  alumina  y potasa,  conocido  por 
alumbre,  es  de  grande  uso  en  las  artes.  Sirve 
como  mordente  para  fijar  sobre  lienzo  los  co- 
lores vegetales.  Se  usa  también  en  la  curtidu- 
ría de  pieles,  en  la  confección  de  las  velas  para 
hacerlas  mas  duras  &c. 

Acción  del  hipo-sulfito  de  amoniaco  sobre  el 

muriato  de  plata. 

305.  El  hipo-sulílto  de  amoniaco  disuelve  el 

muriato  de  plata.  Si  estando  saturada  la  solu- 

* 
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cion,  se  le  vierte  alcool,  se  precipita  vina  sal 
blanca,  que  debe  esprimirse  por  uji  papel  de 
estraza  y secarse  en  el  vacio.  Es  muy  soluble  en 
la  a‘;ua,  y de  un  sabor  tan  dulzoso,  que  un 
grano  influye  sobre  treinta  y dos  mil  de  agua. 

Descomposición  del  nitrato  de  plata  por  el  mu- 
riato de  sosa. 

306.  Si  se  mezcla  una  disolución  de  nitrato 
de  plata  en  agua  con  muriato  de  sosa  liquido, 
hay  un  cambio  de  bases,  porque  el  ácido  ní- 
trico obra  sobre  la  sosa,  y el  mu  viático  sobre 
la  plata,  de  donde  resultan  el  muriato  de  plata 
y nitrato  de  sosa. 

i 

Nitro-muriato  de  paladíOy  y muriato  de  estaño 

307.  Viértase  en  una  disolución  de  nitro-mu- 
riato de  paladio,  [1]  algunas  gotas  de  muriato^ 
de  estaño  recien  preparado,  é inmediatamente 
se  formará  un  precipitado  gris.  Estas  dos  sales 
sirven  de  reactivos  mutuamente. 

Nitro-muriato  de  platina  y muriato  de  estaño. 

308.  Añádanse  á una  disolución  debilitada  de 
nitro-muriato  de  platina  tres  ó cuatro  gotas 
de  muriáto  de  estaño  disuelto,  y se  obtendrá 
un  precipitado  de  oxido  de  platina,  de  un  her- 
moso color  de  escarlata. 


(l)  El  paladio  es  metal  que  no  se  conoce  en  América, 
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Nitro-muriato  de  ¡daima  por  el  muriato  de  amo- 
niaco. 

jjf 

309.  Tómese  una  disolución  debilitada  de 
nitro  muriato  de  platina,  y añádasele  un  poco 
de  amoniaco  líquido;  y se  obtendrá  un  polvo 
color  de  naranja. 

Nitro-muriato  de  oro  y muriato  de  estaño. 

310.  Disuélvase  un  poco  de  nitro-muriato  de 
oro  en  un  vaso  de  agua,  y añadase  á la  diso- 
lución muriato  de  estaño.  Este  último  se  apo- 
dera del  ácido  nuriático  de  aquel,  y e.l  oxido 
de  oro  que  cae  al  fondo,  forma  un  precipita- 
do de,  color  de  púrpura  hermosísimo.  Se  le 
emplea  en  la  pintura  sobre  porcelana. 

Jplicacion  á la  confección  de  la  Unta  simpática, 

311.  Escríbase  con  el  nitro-muriato  de  oro, 
y humedézcanse  las  letras  con  muriato  de  es- 
taño  dilatado  en  agua,  é inmediatamente  apa- 
recerán de  un  hermoso  color  de  púrpura. 

Muriato  de  mercurio^  y muriato  de  estaño. 

312.  Si  se  vierte  una  pequeña  cantidad  de 
muriato  de  estaño  en  una  disolución  de  mer- 
curio, se  pone  negro  el  liquido,  y se  preciptta 
el  oxido  negro  de  mercurio.  De  este  modo  el 
muriato  de  estaño  puede  servir  de  reativo  pa- 
ra reconocer  la  presencia  del  sublimado  cor- 
rosivo {solimán).  Pueden  también  estas  sales  ser- 
vir como  tinta  simpática,  escribiendo  con  la  una 
y humedeciendo  el  papel  con  la  otra. 
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Descoinpósiclon  del  sulfuro  de  potasa  6^'C.  por  el 

(icido  muriático' 

313.  Trátese  en  una  retorta,  una  cantidad 
de  sulfuro  de  potasa  ó de  sosa  por  el  ácido 
muriático,  y se  obtendrá  por  una  parte  el  hi- 
drógeno sulfurado,  que  se  desprende  y se  pue- 
de recoger  sobie  el  mercurio,  y por  la  otra 
el  muriato  de  potasa  ó de  sosa,  formado  por 
la  combinación  del  ácido  con  el  álcali  que  se 
separa  del  azufre. 

Preparación  del  hidro-sulfuro  de  amoniaco.’ 

314.  Póngase  un  poco  de  amoniáco  piiro  en 
un  aparato  de  Wolf,  y viértase  ácido  muriá- 
tico sobre  el  sulfuro  de  potasa,  de  sosa,  ó de 
berro  contenido  en  la  retorta.  El  amoniáco  ab- 
sorve  el  hidrógeno  sulfurado  que  se  desprende 
y se  combina  con  él.  Cuando  el  licor  se  pone  de  un 
color  oscuro  amarillazo,  se  guarda  en  botellas, 
y este  es  el  hidro-sulfuro  de  amoniaco. 

Preparación  del  sulfuro  de  amoniaco. 

315  Pónganse  en  una  retorta  de  vidrio  media 
onza  de  azufre,  una  onza  de  muriato  de  amo- 
niaco. y otro  tanto  de  col  recien  (pernada. 
Pospóngase  la  retorta  cargada  así  á la  acción 
del  fuego  en  un  baño  de  ai’ena,  y se  destilará 
un  líquido  del  mismo  color  que  es  el  sulfuro  de 
sosa  ó de  polasa.  lál  ácido  muriático  obra  so- 
bre la  cal,  y el  amoniaco  se  combina  con  el 
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azufre,  formando  nii  sulfuro,  que  se  debe  con- 
servar en  una  redoma  bien  tapada. 

Precipitación  del  sulfuro  de  plomo  co7i tenido  en 
una  disolución  acética  por  el  sulfuro  de  jwiasa. 

31 0.  MezcIese  sulfuro  de  potasa  con  una  di- 
solución de  acetato  de  plomo,  y la  agua  se  des- 
compondrá y formará  el  hidrógeno  sulfurado, 
que  precipita  el  plomo,  dándole  un  color  ne- 
gro. 

Puede  aplicarse  esta  operación  á la  con- 
fección de  la  tinta  simpática,  escribiendo  con 
una  disolución  de  acetato  de  plomo,  y hume- 
deciendo el  papel  con  sulfuro  de  potasa. 

Descomposición  del  sulfato  de  zinc  por  el  gas 
hidrógeno  sulfurado. 

217.  Tómese  una  disolución  de  sulfato  de 
zinc,  y viértase  una  poca  de  agua  cargada  de 
gas  hidrógeno  sulfurado.  Agitese  la  mezcla,  y se 
formará  al  momento  un  precipitado  blanco  ama- 
láll  ento,  que  es  el  sulfuro  de  zinc. 

Desiruccion  del  color  azul  del  amonmro  de  cobre 
por  el  gas  hidrógeno  sulfurado. 

318.  Si  á una  disolución  de  amoniuro  de  co- 
bre se  añade  agua  impregnada  de  hidrógeno  sul- 
furado, el  color  azul  del  amoniuro  desaparece, 
y le  sustituye  una  tinta  negruzca,  debida  á la 
formación  del  sulfuro  de  cobre  que  se  precipita. 
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Precqntacion  del  sulfuro  de  estaño  por  el  gas  hi- 
drógeno sulfurado. 

319.  Si  se  trata  el  muriato  de  estaño  debi- 
litado, por  un  fragmento  de  sulfuro  de  potasa, 
se  formará  el  gas  hidrógeno  sidfurado,  y pre- 
cipitará al  estaño  en  el  estado  de  sulfuro. 

Acción  del  gas  hidrógeno  sulfurado  sobre  el  oro. 

320.  llagase  pasar  un  corriente  de  gas  hidró- 
geno sulfurado  por  una  disolución  de  oro,  en 
el  ácido  muriatico,  y se  formará  un  precipita- 
do que  es  el  sulfuro  de  oro. 

Precipitación  del  sufuró  de  platina. 

321.  Hagase  pasar  un  corriente  de  gas  hidró- 
geno sulfurado  por  una  disolución  de  platina 
en  el  ácido  muriático,  fíltrese,  y se  recogerá 
un  polvo  negro  que  es  el  sulfuro  de  platina. 

Acción  del  hidro-sulfuro  dé  amoniaco  sobre  el 
muriato  de  mercurio. 

322.  Prepárese  una  disolución  de  muriato  de 
mercurio  en  agua  caliente,  añadase  una  diso- 
lución saturada  de  hidro-sulfuro  de  amoniaco, 
y se  formará  un  precipitado  oscuro,  que  al  ca- 
bo de  tiempo,  tomará  un  color  rojo,  con  tal  que 
se  deje  en  reposo. 

Acción  del  oxi-nitrato  de  potasa  sobre  el  oxido 

de  plata.  . 

32.3.  Cuando  se  sumerge  un  tubo  que  con- 
tenga oxido  de  plata  en  una  disolución  de  ni- 


203 

trato  oxigenado  de  potasa,  se  liacc.  una  violen* 
ta  efervescencia,  el  oxido  se  reduce,  la  plata, 
se  precipita,  y el  oxigeno  del  nitrato  oxigena- 
do se  separa  con  el  del  oxido.  La  disolución 
que  solo  contiene  nitrato  de  potasa  ordinario, 
queda  neutra  como  estaba  al  principio. 

El  efecto  es  el  mismo,  si  se  emplea  el  mu- 
riato oxigenado  en  lugar,  del  nitrato  de  potasa. 

Oxido  blanco  de  hismv.to  enegrecido  po'i\  el  hi- 
drógeno sulfurado  líquido. 

324.  Tómese  un  poco  de  oxklo  blanco  de 
bismuto  en  un  vaso,  y viértase  encima  hidroge- 
no sulfurado  líquido;  -y  al  momento  se  conver- 
tirá en  negro  su  hermoso  color.  A este'  pro- 
posito se  refiere  la  siguiente  anécdota.  Una  rau-^ 
ger  que  usaba  el  oxido  blanco  de  bismuto 
para  pintarse,  asistia  á una  lección  de  quí- 
mica en  que  se  trataba  del  hidrógeno  sulfura-, 
do.  Para  instrucion  del  auditorio  se  presentó  un 
vaso  lleno  de  este  líquido,  y llegándole  su  vez, 
lo  tomó  para  examinarlo;'  pero  no . bien  se  lo 
hubo  acercado,  cuando  se  puso  negra  como  un 
tizón.  Los  espectadores  quedaron  espantados  del 
suceso,  pero  el  profesor  esplicó  el  fenómeno, 
quedando  ellos  asegurados  de  el,  a costa  de  la 
vergüenza  de  la  dama. 


Descomposición  del  nitrato  de  hismido por  él  sulfu- 
ro de  potasa.  ^ 

i'  • 

325.  Tómese  una  cantidad  de  nitrato  de.  bismu- 
to debilitado,  y echando  dentro  de  el  un  fracmen- 

27 
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to  de  sulfuro  de  potasa,  al  momento  que  este 
se  disuelve  se  pone  negro  el  líquido.  El  sulfuro 
descompone  el  agua  apoderándose  de  su  hidró- 
geno, cuyo  efecto  egercc  constantemente  sobre 
este  liquido,  aun  cuando  esta  repartido  en  el 
aire,  y es  insoportable  el  olor  que  ecsala  el  gas 
hidrógeno  sulfurado  que  se  desprende  del  sul- 
furo de  potasa  húmedo.  El  oxigeno  en  la  es- 
periencia  descrita  se  une  al  bismuto,  mientras 
que  el  ácido  nítrico  se  combina  con  la  potasa 
para  formar  un  nitrato. 

Separación  del  alcool  y del  vino  por  la  afinidad 

química. 

326.  Se  habia  creido  que  el  alcool  era  un  pro- 
ducto de  la  destilación,  y que  esta  sola  lo 
desarrollaba;  pero  esta  suposición  es  gratuita. 
En  efecto:  si  se  toman  ocho  onzas  de  vino  de 
Oporto  ú otro,  y se  le  despoja  de  la  materia 
colorante  y del  ácido,  se  obtiene  de  una  parte 
un  precipitado  que  queda  sobre  el  filtro,  y do 
y de  otra  un  liquido  sin  color  que  se  trata  por 
el  sub-carbonato  de  potasa.  El  alcali  absorve 
el  agua,  y aisla  el  alcool,  cuya  cantidad  es  igual 
ecsaetamente  á la  que  se  obtiene  por  la  desti- 
lación. No  es  pues  esta  operación  la  que  determi- 
na la  formación  del  alcool,  pues  lo  único  que 
hace  es  desflemarlo. 

Jgua  formada  por  la  combustión  dcl  alcool. 

327.  Cuatro  onzas  de  alcool  quemado  en  un 
aparato  dispuesto  á proposito  para  recoger  los 
productos  de  la  combustión,  producen  cuatro  on- 
zas y media  de  agua.  El  hidrógeno  del  alcool. 
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se  combina  con  el  oxígeno  de  la  atmosfera,  y 
produce  el  liquido,  que  el  calor  desarrollado 
por  la  operación  dilata  y reduce  a vapor. 

Compuesto  particular  de  jjlatina,  obtenido  del  sul- 
fato de  esa  base  por  la  acción  del  alcooL 

328.  El  sulfato  de  platina,  es  muy  soluble  en 
el  alcool  y el  éter,  á diferencia  de  los  otros  sul- 
fatos.  Como  aquellos  fluidos  son  susceptibles  en 
ciertas  circuiistancias  de  revivificar  eii  su  to- 
talidad ó en  pai  te  algunos  oxídos  metálicos  eii 
disolución  en  los  ácidos,  E.  Davis  quiso  cono- 
cer el  efecto  que  producirían  sobre  el  sulfato 
de  platina.  Puso  pues,  en  un  matraz  partes  ca- 
si iguales  de  una  fuerte  disolución  acuosa  y de 
alcool,  y después  de  agitar  la  mezcla  la  dejó 
reposar.  Al  cabo  de  algunas  semanas  el  color 
negro  dcl  sulfato  había  desaparecido,  y el  flui- 
do que  sobrenadaba,  era  limpio  y sin  color.  El 
matraz  ecsalaba  un  olor  análogo  al  del  éter,  el 
liquido  tenia  un  sabor  ácido  muy  fuerte,  y pre- 
cipitaba abundantemente  por  el  nitrato  de  ba- 
rita. Cuando  se  lavó  la  sustancia  negra,  se  so- 
metió á algunos  ensayos  que  acreditaron,  que 
era  una  nueva  combinación.  Ea  esperiencia  se 
repitió  en  grande,  y al  cabo  de  dos  dias  el  li- 
cor tomó  un  color  mas  oscuro,  y la  sustancia 
negra  comenzó  á precipitar  bajo^  la  forma  de 
un  polvo  muy  fino,  y al  fin  de  ocho  días  el 
fluido  se  encontró  sin  color  y transparente. 

Se  puede  obtener  esta  composición  en  me- 
nos tiempo,  g cuyo  fin  es  necesario  Jiervir  el 
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sulfato  de  platina.  Al  momento  comienza  la  pre- 
cipitación, y el  liquido  queda  solo  ligeramente 
teñido  de  amarillo.  Durante  la  operación  se  for- 
ma un  fluido  volátil  un  poco  inflamable,  y de 
Un  olor  particular  'de  ctor. 

CAPULLO  OCTAVO. 

I 

ESPEKIENCIAS  SOBRE  LA  CRISTALI- 
ZACION. 

' OBSERVACIONES  GENERALES. 

Un  cuerpo  ó una  sal  cristaliza,  cuando 
afecta  formas  regulares.  Haüy  ba  reconocido, 
que  estas  formas  pueden  reducirse  á seis,  á saber: 
el  tertraedro,  el  octaedro,  el  prisma  de  seis  caras, 
el  dodecaedro  terminado  por  rombos  iguales, 
'y  el  dodecaedro  de  caras  triangulares  iguales. 

Los  cristales  están  muy  cstendidos  en  el 
reino' mineral,  y se  hacen  notables  por  la  be- 
lleza y regularidad  de  sus  formas.  Como  la  ma- 
yor parte  de  las  sales  son  susceptibles  de  cris- 
talizar y disolverse  en  la  agua,  se  pueden  ob- 
' tener  al  gusto.  Los  mineralogistas  y los  quími- 
cos han  observado  mucho  tiempo  hace,  que  ca- 
da sustancia  afecta  al  cristalizar  una  forma  par- 
ticular que  la  caracteriza.  Asi  la  sal  de  coci- 
na cristaliza  en  cubos,  el  alumbre  en  octaedros 
formados  de  dos  pirámides  de  cuatro  lados  uni- 
dos por  la  base,  el  salitre  en  prismas  de  seis 
lados,  el  sulfato  de  magnesia  en  prismas  de  cua- 
‘ tro  lados,  y el  carbonato  de  cal  se  presenta  fre- 
*cuentemonte  en  romboides.  Estas  formas  no  son 
sin  embargo  invariables:  una  multitud  de  circuns- 
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tandas  pueden  alteradas;  pero  siempre  son  li- 
mitadas por  cada  sustancia,  y nunca  salen  de  las 
seis  descritas.  Asi  la  sal  de  cocina  se  presenta 
unas  veces  en  cubo,  y otras  en  octaedro,  pero 
nunca  bajo  otra  forma  que  no  sea  una  de  aque- 
llas. No  es  fácil  dar  la  razón  de  semejante  re- 
gularidad. Newton  juzga  que  las  partículas  de 
los  cuerpos  mientras  que  están  en  disolución, 
se  disponen  en  un  orden  y distancia  regular,  y 
que  de  ahí  resulta,  que  cuando  la  cohesión  es 
mas  fuerte  para  robarles  el  disolvente,  se  com- 
binan y forman  grupos  para  unirse  las  que  no 
están  muy  apartadas.  Supone  también,  que  todas 
las  moléculas  de  un  cuerpo  son  de  una  misma 
figura,  y que  la  combinación  de  un  número  de- 
terminado de  cuerpos  semejantes,  debe  produ- 
cir figuras  semejantes.  Es  muy  probable  después 
de  las  investigaciones  de  Haüy  que  estas  molé- 
culas integrantes  se  unen  constantemente  en  un 
mismo  modo  en  el  mismo  cuerpo,  es  decir;  que 
las  mismas  caras  ó los  mismos  bordos  se  colo- 
van  constantemente  en  un  mismo  orden  pero 
variando  por  lo  regular  los  cristales.  No  se  pue- 
do dar  una  razón  cierta  de  lo  que  pasa  en  la 
operación,  sin  suponer  que  las  moléculas  de  los 
cuerpos  están  dotadas  de  una  especie  de  mag- 
netismo, en  virtud  del  cual  se  repelen  y atraen. 
Solo  suponiendo  esta  facultad  puede  concebir- 
se la  causa  de  la  regularidad  de  los  cristales. 

Ea  cristalización  presenta  sin  embargo  algu- 
nos fenómenos  de  que  la  teoría  de  Haüy  no  da 
una  razón  satisfactoria,  y las  ideas  de  este 
mineralogista  no  son  igualmente  plausibles  bajo 
todos  aspcctcs.  Asi  una  tabla  de  espato  obteni- 
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da  per  medio  de  dos  seccioues  succesivas  y 
paralelas,  pueden  dividirse  en  romboides  acju- 
dos,  pero  estos  no  son  las  formas  primitivas 
del  espato,  porque  despojando  la  estreinidad 
del  rombo  de  los  tertraedros  que  le  terminan,  se 
obtiene  un  octaedro.  Como  loda  la  masa  de 
espato  puede  dividirse  en  tertraedros  y octae- 
dros, no  se  puede  saber  cual  de  estas  íormas  es 
la  primitiva. 

AV  olaston  considera  la  cristalización  bajo  ‘ 
otro  punto  de  vista  (Trans.  Fil.  año  de  1813). 
F1  supone  que  las  formas  primitivas  de  los 
cuerpos  deben  considerarse  como  unas  esferas, 
que  toman  por  consecuencia  de  su  acción  mu- 
tua aquella  coordinación  que  la«  acerca  lo  mas 
posible.  Cuando  están  reunidas  en  suüciente 
numero  en  un  mismo  plano  se  disponen  en  trián- 
gulos equiláteros.  Si  estas  esferas  dispuestas  de 
este  modo,  están  cementadas,  y se  rompe  la 
cadena  que  resulta,  las  lineas  rectas  segfun  esta- 
ban dispuestas  á separarse  forman  ángulos  de  se- 
senta grados.  Una  simple  esfera  puesta  sobre  esta 
capa  se  encontraria  en  contacto  con  tres  esfe- 
ras menores,  y los  planos  tangentes  á su  superíi- 
Vue  encerrarian  un  tertraedo  regular.  Un  cuadra- 
do de  cuatro  esferas  con  una  en  el  centro 
de  cada  superficie  formarla  un  octaedro.  Otra» 
dos  esferas  puestas  sobre  los  costados  opues- 
tos de  este  octaedro  formarían  iin  romboide 
agudo.  Esta  ingeniosa  suposición  elude  la  difi- 
cuitad  que  presenta  la  forma  primitiva  del 
espato.  (1). 


(1)  Para  e>i tender  esta  teoría  es  absolutamente  indispensable  el  estudio  deU 
geometría,  D,;sgraóiadimeate  lu  mayor  parte  de  nuestros  artesanos  carece  de  sus 
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Mr.  Chaptal  espone  del  siguiente  modo  la 
teoría  de  la  cristalización. 

Un  cuerpo  no  cristaliza,  a menos  que  por 
una  división  previa,  no  se  haya  destruido  la  co- 
hesión de  sus  partes,  y puestolas  en  disposición 
de  ejercer  libre  y plenamente  sus  recíprocas, 
afinidades. 

La  división  puede  verificarse  por  la  solu- 
ción. Esta  se  efectúa  en  las  sales  por  la  agua, 
en  los  minerales  por  el  calórico,  y en  las  re- 
sinas y algunos  aceites  por  el  alcool.  El  cuer- 
po disuelto  por  alguno  de  estos  medios  vuelve 
á reunir  sus  partes  por  la  evaporación  de  los 
fluidos  sus  disolventes,  ó por  perdida  de  calor. 

Cuando  la  disolución  se  ha  hecho  por  me- 
dio del  agua,  ó del  alcool,  debe  ponerse  á eva- 
porar, hasta  que  comienzen  á aparecer  peque- 
ños cristales  en  la  superficie  del  liquido,  ó en 
las  paredes  del  vaso.  Se  suspende  entonces  la 
Operación,  y los  cristales  se  precipitan  á pro-' 
porción  que  falta  el  calor.  Cuando  cesan  de  pro- 
ducirse, se  decanta  el  líquido  que  quede,  se 
Ccdienta  de  nuevo  la  materia,  y se  deja  crista- 
lizar otra  vez,  y de  este  modo,  por  evaporacio- 
nes succesivas,  se  separa  todo  el  líquido  de  que 

conocimientos,  j cualesquiera  espücncion  que  aquí  pudiera  darse  de  la  teoría  de 
AVoliaston  sobre  la  cirstaiizacion,  por  clara  que  fuese  en  si,  seria  siempre  tan  oscu- 
ra para  los  qne  carecen  de  los  principios  de  geometría,  como  debe  serióla  teoría 
inisnvi.  Solo  prácticamente  podría  dárseles  ñ conocer  formando  con  esferas  6 
bolas  de  un  tamaño  proporcionado  las  ñgiiras  de  que  habla  de  autor,  i>or  que  ni 
aun  manifestándolas  en  una  estampa,  podrian  comprender  su  mecanismo.  Pero, 
ya  que  esto  no  es  dable,  solo  hay  el  recurso  de  recomendar  2 nuestros  artesanos' 
ei  estudio  de  tan  inteiesante  ramo,  puesto  que  es  indispensable  para  la  perfección 
de  casi  todis  las  artes.  Las  cartas  fisico-malematicas  del  Padre  Almeida,  es  la  obra 
cou  que  pueden  hace  se  de  muchos  conocimientos  geométricos,  y cuando  la  escasez 
de  algunos  no  pueda  proporcionarles  medios  para  comprarla,  seria  por  lo  menos 
de  desear  que  estudiasen  el  catecismo  de  geometría  elemental,  y el  de  geometría 
practica  publicados  por  el  Señor  Akerman  en  Londies,  que  son' bastante  comunes 
y barates,  y suministran  los  conocimientos  mas  precisos  de  aquel  arte.  T,  P, 
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la  sal  estaba  cargada.  Si  la  disolución  se  lia’  he- 
cho por  medio  del  calórico  solo,  como  en  la 
fusión  de  los  metales,  en  la  del  azufre  y del 
fósforo,  es  necesario  etlgun  cuidado  paradeter-^ 
minar  la  cristalización.  Si  se  deja  enfriar  el  me- 
tal fundido,  volverá  á tomar  su  forma  primitiva 
quedando  solo  tal  cual  rasgo  de  cristalización» 
como  se  observa  en  él  antimonio  y el  zinc,  pe- 
ro si  al  momento  que  empieza  á endurecerse 
se  punza  la  costra  que  se  forma  en  la  super- 
ficie, y se  deja  colar  la  parte  que  aun  esté  lí- 
quida, se  encontrará  la  capacidad  interior  lle- 
na de  cristales  regulares,  que  presentan  por  lo 
común  la  forma  del  cubo,  ó del  octaedro.  De 
donde  es  preciso  concluir,  que  el  metal  en  masa 
es  un  agregado  de  cristales,  y que  el  solo  me- 
dio de  darles  la  eoliesiou  y la  ductilidad  ne- 
cesarias es  someterlos  á la  forja. 

De  lo  es  puesto  á propósito  do  la  cris  lali- 
zacion  por  el  enfriamiento  se  infiere,  que  cuan- 
do un  líquido  hirviendo  está  saturado  de  una 
sustancia  salina  sea  cual  fuere,  el  medio  para 
ebtener  los  cristales  es  dejaido  enfriar.  Se  pue- 
de compreeuder  fácilmente  este  fenómeno,  aten- 
diendo á que  la  sal  está  sometida  á la  acción 
de  dos  líquidos,  (el  calórico  y la  agua),  y que  fal- 
tando uno,*  no  puede  dejar  de  precipitar  la  sal 
que  tenia  en  disolución. 

Cuando  la  evaporación  es  lenta,  es  siempre 
mas  regular  la  cristalización,  porque  las  molé- 
culas se  disponen  y se  unen  mejor,  obedecien- 
do á la  afinidad  que  las  solicita.  Y cuando  por 
el  contrario,  es  abundante,  se  presentan  y se 
unen  sin  órden  y con  confusión. 


211 

La  lenlitutl  de  la  evaporación  contribuye 
ro  solo  á ia  regularidad  de  las  formas,  sino  tara- 
bien  á la  magnitud  de  los  cristales.  Este  es  un 
hecho  de  que  diariamente  se  presentan  testi- 
monios en  los  laboratorios,  y de  que  subminis- 
tran pruebas  las  opei'aciones  de  la  naturaleza 
en  la  formación  insensible  de  los/ cristales  sa- 
linos y pétreos.  Nosotros  no  podemos  iinilar  sus 
resultados,  porque  no  podemo/emplear  en  nues- 
tras operaciones  todo  el  tiempo  que  ella  em- 
plea en  las  suyas. 

El  reposo  es  igualmente  necesario  para  ob- 
tener cristales  con  la  mayor  regularidad,  porque 
la  agitación  impide  que  las  molécula.s  se  unan 
con  simetría,  y precipita  los  .cristales  á medi- 
da que  se  forman;  no  obteniéndose  de  este  mo- 
do sino  embriones,  por  decirlo  así.  •• 

En  las  ai;tes  suele  ser  necosaria  la  agita- 
ción jjara  obtener  cristales  muy  tinos.  Por  es- 
te medio  se  precipitan  en  pequeñas  agujas  se- 
paradas los  cristales  de  sulfato  de  sosa,, de  ni- 
trato de  potasa,  &c. 

Sucede  frecuentemente  que  una  dlsolacion 
no  obstantes  las  convenientes  precauciones,  reu- 
sa cristalizar.  Eii  este  caso  un  ligero  sacudimiento 
dado  al  vaso,  basta  para  determinar  el  fenóme- 
no. Al  mismo  tiempo  se  desprende  calor,  y es- 
to prueba,  que  estando  este  interpuesto  entre 
las  moléculas,  impedia  su  cohesión,  por  lo  cual 
era  preciso  espelerlo. 

Un  cristal  formado  en  la  agua,  retiene  siem- 
pre una  proporción  mas  ó menos  considerable 
de  este  líquido,  y esto  es  lo  que  se  llama  agua 
de  cristalización.  ■ 28 
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La  causa  sola  de  la  disolución  es  que  la 
afinidad  del  liquido  es  mas  fuerte  que  la  cohesión 
que  reúne  las  partes  de  la  sal,  y por  eso  á 
medida  que  aquel  decrece  por  la  evaporación, 
disminuye  su  afinidad,  y se  aumenta  la  de  las 
moléculas.  Por  consecuencia,  debo  haber  un  mo- 
mento en  que  ésta  prepondere.  La  sal  que  cris- 
taliza debe  pues  tener  entonces  en  combina- 
ción alguna  parte  del  líquido,  aunque  ni  la  vis- 
ta ni  el  tacto,  ni  alguna  sustancia  higrométrica 
pueda  descubrir  su  presencia. 

La  agua  de  cristalización  contribuye  á dar 
al  cristal  su  forma,  su  transparencia  y su  co- 
hesión. Cuando  se  despoja  de  ella  pierde 
estos  tres  caractéres,  y asi,  por  ejemplo, 
si  se  calienta  un  cristal  transparente  de  sul- 
fato de  cal,  inmediatamente  la  agua  se  re- 
duce en  vapor,  y aquel  se  vuelve  fusible  y 
pulverulento. 

Las  sustancias  simples  como  los  metales, 
ciertas  tierras,  el  azufre,  el  fósforo,  las  resinas, 
y en  general  los  cuerpos  de  esta  naturaleza  no 
solubles  en  la  agua,  cristalizan  sin  retener  una 
cantidad  sensible  de  disolvente.  Los  cuerpos 
compuestos  por  el  contrario,  necesitan  retener 
la  cantidad  necesaria  de  agua  para  cristalizar. 

Cristalización  de  las  Sales. 

329.  Disuélvase  una  onza  de  sulfiito  de  sosa 
ó de  otra  sal  en  dos  onzas  de  agua  hirviendo, 
viértase  la  solución  en  un  vaso  de  loza,  y pon- 
gase en  un  lugar  caliente.  Ella  se  evaporara 
y la  sal  cristalizará  tomando  las  formas  que  te- 
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Día  antes  de  disolverse;  pero  es  necesario  que 
esté  resguardada  del  polvo,  y de  toda  otra  cau- 
sa de  perturbación. 

Cristalización  de  diversas  sales' disueltas  en  la  mis- 
ma masa  de  agua. 

330.  Disuélvanse  en  siete  vasos  distintos,  con 
agua  caliente,  media  onza  de  sulfato  de  fierro, 
de  cobre,  de  zinc,  de  sosa,  de  alumina,  de  mag- 
nesia y de  potasa.  Mézclense  todas  estas  di- 
soluciones, agítese  el  vaso,  y dejese  en  un  lu- 
gar calmnte  rfl  abrigo  del  polvo  y de  cualquier 
otra  causa  de  perturbación.  Cuando  la  evaporación 
llegue  á cierto  punto,  las  sales  comenzarán  á 
cristalizar,  formando  grupos  de  cristales  mez- 
clados confusamente,  pero  que  por  su  color,  su 
gusto,  y las  formas  que  afectan,  pueden  distin- 
guirse los  de  una  sal  de  los  demas.  Si  se  de- 
jan en  su  confusión  natural,  presentan  un  es- 
pectáculo muy  gracioso. 

Sales  que  no  tienen  ni  el  mismo  ácido,  ni  la  mis- 
ma base. 

331.  El  mismo  efecto  se  produce  cuando  las 
sales  formadas  de  ácidos  y álcalis  diferentes  se 
disuelven  y mezclan  en  un  mismo  vaso.  Vier* 
tanse  dos  disoluciones,  la  una  de  sulfato  de 
fierro,  y la  otra  de  muriato  de  sosa  en  un  vaso 
evaporatorio,  y se  formará  una  serie  de  cris- 
tales de  cada  sal. 
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Saks  que  se  descomponen  mutuamente. 

332.  Disuélvase  en  agua  caliente  media  onza 
de  muriato  de  potasa  y oti’o  tanto  de  nitrato 
de  amoniaco,  reúnanse  ambas  disoluciones  en 
un  vaso  evaporatorio,  y se  obtendrán  dos  es- 
pecies de  cristales  distintos  de  los  que  se  pu- 
sieron en  disolución.  Esto  es  poique  hay  una 
descomposición  doble,  de  donde  resulta  el  mu- 
riato de  amoniaco,  y el  nitrato  de  potasa. 

IMitscherlich  ha  conseguido  importantes  re- 
sultados bajo  la  relación  qué  hay  entre  la  for- 
ma y la  composición  de  los  cristales.  Ha  reco- 
nocido que  muchas  sustancias  ya  simples,  ya 
compuestas,  pueden  reemplazarse  en  los  cuer- 
pos compuestos,  sin  inducir  en  ellos  mutación 
de  forma,  con  tal  que,  los  otros  principios  cons- 
titutivos queden  los  mismos,  y en  las  mismas 
proporciones.  Asi  ha  encontrado  que  el  fósforo 
y el  arsénico  por  ejemplo,  se  ^’eemplazan  tan 
bien,  que  los  fosfatos  cristalizan  esactamente  como 
los  arseniatos  de  las  mismas  bases,  cuando  tienen 
el  mismo  punto  de  saturación,  y contienen  la 
misma  cantidad  de  agua  de  cristalización. 

El  protoxido  do  los  cinco  metales  sigu  ien- 
,tcs  á saber:-  de  fierro.,  zinc.,  cobalto.,  nickel,  y 
7nanganeso,  el  dcuíoxldo  de  cobre.,  la  cal  y la 
magnesia  se  reemplazan  mutuamente  con  tal 
que  el  número  .de  átomos  sea  el  mismo  en  las 
combinaciones  de  que  se  trata.  I-^a  ahimiita.,  el 
deutoxido  de  fierro,  y el  de  manganeso,  pue- 
den sustituirse  el  uno  al  otro,  sin  que  haya 
mutación  de  forma.  La  barita,  la  estronc  iana, 
y el  oxido  de  plomó'  están  en  el  mismo  caso 
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clel  mismo  modo  que  el  cloro,  d iodo,  d azu- 
fre el  selenio  &lc.  Mitscherlicli  ha  dado  á es- 
tos  div;ersos’  grupos  el  nombre  de  cuerpos  iso- 
inorfos.  Estos  resultados  han  esparcido  una  gran- 
de claridad  sobre  la  mineralogía,  y son  la  lla- 
ve de  las  contradiciones  que  presentan  los  aná- 
lisis y las  determinaciones  geométricas.  Una 
especie  mineral  cuyos  ángulos  hayan  sido  me- 
didos con  la  mayor  escrupulosidad,  puede  va- 
riar en  uno  ó en  muchos  de  sus  elementos, 
con  tal  que  pertenezcan  á la  misma  clase  de 
isomorjos  y que  los  otros' .no  cambien;  y es 
por  esto,  el  que  la  cal,  la  magnesia,  el  proío- 
xido  de  herró,  y el  de  manganeso  se  sustituyan 
los  unos  á los  otros  en  los  anjibolos  y pyro- 
xénos. 

Mitscherlich  ha  conocido  igualmente;  que 
cuando  muchas  combinaciones  de  sales,  iso- 
inorfas  por  ejemplo,  se  .mezclan  en  el  mismo 
líijuido,  y que  éste  se  evapora,  las  ♦sales  cris- 
talizan Juntas  y foiman  una  parte  de  los  mis- 
,mos  cristales  determinándose  la  cantidad  de  unos 
con  relación  á los  otros,  por  la  de  cada  uno 
de  ellos,  que  ei^  líquido  abandona  al  momento 
de  la  cristalización.  Eos  cristales  en  una  pala- 
bra se  forman  de  moléculas  isomorfas,  sin  qUe 
haya  traza  de  afinidad  química,  y sin  que  sea 
posible  reconocer  las  proporciones  fijas  y 
determinadas.  Esta  esperiencia  es  de  la  mayor 
importancia  atendiendo  á que  ella  esplica  las 
objeciones  que  los  resultados  dcl  análisis  de 
ciertos  minerales  podría  oponer  á la  teoría 
de  las  proporciones  definidas. 
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Para  obtener  cristales  considerables. 

333.  Para  obtener  cristales  artificiales  consi- 
derables son  necesarias  mucha  paciencia  y des- 
treza. Este  curioso  ramo  de  química  práctica 
ha  adelantado  mucho  por  los  trabajos  de  Le- 
blanc,  que  ha  logrado  no  solo  obtener  crista- 
les de  todos  tamaños,  sino  también  ha  hecho 
las  mas  curiosas  esperiencias  sobre  la  cristali- 
zación. ííe  aqui  su  método 

Disuelve  en  agua  la  sal  que  quiere  obte- 
ner, y le  da  por  la  evaporación  el  punto  de  cris- 
talizar. Deja  reposar  la  solución,  y cuando  se  ha 
enfriado  bastante,  decanta  la  parte  líquida,  re- 
cibiéndola en  un  plato,  dorrde  se  forman  cris- 
tales solitarios,  cuyos  progresos  puede  observar 
cómodamente.  Escoge  los  mas  regulares,  y los 
pone  en  otro  plato  á alguna  distancia  los  unos 
de  los  otros,  y vierte  encima  de  ellos  nueva 
cantidad  del  líquido  decantado,  cuidando  de  mu- 
dar la  posición  de  los  cristales  por  lo  menos 
una  vez  al  dia  con  un  tubo  de  vidrio,  á fin  de 
que  todas  sus  superficies  reciban  succesivamen- 
te  la  acción  del  líquido,  porque  aquella  sobre 
la  cual  reposa  el  cristal  no  progresa  sin  esta 
precaución.  De  esta  manera  crecen  loá  crista- 
les progresivamente,  sin  cambiar  su  forma  que 
se  puede  entonces  observar  con  toda  distinción. 
Eeblanc  vuelve  entonces  á escoger  los  de  me- 
jor forma,  y poniéndolos  en  vasos  separados,  los 
nutre  de  nuevo  hasta  el  punto  que  quiere. 

A medida  que  el  cristal  se  desarroya,  se 
debilita  la  solución,  y suele  suceder  que  llega 
al  grado  do  reacer  sobre  el  cristal  y disolver- 
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lo.  Esta  acción  se  manifiesta  sobre  aus  ángu- 
los primeramente,  y .se  estiende  sobre  todo 
cl  cuerpo  del  cristal.  Luego  que  se  observa  es- 
te efecto  es  necesario  reparar  el  liquido,  por 
que  de  otra  manera  se  destruida  el  cristal.  Le- 
blanc  ha  observado  que  este  singular  fenóme- 
no comienza  por  la  superficie  del  liquido,  de 
donde  se  propaga  al  fondo,  y de  ahí  es  que  los 
cristales  suelen  crecer  por  la  base,  y decrecer 
por  arriba. 

PREPARxiCION  DE  LAS  SALES 

Sulfato  de  potasa. 

334.  Disuélvanse  cuatro  onzas  de  carbonato 
de  potasa  en  ocho  onzas  de  agua,  añadase 
ácido  sulfúrico  hasta  que  cese  la  efervescencia, 
evapórese  la  disolución  teniedola  al  abriga 
del  polvo,  y muy  pronto  se  formaran  cristales  de 
sulfato  de  potasa  en  forma  piramidal. 

* Sulfato  de  magnesia. 

335.  Pongase  una  onza  de  carbonato  de  mag- 
nesia en  un  vaso  y añadase  ácido  sulfúrico.  IN o 
se  percibirá  reacción  alguna;  mas  si  se  añade  agua 
y ácido  sulfúrico,  la  magnesia  se  disolverá,  lo 
que  se  canoce  porque  cesa  la  efervescencia,  y 
ambas  sustancias  quedarán  saturadas.  Fíltrese 
y evapórese  medianamente  la  solución,  y se  for- 
marán cristales  en  formas  de  agujas  de  sulfato 
de  magnesia  ó sal  de  Epsom. 

Esta  sal  se  estrae  en  grande  de  las  aguas 
del  mar.  Se  evaporan  aquellas  que  contienen 
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muriato  de  sosa  y sulfató  de  magnesia,  la  pri- 
mera cristaliza,  y la  segunda  queda  en  disolu- 
ción. Sé  le  somete  de  nuevo  á la  acción  del’ 
luego  y se  obtienen  por  el  enfriamento  cristales' 
en  forma  de  agujas  que  deben  guardarse  en 
vasos  tapados;  y éste  es  el  sulfato  de  magnesia 
perfectamente  puro. 

. ' 

• 

Sulfato  de  ^sosa. 

330.  V’^iertase  ácido  sulfúrico  en  una  disolu- 
ción de  carbonato  de  sosa  hasta  que  cese  la 
efervescencia.  Evapórese,  pongase  á enfriar,  y se 
obtendrán  cristales  bajo  la  forma  de  prismas 
de  seis  caras,  que  son  solubles  en  tres  partes 
de  agfua  fria  y en  su  peso  de  agua  caliente.  A 
esta  sal  se  da  él  nombre  de  sal  de  Glauber,  y 
se  prepara  en  grande  descomponiendo  la  sal 
marina  por  el  ácido  sulfúrico. 

f í 

Sulfato  de  Zinc. 

3.37.  Tómese  una  onza  de  ácido  sulfúrico  de- 
bilitado, tres  onzas  de  agua  y una  de  limadinas 
de  zinc.  Mézclense  y se  producirá  un  calor  vivo: 
el  ácido  y él  metal  se  combinarán;  y resultará 
el  sulfato  de  zinc  que  cristaliza  en  masas  blan- 
cas. Se  obtiene  en  grande  esponiendo  el  sul- 
íáto  de  zinc  nativo  á la  acción  del  aire  y el 
a'gua.  Esta  es  una  sabmuy  astringente  y que  se 
emplea  en  la  pintura'^ al  oleo. 

Sulfato  de  ferro.  ' 

' '338.  Tórnese  en  un  vaso  de  limalla  de  ferro,  y 
viértase  encima  ocho*  veces  su  peso  de  ácido 
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sulfúrico.  Habrá  un  desprendimiento  de  hidró- 
geno, y el  metal  se  disolverá.  Abandónese  al  re- 
poso en  un  lugar  caliente  la  disolución,  y se 
obtendrán  cristales  ligeramente  verdosos,  á que 
se  dá  el  nombre  de  caparrosa^  vitriolo  verde^  ó 
sulfato  de  fierro^  cuyos  cristales  tienen  á veces 
diez  y seis  pulgadas  de  alto  sobre  diez  de  lar- 
go. Blacke  recomienda  para  obtener  cristales 
muy  grandes,  que  se  añada  una  poca  de  orina 
humana  al  licor. 

En  grande  se. prepara  esta  sal  esponiendo 
el  sulfato  de  fierro  nativo  (pyritas)  á la  acción 
del  aire  y de  la  humedad,  y se  usa  en  las  tin- 
turas de  negro  y en  la  sombrereria. 

Sulfato  de  Cobre. 

339.  Disuélvase  en  parte  una  pieza  de  cobre 
de  dos  sueldos  en  el  ácido  nítrico  debilitado, 
y cuando  el  liquido  esté  saturado,  mezclese  con 
una  disolución  de  carbonato  de  potasa.  Habrá 
una  descomposición  doble,  de  donde  resultará  el 
carbonato  do  cobre  verde  que  se  precipitará,  y 
el  nitrato  de  potasa  que  queda  en  disolución. 
Fíltrese  y trátese  el  carbonato  por  una  canti- 
dad suñciente  de  ácido  sulfúrico,  para  disolverlo, 
evapórese  entonces,  y se  obtendrán  cristales 
azules  muy  hermosos,  á que  se  dá  el  nombro 
de  sulfato  de  cobre,  vitriolo  azul  ó piedra  lí- 
])is.  Lávense,  séquense,  y consérvense  en  una 
botella. 
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Sulfato  de  'plata. 

340.  Procedase  lo  mismo  que  en  la  anterior 
esperieacia,  sustituyendo  únicamente  la  plata  al 
cobre;  y se  obtendrán  cristales  en  forma  de 
agujas,  iiisolubles  en  la  agua. 

Muriato  de  sosa. 

341.  Disuélvanse  dos  onzas  de  carbonato  de 
sosa  en  cuatro  onzas  de  agua,  y viértase  en- 
cima ácido  mnriático  hasta  que  cese  la  eferves- 
cencia. Pongase  á reposar  el  licor,  y se  forma- 
rán cristales  de  muriato  de  sosa. 

Hay  muchas  minas  de  sal  gemma  en  es- 
plotacion;  pero  la  mas  importante  y famosa  es 
la  de  Villizcka.  No  será  fuera  de  propósito  in- 
sertar aquí  la  descripción  que  de  ella  hace  M. 
Beudant.  [Viage  á Hungría.] 

„La  pequeña  ciudad  de  Villiczka,  dice,  está 
situada  al  estremo  de  los  llanos  de  Polonia,  al 
pie  setentrional  de  las  montañas  que  separan 
á este  reino  de  la  Hungría.  Se  halla  á la  altu- 
ra de  255  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  A lo 
menos  por  tres  observaciones  barométricas  que 
yo  he  hecho  aunque  en  tiempo  poco  favorable, 
he  encontrado  que  está  á la  misma  altura  que 
Bada.  Es  celebre  sobre  todo,  por  sus  minas  de 
sal,  que  son  las  mejores  de  Europa,  tanto  por 
la  masa  considerable  que  de  ella  se  esplota, 
como  por  los  trabajos  que  en  ella  se  ejecu- 
tan muchos  siglos  hace.  Desde  que  allí  ar- 
ribé, pedí  permiso  al  Director  para  visitar 
lis  minas,  y el  tuvo  la  bondad  de  enviarme 
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ú la  mañana  siguiente  un  ingeniero  que  me  acom- 
pañase, y así  logré  registrarla  con  detención. 

Visita  de  las  salinas-Modo  de  bajar. 

„Se  entra  ordinariamente  en  las  minas  por 
un  grande  pozo  de  estraccion,  por  ser  este  me- 
dio mas  cómodo  que  el  de  las  escaleras,  y 
porque  ademas,  está  todo  de  tal  manera  dis- 
puesto, que  no  hay  riesgo  alguno  que  temer. 
Este  pozo  puede  tener  tres  metros  de  diáme- 
tro en  la  boca,  pero  se  ensancha  considerable- 
mente en  su  base.  Tiene  64  metros  de  profundidad 
hasta  la  primera  galeria,  de  la  cual  se  • baja 
á las  demas,  por  escaleras  muy  espaciosas.  La 
primera  parte  del  pozo,  está  enmaderada,  por- 
que atraviesa  un  terreno  de  arena  movediza; 
pero  la  parte  inferior,  que  está  abierta  en  la 
masa  de  sal,  ó arcilla  salífera,  no  necesita  de 
esa  precaución.  El  modo  de  bajar  es  estraor- 
dinario.  En  las  minas  que  he  visitado,  he  ba- 
jado ordinariamente  sentado  ó parado  en  el  bor- 
de de  la  cuba  que  sirve  para  sacar  el  mine- 
ral, asido  con  una  mano  del  cable,  y llevando 
en  la  otra  un  candil  encendido.  Este  método 
debe  parecer  espantoso  á las  personas  no  acos- 
tumbradas, y aunque  en  las  minas  de  Villiczka 
no  lo  es  menos,  pero  es  mas  singular.  Se  atan 
al  nudo  del  cable  varias  cuerdas  según  el  nú- 
mero de  personas  que  deben  bajar.  Cada  una 
de  ellas  doblada  en  forma  de  balanza,  tiene  una 
cincha  que  sirve  de  asiento,  y otra  de  respal- 
do, de  modo  que  forma  una  especie  de  silla 
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aerea,  sobre  la  cual  se  asienta  el  que  ba  á 
bajar.  Para  que  lo  baga,  se  tira  la  soga  al  bor- 
de del  pozo,  y luego  se  le  arioja  al  medio  de 
él,  para  que  tome  la  posición  vertical.  Asi  (pie- 
da  uno  pendiente  encima  del  abismo,  micntraa 
se  sientan  los  demas,  y es  cosa  muy  singular 
el  espectáculo  que  presentan  una  porción  de 
personas  reunidas  como  en  un  manojo  en  for- 
ma de  araña,  llevando  cada  una  un  candil  en- 
cendido en  la  mano.  Si  son  muchas  las  per- 
sonas qua  han  do  bajar,  se  disponen  estos  ma- 
nojos uro  sobre  otro:  marchan  los  caballos;  y 
en  pocos  instantes  llega  uno  al  fondo  del  pozo, 
donde  es  recibido  con  muchas  atenciones  de 
los  mineros. 

„]Mucho  tiempo  hace  que  se  han  dado  di- 
versas noticias . sobre  el  -depósito  sfubfero  que 
se  esplota  en  Villiczka.  Los  grandes  trabajos 
ejecutados  en  aquellas,  minas  han  (55CÍtado  de 
tal  suerte  el  entusiasmo  de  los  viageros,  que 
han  dado  motivo  á descripciones  pomposas,  en 
las  cuales  el  amor  á lo  maravilloso,  ha  hecho 
mezclar  una  multitud  de  indicaciones  estraordi- 
narias  e inesactas.  Yo  no  me  propongo  refutar 
seriamente  estos  errores  de  imaginación,  que 
por  fortuna  en  el  dia  á nadie  pueden  engañar, 
ni  tampoco  es  mi  intento  dar  una  descripción 
circunstanciada  de  todo  lo  que  es  digno  de 
ttencion  en  aquellos  inmensos  subterráneos. 

„No  teniendo  pites  otro ’ fin,  que  dar  á luz 
•algunas  observaciones  geológicas,  me  ceñiré  íi 
hablar,  sobre  lo  que  concierne  á la  esplotacion, 
y sobre  aquello  que  hay  mas  notable  en  la 
mina. 


„Todos  los  trabajos  se  cjeoutaii  en  V-iUic'/. 
ka,  sobre  una  grande  escala  con  una  perfecta 
regularidad^  y aun  con  lujo.  Hermosas  galenas, 
anchas  y elevadas,  establecen  una  circulación 
fácil  entre  todos  los  trabajos  de  un  mismo  piso; 
y escaleras  magnificas,  talladas  en  la  masa  sa- 
lífera, 6 construidas  como  andamios  sólidamente 
enmedio  de  diversas  escavaciones,  facilitan  la 
comunicación  desde  el  pavimento  hasta  los  tra- 
bajos mas  profundos. 

„Separadamente  de  estas  bellas  obras  que 
son  es'enciales  á la  esplotacion  misma,  y que  con- 
trastan de  un  modo,  sorprendente  con  las  de 
las  o<ras  minas  en  general,  se  encuentran  en 
la  salina  de  Viíliczká'  algunos  puntos  de  deco- 
raciones particulares.  Aqui  se  ve  uh‘  salón  es- 
pacioso adornado  con  primor,  construido  en  mé- 
'dió-  de  las  cavidades  que  deja’  la  esplotacion 
de  las  masas  de  sal.  Alli  -ima  grandiosa  capilla, 
cuyas  columnas,  estatuas  y ornatos  están  talla- 
dos en  la  misma  sal.  Adelante  se  dejan  ver 
teri'aplenes  ^sobre  'el  borde  de  las  escavaciones, 
púhrtas  íigufando  la  entrada  de  un  fuerte,  un 
'obelisco  qñe  recuerda  lá*  visita  del  emperador 
de  los'  franceses,  todo  construido  regularmente 
con  las  mismas  piedras  saliíeráá.  Mas  allá,  se 
perciben  inscripciones  que  traen^á  la  memoria 
lá  presencia*  de  los  soberanos,  botoso  balsas  so- 
bre los  ‘cuales ' han  ' atravesado  los’  íagOs  ó acu- 
Ululaciones  de  agua  de  «la  mina,  y pinturas  que 
la  devoción  dé  los  obreros  ha  consagrado  á los 
Santos  patronos  de  los  ti  abajos.  En  fin  á cada 
paso  se  encuentran  vestigios  dé  iluminaciones 
suntuosas  que  ha  habido  en  diversas  épocas  en 
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medio  de  aquellas  profuüdidades.  Tales  son  en 
general  los  hechos  reales,  que  se  han  revestido 
de  mil  ficciones  poéticas,  y se  han  acompaña-- 
do  de  disvaries  de  todos  géneros. 

„Este  depósito  es  una  inm-  nsa  masa  de 
arcilla,  que  los  obseros  llaman  Luida^  en  medio  de 
la  cual  se  encuentran  no  capas  ni  reliquias  de  ca- 
pas como  algunos  autores  han  pretendido,  sino 
montones  estremadamente  voluminosos  de  sal, 
a los  cuales  se  dan  diferentes  nombres,  según 
sus  respectivas  posiciones,  y el  grado  de  pure- 
za que  presentan.  Debajo  de  una  capa  de  are- 
na grosera  y movediza  que  compone  el  piso 
del  llano,  se  encuentran  inmediatamente  en  la 
arcilla,  masas  considerables,  irregulares,  y sepa- 
radas unas  de  otras  de  una  sal  mezclada  con 
muchas  partes  arcillosas  y jabonosas.  Estas  masas 
son  el,  objeto  de  los  trabyos  del  primer  piso, 
y su  conjunto  constituye  lo.  que  se  llama  la 
primera  masa  de  sal,  ó la  sal  verde  {^grünsalz). 
En  el  segundo  piso,  masas  dispuestas  del  mismo 
modo  en  la  propia  arcilla,  presentan  una  sal 
mas  pura  que  llaman  spezcty  de  la  cual  esper- 
tan una  cantidad  inmensa  los  estrangeros.  En  fin 
una  sal  todavia  mas  pura  y laminosa  llamada 
szibik,  forma  otras  masas,  que  ;se  esplotan  en 
el  tercer  piso. 

„Estas  diferentes  masas  de  sal,  del  mismo 
modo  que  la  arcilla  que  las  contiene,  son  en 
estremo  sólidas.  Cada  una  de  ellas  se  esplota 
en  su  totalidad,  y de  aqui  resultan  inmensas 
escavaciones,  cuyas  paredes  se  sostienen  por 
si  mismas;  y es  tal  la  solidez  de  estas  masas, 
junta  á la  facilidad  con  que  se  pueden  cor- 


íar,  que  ha  sufrido  que  se  tallen  en  ellas  las 
escaleras  magníficas,  hermosas  galerías,  y pre- 
ciosas decoraciones  de  arquitectura,  de  que  he 
hecho  mención. 

„La  sequedad  que  se  advierte  generalmen- 
te en  estas  minas,  ha  llamado  la  atención  de 
los  naturalistas;  pero  el  mismo  fenómeno  se 
observa  en  todas  las  minas  de  sal,  y con- 
trasta maravillosamente  con  la  estrema  hume- 
dad de  las  porciones  de  las  galerías,  que  atra- 
viesan un  terreno  de  otra  naturaleza  antes 
de  llegar  al  depósito  salífero. 

Observaciones  particulares. 

„A1  visitar  las  minas  de  Villiczka,  he  recono* 
cido  la  mayor  parte  de  las  observaciones  que 
se  han  hecho  por  los  autores  sobre  la  natura- 
leza y disposición  de  las  masas  galiferas,  que 
son  tres,  colocadas  á diversas  profundidades 
unas  encima  de  otras,  y que  se  esplotan  en  tres 
órdenes  de  galerías.  La  mayor  profundidad 
de  la  mina  abajo  del  terreno,  según  la  relación 
de  los  mineros,  es  de  170  toesas,  medida  de 
Viena,  que  corresponden  a cerca  de  321  metros; 
y de  aqui  resulta,  que  ha  bajado  á 50  metros 
del  nivel  del  mar,  puesto  que  según  las  obser- 
baciones  barométricas,  el  terreno  de  Villiczka 
se  encuentra  á 255  metros  sobre  él.  Esta  es 
una  observación  muy  importante,  que  junta  á 
la  posición  de  las  minas  al  pie  de  una  cadena 
de  montañas,  y al  estremo  de  una  llanada  in- 
mensa, persuade  que  el  depósito  es  mut  mo- 
derno. 
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■ Hay  ademas  de  esta  otras  minas  de  sal  en 
eisplotacion,  bastante  profundas.  La  de  Torbax 
en  Transilvania  tiene  112  toesas  de  profundidad 
La  de  V^izakna  132.  La  de  Kolos  92.  La  de 
Izick  94.  Una  antigua  mina  en  Deks  144.  Y en 
Ishler  se  encuentra  la  sal  á 160  pies  abajo  de 
la  galería -que  se  esplotaba  antes. 

En  Julio  de  1020  se  comenzó  en  Moyen- 
vic  .en  el  departamento  del  Meurta  el  trabajo- 
de  una  mina  de  sal  gemma.  A la  profundidad  de 
200  pies,  se  encontró  un  lecho  de  sal  de  on- 
ce pies  de  espesor.  En  seguida  se  taladró  un 
lecho  de  gipso  y arcilla  de  546  pies,  y se  ha- 
lló un  segundo  lecho  de  sal  de  8 pies.  La  sal 
del  primer  lecho  era  muy  blanca,  transparen- 
te, y muy  pura;  pero  la  del  segundo  contenia 
una  porción  de  gipso  y tierras . arcillosas,  que 
la  volvian  opaca  como  el  pedernal  oscuro. 

Esta  sal  se  componía,  en  10  gramas. 


De  Hidroclorato  de  sosa...... 9,  505. 

Sulfato  de  cal 0,  105. 

I Tierra  de  raavnc 0,  225. 

* Hidroclorato  de  cal,  un  'rastro 

' Perdida 0,  105, 


t ' 10,  000. 

31 ur lato  de  amoniaco. 

312.  Viértase  acido  muriático  en  una  disolu- 
ción de  carbonato  de  amoniaco,  hasta  que  ce- 
se la  efervescencia,  evapórese,  y dejese  repo- 
sar. Los  cristales  que  resulten  serán  el  muria- 
to de  amoniaco. 

Esta  sal  se  prepara  por  mayor  de  muchos 
modos.  Se  saca  entre  otros,  de  las  sustancias 
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aaim^lcs,  combinándolas  con  e)  agido- sulfúrico. 
Jlesulta  un  sulfato,  que  se  descompone  .por  gl 
muriato  de  sosa,,  y de  es-^a  descomposición  na- 
cen el  sulfato  de  sose^,  y murií^O  de  amo- 
niaco, que  sublitQí^do  es  un  poqo.  elástico,  y me- 
dio transparente.  • | , ■ - 


< 1. 


, Muriato  de.  c(il. 

343.  Viértase  ácido  muriático  sobre  el  car- 
bonato de  cal,  la,-,eíervescei]icia  cose. 

Pongase  la  disolución  en  un  vaso  evaporatorio 


y djpjese  repc^a^*  en  iun  lugar  caliente.  La  cris- 
talización. sg  determinará,  ■■y  al  momento  que 
esté  acabada,  decántese  y;  canse j*. y ense  los- cris- 
tales. en  una  bot.ell^.  tapada,  ^porqpe  ,. esta  ssdes^ 
una  de  las  mas  deliqViescentes-vqqe, se  conocen. 


Muríalo  de  piala. 


344.  Tómese,  una  disolución  de  nitrato  de  pla- 
ta, y añadase  muriato  de  sosa,  hasta  que  se 
forme,  un  precipitado  como  copos.-  Filtróse,  lá- 
vese el  precipitado,  pongase  en  un  crisol,  eva- 
porece  á un  calor  fuerte,  y se  fundirá  redu- 
ciéndose á una  masa  que  los  antiguos  químicos 
llamaban  luna  cornea  y es  el  muriato  de  plata. 

Clorato  de  potasa,. 


345.  Viértase  ácido  clorico  en  una  disolución 
de  carbonato  de  potasa  hasta  que  cese  la  efer- 
vescencia. Evapórese  y.dejese  reposar,  y se  for- 
‘ 30 
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marán  cristales  de  un  blanco  hennosísimo.  Cuan- 
do la  cristalización  esté  á inedias,  decántese,  en- 
juguense  los  cristales  con  un  papel  de  estrasa, 
y consérvense  en  una  botella  bien  tapada.  El 
licor  decantado  es  también  susceptible  de  cris- 
talización, pero  no  da  el  clorato  sino  el  muria- 
to de  potasa.  Se  puede  obtener  el  clorato  en 
una  cantidad  mas  considerable,  descargando  un 
corriente  de  cloro  en  una  disolución  de  potasa 
pura. 

Nitrato  de  barita. 

346.  Pulverízese  el  carbonato  de  barita^  viér- 
tasele ácido  nítrico  debilitado,  hasta  que  cese 
la  efervescencia,  y dejóse  reposar  la  solución. 
A poco  comenzarán  á formarse  cristales,  que  á 
veces  tienen  la  forma  de  planchitas  brillantes, 
pero  mas  frecuentemente,  se  asemejan  á una  es- 
trella compuesta  de  octaedros  encadenados. 

Nitrato  de  amoniaco. 

347.  Disuélvase  en  agua  destilada  carbonato' 
de  amoniaco,  y viértase  encima  ácido  nítrico  de- 
bilitado hasta  que  cese  la  efei'Vescencia  después 
de  lo  cual  se  pondrá  la  disolución  á cristali- 
zar en  un  lugar  caliente.  Los  cristales  que  re- 
sulten después  de  la  evaporación  deben  conser- 
varse en  una  botella  tapada. 

Nitrato  de  bismuto. 

343.  Tómense  en  un  vaso  tres  onzas  de  áci- 
do nítrico  debilitado  y echense  en  él  poco  á 
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poéo  ílos  de  vismuto  quebrantado  con  el  mai*- 
tillo.  Habrá  una  reacción  entre  anrAbíti  sustancias 
y resultará  el  nitrato  de  vismuto,  que  evaporán- 
dose á un  calor  suave  se  convierte  en  crista- 
les que  deben  conserv  arse  en  un  vaso  cerrado. 

• 

Nitrato  de  potasa, 

319.  Esta  sal  se  encuentra  abundantemente 
en  la  naturaleza.  De  las  indias  orientales  se  es- 
pota  una  cantidad  considerable  para  la  Europa. 
Cuando  se  quiere  obtener  se  toma  una  disolu- 
ción de  carbonato  de  potasa  y se  trata  por  el 
ácido  nítrico  debilitado  hasta  que  cesa  la  efer- 
vescencia. Se  deja  reposar  la  disolución  en  una 
disolución  en  un  lugar  caliente,  y á poco  tiem^ 
po  cristaliza  en.  prismas  de  seis  caras  que  son 
solubles  en  seis  partes  de  agua  fria  ó una  de 
caliente. 

Esta  sal  como  se  ha  dicho  se  desarrolla 
espontáneamente  en  la  india,  pero  en  Francia 
se  prepara  por  medio  del  arte.  Se  toman  sus- 
tancias animales  y vegetales,  y se  les  mezcla 
con  una  cantidad  de  carbonato  de  cal,  se  espo- 
ne  esta  masa  á la  acción  del  aire  preservándo- 
la de  la  lluvia,  alcabo  del  tiempo  se  le  mezcla 
nueva  cantidad  de  las  mismas,  sustancias  y á 
vuelta  de  algunos  meses  se  encuentra  cargada 
de  nitrato  de  cal  y de  potasa.  Se  forma  una 
legía  de  estas  tierras  y se  le  añade  carbonáto 
de  potasa  que  descompone  el  nitrato  de  cal,  y 
forma  el  salitre  que  se  purufica  por  disolucio- 
nes y cristaJüzaeiojQies  sugesiyas,  En  esta  ope- 
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ración  el  obsigeno  flel  airé  sf3  üu¿'*  al  azoi  de 
la  materia  animal  rékiilj,and¿^  de  aquí  eF  acido 
nítrico  que  se  combina  con  la  cal  y la  jpotasa 
de  las  materias  veajetales'. 

Ku  grande' se  sigue  otro  p^ocedimiebto.  Ba- 
inos  á describir  sils  op.eracioaes  porque  esta  sal 
t;s  de  grande  irrtcTcs  a la  seguridad  pública  y 
á la  prosperidad  de  muchas  famihas  que  se  de- 
dican á su  dáplotaqion.  descripción  la  he- 

mos tomado  de  Un  bómhre  celebré  qué  en  la 
revolución  dC  Frnñ'cia  le'  íüé  encafgada  por  el 
Gobieimo  hi  0'^'*  ciun  dé  los  salitres  y pólvora: 

• „La  Fraa.  - •.'rbré^dío^  M.  CÍVaptal,  qué  mira 
el  shlítre  como  d'é  ios  elementos  mas  pre- 
ciosos de  su  libéVfbtí^''ríeHe‘ (lévér  "'bn  la  ó'rgani- 
zaciOn  de^  ek'té-  rhmo'brs  gí^ndds  mirak  ' qué  le 
conducen  en  todos'  lós  ébíctos  del  serví- 

ció  públicb  Debe,  buscar  Ibs  medios  de 
reanimar  esta  porejon  do  la  industi’ia  nacional, 
dejar  á las  artes  el.  s'abtr,e  qúe  lfeílí  es  necesa- 
rio, y hacer  probicionés  de  bl  paré  la  fabrica- 
ción dé  la  pólvora,  tódo  lo  cual  puedo  conse- 
guir fácilmente.  Colocada  entré  loá  climas  dél 
norte  donde  el  salitre  es  siempre  producido 
por  e!  arte  y las  regiones  ardientes  del  medio 
dja  donde  la  naturaleza  produce  en  abundhU- 
Cia‘-eáta  sal,  !á  Francia  no  tiene  que  hacer  sinó 
ayudar  á la  naturaleza. 

„Sus  salitreras  están  en  la  benignidad  de , 
su  clima  y en  las  habitaciones  de  sus  nume- 
rosos habitantes,  por  lo  que  repito  que  solo 
necesitan  ayudar  á la  naturaleza  y aprovecharse 
de,  las  lecciones  de  una  larga  observación. 


• ‘ 

Menos,  pilé?,  d'eve  atenderse  á las  nitre- 
ras artificíales  que  pueden  rendir  algunas  can- 
tidades de  salitre  qué  al  producto  natural'del 
terreno  preparado  Convénientemente. 

„Aéi  es, ' qué  i ademas  del  producto  de  las 
n treras  artificiales,  es  necesario  apelar  á todos 
los  recursos  territoriales,  ,y  estos  recursos  ec- 
sisteu  en  los  suelos  de  nuestras  caballerizas,  es- 
tablos, bosques ' &c.  sin  nécesidad  de  otra  cosa 
que  d,e  prepararlos  y disponerlos  ventajosamente. 

' í^a  tierra  de  las  bode'gas,  subterráneos,  ce« 
rV'nterios  &:c.  produce  con  abundancia  el  sa- 
lí utí,  prestando  de  este  modo  un  recurso  segu- 
ro á ia  explotación  dé  esta  sal.  Mas  per  cuanto 
en  estos  lug-ares  la  nitrifioaf  i es  lenta,  y el 
salitre  no  sc  . fixru^a  sirio  es  ai  rundís  pulgadas  do 
profáiididad,  ‘es  né.cesatio  aeelcraV'  *^  via  genera- 
CÍoúp ‘bastando  para  eilo  saéar  la  "tierra,  horrarla 
y mezclarla  con  paj^'  de  cebada. 

Yo  me  guardaré  de  proponer  la  iñtfóduO- 
cion  de  plantas  frescas  ó sustancias  aniriiales 
capaces  de  putrefacción  en  las  bodegas  de  vi- 
no, porque  ademas  de  que  su  descomposición 
viciaría  el  aire,  también  alteraría  la  calidad  de 


lós  vlnO'!. 

Los  bosques,  las  caballerizas,  los  establos, 
y las  gránjas,  pueden  todavía  ministrar  mayores 
recursos  párá  la  estraccion  del  salitre.  Seriá 
bi|eno  invitar  á los  propietarios  que  tienen  es- 
tos lugares  empedrados  á desempedrarlos  y cu- 
brir el  suelo  de  un  pie  dé  tierra  vejetal  ó cal- 
carea.  Cqmo  el  salitre  se ‘Torina  sobre  las  pa- 
redes de  todas  estas*  hábitUciones,  coiiycndria 
revestirlas  de  una  argamiisa  de  éal  y arerra  péra 
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presentarles  una  base  capaz  de  fijar  el  ácido 
nítrico  que  se  desarrolla. 

En  el  gran  número  de  nuestros  distritos 
montañosos,  las  bodegas,  las  caballerizas,  los  es- 
tablos y las  granjas  están  fundadas  sobre  pe- 
ñascos, Y la  cosecha  dcl  salitre  es  casi  nula. 
¡Fero  que  recursos  podrian  prestar  para  la  es- 
traccion  de  esta  sal,  si  el  agricultor  interesado 
en  juntar  su  utilidad  pribada  con*  la  del  públi- 
co, cubriera  este  peñasco  de  un  pie  de  tierra 
vegetal,  y pudiera  lavarla  todos  los'  años!  Cada 
pie  cúbico  de  tierra  le  produciría  algunas  on- 
zas de  salitre,  y á la  vez  que  acresentaba  sus  ren- 
tas, llenaria  de  este  precioso  producto  los  al- 
macenes del  estado. 

La  agricultura  nada  perdería  con  el  esta- 
blecimiento de  estas  nitreras.  Se  levantaría  con 
cuidado  el  estiércol  de  los  animales  para  abonar 
las  tierras  laborías,  y sus  habitaciones  se  conser- 
varían mas  sanas,  porque  la  orina  que  se  infil- 
tra en  el  estiércol  forma  con  él  una  cloaca. 

Las  tierras  mas  propias  para  cubrir  los  lu- 
gares dichos,  son  la  tierra  negra  de  los  prados, 
las  gredas  y el  polvo  ruinoso  de  las  habitaciones. 

Pero  ademas  del  recurso  natural  de  las  bo- 
degas, caballerizas,  establos  Slc.  el  labrador 
tiene  aun  á su  disposición  medios  muy  podero- 
sos para  producir  el  salitre.  El  polvo  del  for- 
raje, los  destrosos  de  las  legumbres,  y la  tier- 
ra negra  que  se  cria  debajo  de  los  zespedes 
ó al  pie  de  los  árboles  copados,  mezclados  y 
puestos  á podrir  juntos  en  un  lugar  oscuro  y 
húmedo,  al  abrigo  de  la  lluvia  y de  las  in- 
nundacioaes,  formada  uua  nitrera  may  productiva. 
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Supoüienclo  en  una  finca  Rustica  lina  caba- 
lleriza, un  establo,  y una  granja  cada  una  de 
las  cuales  tuviese  de  dirnencion  treinta  pieSi  en 
cuadro,  y cuyo  piso  estuviese  cubierto  de  una 
capa  de  tierra  salitrosa  de  un  pie  de  protun- 
didad,  el  producto  anual  de  salitre  seria  de  mil 
trecientas  cincuenta  libras,  en  la  suposición  po- 
co favorable  de  que  solo  rindiese  ocho  onzas 
cada  pie  cubico;  y suponiendo  que  solo  huvie- 
se  una  finca  en  cada  municipalidad  resultaría 
que  un  departamento  de  cuarenta  y cuatro  mil 
municipalidades,  produciría  en  cada  año  cincuen- 
ta y nueve  millones  y cuatrocientas  mil  libras 
de  salitre. 

No  será  inútil  observar  que  para  obtener 
la  misma  cantidad  por  nitreras  artificiales  se  ocu- 
parian  tres  mil  novecientas  sesenta,  y esto  aun 
suponiendo  contra  toda  verosimilitud  que  se  la- 
vasen en  cada  una  treinta  mil  pies  cúbicos  de 
tierra  por  año,  para  lo  cual  serian  necesaria» 
ciento  ocho  cubas,  y laboratorios  de  trecientos 
cincuenta  pies  de  largo,  sobre  veinticuatro  de 
ancho,  y cinco  de  profundidad. 

„Todas  estas  consideraciones  deben  estimu- 
lar á la  adopción  del  método  propuesto.  Sin 
embargo:  merece  todavía  algunas  observaciones. 

Las  tierras  salitrosas  no  deben  echarse  otra 
vez  en  los  lugares  de  donde  se  han  estraido, 
sino  después  de  estar  perfectamente  agotadas; 
porque  sin  esta  precaución,  no  solamente  em- 
barazan al  propietario,  sino  que  al  momento  que 
se  secan,  forman  una  costra  en  la  superficie, 
que  impidiendo  el  acceso  al  aire,  se  opone  á 
la  nitrificacion.  Se  ha  observado,  que  las 
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tierras  tienei:i  ma^.  ija^ilj^d,  4.^,,cc>»ve2'^ 

tirse  eu  salitre  que  las.  nuevas:U)ei‘o  couseryaa 
perpetuamente  esta  propiedad.  La^  esperiencia 
lía  demostrado,  que  en  general  una  tierra  la- 
itda  .dehe  desecharse  a los  die!z  años.  Esto  es^ 
porqué  las  tierras  nitrosas  solo  contionen  una 
porción  de  la  que  es  propia  para  la  formación 
deV  Salitre,  y asi  es,  que  á proporción  de  que 
se  lavan,  se  va  perdiendo  esta  sustancia,  lif^sta 
quedar  aisladas  la  arena,  la  alúmina,  y el  ¡yiiex.. 
Partiendo  de'  estos  principios  se  conocerá  1?^  cau- 
sa porque  las  paredes  soinetidas  siempre  á unos 
mismos  agentes,  y la§  nitreras  naturales,  alcabo 
de  algún  tiempo  dejan  de  producir  el  salitre. 

„Eas  tierras  de  una  nitrera  deben  reno- 
varse con  tanta  mas  frecuencia,  cuanto  son  me- 
nos calcáreas.  ' . ‘ * 

„Las  tierras  gredosas  y la  cal,  pñéderr 
servir  hasta  que  se  consuman  enteramente. 

„De  aqui  . puede  secarse  úna  consecuénciíi 
práctica,  y es:  que  es  mas  ventajoso  mezclar 
las  tierras  vírgenes  con  las  tierras  lavadas,  por- 
que no  solamente  se  las  deseca  por  este  medio, 
sino  que  se  Jes  mantiene  la  propidad  de  pre- 
sentar una  base  conveniente  al  ácido. 

„En  algunos  departamentos  se  acostumbra 
esponer  aj  aire  las  tierras  lavadas  con  lá  mira 
de  desarrollar  una  nueva  cantidad  de  salitre.  En 
el  medio  dia  en  donde  en  general  se  mezclan  las 
tierras  con  paja  para  facilitar  la  colada,  se  for- 
man capas  con  las  mismas  tierras  y el  salitre 
üoresé  en  lá  superficie  donde  se  recoge  poco 
á poco  sé  consume,  toda  la  masa. 


Kü  algnnos  lugarcái  se  rocian  estas  miste 
í'tM’ras  con  las  espumas  ó resiíluos  del  salitre, 
V de  este  modo  se  perpetúan  las  nitreras.  En 
el  departamento  del  ahuba  hace  al^un  tiem- 
po que  se  acostumbra  esponor  al  aire  en  ca- 
pas las  tierras  coladas,  y el  salitre  florece  con 
tal  abuíKlancia  que  las  tierras  una  vez,  cola- 
das forman  nitreras  muy  proíluctivas. 

Pero  este  procedimiento  no  es  convenien- 
te ni  á todas  las  tierras,  ni  en  todos  los  cli- 
mas, porque  habiéndose  repetido  estas  mismas 
esperiencias  con  cuidado  en  Montaeno  de  Bo-^ 
naere  sobre  tierras  bien  purificadas,  no  dieron 
indicio  alguno  de  salitrarse.  Es  de  creerse,  que 
las  tierras  porosas  y ligeras  corno  las  de  ade- 
lante de  Champarían  se  asaiitran  mas  fácilmen- 
te; pero  nunca  se  podrá  recomendar  bastante- 
mente el  cuidado  que  debe  tenerse  contra  has 
consecuencias  de  esta  generación  tan  súbita. 
En  efecto:  ¿cómo  puede  concebirse  que  el  sa- 
litre se  forma  en  algunos  dias?  como  se  con- 
cebirá igualmente  que  se  forma  con  mas  pron- 
titud y en  mas  abundancia  al  aire  que  debajo 
de  techado:  ¿no  es  de  suponer  que  las  tier- 
ras muy  habidas  de  agua,  y que  conservan  una 
buena  parte  de  ella,  después  de  la  colada  re- 
tienen por  consiguiente  una  grande  cantidad  de 
salitre,  que  se  hace  sensible  por  la  evaporación 
de  este  mismo  liquido.^  entonces  se  entenderá 
porque  la  generación  del  salitre  parece  favo- 
i^ecida  por  el  aire,  y porque  las  tierras  gre* 
dosas,  cuya  colada  es  muy  diíicil  parece  mas 
dispuestas  á producir  este  fenómeno  (pie  las 
otras  tierras,  31 
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, Hay  muchas  artes  en  la  sociedad  cuyas 
operaciones  se  ligan  naturalmente  con  la  fabri- 
cación del  salitre.  Por  ejemplo,  la  cal  de  los 
curtidores  mezclada  con  el  cieno  de  las  calles, 
la  materia  sólida  de  las  letrinas  ó la  tierra  ne- 
gra de  los  prados,  y una  cantidad  suficiente 
de  vegetales  para  obrar  una  putrefacción  pron- 
ta, forman  una  nitrera  escelente.  Se  puede 
todavia  establecer  en  les  molinos  de  papel  en 
donde  los  desperdicios  de  la  lana,  los  fieltros 
viejos,  los  vegetales  numerosos  que  se  encuentren 
en  sus  cei canias  subministran  la  basa  de  las  ca- 
pas que  pueden  rociarse  con  las  aguas  viejas 
de  la  cola,  la  agua  de  los  pudrideros  &c. 

En  todas  las  fábricas  de  lienzo,  los  des- 
perdicios  de  la  lana  y las  aguas  en  que  se  la- 
va, pueden  utilizarse  para  la  fabricación  del 
salitre.  En  los  talleres  de  tintura,  los  cuerpos 
leñosos  de  los  colores  vegetales,  las  legias  alca- 
linas, y los  licores  animales  que  se  emplean  en 
algunos,  son  muy  apropósito  para  alimentar  una 
nitrera. 

Se  podria  también  utilizar  la  sangre  de 
los  animales  que  se  matan  en  las  carnicerias, 
el  licor  de  los  primeros  intestinos  y otras  ma- 
terias que  se  desechan. 

Igualmente  podria  aprovecharse  para  este 
efecto  la  agua  en  que  se  hierven  los  capullos 
de  seda,  y el  residuo  de  la  larba  del  insecto 
que  la  produco- 

Eas  pescaderias  y los  puertos  de  mar  po- 
dria igualmente  surtir  de  muchas  materias  pro- 
pias para  la  nitrificacion. 
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Todos  estos  medios  que  la  naturaleza  pa- 
rece haber  puesto  en  las  manos  de.  todo  in- 
dividuo para  la  fabricación  del  salitre,  deben 
estimular  al  gobierno  al  establecimiento  venta- 
joso de  las  nitreras  artificiales.  Debe,  pues,  la 
Nación  encontrar  en  el  suelo  de  la  República 
su  provisión  de  salitre,  y este  abasto  debe  en- 
tenderse sin  contar  con  la  bodega  domestica,  que 
debe  quedar  franca  al  ciudadano;  y el  gobier- 
no debe  fundar  sus  esperanzas  en  el  comercio 
libre  del  salitre  que  recogerán  los  ciudadanos, 
y sobre  el  producto  de  las  nitreras  artificiales. 

„Estab)eciendo  en  cada  distrito  una  nitrera, 
y que  todas  presenten  una  capa  de  30,000  pies 
cúbicos,  el  producto  medio  puede  ascender  anual- 
mente á fi,  ó 7000  libras  de  salitre  en  cada 
una,  lo  que  hace  un  total  de  3,  á 4,  millones 
por  año,  suficientes  para  llenar  las  necesidades 
del  estado. 

„Pero  no  creo  que  será  conveniente  esta- 
blecer las  nitreras  por  distritos.  Valdría  mas 
repartirlas  y multiplicarlas  en  diversos  puntos 
de  Francia,  escogiendo  los  mas  favorables  á las 
operaciones  por  su  clima,  terreno,  y abundan- 
cia . de  materias  riilrógenas.  Por  ejemplo;  en  los 
departamentos  cuyo  piso  es  una  roca  de  gra- 
nito ó pizarra,  en  los  lugares  montañosos,  don- 
de las  legiiinbi'es  apenas  bastan  al  sustento  de 
los  habitantes,  ó donde  falta  el  estiércol  para 
el  cultivo  de  la  tierra,  y en  los  departamen- 
tos cuyo  aiie  frió  y casi  siempre  agitado  se 
presta  poco  á la  nitrificacion,  es  necesario  vol- 
ver la  industria  patriótica  ’á  los  recursos  do- 
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íiiésticos.  Es  necesario  enseña]*  a los  ciudada- 
nos á nitrilicar  los  suelos  de  las  caballerizas, 
establos,  granjas,  l>osques  &c.  a colar  las  tier- 
ras, y estraer  la  sal  que  contienen;  y en  una 
palabra,  es  ncc;esario  po|Hílarizar  el  trabajo  del 
salitre  reduciéndolo  á la  clase  de  las  opera- 
ciones domésticas,  poi  que  la  esperiencia  nos  lia 
enseñado  que  en  estos  departamentos  costaría 
sumas  inmensas  la  estraccioii  del  salitre  ])or 
otros  medios,  cu  razón  de  la  corta  cantidad 
que  contienen  las  tierras. 

„Las  nitreras  deben  establecerse  en  lodos 
los  departamentos  del  mediodia,  y en  los  de 
la  Turena,  Foiton,  Champaña  &c.  siendo  á car- 
go de  los  encargados  de  salitres  y pólvora  la 
elección  de  los  sitios. 

„Parece  que  todavia  se  puede  conciliar  el 
establecimiento  de  salitre  en  cada  comunidad 
de  la  República,  cuya  población  esceda  de 
15000  almas,  con  los  cuidados  de  la  agricul- 
tura, las  artes,  y los  usos  domésticos.  Los  des- 
perdicios de  las  legumbres,  los  lodos  de  las  ca- 
lles, la  sangre  de  las  »carnicerias,  la  tierra  negra 
de  las  cloacas,  y la  facilidad  de  disponer  de 
algunos  ediíicios  nacionales  poco  acomodados  á 
otros  usos,  todo  se  reúne  para  el  suceso  de  una 
nitrera. 

„ Aunque  he  hablado  sobre  la  elección  de 
las  materias,  y el  modo  de  conducir  una  nitre- 
ra artificial,  creo  sin  embargo,  que  es  de  ne- 
cesidad hacer  una  aplicación  nueva  de  estos  prin- 
cipios á los  establecimientos  que  propongo. 

„No  so  debe  decidir  el  esteblecirnieuto  de 
una  nitrera,  sino  en  las  comunidades  donde  las 


llenas  se  salitran  mas  lacilinonte,  ^ si  se  debe 
iijar  la  eleceioD  sobre  muchos  ediücios,  se  de- 
be preí'eiir  ei  mas  íkvorable  las  opera- 
cioiies. 


„Como  las  nitreras  no  pueden  formarse  sino 
en  los  subterráneos,  y junto  á las  calzadas  que 
sirven  para  detener  las  aguas,  se  pueden  con- 
ciliar estos  estableciiíiientos  con  otras  partes  dei 
servicio  público,  y no  será  inútil  observar  que 
los  lagares  húmedos,  siendo  favorables  á la  ni- 
triñeacion,  los  que  son  apropósito  para  él  sali- 
tre, no  pueden  servir  para  oíros  usos. 

„Debe  procurarse  no  íórmar  estos  labora- 
torios, sino  en  edificios  espjaciosos,  cuyas  ave- 
nidas sean  fáciles,  y donde  haya  sufícienle  aguo, 
para  rociar  las  materias  nitrógenas. 

„Seria  sumamente  ventajoso  disponer  en  e! 
mismo  establecimiento  el  laboratorio  de  estrac- 
cion  del  salitre;  porque  la  colada  de  las  tierras 
y la  evaporación  de  las  aguas,  haciéndose  en 
\m  mismo  lugar,  evitan  el  trabajo  del  transpor- 
te, pueden  conducir  las  operaciones  unos  mis- 
mos gefes  y unos  mismos  obreros,  y la  atmós- 
fera cargada  do  salitre,  lo  depone  sobre  las 
mismas  capas.  Se  aprovechan  las  aguas  madres, 
las  espumas,  y generalmente  todos  los  produc* 
tos.  For  todas  estas  circunstancias,  seria  de 


desear  que  el  gobierno  estableciese  una  odrera 
junto  á cada  taller  de  afinar,  y que  en  las  co- 
munidades, estos  se  trasladasen  á las  nitreras. 

„8u poniendo  ((ue  no  haya  edificio  á propó- 
sito para  establecer  una  nitrera  pública,  es  muy 
fácil  construirlo  en  poco  tiempo  y á poca  costa. 
Un  simple  techado  de  20  á 30  pies  de  ancho 
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sobre  150  'do  largo,  formado  de  postes- unidos 
con  travesanos  de  madera,  y cubierto  de  im 
techo  de  paja  á dqs  aguas,  es  muy  apropósito 
para  el  establecimiento.  Se  pueden  ademas  va- 
riar las  diminuciones  y acomodarlos  á las  loca- 
lidades, cerrar  los  costados  con  paja,  con  lodo, 
ó con  latas  fijas  por  un-  estremo  en  un  trave- 
saño,  y por  el  otro  en  el  suelo  de  Ja  galeria. 

„0onviene  ahondar  el  terreno  á la  profun- 
didad de  tres  ó cuatro  pies,  y disponer  en  el 
fondo  una  capa  de  tierra  vegetal  ó calcarea  de 
un  pie  de  espesor,  y sobre  esta  deberán  dis- 
ponerse las  materias  nitrificables,  elevando  la 
capa  á la  altura  de  cinco  ó seis  pies.  Cuando 
las  sustancias  vegetales  se  hayan  desunido  y 
desorganizado,  se  las  removerá  volviéndolas  de 
arriba  á bajo  con  piecaucion,  se  las  mezclará 
con  suceso  la  tierra  negra  de  los  prados,  de 
los  subterráneos,  y de  las  letrinas,  y se  las  ro- 
ciará con  sangre  ó agua  de  estiércol,  después 
de  lo  cual  se  formarán  paredes  de  todo  el  largo 
de  la  galera  dejando  entre  ellas  el  menor  inter- 
valo posible,  y practicando  aberturas  lo  mas 
prócsiraas  que  se  pueda, 

„Las  operaciones  deben  conducirse  según 
los  principios  generales  que  llevo  establecidos; 
pero  seria  muy  peligroso  que  el  empresario  si- 
guiese servilmente  la  serie  de  operaciones  que 
he  descrito.  La  diferencia  de  los  climas,  de  las 
estaciones,  y de  las  localidades:  la  naturaleza 
de  los  vegetales  y de  las  tierras:  el  espesor  de 
^a^  capas;  y la  estencion  de  las  galeras,  .deben 
producir  yariedad.es  prodigiosas  en  los  resulta- 
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dos,  ncesítar  á cada  paso  de  iüíiíiitas  modifica 
cioiies. 

„La  greda  de  Champaña  se  nitrifica  sola 
con  esporierla  al  aire:  las  tierras  mas  compactas 
no  producen  un  átomo  de  sal;  y las  del  medio- 
día, necesita  mezclarse  con  paja  y orearse  para 
producir  el  nitro. 

„No  se  puede  determinar  á punto  lijo,  ni 
el  término  de  la  putrefacción,  ni  la  época  en 
que  deben  rociarse  las  materias,  ni  el  tiempo 
en  que  necesitan  removerse.  Es  necesario  que 
el  empresario  inteligente  se  penetre  bien  de 
los  principios  establecidos  y que  arregle  su  con- 
ducta operatoria,  á los  caractéres  que  le  vaya 
prestando  la  capa  de  las  materias  nitrógenas 
en  diversos  tiempos.  No  dudo  que  el  motivo 
porque  han  sido  infructuosos  algunos  ensayos 
sóbrela  materia,  ha  sido  la  demasiada  sujeción 

de  los  empresarios  á métodos  muy  rigorosos. 

» 

Sección  segunda — Arte  de  salitrería,  ó procedi- 
mientos para  estraer  el  salitre  de  los  principios 
terrosos  que  lo  contienen. 

„Antes  do  emprender  el  trabajo  de  una 
tierra  para  la  estraccion  del  salitre,  es  nece- 
sario asegurarse  de  que  contiene  en  abundan- 
cia esta  sal  para  que  la  empresa  sea  prove- 
ciiosa. 

„Las  piedras  penetradas  de  salitre,  se  hien- 
den en  grietas,  pero  no  nacen  entre  sus  juntu- 
ras el  nungo  ni  otras  plantas  de  esta  natura- 
leza. For  eso  la  vista  y el  gusto  de  estas  ma- 
terias deben  guiar  al  salitrero  en  su  elección. 
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* „Las  ticí'ras  salitrosas  dejan  sobro  la  len- 
ízala nti  gusto  salado  cjue  varía  según  que  la 
. base  de  ellas  es  el  salitre  ó el  aícali,  y se- 
gún la  naturaleza  y las  proporciones  de  las  sa- 
les estrañas  que  tenga  mezcladas.  Asi  el  sabor 
puede  ser  dulce,  picante,  o amargo. 

„Cuando  se  haya  reconocido  que  una  tier- 
ra es  bastante  salitrosa  para  permitir  la  esplo- 
tacion,  se  ahonda  en  muchos  lagares  á proliui- 
didad  de  algunas  pulgadas  para  asegurarse  do 
la  cantidad  de  ella  que  contiene  salitre:  se  saca 
la  tierra  con  cuidado,  y se  transporta  al  obra- 
dor para  colarla.  Será  muy  ventajoso  dejarla 
al  aire  por  algún  tiempo  ántes  de  esta  opera- 
ción, porque  se  ha  observado  que  así  rinden 
mas  sal  las  tierras  nitríferas. 

„Pai'a  colar  las  tierras  se  usan  unos  tone- 
les ó lebrillos  de  piedra,  agujerados  en  el  fon- 
do. id  agujero  está  provisto  de  una  catim- 
plora  y una  espita.  Se  rodea  de  una  tapa  de 
paja  y de  algunas  piedras  para  evitar  la  salida 
de  la  tierra.  JLa  agua  sale  clara,  porque  al  fil- 
trarse se  despoja  de  las  materias  que  tenia 
en  disolución 

.^Dispuesto  así  el  tonel,  se  llena  de  los 
materiales  salitrosos,  dejando  vacio  un  espacio 
como  de  tres  dedos:  se  cierra  la  catimplora, 
y se  echa  agua  sobre  los  materiales  hasta  que 
los  cubra:  se  deja  reposar  cuatro  ó seis  horas; 
y luégu  se  abre  la  catimplora,  y se  recibe  la 
agua  que  se  fiitra  en  una  vacija  que  se  pone 
debajo  del  tonel. 

„La  primera  agua  no  está  muy  cargada 
de  salitre  para  poder  evaporarla  con  tVuto,  y 
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la  tieicra  no  queda  aun  despojada  de  esta  sal, 
y por  eso  se  acostumbra  pasar  una  misma  agua 
)>or  tres  diferentes  tierras,  así  para  despojar 
á estas  de  la  sal,  como  para  dar  á la  legia 
el  grado  de  fuerza  conveniente  para  que  la  ope- 
ración sea  mas  pronta  y el  producto  mas  con- 
siderable. La  fuerza  de  la  legía  se  mide  con 
el  areómetro. 

„Como  una  gran  parte  de  salitre  tiene  base 
terrosa,  y es  necesario  reducirlo  al  estado  de 
nitrato  de  potasa,  es  necesario  emplear  el  ál- 
cali tanto  para  facilitar  la  cristalización,  cuanto 
para  aumentar  el  producto;  pero  la  cantidad 
que  es  de  emplearse  debe  variar,  según  la  na- 
turaleza del  salitre,  y solo  la  esperiencia  pue- 
de enseñar  la  proporción  con  que  debe  usarse 
cuando  se  esplota  tal  ó tal  tierra,  ó en  tal  ó 
tal  pais. 

„Algunos  salitreros  mezclan  la  tierra  con 
ceniza,  otros  forman  una  capa  de  esta  al  fon- 
do de  las  coladeras,  otros  hacen  hervir  la  le- 
g'ia  filtrada  con  ceniza:  otros  mezclan  en  cier- 
ta proporción  la  legía  de  la  tierra  con  la  de 
ceniza:  otros  emplean  la  sal:  otros  la  potasa  y 
en  fin,  sería  difícil  describir  todas  las  varieda- 
des que  hay  en  el  uso  del  álcali. 

„Saturada  de  él  la  legía  solo  resta  evapo- 
rarla, para  separar  el  salitre  disuelto  en  el  li- 
cor. Esta  operación  se  ejecuta  ordinariamente 
en  una  caldera  de  cobre,  y á falta  de  ella  en 
una  de  fierro.  A medida  que  la  agua  disminu- 
ye por  la  evaporación  se  le  añade  nueva  legía 
sosteniendo  asi  la  evaporación  hasta  que  toma 
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el  punto  ele  cristalizar,  lo  cual  se  condce  cuan- 
do retirando  pequeñas  porciones  cristalizan  lue- 
go que  se  enfrian.  Entonces  se  retira  del  fue- 
go el  licor,  se  vierte  en  vasijas  de  barro,  co- 
bre ó fierro;  y se  deja  en  reposo  por  algunos 
dias.  El  salitre  cristaliza  sobre  el  íbndo  y las 
paredes,  y no  resta  que  hacer  otra  cosa,  sino 
decantar  el  licor  que  sobre  nada,  y dejar  es- 
currir la  sal  manteniendo  el  vaso  inclinado. 

„Esta  agua  que  sobrenada  y se  llama  agua 
de  cristalización  se  mezcla  con  nueva  legia  y 
se  evapora  otra  vez. 

„Cuando  el  salitre  está  mezclado  con  mu- 
cha cantidad  de  sal  marina,  se  separa  esta  por 
medio  de  la  propiedad  que  tiene  de  precipi- 
tarse por  la  ebulición.  Para  esto,  cuando  la  eva- 
poración está  adelantada  se  aparta  la  sal  mari- 
na con  una  espumadera,  y se  cuelga  sobre  la 
caldera  en  una  sesta  de  mimbre  para  no  des- 
perdiciar nada  del  licor  que  escurre.  Es  difí- 
cil asignar  el  grado  del  areómetro-  con  el  cual 
se  pueda  reconocer  el  punto  que  deba  darse 
á la  legia  para  que  cristalize,  porque  esto  depen- 
de de  la  naturaleza  del  licor. 

Cuando  los  nitratos  terrosos  son  muy  abun- 
dantes, la  logia  se  espesa,  se  empasta  y reusa 
cristalizar;  y cuando  por  el  contrario  la  diso- 
lución está  bien  saturada,  y no  contiene  sino 
nitrato  de  potasa  cristaliza  casi  toda. 
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Seccirm  tercera — Procedimiento  'para  afinar  el  sa» 

iitre. 

,,El  salitre  ele  la  primera  Icgia  que  se  lla- 
ma salitre  bruto,  no  está  en  el  grado  de  pure- 
7A\  coinoiínicnle  para  emplearlo  en  las  operacio- 
nes dedicadas  de  la  fabricación  de‘  la  pólvora. 
Contiene  todavia  muriato  de  sosa,  nitratos  y 
rniu'iatos  terrosos,  un  principio  colorante  &c.  El 
arte  de  afinarlo  consiste  en  dasembarazarlo  de 
las  materias  estrañas.  ^ 

„La  Operación  mas  usada  al  efecto  en  los 
talleres  de  la  reiu'iblica  se  reduce  á lo  siííuien- 
te.  Se  ponen  dos  mil  libras  de  salitre  bruto  en  una 
caldera  de  cobre  y se  añaden  seiscientas  libras 
de  agua,  se  hace  disolver  por  el  calor,  se  qui- 
ta la  espuma  que  se  eleva  rápidamente  á la 
superiicie  y se  le  mezclan  en  seguida  doce  on- 
zas de  cola  fuerte  disueltas  en  diez  pintas  de 
airua  hirviendo,  mezcladas  con  cuatro  cubos  de 
agua  fria.  Esta  adicción  enfria  la  legia,  se  agi- 
ta mucho  el  licor,  y bien  pronto  vuelve  á her- 
vir. tóe  la  espuma  con  cuidado  y se  le  añade 
agua  diversas  ocaciones  para  facilitar  la  forma- 
ción y separación  de  las  espumas  hasta  que  ce- 
sen de  formarse.  Se  separan  las  espumas,  y la 
sal  marina  que  cristaliza  en  la  superficie  con 
una  espumadera  y se  le  pondrá  á escurrir  en 
lina  sesta  colgada  encima  de  la  caldera.  Des- 
pees de  esto  se  vacia  todo  el  licor  en  un  le- 
brillo de  cobre  que  debe  taparse  osactamente 
con  una  cubierta  ^le  madera  para  evitarle  el 
contacto  del  aire.  Se  deja  repmsar  por  cuatro 
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ó cinco  días  y el  salitre  cristaliza,  después  de 
lo  cual  se  escurre,  y este  salitre  se  llama  de 
segundo  cocimiento, 

„Este  es  mucho  mas  blancor  está  desemba- 
razado de  toda  la  tierra  de  casi  toda  la  agua 
madre,  pero  aun  retiene  mucha  sal  marina  para 
poder  servir  en  la  fabricación  de  la  pólvora. 

„Aun  se  hace  pasar  al  salitre  por  otra  ope- 
ración de  afinar,  ó por  un  tercer  cocimiento 
con  menos  agua  que  la  primera  vez. 

„A  este  efecto  se  ponen  dos  mil  libras  de 
salitre  de  dos  cocimientos,  ó de  segundo  co- 
cimiento en  una  caldera  de  cobre  con  un 
cuarto  de  su  peso  de  agua,  y se  le  da  fuego, 

«Cuando  el  salitre  ha  disuelto  con  el  ca- 
lor, se  espuma  mezclándole  ocho  onzas  de  cola 
fuerte.  Solamente  en  esta  segunda  operación  se 
refresca  el  licor  con  uno  ó dos  cubos  de  agua 
fria,  se  remueve  bien  para  que  forme  nueva  es- 
puma, y se  separa  ésta  con  cuidado.  Cuando  el 
licor  está  bien  limpio  y deja  de  hacer  espuma, 
se  vierte  en  vasijas  para  que  cristalize,  y se 
sacan  los  panes  de  salitre  cinco  dias  'despuea 
poniéndolos  á escurrir  encima  de  las  vasijas.  Se- 
parada de  esta  suerte  toda  la  agua  madre,  se 
deja  sacar  lentamente  el  salitre  esponiendclo 
al  aire,  cuya  operación  dura  por  lo  regular  seis 
ó siete  semanas,  al  cabo  de  las  cuales  queda  el 
salitre  en  un  estado  muy  sólido  y de  un  color 
blanco  brillante.  Este  salitre  se  llama  de  tercer 
cocimiento,  y es  el  mas  puro  para  la  fabricación 
de  la  pólvora.  La  teoría  de  este  modo  de  afinar 
es  muy  simple.  La  tierra  que  no  es  soluble  en 
la  agua  queda  sin  disolverse  y se  separa  con 
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las  espumas  ó se  precipita  al  fondo  de'  ia  cal- 
dera, de  suerte  que  no  queda  mezclada  con  la 
solución.  El  mujiato  de  sosa  menos  soluble  que 
el  nitro  puro  se  deposita  en  parte  con  la  tier- 
ra, y el  que  se  disuelve  siendo  cristalizable  por 
Ja  evaporación  queda  en  este  estado  á la  su- 
perficie del  agua  y se  Je  scfiara  con  las  es- 
pumas. I.<as  sales  terrosas  deíiquesentes,  el  ni- 
trato y el  muriato  de  cal  siendo  sumamente 
solubles  y no  pudiendo  cristalizar,  quedan  disuel- 
tos en  el  licor  que  sobrenada  y íorma  la  agua 
madre  de  la  cristalización.  Aunque  el  método 
Cjue  he  propuesto  para  afinar  el  salitre  sea  el 
mas  acertado,  sin  embargo  Jas  necesidades  de 
nuestra  armada,  tenían  precisión  de  usar  medios 
mas  prontos  á el  efecto,  y asi  es  que  sabién- 
dose que  la  agua  fria  tiene  la  propiedad  de  di- 
solver la  sal  marina  arrastrando  consigo  las  sa- 
les deliquesentes  y el  principio  colorante,  se 
han  aprovechado  de  estas  propiedades  para  des- 
pojar al  salitre  por  medio  de  lavatorios  en  fiio 
de  todas  las  materias  estrañas  que  puede  con- 
tener. Este  método  propuesto  por  Baume,  se 
ha  perfeccionado  succesivamente  por  Carnes  y 
otros  químicos,  y he  aquí  la  manera  de  que  se 
practica  en  el  dia  en  la  afinaduria  de  la  uni- 
dad, en  donde  en  el  espacio  de  algunos  meses 
se  lian  afinado  cinco  ó seis  millones  de  salitre. 

„Se  machaca  el  salitre  con  unos  pisones, 
á fin  de  que  se  disuelva  con  brevedad  en  la  agua. 

„Se  pone  en  las  cubas,  en  cantidad  de 
quinientas,  ó seiscientas  libras  en  cada  una. 

„Se  vierte  encima  un  veinte  por  ciento  de 
agua,  y se  remueve  la  mezcla. 
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„Se  deja  macerar  ó digerir,  hasta  que  el 
licor  no  aumente  en  grados  de  fuerza.  Seis  d 
siete  días  bastan  para  esta  ])rimeia  operación, 
y el  licor  toma  desde  25  á 35  grados. 

„Se  deja  colar  la  -primera  agua  del  lava- 
torio, y se  vierte  sobre  el  salitre  una  niuíva 
cantidad  de  este  liquido  en  razón  de  un  diez 
por  ciento. 

„Se  remueve,  y se  deja  en  maceracion  por 
una  hora.*. 

,,Se  deja  colar  la  segunda  agua. 

* „Se  vierte  aun  sobre  el  salitre  un  cinco 
por  ciento  de  agua  nueva,  se  remueve,  y se 
cuela  un  momento  después. 

,,Se  echa  el  salitre  escurriendo  en  una  cal- 
dera con  un  cincuenta  por  ciento  de  agua  hir- 
viendo. Cuando  la  disolución  esté  hecha,  debe 
señalar  de  60  á 68  grados  del  pesa  licores. 

,.Se  pone  la  disolución  en  un  baso  de 
cristalizar,  donde  depone  por  el  enfriamento 
cerca  de  las  terceras  partes  del  salitre  empleado. 
Ca  precipitación  comienza  al  cabo  de  una  media 
hora,  y se  termina  á las  cuatro  ó seis:  pero  como 
es  conveniente  obtener  el  salitre  en  pequeñas 
agujas,  porque  bajo  esta  forma  secan  mas  pi’ou- 
to  los  cristales,  es  nesesario  agitar  el  licor  en 
la  cristalización  mientras  se  forma  el  dcjiósito. 
l*or  medio  de  irnos  rastrillos  se  imprime  al  vaso 
un  movimiento  ligero,  con  cuyo  arbitrio  se  lo- 
gran los  cristales  en  agujas  muy  delgadas- 

medida  que  so  fonna  el  depósito  se  sacan 
los  cristales  al  borde  del  cristalizador,  y se  toman 
con  una  e.spumadera  para  ponerlas  cu  unas  cestas 
colocada, s en  caballetes,  de  suerte  que  la  agua  que 
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cscnrren  pueda  caer  otra  vez  dentro  del  crióla» 
lizador,  6 en  otras  vasijas  puestas  al  eíecto  de- 
bajo de  los  caballetes. 

,.Se  coloca  después  de  esto  el  salitre  eií 
cajas  de  madera  dispuestas  en  ibrrna  de  una 
tolva  de  fondo  doble.  Kl  superior,  distante  el 
espacio  de  dos  pulg'adas  del  inferior  debe  es- 
tar puesto  sobre  unos  tendalillos  de  madera-, 
y cubierto  de  agujeros  pecpieños  por  donde 
el  licor  pueda  oscuriárse.  Este  sale  otra  vez 
por  una  sola  obertura  echa  en  el  fondo  iufe- 
i’ior  y cae  en  un  reci|>iente.  En  semejantes  ca- 
jas se  lava  el  salitie  con  un  cinco  por  ciento 
de  agua,  y esta  sirve  después  para  nuevas  di- 
soluciones. 

„Escurrido  bien  el  salitre  y 'puesto  á se- 
car al  aire  en  tablas  por  algunas  horas,  puede 
emplearse  inmediatamente  en  la  fabricación  do 
la  pólvora. 

„Pero  cuando  Iiay  necesidad  de  emplear 
el  salitre  en  la  fabricación  de  la  jiólvora  por 
el  procedimiento  revolucionario,  es  preciso  se- 
carlo bien  con  mas  fuerza.  Se  logra  esto  efec- 
to poniéndolo  en  una  estufa,  ó mas  simplemen- 
te, calentándolo  en  una  caldera  plana.  Para 
esto  se  pone  una  capa  de  la  sal  de  cinco  ó 
seis  pulgadas  en  la  caldera,  y se  la  calienta 
hasta  40,  ó 50  grados.  Se  agita  el  salitre,  por 
dos  ó tres  horas,  y se  deseca  hasta  el  grado 
de  que  a()rctándolo  en»  la  mano  no  presente  al- 
guna consistencia  ni  forma,  y se  asemeje  á la 
arena  menuda. 

„Este  grado  de  sequedad  no  es  necesario 
cuando  se  fabrica  la  pólvora  por  la  trilla  con 
pilones. 
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„Hemos  visto  que  después  del  método  des- 
cribo para  afinar  el  salitre,  quedan  dos  espe- 
cies de  aguas:  las  de  los  lavatorios,  y las  de 
los  cristalizadores. 

„El  salitre  bruto  se  lava  tres  veces  como 
se  ha  visto,  y se  emplea  un  treinta  y cinco  por 
cietílo  de  agua  sobre  la  cantidad  que  debe 
aíiiiui'se. 

„Estps  lavatorios  descansan  sobre  el  prin- 
cipio de  que  la  agua  fria  disuelve  el  muriato 
de  sosa,  los  nitratos  terrosos,  y los  muriatos, 
y el  principio  colorante,  sin  atacar  considera- 
blemente al  nitrato  de  potasa. 

„La  agua  de  los  tres  lavatorios  contiene, 
pues,  el  muriato  de  sosa,  las  sales  terrosas,  el 
principio  colorante^  un  poco  de  nitrato  de  po- 
tasa, cuya  cantidad  es  en  proporción  del  mu- 
riato de  sosa  que  determina  su  disolución. 

„La  agua  de  los  cristalizadores  contiene  la 
porción  de  los  muriatos  terrosos  y de  sosa  que 
no  han  disuelto  los  lavatorios,  y una  cantidad 
de  nitrato  de  potasa  mas  considerable  que  la 
de  las  aguas  de  los  lavatorios. 

„La  agua  que  se  emplea  para  lavar  y blan- 
quear  los  cristales  en  la  caja,  solo  tiene  en  di- 
solución un  poco  de  nitrato  de  potasa. 

,. Estas  aguas,  pues,  son  de  naturaleza  muy 
diferente. 

„Las  aguas  de  los  lavatorios  forman  en  rea- 
lidad las  aguas  madres.  Se  las  debe  reunir  en 
los  lebrillos  y tratarlas  con  la  potasa  según  los 
procedimientos  conocidos.  En  la  afinaduria  de 
la  Unidad,  se  evaporan  hasta  los  66  grados,  se- 
parando el  muriato  de  sosa  á medida  que  se 
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precipita.  Se  satura  la  disolución  con  un  dos  ó 
tres  por  ciento  de  potasa,  se  deja  rej)osar,  se 
decanta,  y se  vierte  el  cocimiento  en  los  cris- 
talizadores, donde  se  le  añade  un  veinte  por 
ciento  de  agua  para  tener  en  disolución  todo 
el  muriato  de  sosa. 

,.Las  aguas  que  rodean  al  depósito  de  I09 
cristales  que  engendran  las  aguas  madres,  pue- 
den reunirse  con  las  de  las  primeras  cristali- 
zaciones, y se  puede  asimismo  separar  la  sal 
marina  por  la  evaporación,  y obtener  en  segui- 
da por  el  enfriamiento  el  nitrato  de  potasa  que 
tenian  en  disolución. 

„La  pequeña  cantidad  de  agua  que  sirve 
para  lavar  el  salitre  en  la  tolva,  y que  solo  con- 
tienen una  cantidad  de  esta  sal,  pueden  servir 
para  disolver  el  que  está  en  bruto. 

Acetato  de  plomo. 

350  Ponganse  en  una  botella  dos  onzas  de 
carbonato  de  plomo,  y viértanse  encima  ocho 
de  vinagre  destilado.  Caliéntese  la  mezcla,  has- 
ta que  todo  esté  disuelto,  y viértase  luego  en 
un  vaso  evaporatorio,  en  donde  prontamente  se 
formarán  cristales  en  agujas  ó prismas,  según 
el  grado  de  concentración. 

Acetato  de  zinc. 

351.  Viértase  el  acetato  de  plomo  líquido  en 
una  disolución  de  sulfato  de  zinc,  hHsta  que  ce- 
se el  precipitado.  Filtróse  él  licor  y dejese  en 
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repodo,,  y los  cristales,  que  ,se  forman  «etán  el 
acetato  de  zinc.  JÉsla;  sal,  es  muy  astringente, 
y ae  emplea  como  estíptico,  y como  colirio. 

r 

« * * 
i » ' ' 

■-  Sub — muríalo  de  mercurio. 

352.  Ponganse: en  un  alambique  cuatro  onzas 
de  muriato  de  mercurio,,  y tres  de  mercnri» 
])uro.  Caliéntese  y subliraese  la  mezcla,  y se  ob- 
tendrán en  el  recipiente  unos  cristales  blancos» 
que  son  el  sub-muriato  de  mercurio.  Molida 
esta  sustancia  en  un  mortero,  y reducida  á pol- 
vo tino,  lleva  el  nombre  de  calomeL  Su  hermoso 
color  blanco  se  vuelve  amarillento  con  la  luz, 
y por  eso  conviene  tenerlo  en  un  vaso  tapado 
en  un  lugar  oscuro. 

Otro  medio  de  preparar  el  calomcl. 

353.  Tómense  veinte  y cinco  libras  de  mer- 
curio y treinta  y cinco  de  ácido  sulfúrico,  hiér- 
vanse y se  obtendrá  el  sulfato  de  mercurio.  Fíl- 
trese esta  sal  con  el  mercurio  metálico  en  pro- 
porción de  31  á 24  ¡I  y contener  la  operación 
hasta  que  todo  el  glóbulo  haya  desaparecido. 
Añádanse  entonces  diez  y siete  libras  de  sal 
común,  mezclese  todo  y sublímese . en  vasijas 
de  barro  y se  obtendrán  de  4G  á 48  libras  de 
calomel  puro,  que  .se  lavará  del  modo  ordinario. 

’ '•  Carbonato  de  amoniaco. 

351.  .Ponganse  en  .una  ^ retorta  cuatro  onzas 
de  muriato  de  amonia^-9  y seis  de  carbonato 
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de  cal.  Mézclese  todo  éón  t'uídado,  caliéntese 
luerteinetite  y el  recipiente  se  cubrirá  ele  pe- 
queños cristales  de  carbonato  de  amoniaco,  cu- 
yo olor  es  muy  fuerte.  La  cal  se  apodera  del 
ácido  rnuiiático  y forma  el  muriato, de  cal  que 
debe  lavarse. 

1 . . 

O¿ro  modo  de  preparar  el  carbonato  de  amoníaco'. 

355.  Se  prepara  en  pequeño  el  carbonato  dé 

amoniaco,  tratando  el  carbonato  dé  cal,  por  ‘el 
ácido  sulfúrico  eii  una  retorta.  El  calor  faci- 
lita el  desprendimiento  del  gas  y se  forma  den- 
tío  de  la  retorta  el  sulfató  de 'cal,  mientras  que 
el  ácido  carbónico,  que  se  desprende  sobre  el 
mercurio,  en  una  campana  llena  de  gás^‘ amo- 
niaco se  combina  con  él,  y forma  el  carbonato* 
de  amoniaco,  que  tapiza  de  cristales  las  pare-' 
des  del  Vaso.  . • - ' ' . 

f 

* * 

Fosfato  de  sosa. 

356.  Disuélvase  en  agua  el  ácido  fosfórico,  aña- 
dase  carbonato  de  sosa,  mientras  que  dura  la 
efervescencia  y evapórese  la  disolución.  Se  for- 
marán cristales,  romboidales,  • prismáticos,  del 
fosfato  de  sosa.  Enjnguense  con  papel  de  es- 
traza, y guárdense  en  un  vaso  bien  cerrado,  por- 
que espuestos  al  aire  eflorecen. 

Jeido  tartárico. 

357.  Disuélvanse  cuatro  onzas  de  sub-tarta- 
rato  de  potasa  en  polvo.  En  una  pinta  de  agua 
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hirviendo,  añndanse  tres  onzas  de  carbonato  de 
cal,  ' también  en  polvo,  y agítese  la  mezcla  con 
una  varilla  de  madera,  ó de  vidrio.  Se  forma- 
rá un  tartarato  de  cal  insoluble,  que  se  lava- 
rá con  cuidado,  y se  tratará  por  ti  es  onzas 
de  ácido  sulfúrico  dilatado  en  dos  pintas  de  agua. 
Este  se  apoderará  de  la  cal,  y dejará  libre 
al  ácido  tartárico.  Decántese,  recíbase  en  un 
vaso  de  vidrio,  evapórese  hasta  las  tres  cuartas 
partes,  y á poco  se  formarán  cristales,  tubu- 
lares y transparentes.  > ^ - 

Acido  nítrico. 

358.  Si  se  satura  el  jugo  de  limón  con  gre- 
da, habrá  de  una  parte  una  efervescencia  viva 
debida  al  ácido  carbónico  que  se  desprende,  y 
de  otra  un  precipitado  que  es  el  citrato  de  cal; 
recójase  este,  lávese  con  mucha  agua  para  se- 
parar la  parte  musilaginosa,  y trátese  después 
por  el  ácido  sulfúrico  debilitado  y por  el  ca- 
lor, y se  formará  un  sulfato  de  cal  insolublc 
mientras  que  el  ácido  cítrico  queda  disuelto. 
Decántese  el  liquido,  evapórese  y á poco  cris- 
talizará en  prismas  romboidales.  Estos  son  los 
cristales  de  ácido  cítrico  puro,  y de  un  sabor 
ácido  agradable.  Son  susceptibles  de  combinar- 
se con  los  álcalis,  las  tierras,  &c.  y este  áci- 
do es  el  que  se  conoce  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  salconcreta  de  limones. 

Cristalización  del  azufre. 

359.  Fundase  el  azufre  en  un  crisol  hondo, 
y cuando  se  haya  enfriado,  al  punto  de  que  la 
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fíiipcríicie  superloi*  endurezca,  quiébrese  el  fon- 
do del  crisol,  dejese  colar  el  azufre  íluido,  y 
quedará  manifiesta  la  cristalización  en  agujasi. 

Cristalización  del  estaño. 

360.  Fundase  el  estaño  en  un  crisol  muy  lim- 
pio, y cuando  la  fusión  sea  completa,  introdúz- 
case en  el  metal  una  varilla  de  fierro,  y quí- 
tese del  fuego  cuando  se  haya  enfriado  en  par- 
te, y que  en  la  superficie  se  forme  una  costra 
dura  de  algún  espesor,  retírese  la  varilla  y 
dejese  correr  el  estaño  fluido  por  la  abertura 
que  haya  hecho.  Cuando  el  crisol  esté  frió,  quié- 
brese y quedará  la  costra  toda  tapizada  de 
cristales. 

Las  hojas  de  estaño  son  susceptibles  de 
afectar  en  su  superficie  cuando  se  les  trata  por 
los  ácidos  y el  calor,  una  cristalización  mas  ó 
menos  bella,  que  constituye  lo  que  en  las  ar- 
tes se  conoce  con  el  nombre  de  jaspe  metálico. 

El  zinc^  el  bismuto^  el  cobre  y el  plomo  presen- 
tan el  mismo  fenómeno. 

361.  Las  mezclas  mas  convenientes  para  ope- 
rar sobre  la  hoja  de  lata  ligeramente  calenta- 
da, son  las  que  siguen. 

l.°  Cuatro  partes  de  ácido  nítrico,  una  de 
muriato  de  sosa  (sal  comun)^  y dos  de  agua 
destilada. 

2, ®  Cuatro  partes  de  ácido  nítrico  y una  de 
muriato  de  amoniaco. 

3. "'  Dos  partes  de  ácido  nítrico,  una  de  áci- 
do muriatico,  y dos  de  agua  destilada. 
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4.0  Dos  partes  de  ácido  riítríco,  dos  de  mu- 
riato y cuatro  de  agua  destilada. 

5.0  Una  parte  de  ácido  nítrico,  dos  de  áci- 
do muriatico,  y tres  de  agua  destilada. 

6.0  Dos  partes  de  ácido  iiitrico,  dos  de  áci- 
do muriatico,  dos  de  agua  destilada,  y dos  de 
ácido  sulturico. 

7.0  Dos  partes  de  la  segunda  mezcla  y una 
de  muriato  de  sosa. 

8.0  Dos  partes  de  la  segunda  mezcla  y una 
de  muriato  de  amoniaco. 

Kl  autor  de  estas  csperiencias,  Mi\  Herpin, 
lia  empleado  también  sin  mezcla  el  ácido  acé- 
tico muy  concentrado,  el  sulfúrico  puro  ó dilar 
tado,  el  hidroclorico  {muriatico)  y el  nitro-liidro- 
elorico  {iiítro-muriatico])  y prefiere  la  agua  des- 
tilada á la  común. 


3Iodo  de  'proceder  en  la  operación. 


Se  toma  una  de  estas  composiciones  en 
un  vaso  ordinario,  se  moja  en  ella  una  esponja 
y se  pasa  en  seguida  sobre  la  hoja  de  lata  hasta 
humedecerla  toda  con  igualdad.  Si  la  lata  está 


algo  caliente,  y el  ácido  muy  concenlrado  ó 
poco  dilatado,  el  jaspe  se  forma  en  menos  de 
un  minuto;  pero  en  el  caso  contrario,  al  cabo  de 
5 y aun  10,  en  seguida  se  mete  la  hoja  en 
agua  fria  y se  lava  frotándola  ligeramente  con 
un  algodón  ó con  las  barbas  de  una  pluma, 
después  de  lo  cual  se  deja  secar.  El  autor  re- 
comienda el  no  arrojar  el  ácido  sobre  la  hoja, 
porque  esto  ocasiona  unas  manchas  negras  en 
el  lugar  donde  cae.  Frecuentemente  una  parte 
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se  oAula,  antes  qnc  la  otra  se  jaspeo  perfecta- 
mente, lo  cual  proviene,  según  el  autor,  de  que 
el  ácido  no  se  estiende  igualmente  al  mismo 
tiempo.  El  jaspe  se  oxida  siempre  que  se  seca 
la  hoja  muy  cerca  del  fuego  después  de  lava- 
da, y también  cuando  se  espone  al  aire  por 
algún  tiempo. 

Si  no  se  quiere  barnizar  la  hoja  inmedia- 
tamente, se  le  puede  cubrir  de  un  baño  espeso 
de  goma  arvábiga  disuelta  en  agua. 

Habiendo  observado  Mr.  Herpin  al  jaspear 
una  cafetera  nueva  batida,  que  el  fondo  estaba 
sembrado  de  una  multitud  de  lentejuelas  pla- 
teadas, mientras  que  las  soldaduras  presentaban 
el  aspecto  de  una  guirnalda  de  flores,  juzgó  que 
las  moléculas  de  la  hoja  de  lata  se  hablan  ro- 
to y desunido  al  batirla,  lo  cual  hacia  que  el 
fondo  se  manifestase  arenoso  mientras  que  el 
calor  del  soldador  fundiendo  el  estaño  le  resti- 
tuía á su  primer  estado  y hacia  parecer  las 
guirnaldas  referidas.  Después  de  esta  conjetura 
ensayó  el  hacer  muchas  lineas  con  el  soldador 
caliente  sobre  un  pedazo  de  hoja  de  lata  ba. 
tida,  y jaspeandola  del  lado  opuesto,  obtuvo  los 
efectos  que  esperaba;  pero  si  se  fundió  mucho 
el  resultado  es  imperfecto. 

Ha  obtenido  también  la  apariencia  de  unas 
estrellas  muy  hermosas,  pasando  la  hoja  de  lata 
sobre  la  llama  de  una  lámpara  de  candilero,  á 
cuyo  efecto  se  ha  servido  también  de  la  hoja 
do  lata  sin  batir. 
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OBSER  VA  CIONES\ 

Aunque  el  jaspeado  metálico  parezca  fá- 
cil de  hacerse,  es  necesario  usar  de  cierta  des- 
treza que  solo  se  adquiere  por  el  hábito  y con- 
siste en  lavarlo  al  punto  conveniente:  un  minu- 
to de  adelanto  ó atraso  en  la  operación  la  al- 
tera completamente;  porque  si  se  adelanta  que- 
da sin  brillo,  si  se  atrasa  queda  opaco  y negruzco. 

La  operación,  pues,  debe  verificarse' luego 
que^^e  observa  que  empiezan  á formarse  algu- 
nas manchas  de  un  color  gris  ó negro.  Para 
ella  puede  hacerse  uso  de  la  agua  de  rio,  y 
todavia  mejor  de  la  destilada,  asidulada  ligeramen- 
te, ya  con  vinagre  ó ya  con  alguno  de  los  áci- 
dos que  entran  en  las  mezclas  en  la  proporción 
de  una  cucharada  de  ácido  por  un  litro  de 
agua. 

Mirando  á la  hoja  de  lata  en  cierto  sen- 
tido, se  perciben  indistintamente  los  contornos 
de,  las  partes  que  deben  jaspearse.  Los  áci- 
dos no  hacen  otra  cosa  que  desarrollar  las  cris- 
talizaciones que  se  forman  sobre  el  ñerro  al 
momento  que  se  saca  del  baño  de  estaño  fun- 
dido, de  suerte,  que  se  pueden  encojer  á con- 
templación las  hojas  que  pueden  dar  cristaliza- 
ciones mas  ó menos  grandes. 

La  hoja  de  lata  de  Francia  no  toma  el 
jaspeado  tan  bien  como  la  de  Inglaterra,  por- 
que no  se  obtiene  resultado  alguno  sobre  el 
estaño  fino 

El  jaspe  metálico  tiene  la  propiedad  de  su- 
frir el  golpe  del  mazo;  pero  no  el  del  martillo, 
y asi  es,  que  no  se  pueden  hacer  con  él  pie- 
zas cóncavas. 
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Todas  los  colores  que  se  ve?x  sobre  el  jas- 
pe, son  debidos  á barnices  colorados  y trans- 
parentes, que  estando  bien  pulidos  dejan  ver 
toda  la  hermosura  del  jaspeado. 

362.  Como  el  jaspe  reterido  no  es  mas  que 
un  fenómeno  de  la  cristalización  varia  de  as- 
pecto, en  variando  el  modo  de  operar  y según 
se  hace,  hizo  aisladamente  do  fuego  el  aire  o 
la  agria.  Sobre  esto  ha  hecho  algunas  esperien- 
cias  Mr.  Berry  que  merecen  ser  referidas, 

Esperiencía:  puso  una  hoja  de  lata  so- 
bre el  fuego,  esperando  que  el  estaño  estuviese 
en  plena  fusión,  después  de  lo  cual  sopló  con 
fuerza  en  algunas  partes  de  la  hoja  con  un  so- 
plete de  boca.  Al  momento  se  produjo  en  la 
superficie  de  la  hoja  nna  especie  de  ílor,  cu- 
yos estambres  se  representaban  en  el  lugar  que 
habia  recibido  la  impresión  del  viento,  y los 
pétalos  partían  del  sentro  en  forma  de  rayos, 
al  rededor  de  los  cuales  se  observaban  unos 
circuios  consentricos.  El  autor  juzga  que  se 
pueden  obtener  de  este  modo  diversas  especies 
de  jaspeados  variando  la  forma  y el  número 
de  los  sopletes. 

2.^  Esperiencia.  Al  momento  en  que  el  es- 
taño de  la  hoja  de  lata  eutró  en  fusión,  Mr. 
Berry  la  roció  con  agua  fría,  formando  así  ca- 
da gota  en  el  lugar  donde  caia,  una  cristaliza- 
ción en  forma  de  flor  que  se  repetía  por  el 
otro  lado.  Para  ministrar  el  granito,  basta  des- 
pués de  la  primera  aspercion  dejar  sobre  el 
fuego  la  hoja  para  que  adquiera  un  cierto  gra- 
do de  calor,  y continuar  la  aspercion  hasta  qué 
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las  gotas  de  agua  queden  sobre  el  estaño  siu 
hervir. 

E.^períencia.  Se  pueden  obtener  por  me- 
dio del  agua  varios  diseños  jaspeados,  adactan- 
do  sobre  una  plancha  del  tamaño  do  la  hoja 
sustancias  susceptibles  de  empaparse  en  agua 
ó bien  dando  á esta  plancha  diíerentes  formas 
y apoyándola  mojada  sobre  el  estaño  en  fusión. 

l^os  mismos  efectos  pueden  producirle  em> 
picando  las  máquinas  hidráulicas,  y repartiendo 
el  agua  bajo  diferentes  formas.  El  autor  dice: 
que  estas  operaciones  solo  las  ha  ejecutado  so-' 
bre  la  hoja  de  lata  inglesa. 

4.^  Espericncia.  Después  de  haber  fundido- 
el  estaño  fino  Mr.  Berry,  lo  estiró  sobre- una 
tabla  para  obtener  una  hoja  muy  pareja,  la  cual 
sumergida  en  los  ácidos,  produjo  cristalizacio- 
nes muy  hermosas.  Puliendo  esta  misma  hoja 
con  pidra  poma  desapareció  el  jaspe,  lo  que 
prueba  que  las  cristaliz-aciones  solo  se  forman 
en  la  superficie,  y se  destruyen  prontamente 
por  la  frotación.  El  estaño  ligado  con  plomo  no 
se  ¡aspea. 

Otros  emplean  para  formar  esta  especie  de 
cristalizaciones  el  ácido  jnuriático  (agua  regia) 
compuesta  de  dos  paites  de  ácido  nítrico,  y 
una  de  ácido  muriático  debilitadas  en  diez  par- 
tes de  agua  destilada,  se  empapan  las  hojas  en 
este  ácido,  puesta  en  una  vacija  de  barro  vi- 
driada, y se  les  saca  de  tiempo  en  tiempo  pa- 
ra frotarla  con  el  mismo  ácido  á fin  de  impe- 
dir el  efecto  de  la  oxidación.  Al  momento  que 
el  jaspeado  aparece  se  retiran  las  hojas, 'se  lí^,- 
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?au  en  agua  pura  para  quitarles  el  ácido  y se 
enjugan  para  barnizarlas. 


Cristalización  d^l  bismuto. 

SGS.  Ponganse  en  un  crisol  bien  limpio  cua- 
tro onzas  de  bismuto,  y procedase  en  lodo  se- 
gún se  ha  dicho  en  el  numero  337,  y de  este 
modo  se  obtendrá  en  cristales  en  forma  de  una& 
placas  brillantes. 

r El  cobre  es  puesto  á un  enfriamiento  tran- 
quilo, cristaliza  en  prismas  cuadrangulares  ú 
otaedros. 

Cristalización  del  muriato  de  plomo. 

361.  Ponganse  en  un  crisol  bien  limpio  t^ua- 
tro  onzas  de  muriato  de  plomo  bien  seco,  fún- 
danse y dejense  en  reposo.  (Juando  el  .metal 
esté  frió  quiébrese  el  crisol,  y se  encontrará 
una  cristalización  opaca  de  un  amarillo  muy  her- 
moso. Esta  sal  ligada  con  un  cuarto  de  su  ()eso 
de  cuarso,  forma  un  barniz  muy  hermoso  para 
vidriar  la  losa. 

Cristalización  del  cloro. 

365.  Tómese  una  campana  de  vidrio  llena  clo- 
ro, y rodesela  de  nieve  ó yelo  derretido,  ó sumér- 
jase en  uita  mezcla  frigorífica.  El  gas  se  con- 
denzará  y cubrirá  las  paredes  del  vaso,  de  pe- 
queños cristales  arnarillos.  Si  se  eleva  un  poco 
la  temperatura  tomarán  una  consistencia  oleosa^ 
y si  se  eleva  mas,  pasan  al  estado  gaseoso, 
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Cristalización  instantánea  ó efectos  del  aire  ad- 
mosférico,  y de  la  agitación  sobre  la  coesion  de 
las  partículas  salinas. 

366.  Tómese  una  disolución  saturada  de  sul- 
fato de  sosa  ú en  grado  sercano  á la  ebulición^ 
pongase  en  un  tubo  de  bidrio  ó en  una  bote- 
lla cerrada  con  cuidado,  dejcse  enfriar  y no  pre- 
sentará alguna  circunstancia  particular;  pero  si 
se  dá  acreso  al  aire  se  reúne  en  una  masa  ofre- 
ciendo una  cristalización  confusa,  á que  acom- 
paña un  ligero  desprendimiento  de  calor. 

Algunas  veces  las  disoluciones,  son  muy  dé- 
biles y tardan  en  cristalizar;  pero  en  este  ca- 
so se  acelera  el  fenómeno,  introduciendo  en  la 
masa  líquida,  un  cristal  y formado.  Este  sirve 
de  molde  y determina  la  criztalizacion. 

Se  produce  el  mismo  efecto  imprimiendo 
un  ligero  movimiento  vibratorio  al  vaso  que  contie- 
ne la'  disolución  salina.  Esta  puede  servir  mu- 
chas ocasiones  para  la  misma  esperiencia.  Se 
la  sumerje  en  agua  caliente,  á íin  de  determi- 
nar de  nuevo  la  fusión  de  los  cristales,  se  taparr, 
se  deja  enfriar  y se  pone  en  comunicación  con 
la  atmósfera.  El  mismo  resultado  se  obtiene 
constantemente  y esta  es  una  prueba  decisiva 
de  la  influencia  del  aire  sobre  la  cristalización. 

¿Per’o  cómo  obra  este  efecto?  ^-Es  por  ventu- 
ra por  presión.^  ¿O  acercando  las  moléculas  salinas 
ó insinuándose  en  la  inasa.^  ¿Se  producirá  el 
mismo  efecto  en  una  atmósfera  artificial?  Esto 
es  lo  que  aun  no  se  ha  determinado.  Sin  embargo, 
debemos  jlocir  que  las  espericncias  de  Mr  l re 
persuaden  á que  esta  cristalización  instantánea 
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fis  el  resultado  do  la  iuílu encía  eléctrica.  Kl 
llenó  de  una  disolución  saturada  de  sulíalo  de 
sosa  un  tubo  de  vidrio  atravesado  de  un  hilo 
de  platina;  cuyos  estremos  espuso  á la  acción 
de  una  batería  galvánica.  El  hidrógeno  y el  oxi- 
geno se  desprendieron  por  las  estreinidades  opues- 
tas, y con  mas  abundancia  que  cuando  se  des- 
jífendeii  de  la  agua  sometida  a la  acción  de  una 
pila  galvánica  do  la  misma  fuerza.  Ea  cristali- 
zación se  mauiíiosta  en  la  estremidad  negativa, 
do  donde  se  propagó  á la  otra  y fijó  toda  la  masa. 

De  las  esperiencias,  siguientes  se  deduse  es- 
ta concducion  que  la  ogüacioti  es  La  sola  causa 
de  la  cristallzaeion  y cjite.  el  aire  cercano  no  ejer- 
se  en  este  caso  ninguna  acción.  . 

367.  Una  disolución  saturada  de  sulfato  de 
sosa  en  la  agua  hirviendo,  se  enfrió  á 33.“  dq 
Earenheit,  sin  dar  señal  alguna  de  cristaliza- 
ción. El  cuello  de  la  botella  estaba  tapado  con 
una  vegiga  que  la  presión  de  la  atmósfera  de- 
primía sobre  la  superficie  dei  líquido,  cuyo  vo? 
lúmen  se  había  contraído  por  el  frió.  8e  co^ 
locó  la  botella  bajo  el  recipiente  pneumático, 
poniendo  en  ejercicio  la  máquina,,  y cuando, el 
mercuiáo  se  puso  á nivel  en  los  dos  brazos 
del  sifón,  se  hinchó,  la  vegiga.  Se  la  punzó  en- 
tonces con  un  estilete  sin  que  se  produjese 
algiiil  efecto,  y aun  introduciendo  el  instrumen- 
to en  el  líquido,  encendió  lo  mismo.  Se  pio- 
bó  después  la  influencia  de  un  movimiento  vi- 
bratorio, é itnprimiondo  un  ligero  sacudimiento 
á la  máquina,  al  momento  una  parte  del  lí- 
quido fué  arrojada  fuera  del  vaso,  el  resto  cris- 
talizó iustantaneamento  en  una  masa  confusa, 
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y probó  una  especie  de  ebulición  que  deter* 
miuó  el  calor  desprendido  de  él  al  pasar  al 
estado  sólido.  La  materia  tenia  todavía  después 
de  algunos  minutos  de  haberla  apartado  de  la 
botella,  una  temperatura  de  74.,°  y sin  embar- 
go, la  ebulición  que  había  esperinientado  en 
el  vacio,  había  disipado  mucho  calor. 

Esta  esperiencia  se  repitió  por  segunda 
vez.  El  agujero  hecho  en  la  vegiga,  no  surtió 
efecto  alguno,  pero  una  segunda  inmersión  en 
el  líquido,  determinó  la  producción  del  fenóme- 
no. La  cristalización  comenzó  en  la  superficie, 
y se  propagó  en  seguida  hasta  el  fondo.  Es 
probable  que  en  este  caso  el  estilete  hubiese 
hecho  la  veces  de  un  cristal  introducido  en  el 
líquido  poi  que  sin  duda  en  la  primera  inmersión 
iO  cubrió  de  una  capa  de  fiquidoque  evaporando- 
jie  dejó  una  incrustacioncuyo  efecto  es  análogo  al 
del  cristal  de  que  se  habló  en  el  número  anterior. 

368.  La  vegiga  se  punzó  en  el'  vacio  sin  su- 
ceso. Se  dejó  en  seguida  penetrar  el  aire  en 
el  recipiente  hasta  que  hubo  adquirido  la  den- 
sidad atmosférica,  sin'  que  tampoco  hubiese  te- 
nido efecto  esta  medida.  Se  j*etiró  el  vaso-  del 
recipiente,  y se  agrandó  el  agujero,  sin  que 
aun  aconteciese  nada  de  nuevo;  pero  un  ligero 
sacudimiento  dado  al  vaso,  hizo  pasar  al  líqui- 
do al  estado  sólido. 

369.  Se  tomó  una  disolución  saturada  de  sub 
tato  de  so^a  en  una  botella  tapada  con  un 
tapón  agujerado.  Se  adaptó  á la  abertura  un 
tubo  de  vidrio,  cuyo  diámetro  interior  era  de 
una  vigésima  parte  de  pulgada,  y su  longitud 
de  cuatro  pulgadas;  y no  estaba  embutido  en 
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e\  tapón,  mas  qne  hasta  la  mitad,  sin  tocar  al 
líquido.  El  aparato  se  abandonó  al  reposo  por 
catorce  horas,  sin  que  probase  alteración  al- 
guna. Se  quitó  el  tubo,  y luego  el  tapón,  sin 
que  nada  aconteciese;  pero  la  agitación,  deter- 
minó la  solidificación  al  momento.  . 

370.  Se  llenó  casi  una  botella  de  una  diso- 
lución saturada  de  sulfato  de  sosa,  sobre  cuya 
superíicie  se  puso  una  ligera  capa  de  aceite 
de  oliva.  El  licor  se  enfrió  sin  cristalizar,  pero 
agitándolo  ligeramente,  se  desarrolló  la  cristali- 
zación en  la  superficie,  propagándose  al  mo- 
mento hasta  el  fondo  del  vacio.  La  botella  se 
habia  puesto  antes  en  una  plancha  vibratoria 
de  vidrio  sin  esperimentar  alteración.  Esta  par- 
te de  la  esperiencia  se  repitió  con  el  mismo 
suceso,  aunque  prolongándola  por  dos  dias. 

371.  Una  botella  llena  de  la  disolución  calien- 

te se  colocó  en  la  máquina  pneumática,  de  suer-* 
tCvque  pudiese  destaparse  en  el  vacio  por  me- 
dio de  una  varilla  de  acero.  Se  destapó  en 
efecto  sin  que  probase  alteración  el  líquMo;  mas 
luego  que  se  sacudió,  se  determinó  la  crista- 
lización. .r' 

312.  Se  puso  á enfilar  otra  botella  en  una 
posición  horizontal,  y después  se  levantó  brus- 
camente para  que  el  líquido  chocase  en  las  pa^ 
redes  del  vaso.  Esta  agitación  bastó  para  de- 
terminar la  cristalización,  que  en  esta  vez  co- 
menzó por  el  fondo,  prolongándose  á la  siiper- 
.íicie.  Repetida  la  esperiencia,  se  obtuvo  el  mis- 
mo resultado,  y sin  embargo  la  botella  no  con- 
tenía aire,  y el  tapón  Císiaba  perfectamente 
ajustado. 
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S73.  Un  tíibo  (le  vidrio  de  tlocí?  pidgadíi.á 
de.  Ifcr^o,  y 'una  de  diámetro  se  llenó  de  noa 
disolución* Inrt'iendo.  Se  alyandonó  al  repOso,  y 
riYandd  fesluló  trio,  ‘ se  ahrñó  por  los  dos  ca- 
bos. Ua*' pr¡siali?5aeion  cortienzó  por  cada  uno 
de  (dios,  y se  confundió  en  la  mitad. 

374.  El  miííino  tubo,  lleno,  frió,  y armado  de 
tm  hilo  de  platina  (jue  atravesaba  el  tapón,  se 
sometió  ])or  los  eiítremos  á la  acción  de  una 
bateria  galváni(ía  (le  cincuenta  pares  de  á cua- 
tro pulgadas’  cada  uno.  Una  hermosa  cristaliza- 
ción se  dclenninó  inmediatamente  en  la  Cstre- 
inidad  poiíiliva,  y se  prolongó  á lá  negativa,  que 
no  daba  indicios  de  semejante  fenómeno.  El 
liilo  de  plálina  se  electrizó  positivamente  y 
desnrendia  oxigeno  éfi  abundancia. 

375.  Sb  llenó  de  una  disOkícioti  saturada  y 
caliente  un  vaso  de  tiguTá  ovab  cuya*  cal|;)acidad 
era  casi  dé  dos  litros.  En  cada  ' e'stremo  tenia 
una  abertura  cilindrica  de  una  pulgada  de  diá‘ 
metro,  cuyo  tápon  estaba' a'travesado  de  un  hiló 
de  platina.  Este  vaso  se  puso  en  una  posiciori 
lioiizoníal,  y se  enfrió  á 42. de  Farenheit.  A 
esta  temperatura  se  le  espuso  á la  acción  de 
una  bateria  de  sesenta  pares  de  cuatro  pulga- 
das. Al  momento  hubo  un  desprendimiento  de 
oxi  geno  ó hidrógeno  mas  abundante  que  en  el 
aglia,  y al  Vabo‘  de  ¿algunos  segundos,  la  cstre- 
midad  negativa  tomó  un  lustre  como  de  peHa, 
la  cristalización  siguió  pronto,  y ocupó  la  es- 
Ireruidad  positiva,  donde  no  se  observaba  al- 
•gnnía  disposición  á tomar  el  estado  sólido.  El 
tiempo  (|ue  el  fefiómeno  tardó  en  propagarse 
i\iv  east  de  quince  segundos. 
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376.  La  esperiencia  anterior  se  repitió  cu 
\m  pequeño  cilindro.  El  hilo  negativo  qne  pe- 
netraba el  vaso  era  la  mitad  menos  largo  qne 
el  positivo.  El  objeto  de  esta  tentativa  era  ave- 
riguar si  la  cantidad  del  hidrógeno  dcsprendi- 
ík),  ó alguna  diferencia  en  las  propiedades  eléc- 
tricas determinaban  el  desarrollo  de  la  crista- 
lización en  el  polo  negativo,  pero  el  efecto  fue 
el  mismo:  la  apariencia  de  perla  se  manifestó 
y so  propagó  hasta  el  polo  negativo. 

Después  de  estos  hechos,  es  necesario  ad- 
mitir, qne  ecsiste  alguna  relación  entre  la  elec- 
tricidad negativa  ó recinosa,  y la  cristalización 
salina. 

377.  Se  tomaron  dos  capuslas  iguales  de  vi- 
drio, en  que  se  echaron  iguales  cantidades  de 
solución  tibia  de  nitro  puro.  Se  pusieron  una 
al  lado  de  otra,  comunicando  los  líquidos  por 
medio  de  un  papel  empapado  en  agua  pura: 
se  colocó  en  medio  de  cada  una  de  ellas  un 
Lilo  de  platina,  y se  puso  en  ejercicio  una  ba- 
tj¡eria  de  sesenta  pares.  A poco  se  vieron  pa- 
recer unas  agujas  pequeñas,  que  se  adhirieron 
al  hilo  de  platina  negativo.  Lo  mismo  sucedió 
en  la  segunda  capusla,  pero  el  fenómeno  na 
apareció  sino  mucho  mas  tarde  y las  agujas  no 
se  agruparon  al  rededor  del  hilo  metálico.  La 
marcha  de  la  cristalización  era  poco  después 
mucho  mas  rápida  en  una  que  en  otra.  Aquella 
resultó  un  poco  alcalina,  y esta  ácida;  pero 
esta  particularidad,  no  podia  en  las  circunstan- 
cias ordinaria»  influir  sobre  la  íonna.cipn  de  los 
- cris  tal  es.y. 
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373,  Sa  lleno  una  botella  de  estaño  de  una 
disolución  caliente,  se  tapó  con  un  pedazo  de 
vejiga,  y se  enfrió.  Se  aprocsimó  á un  elec- 
tróforo  sensible,  y se  picó  ligeramente  la  ve- 
giga.  Fue  imposible  observar  la  mas  ligera  se- 
ña de  electricidad,  pues  las  hojas  de  oro,  no 
probaron  alguna  divergencia. 

En  vi-ta,  pues,  de  todos  estos  hechos,  ¿-no 
será  'posible,  que  la  electricidad  negativa  sea. 
uri  agi  lite  que  se  pueda  (*mplear  con  suceso 
en  la  cristalización  de  las  materias  salinas?  Pue- 
de ser  muy  bien  que  como  tal  obre  en  la 
naturaleza. 

Ea  cristalización  que  se  determina  por  los 
sacudimientos  ligeros  impresos  á los  cristaliza- 
dore.-,  presenta  alguna  analogía  con  la  dispo- 
siiuon  simétrica  que  la  electricidad  y el  mag- 
ijetihiiio  dan  al  polvo  y á la  limalla.  Si  se  es- 
tiende  una  capa  de  estas  sobre  un  plato,  y se 
pone  á alguna  distancia  de  las  fuerzas  eléctri- 
cas ó magnéticas  no  se  observará  movimiento 
alguno;  p>ero  si  se  imprime  al  plato  un  movi- 
miento vibratorio,  al  momento  el  polvo  ó la 
limalla  se  disjxmen  según  las  leyes  establecidas. 

Ea  agua  de  disolución  no  solamente  se 
opone  á la  solidéz  llevando  á las  moléculas 
fuera  de  su  esfera  de  atracción,  sino  que  es 
probable  que  también  invierta  sus  polos,  y por 
esta  razón,  cuando  vuelven  á entrar  en  su  es- 
fera de  actividad  por  cualquiera  circunstancia, 
es  nece  aria  una  fuerza  adicional  para  restablecer 
el  orden  que  han  perdido.  De  esta  manera  pud- 
<le  concebirse  de  qué  modo  obra  un  cristal  que 
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ae  encuentra  en  contacto  con  la  superíicie  de 
la  disolución. 

Las  esperiencias  368,  369  y 370  parece 
que  establecen  que  el  aire  no  tiene  alguna  in- 
fluencia en  la  cristalización  sea  por  la  precion 
que  ejerce,  sea  por  sus  propiedades  químicas. 

Disección  de  los  cristales,  ó su  estructura  descuhlerta 
por  medio  de  su  disolución  en  los  líquidos. 

379.  Si  se  pone,  corno  lia  echo  Mr.  Daniel, 
nn  pedazo  de  alumbre,  de  bórax  ó de  nitro 
en  agua  por  tres  ó cuatro  semanas,  se  verá 
que  el  líquido  obra  de  una  manera  muy  desi- 
gual. La  parte  superior  de  la  sal,  estaia  consi- 
derablemente disminuida,  y no  asi  la  inferior. 
Una  y otra  tendrán  una  figura  cónica,  pero  Igi 
inferior  estará  cubierta  de  pequeñas  formas  cris- 
talinas. En  el  alumbre  serán  octaedros,  ó figu- 
ras formadas  por  las  diferentes  secciones  del 
octaedro  de  esta  sal.  En  el  bórax,  serán  pris- 
mas de  seis  caras,  y asi  en  los  demas. 

Kesulta  de  aquí,  que  las  masas  no  son  otra 
cosa  que  un  conjunto  de  cristales,  aunque  es- 
tos no  puedan  distinguirse  antes  de  la  disec- 
ción de  que  se  ttala. 

Los  carbonates  de  cal,  de  estronciana,  y 
de  barita,  sometidos  á la  acción  prolongada  del 
vinagre,  presentan  el  mismo  fenómeno;  y el  bis- 
muto, el  antimonio,  y el  nickel,  tratados  por 
el  ácido  nítrico,  presentan  también  una  estruc- 
tura cristalina. 
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Mr.  day-I>ussae,  ha  obtenido  la  cal  cristaliza* 
da  en  prismas  de  . seis  lados. 

Mr.  Metliuon,  ingeniero  en  gefe  de  las  mi- 
nas, ha  publicado  una  memoria,  donde  preten- 
de establecer,  contra  la  opinión  generalmente 
admitida,  que  los  cristales  no  salinos,  no  tie- 
nen necesidad  de  líquido  para  fprmarse:  que 
están  penetrados  de  una  fuerza  interior,  en  vir- 
tud de  la  cual,  reparan  las  perdidas  causadas 
por  los  agen  i es  esteriores;  y que  están  final» 
mente,  dotados  de  un  principio  de  vida  que 
puede  llamarse  mineral. 

Esta  idea  no  es  nueva:  muchos  naturalis- 
tas, han  pretendido  esplicar  la  formación  de 
ciertas  cristalizaciones  y vegetaciones  naturales 
como  la  del  Jlos  ferri^  las  dendritas  y otras  eflo- 
‘l’escencias  cristalinas  por  una  fuerza  molecular, 
obrando,  no  en  un . líquido,  sino  en  un  medio 
'gaseoso  Ea  memoria  de  Mr.  Methuon,  forti- 
üca  este  sistema  descansando  en  las  proposicio- 
nes siguientes. 

1. ^  He  foi'man  continuamente  los  cristales,  en 
Virtud  de  una  especie  de  secreción  y escrecion 
en  las  masas  ó matrices  que  contienen  sus  elé- 
meiitos. 

2. *^  Ea  presencia  de  un  líquido  abundante, 
y la  disolución  de  las  moléculas,  no  son  nece- 
sarias para  la  formación  de  los  cristales.  . 

Eas  moléculas  poseen  intrinsecaraeiite  una 
afinidad,  ó por  mejor  decir,  una  vida  particu- 
lar, que  las  obliga  á juntarse  en  masas  seme- 
jantes, desembarazándose,  y escretandó  por  de- 
cir así  las  partes  estrañas  que  las  separan,  y 
do  aqui  resulta,  que  una  ganga  ó matriz  des- 
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puc^  do  haber  trabajiulo,  ele  plana  que  eia,  se 
.encuentra  erizada  de  cristales,  y ahuecada  eii 
diversos  lugares  de  su  siiperíicie.  Tal  es  el  pro- 
ducto de  esta  secreción,  y de  la  escrecion  de 
las  materias  inútiles. 

Esta  formación  de  cristales  se  obra  cons- 
tantemente en  la  naturaleza,  como  se  ha  obser* 
vado  por  una  larga  série  de  años. 

5.^  Se  puede  imitar  á la  naturaleza,  y for- 
mar cristales  petrosos,  reuniendo  en  ua  apara- 
to artificial  las  condiciones  necesarias  para  esta 
formación,  esto  es,  cierta  humedad,  y cierta 
temperatura. 

El  descubrimiento  de  Mr.  Methuon  es  de 
la  mayor  importancia  en  la  mineralogía,  y sirve 
para  esplicar  una  multitud  de  hechos  geológi- 
cos, incomprehensibles  hasta  aquí,  como  son  la 
formación  de  las  geodas,  y la  aparición  de  las 
venas  metálicas  en  los  trabajos  abandonados. 

Estructura  cristalina  del  mercurio  congelado, 

380.  Pónganse  cuatro  ó cinco  dracmas  de  mer- 
'ciirio  en  un  tubo  de  vidrio,  y sumérjase  este 
en  una  mezla  frigorífica  compuesta  de  dos  par- 
tes de  nieve  ó yelo  derretido,  y una  de  muriato 
de  sosa.  La  temperatura  descenderá  abajo  de 
O.  Pásese  entonces  el  tubo  á otra  mezcla  for- 
mada de  cuatro  partes  de  nieve  y cinco  de 
muriato  de  cal.  El  Mercurio  se  reducirá  á una 
masa  en  forma  cristalina,  que  se  separa  que- 
brando el  tubo.  El  mercurio  congelado,  es  es- 
pecíficamente mas  pesado  que  el  fluido,  y ocu- 
pa el  fondo  del  va.so  donde  se  mezcla  con  este. 


Líquidos  manlemdifs  ahajo  dcl  punió  de  conge- 
lación, 

381.  Espóngase  una  cantidad  de  agua  desti- 
lada á la  acción  de  una  série  de  mezclas  fri- 
goríficas graduadas,  y soportará  una  baja  de  tem- 
peratura de  5.®  á 6.®  sin  consolidarse;  pero  si 
esperimenía  el  menor  sacudimiento  se  consoli- 
dará al  instante. 

Mr.  Urewster  ha  reconocido  que  los  peda- 
, zos  de  yelo  de  dos  ó tres  pulgadas  de  espesor, 
formadas  en  la  superficie  de  las  aguas  estanca- 
das tenian  una  cristalización  tan  regular,  como 
el  cristal  de  roca  y el  espato  calcáreo.  Los 
,ejes  de  los  cristales  elementales  correspondían 
todos  con  los  ejes  de  los  prismas  exáedros. 
,Eran  todos  paralelos  entre  sí  y perpendicula- 
res á la  superficie  horizontal. 

382.  Viértanse  cuatro  ó cinco  gramas  de 
ácido  sulfúrico  en  un  tubo  de  vidrio,  y proce- 
dáse  como  en  el  número  anterior.  Los  puntos 
de  congelación  del  ácido  sulfúrico  tomados  de 
diversos  grados  de  concentración,  se  aprocsi- 
man  al  término  ordinario  de  la  congelación.  Sin 
embaj’go,  en  el  caso  esperimentará  una  baja  de 
temperatura  de  mas  de  36.°  Fahrenheit,  antes 
de  colidificarse,  aun  determinada  la  congelación, 
no  presenta  alguna  estructura  cristalina. 

Cristalización  del  Aceite  de  Oliva. 

583.  La  cristalización  regular  del  aceite  de 
oliva  era  un  problema,  hasta  que  el  doctor  Ciar- 
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ke  logró  determinarla  y obtenerla,  después  de 
lina  esj)Osicion  del  aceite  á una  temperatura 
abajo  de  35®  de  Fahrenheit.  Los  cristales  son 
opacos,  y presentan  la  forma  de  un  prisma  rec- 
tangular de  bases  cuadradas.  Esta  cristaliza- 
ción se  parece  á la  de  los  cuerpos  combusti- 
bles no  metálicos,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tra el  octaedro  regular  en  el  diamante  obtuso 
en  la  emérita,  y octangulo  en  el  azufre,  con 
pirámides  de  bases  cuadradas. 

A 

LiqUEFACCíON  DE  LAS  SALES 

POR  LA  TRITURACION. 

Es  un  echo  demostrado,  que  las  sales  que 
se  descomponen  mutuamente  por  la  disolución, 
esperimentan  el  mismo  efecto  cuando  se  las 
tritura,  lo  cual  proviene  de  que  la  agua  de  cris- 
talización, aunque  en  estado  sólido  puede,  no 
obstante,  obrar  todavia  como  disolvente. 

Sulfato  de  sosa  y acetato  de  plomo. 

384.  Tritúrense  puntas  en  un  mortero  ordina- 
rio iguales  partes  de  sulfato  de  sosa  y acetato 
de  plomo,  y al  instante  se  descompondrán  am- 
bas sales  volviendo  al  estado  fluido. 

Sulfato  de  sosa  y nitrato  de  amoniaco. 

V 

.385.  Ponganse  en  un  mortero  iguales  partes 
de  sulfato  de  sosa  y nitrato  do  amoniaco,  y no 
esperimentarán  alteración;  pero  si  se  mezclan 
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’Gí^itándolos  con  ima  espátula,  cederán  ai  mo. 
mentó  su  agua  de  cristalización,  y volverán  al 
estado  líquido. 

^ • » 

Muriato  de  cal  y acetato  de  plomo. 

306.  El  muriato  de  cal  y el  acetato  de  plo- 
mo tratados  del  mismo  modo  y en  las  mismas 
cii^cunstancias,  producen  el  propio  í’enómeBO. 

Muriato  de  cal  y nitrato  de  sosa. 

387.  Partes  iguales  de  muriato  de  cal  y ni- 
trato de  sosa  espiiestas  á la  trituración,  pasan 
inmediatamente  al  estado  líquido. 

Acetato  de  plomo  y sidfato  de  zinc. 

. 388.  El  acetato  de  plomo  y el  sulfato  de  zinc 

sometidos  á la  trituración  en  iguales  cantidades, 
se  descomponen  y se  liquidan. 

Acido  cítrico  y carbonato  ■ de  potasa. 

389.  Si  se  muelen  juntas  iguales  partes  de 
ápido  cítrico  y carbonato  de  potasa,  estos  dos 
cuerpos  se  liquidarán  al  combinarse.  Si  se  tra- 
ta por  el  ácido  sulfúrico,  el  liquido  producido, 
se  separa  el  ácido  cítrico;  y se  añade  agua,  se 
obtiene  una  disolución  de  ácido  cítrico  y sulfato  de 
potasa,  que  se  separan  por  la  cristalización. 

Cal  y ácido  oxálico. 

. 390.  Tritúrense  juntas  en  un  mortero  igua-. 
les  partea  de  cal  pura  y ácido  oxálico,  y la 
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sgUTiL  de  cristalización  contenida  en  el  áci<lí) 
cítrico,  se  desprenderá,  y dcsolvcra  el  oxídale 
de  cal. 

Carbonato  de  amoniaco  y sidfafo  de  r^b'-p. 

391.  Si  se  trituran  juntas  tres  r-  -.v* 
bonato  de  amoniaco  y dos  de  suiíato  do  cobíí;, 
«e  obtendrá  un  líquido  de  un  color  de  violeta. 

Acción  de  la  atmosfera  sobre  las  sales  deílqucs^ 

centcs.- 

393.  Si  se  espone  el  muriato  de  cal  ti  la 
acción  dei  aire,  esta  sal  obra  ai  momento  so- 
bre la  agua  contenida  en  la  atmósfera,  pues 
la  absorve,  se  carga  de  humedad  y al  íin  se 
liquida. 

Mí*.  líoldsworth,  que  lia  habitado  tres  años 
las  latihides  elevadas  dei  Norte-América,  ha  ob- 
servado que  la  nieve  y el  yelo  se  absorven 
por  el  aire  atmosférico,  y juzga  ademas,  que 
en  lugar  de  la  acumulación  continua  qiiC  hnn 
imaginado  los  natiiradistas,  las  regiones  aréticas 
esperimeutan  una  disminución  no  interrumpida. 

Sobre  las  sales  eforescentes. 

393.  Espónganse  algunos  cristales  de  fosfato 
de  sosa  al  aire  libre,  y se  les  verá  cubrir  de 
un  polvo  blanco.  Esto  prueba  que  tienen  me- 
nos afinidad  que  el  aire  atmosférico  por  la 
agua,  y que  en  lugar  de  robarle  ésta,  como 
en  el  ca§o  anterior,  le  ceden  la  que  contienen. 

36 


CAPITULO  NONO. 

DE  LOS  REACTIVOS. 


Se  llaman  reactivos  los  cuerpos  que  sir- 
ven para  descubrir  la  naturaleza  de  las  sustan-' 
cías  de  que  se  compone  una  combinación. 

Cúrcuma,  escelente  reactivo  para  los  ctlcaUs* 

394.  Si  se  vierten  algunas  got^  de  tintura 
de  (íircuma  en  una  disolución  alcalina  de  po-^ 
tasa,  de  sosa,  ó de  amoniaco,  pierden  su  her- 
moso color  amarillo,  convirtiéndolo  en  oscuro. 

El  papel  de  cúrcuma  produce  el  mismo 
efecto,  y así  toda  disolución  que  oscurezca  su 
tintura,  es  alcalina. 

di  pajyel  de  tornasol,  es  reactivo  para  los  ácidos"^ 

395.  El  papel,  ó la  tintura  de  tornasol,  es 
un  escelente  reactivo  para  los  ácidos,  á ecep- 
cion  del  prúsico.  Luego  que  se  le  pone  en 
contacto  con  alguno  de  ellos,  convierte  su  color 
en  rojo.  Cuando  se  quiera  averiguar  la  presen- 
cia del  ácido  carbónico,  se  procederá  del  mo- 
do siguiente. 

.Disuélvase  en  agua^  un  poco  de  carbonato 
de  potasa,  y sumérjase  en  la  disolución  un  pe- 
dazo de  ])apel  de  torn¿isol.  Inmediatamente  to- 
mará un  color  azul  subido.  Retírese,  póngase 
sobre  el  vaso  todo  el  tiempo  que  se  quiera, 
y viértase  sobre  él,  ácido  sulfúrico,  é inmedia- 
tamente cambiará  el  color  azul  en  rojo.  Este 
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cambio  es  debido  al  desprendimiento  del  acido 
carbónico  producido  por  la  formación  del  suiíato. 

De  este  modo,  todo  el  líquido  que  enro- 
jezca el  papel  de  tornasol,  es  ácido. 

Por  el  papel  cúrcuma  se  esperímenta  que  el  po- 
tasio es  la  base  de  la  potasa^  y el  sodio  de  la 

sosa. 

396  Humedézcase  un  pedazo  de  papel  dé 
cúrcuma,  y después  de  escurrido,  coloque -e 
sobre  un  plato.  Póngase  encima  un  glóbulo  de 
sodio  ó de  potasio,  agítese  el  plato  en  todas 
direcciones,  y el  metal  teñirá  en  un  color  os- 
curo todas  las  partes  del  papel  por  donde  hu- 
biere corrido.  Sucede  esto,  porque  en  ellas  asor- 
Ve  el  oxigeno,  descompone  el  agua,  que  forma 
una  nueva  sustancia  que  obra  sobre  la  mate- 
ria de  la  cúrcuma.  Esta  sustancia  nueva  no  es 
otra  cosa  que  el  oxido  del  sodio  ó el  potasio, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  la  sosa  y la  potasa,  que 
producen  los  mismos  de  todos  los  álcalis  sobre 
las  materias  colorantes. 

El  almidón  es  reactivo  para  el  iodo. 

397.  Disuélvase  una  dracma  de  almidón  en 
una  pinta  de  agua.  Pónganse  además  cosa  de 
seis  granos  de  iodo  en  otra  media  pinta  de  agua, 
mezclese  todo,  y al  momento  tomará  el  líquido 
un  hermoso  color  azul,  y á poco  tiempo  se  ob- 
tendrá un  precipitado  del  mismo.  Si  la  cantidad 
de  almidón  es  ecseciva,  el  color  será  violado, 
y negruzco,  si  es  el  iodo  el  que  predomina. 
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■Si  ademas  clel  iodo,  esüí  el  líquido  combi- 
nado coí;  otra  susiancia,  es  necesario  separarlo 
por . medio  de  unas  golas  de  ácido  sulfúrico 
y trata» lo  en  seguida  por  el  almidón.  Por  este 
nied  o,  se  hace  sensible,  hasta  la  mitad  de  una 
uiilioncitiia  do  iodo. 

FA  ácido  sulfiirico  y la  barita^  son  reactivos  uno 
* dek  otro, 

393  Prepárese  una  disolución  de  veinte  gra- 
nos do  muriato  de  barita  en  poco  mas  de  me- 
dio vaso  de  agua  pura,  y .sumé»;jase  en  ella  una 
paia,  cuyo  estre-mo  esté  empapado  en  ácido  sul- 
ÍaíaiCO,  A)  momento  el  licor  se  conveitiiá  en 
blanco  como  la  leche,  y se  formará  un  preci- 
pdado  al  íbndo  del  vaso. 

Eí  á^'ido  sulfúrico  obra  sobre  la  barita,  for- 
ma con  eiia  un  sulfato,  y arroja  al  ácido  mu- 
Eati-ivO.  Se  puede  hacer  la  esperiencia  de  un 
modo  inverso,  añadiendo  el  muriato  de  barita 
á ia  agua  satuíada  de  ácido  siiliúinco. 

Reactivo  para  la  cal.. 

599.  Si  se  presume  que  un  líquido  contiene 
cal,  añádansele  algunas  gotas  de  una  disolución 
de  íiuate  de  amoniaco,  y al  momento  se  for- 
mará m precipitado  abundante  de  íiuate  de 
amoniaco. 

401).  Si  la  cal  está  combinada  con  un  ácido 
(el  muriático  por  ejemplo)  trátesela  por  un*pooo 
de  oxalate  de  amoniaco,  y se  pioducirá  una 
dcscom[)o.-icion  doble,  cuyo  resultado  será  el  oxa- 
late  de  ca!,  y el  muriato  de  amoniaco. 


siempre  preferible  emplear  el  ácido 
oxálico  en  estado  de  combinación  con  el  amo- 
niaco, po.-qne  e.^te  álcali,  apoderándose  del  áci- 
tie  1.1  cal,  le  impido  el  qne  disuelva  la  coni' 
binacion  nueva.  El  oxa  late  de  potasa  es  tam- 
bién un  reaclivo  esceleule. 

Jleactiw  jiara  el  súbalo  de  plomo  contenido  en 

^ ácido  sulfúrico. 

401.  Como  el  ácido  sulfúrico  se  elabora  en 
cajas  de  > ’ .u..  siempre  contiene  cuando  se 

.<.»aijrcio  una  cantidad  de  sulfato 
i o.-,  considerable.  Para  asegurarse, 

I ' . . ♦ ..eza  de  eisLe  ácido,  hasta  dilatar- 
1 ..  . 'í  r.  . diada.  Si  se  forma  un  precipita- 
( f - , . indicio  de  que  no  está  pino.  Ea 

ío  « e . agua  por  el  ácido  determina  la 

lieaclívo  ’paiu  kl  sulfato  de  cal  conienido  en  las 
aguas  de  fuente^  de  rio.  Sfc. 

402.  Fil  sulfato  de  cal,  no  es  de  tal  modo 
insoluble,  que  muciias  aguas  no  contengan  can- 
tidades eoiisiderabícs  de  el,  su  presencia  se  ase- 
gura por  medio  de  una  . disolución  de  carbona- 
to [>otasa.  Se  hace  un  cambio  de  bases,  de  don- 
de resulta  ei  carbonato  de  cal,  que  es  mucho 
mas  insoluble,  y el  sulfato  de  potasa,  que  que- 
da en  diáoiueion  en  la  agua. 
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Heacüvo  general  jjara  las  sales  meíálicas. 

403.  Cuando  se  presume  que  una  solución 
contiene  alguna  sustancia  metálica,  mézclense 
en  ella  unas  gotas  de  pruciato  de  potasa  y 
agítese.  Si  se  forma  un  piecipitado  es  prueba 
de  que  la  sospecha  es  fundada,  en  el  supuesto 
de  que  esta  sal  no  puede  'precipitar  las  com- 
binacLones,  cuyas  bases  sean  terrosas.  El  color, 
la  cantidad  del  precipitado,  y el  uso  de  otros 
reactivos  sirven  para  reconocer  la  naturaleza 
del  metal. 

Precipitación  del  oxido  de  fie-rro,  que  sirve  de 
base  á los  carbonatos  contenidos  en  las  aguas  mi- 

* nerales. 

404.  Viértase  en  estas  aguas  una  poca  de  agua 
de  cal,  y se  obtendrá  un  carbonato  de  cal  mez- 
clado de  oxido  de  fierro,  de  color  oscuro. 

Reactivo  para  descubrir  la  presencia  del  oro  en 

disolución. 

405.  Viértanse  diez  ó doce  gotas  de  nitro- 
muriato  de  oro  en  un  vaso  de  agua  destila- 
da. La  solución  quedará  sin  color,  pero  si  se 
agita  con  una  varilla  de  fierro  ó de  estaño,  se 
obtendrá  el  precipitado  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Purpurado  de  Cassio  que  se  deposita 
en  una  forma  pulverulenta. 

Reactivo  'para  la  platina. 

406.  Viértanse  algunas  gotas  de  carbonato  de 
potasa  en  una  disolución  de  nitro— muriato  de 
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platina  debilitada,  y se  obtendrá  un  precipita' 
do  amarillo. 

Como  la  disolución  de  sosa  no  goza  de  es- 
ta propiedad,  ella  puede  servir  para  distinguir 
ambas  sustancias  que  se  confunden  bajo  muchos 
respetos. 

Para  separar  el  arsénico  y el  farro  de  las  di- 
soluciones de  nickel. 

407.  Sumérjase  una  hoja  de  zinc  en  una  so- 
lución de  nitrato  de  nickel,  y se  cubrirá  de 
una  contra  gris,  compuesta  de  oxido  de  fierro 
y de  nickel. 

Este  es  muy  buen  método  para  purificar 
las  soluciones  de  este  metal,  que  en  su  estado 
bruto  y metálico  está  frecuentemente  combina- 
do con  el  fierro  y el  arsénico.  En  esta  opera- 
ción, el  ácido  abandona  al  fierro  y ai  arséni- 
co, pero  no  al  nickel:  se  combina  con  el  zinc, 
y deposita  en  su  superficie  el  oxido  de  ambos 
metales. 

Heacíívo  para  descuhrir  el  fierro  en  disolución. 

408.  Viértanse  algunas  gotas  de  succinato  de 
amoniaco  en  el  líquido  que  se  presuma  conte- 
ner ’ fierro,  vervigracia,  una  disolución  de  muria- 
to de  fierro.  Al  momento  se  precipitará  en  abun- 
dancia el  succinato  de  fierro,  mientras  que  el 
muriato  de  amoniaco  queda  en  disolución. 

• 

Reactivo  para  descuhrir  la  presencia  del  ferro  y 
dcl  cobre  en  el  alumbre. 

409.  El  sulfato  de  alumina  y de  potasa,  con- 
tienen frecuentemente  sulfates^  de  fierro  y de 
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cobre,  cuya  presencia  se  descubre  del  modo 
siguiente.  Se  disuelven'  dos  draemas  de  alum- 
bre en  agua  caliente,  y se  vierte  ésta  solución 
en  muchos  vasos.  En  el  uno  se  heclimi  algunas 
gotas  de  una  solución  de  prusiato  de  potaza; 
y si  ,el  licor  contiene  lierio,  dá  ai  momento  un 
precipitado  azul  oscuro  que  no  es  otra  cosa 
que  el  prusiato  de  fieiro,  ó azul  de  pj  i-  - 1 
otro  vaso  se  hecha  amoniaco  j>ur(;)  líqu'  w,  y i-, 
la  solución  contiene  cobre,  se  tormnrá  un  pre* 
cipitado  de  amoniuro  de  este  metal  de  un  azul 
claro  muy  hermoso. 

Preparación  del  prusiato  de  amoniaco  y de  fier- 
ro que  sirv^  de  reactivo  para  el  copre. 

• 410.  Eos  reactivos  mas  sensibles  para  el  co» 
bré  son  sin  disputa  los  prusiatos  de  álcali  y 
de  fierro,  y sobre  todo  el  de  amcmiaco.  Esta 
sal  determina  en  el  nitrato  de  amoniaco,  un  pre- 
cipitado azul  muy  abundante,  que  se  c^onvierte 
en  rojo  muy  hermoso  cuando  se  encuentran  al- 
guiias  partículas  de  cobre  en  la  solución.  Se 
prepara  este  prusiato  virtiendo  en  una  botella 
de  seis  onzas  de  capacidad,  tres  onzas  de  amo- 
niaco caústico,  sobre  media  onza  de  azul  de 
prusia>  de  primera  cualidad  en  polvo.  Se  cier- 
ra la  botella  y se  deja  reposar  por  algunos  dias, 
la  mezcla  en  un  lugar  frió  agitándola  de  cuan- 
do en  cuando.  Si  el  precipitado  se  pone  os- 
curo, se  le  añade  una  nueva  cantidad  dé  azul 
hasta  que  ya  no  cambie  de  color.  Entonces  se 
filtra  por  un  papel,  y se  añade  poco  á poco,  so- 
bre el  residuo  una  onza  de  agua  destilada,  á fin 
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dp  despojarlo  de  toda  la  sal  que  contenga.  El 
licor  üiti’ado  es  el  prusialo  de  amoniaco  y de 
iícriX),  y tiene  un  color  amarido  muy  hermoso  y 
un  olor  particular.  Este  prusiato  es  el  reac- 
tivo mas  sensible  para  el  íierro,  y vale  mas  que 
el  prusiato  de  potasa  y de  íierro. 

lieactívos  para  ti  telurio, 

411.  Si  se  presume  que  una  disolución  con- 
tiene telurio,  sumérjase  en  ella  una  barita  de 
, estaño,  y el  telurio  si  lo  hubiese,  se  precipitará 
sobre  ella  en  su  estado  metálico,  afectando  una 
tinta  azul  gréz  análoga  al  color  del  estaño.  A 
fin  de  poner  fuera  de  duda  la  ecsistencia  dei 
metal  de  que  se  trata,  se  levanta  la  costra  con 
una  pluma,  y se  recoje  sobre  una  hoja  de  papel. 

Se  puede  del  mismo  modo  emplear  una  pe- 
queña cantidad  de  subcarbonato  de  potastr,  que 
precipitará  en  blanco,  pero  es  nesesario  usar 
con  separación  de  estos  dos  medios  de  análisis. 

Reactivos  para  el  plomo  y el  cobre  contenidos  cu 
el  vinaria  cidra  y el  vino  de  peras. 

415.  Póngase  en  un  crisol  una  onza  de  cal 
pura,  y otro  tanto  de  azufre  al  fuego  por  es- 
pacio de  media  hora:  déjese  enfriar:  añadase 
una  onza  de  subtartarato  de  potasa,  y hiérvase 
todo  por  otra  inedia  hora  en  un  matraz  con  una 
poca  de  agua  destilada.  Decántese  el  licor  que 
sobrenada  en  botellas  pequeñas,  donde  se  le  aña- 
dirán veinte  ó treinta  golas  de  ácido  muriático. 
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Tápense  bien  y consein^ense  para  el  nso.  El  plo- 
mo, el  cobre  y cualquier  otro  metal  deletereo 
contenido  en  el  vino,  cidra  &c.  se  piecipútaráu 
bajo  un  color  negro,  por  este  líquido  en  dosi? 
de  algunas  gotas. 

El  ácido  miiriático  se  junta  á este  reac- 
tivo para  impedir  la  precipitación  del  íierro 
cuya  mezcla  con  el  vino  no  es  dañosa  á 
la  salud. 

413.  Ecsiste  aun  otro  reactivo  formado  por 
la  naturaleza  y es  el  agua  impregnada  de  hidró- 
geno sulfurado.  Algunas  gotas  de  ella,  son  bas- 
tantes para  detej'ininar  un  precipitado  negro  en 
las  bebidas  que  contiene  el  plomo. 

Eos  mercaderes  de  vino  hacen  uso  dol 
plomo,  para  dar  á este  licor  el  astringente  ne- 
cesario endulsándolo,  según  su  esprecion  con  sal 
de  Saturno. 

El  arsénico  dá  una  apariencia  oleosa  al  je- 
réz,  madera  y otros  vinos  bajos. 

Cuando  se  hace  uso  del  liidrogeno  sulfura- 
do es  necesario  echar  en  el  líquido  algunas 
gotas  de  ácido  muriático,  á íin  de  disolver  el 
íierro  en  atención  á que  el  reactivo  de  que 
se  trata  no  puede  robarlo  á su  ácido.  Una  di- 
solución do  íierro  puede  ecsistir  en  el  vino  sin 
egercer  alguna  mala  iníluencia  en  la  salud. 

Para  descubrir  el  alambre  en  el  vino  ro^o. 

41 1.  Añádase  al  vino  una  disolución  de  cloro 
hasta  que  tome  un  color  amarillo,  y déjese  re- 
posar  el  precipitado,  ó 'compuesto  de  doro  y 


tic  líuiteria  vejeto-aninial.  Fíltrese  y evapóre- 
üAi  el  licor,  hasta  reducirlo  á la  cuarta  parto 
(le  sn  volúnien.  Si  contuviere  alumbre  quedará 
dulzoso  astringente,  y dará  nn  precipitado  blan- 
co por  el  nitrato  de  barita  y blanco  amarillen- 
to, por  la  póHasa  pura  y el  subcarbonato  de  so-^a 
que  resuelve  por  el  calor,  en  ácido  carbónico 
y alumbre,  sustancias  que  no  son  de  despre- 
ciarse. 


liiaciivos  para  el  ácido  acético  y los  mnag'res. 

415.  I-iOs  ácidos  acéticos  destilados  en  vasos 
€Íe  cobre,  ó de  plomo  contienen  frecuentemen- 
te sales  metálicas,  y ácido  sulfúrico  cuy  i^- presen- 
cia es  fácil  reconocer.  Si  precipitan  en  negro 
por  el  hidrógeno  sulfurado,  esta  es  una  prueba 
de  que  contienen  plomo  y cobre,  si  precipitan 
en  azul  por  la  adición  del  amoniaco;  y eníln,  • 
si  precipitan  por  la  barita  es  un  indicio  de-* 
que  están  falsilicados  por  el  ácido  sulfúrico. 

Reactivo  para  el  éter  nítrico  y sidjiírico. 

416.  Si  el  éter  enrrojese  el  papel  do  torna- 
sol^ es  señal  de  que  contiene  ácido  sulfúrico 

- nítrico,  ó acético.  Si  el  primero  es  ecsesívo 
precipitará  por  el  nitrato  de  barita. 

' Reactivo  para  -el  nitrato  de  plata. 

417.  Añádase  á la  disolución  de  nitrato  de 
plata,  un  poco  de  muriato  de  sosa,  y habrá  un 


canibio  de  bases  de  donde  resultarán  el  nitrato 
de  sosa  3"  el  muriato  de  plata.  Este  último  se 
precipita  bajo  la  forma  de  copos  blancos. 

Como  esta  sal  está  Ifccuentemente  alte- 
rada con  el  cobre,  es  nesesario  tratarla  por  el 
amoniaco  ])uro;  y si  azulea  es  señal  de  que  está 
falsificada  con  este  metal. 

Reactivos  para  los  gases  muríatico  y amoniacaL 

■ 418.  Si  se  ponen  cercanas  dos  botellas,  lle- 

nas la  una  de  ácido  muriático  y la  otra  de 
anroniaco  liquido,  se  formarán  una  especie  de 
nubes  al  rededor  de  la  boca.  Si  al  contrario 
se  las  tiene  aisladas  no  presentarán  alguna  ana- 
logía. Cuando  se  ponen  en  contacto,  el  efecto 
es  todavía  mas  vivo  y aun  todavía  mas,  si  se  ha- 
ce pasar  al  travéz  del  mercurio,  un  corriente 
do  gas  amoniacal  es  una  campana  llena  de  gas 
muriático,  Al  instante  se  obra  la  combinación 
y las  paredes  de  la  campana  se  encuentran  ta- 
pizadas de  muriato  de  amoniaco  en  forma  cris- 
talina. Es  evidente  en  vista  de  esta  esperiencia 
que  ios  gases  de  que  se  trata  son  eeselentes 
reactivos  el  uno  del  otro. 

ReacLivo  para  los  gases  sulfuroso  y amonio  cal. 

419.  Acerqúense  dos  botellas  llenas  la  una  de 
ácido  sulfuroso  y la  otra  de  amoniaco.  Los  va- 
pores que  se  desprenden  se  precipitan  sobre 
el  vidrio  bajo  la  forma  de  sulfato  de  amoniaco. 
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Reactivo  para  el.  acero. 


420.  Déjese  caer  una-  gota  de  acido  nítrico 
sobre  la  pieza  que  quiera  ec,samiuarse.  Si  ella 
es  en  efecto  de  acero  producirá  al  momento 
el  ácido  una  mancha  negra  en  el  punto  del  con- 
tacto, que  no  produciria  con  tanta  violencia  so- 
bre el  fíerro  puro.  La  mancha  es  debida  á la 
combinación  del  ácido  con  el  fierro,  y por  con- 
siguiente á la  piecipitacion  del  carbono. 

Reactivo  para  la  cal  combinada  con  el  albayalde. 

421.  El  oxido  blanco  de  plomo  está  frecuen- 
temente adulterado  con  el  carbonato  de  cal. 
Para  descubrir  el  fraude,  mézclense  una  parte 
de  oxido  de  plomo,  y el  cuadruplo  de  ácido 
acético  puro.  El  oxido  y la  cal  se  disuelven. 
Si  se  vierten  en  esta  disolución  algunas  gotas' 
de  ácido  oxálico  liquido,  se  obtiene  un  preci- 
pitado blanco  de  oxálate  de  cal. 

Reactivo  para  descubrir  el  suh-muriato  de  mer- 
curio (calomel)  en  combinación  con  otro  polvo.,  ó 
para  distinguirlo  de  la  cal,  yeso  Syc. 

422.  La  densidad  del  calomel,  que  sobrepuja 
á la  de  cualquier  otro  polvo  blanco,  es  un  es- 
celente  medio  para  conocerlo.  Sin  embarco;  el 
mejor  consiste  en  triturarlo  con  el  amoniaco, 
ó en  agitarlo  en  una  botella  con  agua  de  cal. 
En  uno  ó otro  caso,  la  combinación  en  que 
entra  el  sub-muriato,  toma  un  color  negro  in- 
tenio. 
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lieactlvo  para  el  acido  carhcnico. 

423.  Si  se  supone  que  una  ngua  mineral,  ü 
otra  contiene  ácido  carbónico,  ya  libro,  ya  com- 
binado, mézclensele  algunas  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico, y agilesc.  Resultará  de  ahí  una  ligera 
efervescencia  debida  al  desprendimiento  del  g'as 
ácido  carbónico.' 

Reactivos  para  conocer  la  falsificación  de  los  ucoi- 
. . tes  esencialtSf 

424.  Los  aceites  esenciales  frecuentemente 
se  falsifican  con  el  alcool,  ü otros  aceites  de 
la  misma  naturaleza  menos  caros.  Para  reco- 
nocer la  presencia  del  alcool,  úsese  de  la  agua 
destilada,  y el  líquido  tomará  al  momento  la 
apariencia  de  leche.  Para  los  aceites  fijos,  como 
el  de  almendras,  de  oliva  &.c.  sumérjase  una 
tira  de  papel  en  el  aceite  que  quiera  ecsami- 
narse  y sométase  á la  acción  del  fuego,  Si  la 
evaporación  es  completa  y el  papel  no  queda 
manchado,  es  señal  que  el  aceite  es  puro,  pe- 
ro si  sucede  lo  contrario,  es  indicio  de  que  está 
falsificado. 

Reactivos  para  Jos  metales  empleados  en  la  fal- 
sificación del  mercurio. 

425.  Disuélvase  una  pequeña  cantidad  de  mer- 
curio en  el  ácido  nitrico,  satúrese,  y divídase 
la  solución  en  tres  partes  iguales.  Trátese  la 
prinaera  por  la  agua  destilada,  y si  ella  .pre- 
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cipita  en  blanco,  es  señal  que  el  mercnrió  con- 
tiene bismuto.  Agítese  la  segunda  con  el  hldró- 
sreno  sulíurado,  y si  se  obtiene  un  precipitado 
oscuro,  es  indicio  de  que  contiene  plomo,  fi- 
nalmente en  la  tercera  se  reconócela  la  pre- 
sencia del  estaño,  por  medio  de  un  poco  de 
nitío-rnuriato  de  oro  debilitado  que  dará  un  pre^. 
cipitado  purpureo. 

Acido  gálico  descubierto  en  las  munzanas  d-el 

encino. 

426.  Tómense  algunas  manzanas  de  encino 
y córtense  en  pedazos  estando  aun  frezcas.  De- 
jese  secar  el  cuchillo  que  sirva  para  cortarlas 
y se  encontrará  cubierto  de  un  fluido  ne- 
gruzco semejante  ú la  tinta  de  escribir.  Este, 
es  el  resultado  de  ia  combinación  del  ácido 
gálico  contenido  en  el  fruto  con  el  fierro  del 
cuchillo. 

Reactivos  generales  para  los  ácidos  volátiles. 

427.  Si  se  supone  que  un  liquido  contiene 
en  el  estado  libre  algún  ácido  tal  como  el  sul- 
furoso, nitroso,  muriático,  carbónico,  ó acético, 
basta  esponer  encima  de  él  un  papel  humede- 
cido con  amoniaco.  El  ácido  desprendiéndose 
se  absorverá  por  esta  base  y producirá  una 
sal  sólida. 

Reactivo  para  descubrir  la  jji/^scncia  de  la  cal 

en  la  magnesia. 

428.  Frecuentemente  se  falsifica  la  rnagneeia 
coa  ia  cal;  y para  descubrir  el  fraude  tómese 
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el  carbonato  de  magnccia  en  disolución  y viér- 
tase encima  ácido  sulfúrico,  hasta  que  la  efer- 
vescencia cese.  Si  no  hubiese  pieci})itado  y la 
disolución  queda  limpia  es  señal  que  la  iuagne- 
cia  no  contiene  cal. 

Para  reconocer  la  pureza  del  sulfúrelo  negro  de 

mercurio. 

429.  Este  Sulfureto  se  falsifica  frecuentemen- 
te con  el  negro  de  marfiil.  Se  reconose  el  fraude 
esponieiulo  una  pequeña  cantidad  de  esta  com- 
posición, sobie  una  pala  á la  acción  del  calor. 
Si  el  sulfato  es  puro  se  volatilizará  al  momen- 
to; y en  el  caso  contrario,  quedará  un  depósito. 
Si  se  quiere  reconocer  cuando  el  mercurio  y 
el  azufre  están  combinados  en  justas  proporcio- 
nes, tómese  un  poco  de  sulfureto,  y frótese  con 
él  una  pieza  de  oro.  Si  este  metal  se  blanquea, 
es  señal  que  el  mercurio  predomina,  pero  si 
no  se  mancha  es  señal  que  las  proporciones  son 
justas. 
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jReaciivo  para  descubrir  las  sustancias  empleadas 
en  la  falsificación  del  bermellón. 

430.  El  sulfúralo  rojo  de  mercurio,  ó berme- 
llón se  falsifica  frecuentemente  con  el  oxido 
rojo  de  plomo,  la  cal  y la  sustancia  conocida 
vulgarmente  con  el  nombre  de  sangre  de  dra- 
go, para  reconocer  pues  si  hay  fraude  y que 
sustancia  ha  servido  para  la  falsificación,  tómen- 
se tres  partes  de  bermellón  en  tres  vasos  dis- 
tintos, y en  el  uno  añadase  alcool.  Si  la  fal- 


slficacion  fue  hecha  con  san^^  de  drago  to- 
mará el  líquido  un  color  rojoligero  que  se  for- 
mará por  el  tiempo  ó por  el  fuego.  En  el  se- 
gundo vaso  viértase  ácido  acético.  Si  el  ber- 
mellón contubiese  cal,  este  ácido  producirá  una 
viva  efervescencia;  y para  reconocerlo  mejor 
todavia,  decántese  y trátese  la  solución  por  el 
ácido  oxálico,  y se  obtendrá  en  ej  caso  de 
falsiíicasion  un  precipitado  de  oxalate  de  cal. 
Em píese  asi  mismo  el  ácido  acético  para  ase- 
gurarse de  la  ecsistencia  del  plomo.  Decánte- 
se el  licor  que  resulte  de  la  reacción  de  estos 
'dos  cuerpos  y trátese  por  el  hidrógeno  sulfu- 
rado. Al  iñomento  habrá  un  precipitado  negro, 
si  el  bermellón  contuviere  plomo;  y si  aun  se 
quiere  otra  prueba  úsese  del  sulfato  de  sosa, 
obtendrá  un  precipitado  de  sulfato  de 

i 

Prueba  de  la  ecsistencia  del  hidrógeno  en  el  azufre. 

431.  Llénese  de  azufre  un  tubo  de  vidrio  en- 
eorbado  que  tenga  en  su  estrcmidad  superior 
un  hilo  de  platina  sellado  ermóticamente.  So- 
métase á un  calor  fuerte,  suficiente  para  obrar 
la  fusión  y hágase  al  mismo  tiempo  comunicar 
el  tubo  con  un  aparato  de  volta  de  quinientos 
pares  de  seis  pulgadas  cuadradas  cada  uno, 
cargado  fuertemente,  y al  momento  se  determi- 
nará una  acción  de  las  mas  vivas.  Aparecerá 
una  luz  brillante,  el  azufre  entrará  en  ebulición, 
desprenderá  un  torrente  de  materias  elásticas, 
y de  rojo  que  era  se  convertirá  en  rojizo 
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oscuro.  Si  se  recoge  el  gas  se  vera  que  es  el 
hidrógeno  sulfurado,  y que  se  desprende  en  dos 
horas  una  cantidad  de  éste  cinco  veces  mayor 
en  volumen  que  el  azufre. 

Reactivos  para  la.  alteración  de  la  plata  por  me- 
dio de  los  otros  metates. 

432.  Disuélvase  á un  calor  suave  una  onza 
de  nitrato  de  potasa,  en  ocho  onzas  de  ácido 
sulfúrico  en  un  vaso  de  vidrio,  y echense  en  él 
diversos  fragmentos  de  plata  impura,  ó que  se 
sospecha  estar  ligada.  Cuando  este  líquido  ad- 
quiei’e  la  temperatura  de  220.®  de  Farenheit 
ataca  el  meta!,  se  desprende  el  ácido  nitroso, 
se  disuelve  solo  la  plata,  y los  metales  con  que 
estaba  ligada  quedan  aislados.  Kste  es  el  medio 
que  se  usa  para  estraer  la  plata  de  los  galo- 
nes viejos. 

Reactivo  para  la  goma  en  disolución. 

433.  Viértase  en  una  disolución  de  goma  afa- 
biga  un  poco  de  acetato  de  plom®  disuelto, 
y al  instante  habrá  un  precipitado  en  forma 
de  copos  de  goma  y de  oxido  do  plomo.  El 
ácido  acético  abandona  al  plomo,  se  combina 
con  la  agua,  y el  oxido  se  precipita  con  la 
g^dina. 


Reactivo  para  el  titano. 

434.  Tómese  un  poco  de  muriato  de  titano 
en  tres  vasos  diferentes.  Viértase  en  uno  car-» 
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bonato  de  potasa,  y habrá  im  precipitado  azul. 
Sumérjase  en  otro  una  planchita  de  zinc  y el 
iu|indo  tomará  también  un  color  azul.  Póngase 
por  último  una  barilla  de  estaño  en  el  tercero 
y se  producirá  un  hermoso  color  rojo. 

Reactivos  para  reconocer  la  pureza  del  ácido 

nítrico. 


435.  En  las  fábricas  de  ácido  nítrico  lo  fal- 
sifican ordinariamente  por  los  ácidos  muriático 
y sulfúrico.  Se  despoja  de  este  último  por  me- 
^io  del  nitrato  de  barita  que  se  transforma  en 
sulfato  de  esta  base.  Tómese  en  otro  vaso  el 
ácido  nítrico,  y añádasele  nitrato  de  plomo  di- 
suelto  en  agua  hirviendo  y se  formará  un  preci- 
pitado de  muriato  de  plomo.  Déjese  reposar, 
decántese,  póngase  el  líquido  en  una  retorta 
y destílese. 

Reactivos  para  reconocer  la  pureza  del  ácido 

dórico. 

436.  Póngase  el  ácido  obtenido  por  medio 
del  clorato  de  potasa  y del  ácido  sulfúrico  en 
dos  vasos.  Viértase  en  el  uno  un  poco  de  ácido 
sulfúrico  debilitado;  y si  se  forma  un  precipi- 
tado blanco,  es  una  prueba  de  que  el  ácido 
está  falsificado  con  la  barita.  Añádase  al  otro 
vaso  el  clorato  de  barita,  y si  precipita  en  blan- 
co, indica  que  el  ácido  dórico  está  mezclado 
con  el  sulfúrico,  en  ambos  casos  el  precipitado 
es  el  sulfato  de  barita. 
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Reactivos  para  descubrir  la  presencia  del  plo- 
mo^ del  arsénico  y de  la  cal  empleados  para  fal- 
sificar el  oxido  de  zinc. 

437.  Las  dos  primeras  falsifícasiones  pueden 
ser  accidentales,  pero  no  la  última.  Si  se  quie- 
re descubrir  el  arsénico  y el  plomo,  tómese 
iin  poco  de  este  polvo  en  un  vidrio,  añádasele 
ácido  asético,  decántese  y trátese  el  licor  por 
el  hidrógeno  sulfurado.  Se  obtendrá  un  preci- 
pitado negro  si  estuviese  mezclado  con  el  plo- 
mo, y amarillo  si  estuviese  mezclado  con  arsé- 
nico. Si  el  oxido  estuviese  mezclado  con  los 
dos  metales,  es  necesario  hacer  la  precipitación 
con  cuidado.  En  cuanto  á la  cal  ella  se  mani- 
festará por  la  efervescencia  que  produce  el  áci- 
do acético,  pero  todavía  es  una  prueba  mas 
segura  emplear  el  ácido  axálico  que  determi- 
na un  precipitadp  de  oxalate  de  cal. 

Prueba  de  la  ecsistencia  del  ácido  carbónico  en 

la  atmósfera. 

438.  Espóngase  la  potasa  pura  á la  acción 
del  aire,  y á poco  se  la  verá  esponjarse  y ve- 
getar como  una  coliflor.  Cae  poco  á poco  en 
polvo,  y si  la  atmósfera  está  húmeda  se  carga 
de  agua  y de  ácido  carbónico.  Iveúnasela  cq 
una  pequeña  retorta,  viértase  encima  tres  ó 
cuatro  gramas  de  ácido  sulfúrico,  y habrá  una 
efervescencia  con  desprendimiento  de  gas,  que 
se  recogcíá  sobre  el  mercurio,  ó sobre  el  agua, 

que  se  observará  ser  (4  carbónico.  Este  áci- 


295  • 

(lo  no  puede  haíxir  sido  subministrado  sino  por 
la  atmósfera,  de  donde  es  preciso  concluir  que 
ecsiste  en  ella  en  el  estado  libre. 

Agua  tenida  en  disolución  en  la  atmósfera, 

439.  El  ácido  sulfúrico  recogido  sobre  el  mer- 
curio es  invisible;  pero  si  se  le  pone  en  con-, 
tacto  con  el  aire,  atmosférico,  este  metal  ad- 
quiere unas  manchas  en  forma  de  nubes.  El 
ácido  se  apodera  de  la  humedad  contenida  en 
la  atmósfera,  y forma  una  combinación  que  se 
hace  sensible. 

Reactivo  para  el  Taniu,  (1). 

440.  Es  muy  importante  averiguar , si  las  in- 
fusiones vegetales  contienen  taniu,  y esto  se  con- 
sigue añadiendo  á la  infusión  algunas  gotas  de 
muriato  de  estaño.  Ea  sal  se  combina  con  el 
principio  de  la  casca  del  roble  y forma  un  pre- 
cipitado insoluble,  cuya  cantidad  indica  el  gra- 
do de  la  mezcla.  La  gelatina  y el  taniu,  son 
reactivos  el  uno  del  otro. 

441.  Cuando  se  presume  la  ecsistencia  del 
taniu  en  una  sustancia  vegetal,  se  hace  una  in- 
fusión de  ella  y se  trata  el  licor  que  resulta 
por  una  disolución  de  cola  ó gelatina.  Si  la  sos- 
pecha es  fundada,  al  instante  se  forma  un  pre* 
cipifado  á semejanza  de  copos,  en  el  caso  con- 
trario, ó si  se  trata  de  averiguar  si  un  líquido 
contiene  ó no  gelatina,  basta  probar  el  licor 

t ' 

(1)  Principio  contenido  en  la  casca  dcl  eneint*  y del  roble  de  que  se  tiact 
u«ü  para  curtir  pieles.  ’ . /. 
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por  una  infusión  de  agallas.  Amlías  sustancias 
se  unen  y forman  un  compuesto  insoluble.  Sobre 
esta  propiedad  se  funda  el  arle  de  teneria. 

Descubrimiento  del  arsénico  por  el  nitrato  de  plata. 

442  Pónganse  en  una  botella  dos,  ó tres  gra- 
nos de  arsénico  blanco  con  poco  mas  de  ocho 
onzas  de  agua  de  lluvia  ó destilada,  y calién- 
tese hasta  que  hierva.  Agítese  con  frecuencia 
el  vaso  y añádase  á la  disolución  caliente  un 
grano  ó dos  de  subcarbonato  de  potasa,  y agítese 
aun  hasta  que  la  mezcla  esté  completa.  Viértase  en 
un  vaso  cesa  de  dos  cucharadas  de  la  disolución  y 
toqúese  con  una  pieza  de  nitrato  de  plata  fun- 
dida, y se  íbrmará  al  momento  en  el  punto  del 
contacto  un  color  hermoso  amarillo,  que  se 
precipita  en  forma  de  copos. 

Se  ha  contestado  á las  indicaciones  de  este 
reactivo,  que  los  fosfatos  alcalinos  producen  con 
la  plata  precipitados,  cuya  apariencia  y color 
son  los  mismos  que  del  arseniato  de  plata;  pero 
esta  objeción  es  poco  fundada. 

Es  verdad  que  los  fosfatos  se  presentan  ba- 
jo las  mismas  formas  que  el  arseniato  de  que 
se  trata;  pero  inmediatamente  adquieren  un  co- 
lor verde  pálido  que  al  fin  se  cambia  en  negro, 
mientras  que  éste  no  cambia  tan  pronto  su  co- 
lor, y adquiere  el  oscuro  cuando  se  altera.  Es 
necesario  cuando  se  hace  esta  esperiencia,  po- 
nerse al  abrigo  del  sol,  porque  de  otro  modo 
se  suceden  rápidamente  las  variaciones  para  que 
puedan  observarse.  Se  ha  dicho  que  aunque  los 
muriatos  producen  en  la  plata  precipitados  tan 
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abundantes  que  disfrazan  las  indicaciones  que 
acusan  la  presencia  del  arcenico;  pero  se  evi- 
ta este  inconveniente,  ecsaminando  con  cuidado 
el  líquido  sospechoso,  ddatando  el  ácido  nítri- 
co y aplicando  el  nitrato  de  plata  hasta  que 
cese  el  precipitado.  De  esta  manera  se  aisla 
el  ácido  muriático,  mientras  que  el  arsénico, 
si  le  hay  queda  en  disolución,  y puede  hacer- 
se sensible  por  medio  del  amoniaco,  que  pro- 
ducirá instantáneamente  el  precipitado  amarillo 
en  su  forma  característica. 

Cuando  el  arsénico  se  encuentra  en  una 
disolución  que  no  contiene  álcali,  se  le  puede 
hacer  sensible  por  el  nitro-muriato  de  amonia- 
co, como  lo  ha  propuesto  Humé. 

Descubrimiento  del  arsénico  por  medio  del  sulfa^ 

to  de  cobre. 

413.  Hosiase  una  disolución  de  arsénico  blan- 
co,  y de  subcarbonato  de  potasa.  Póngase  á 
hervir,  y añudase  un  poco  de  sulfato  de  cobre 
disueito.  ÍSe  obtendrá  al  momento  un  precipi- 
tado amarillo  verdoso,  que  se  conoce  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  sehele. 

444.  Tómense  partes  iguales  de  arsénico  blan- 
co y de  carbón  en  polvo,  con  doble  cantidad 
de  carbonato  de  potasa  seco.  Mézclese  todo  y 
póngase  enti’e  dos  planchas  de  cobre  ligadas  con 
un  hilo  de  fieri*o  y póngase  todo  al  calor  has- 
ta el  grado  rojo.  Cbuedará  una  mancha  sobre 
el  cobre  que  es  el  resultado  de  la  combinación 
de  ambos  metales. 
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445.  Póngase  una  poca  de  la  mezcla  dicha 
de  arsénico,  de  carbón,  y de  potaza,  en  un 
tubo  pequeño  de  vidrio  seco,  de  ocho  á diez 
pulgadas  de  largo  y cerrada  la  boca  ligeramen- 
te con  un  papel.  Caliéntese  poco  á poco  y pón- 
gase sobre  un  brasero  lleno  de  carbones  enceu- 
'didos.  El  oxígeno  se  combina  con  el  flujo,  y el 
'metal  se  sublimará.  Se  encontrará  en  consecuen- 
'cia  en  la  parte  superior  del  tubo,  de  donde  sé 
despegará  con  la  punta  de  un  cuchillo. 

Si  este  metal  fuese  arsénico,  puesto  al  fue- 
go sobre  una  pala  se  sublimará  de  nuevo  des- 
pidiendo ún  fuerte  olor  de  ajo. 

• » * . 

lodo  y almidón.,  reactivos  para  el  arsénico  y el 
sublimado  corrosivo. 

446.  He  aquí  un  método  comunicado  por  Bru- 
guateli  para  descubrir  el  arsénico  y el  sublima- 
do corrosivo  en  sus  respectivas  soluciones,  y 
para  distinguir  el  uno  del  otro.  Hágase  hervh’ 
'almidón  frezco  en  agua,  hasta  que  esté  de  una 
consistencia  suñciente,  añádase  el  iodo  para  ob- 
tener el  color  azul,  y estiendase  en  seguida 
con  agua  pura,  hasta  que  se  ponga  ésta  del 
mismo  color.  Si  se  vierten  en  este  licor  algu- 
nas gotas  de  una  disolución  acuosa  de  arsénico, 
el  color  pasará  á amarillo  y desaparecerá  pronto. 
La  disolución  del  sublimado  corrosivo,  vertida 
en  la  composición  del  iodo  y almidón  produ- 
ce el  mismo  efecto  que  el  arsénico;  pero  si 
á este  íluido  descolorido  por  el  metal  se  aña- 
den algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico,  el  color 
primitivo  volverá  á aparecer  mas  brillante  mien- 
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tras  que  no  puede  restablecerse  ni  por  el  áci- 
do siiií'úiico,  ni  por  otro  medio  cuando  es  el 
sublimado  corrosivo  el  que  lo  ha  destruido. 

Arsénico  descubierto  por  el  hidrógeno  sulfurado, 

447.  Si  se  supone  que  una  disolución  contiene 
arsénico,  viértase  encima  otra  de  hidrógeno  sul- 
furado. Se  formará  un  precipitado  abundante 
amarillo  de  sulfúrete,  de  arsénico  que  se  deposita- 
rá mucho  mas  si  se  añaden  algunas  gotas  de 
ácido  acético;  pero  este  i^jedio  no  merece  mucha 
confianza,  atendiendo  á que  se  pueden  hacer 
otras  precipitaciones  del  mismo  color. 

I 

Por  el  prusiato  de  p)otasa. 

448.  Si  se  trata  otra  porción  del  líquido  an- 
terior por  el  prusiato  de  potasa,  y precipita  en 
blanco,  es  una  fuerte  presunción  de  que  con- 
tiene ^arsénico. 

■Reactivos  pura  descubrir  la  presencia  del  sublima- 

do  corrosivo. 

449.  Tómese  la  sustancia  sospechosa  en  un 
tubo  largo  de  ocho  á diez  pulgadas,  y cerrado 
con  papel  en  la  parte  superior.  El  sublimado 
corrosivo  se  evaporará,  llenará  de  vapores  la 
capacidad  del  tubo,  y la  tapisará  de  una  capa 
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bnliante,  que  disuelta  en  agua  destilada,  debí 
ensayarse  ccn  los-  reactivos  siguientes.  l.°  La 
agua  de  cal  producirá  un  precipitado  amarillo 
naranjado.  2.°  Una  simple  gota  de  una  solución 
debilitada  de  subcarbonato  de  sosa  determinará 
un  precipitado  blanco,  que  se  convertirá  en 
amarillo,  si  la  dosis  es  fuerte.  3.°  El  hidróge- 
no sulfurado  precipitai’á  en  negro.  El  depósito 
seco  y calentado,  se  volatilizará  con  un  olor  de 
aio.  Ve  aqui  el  empleo  del  iodo  y del  almi- 
dón. (446.,) 

El  descubrimiento  de  las  sustancias  minera- 
les venenosas,  como  el  sublimado,  el  arsénico, 
el  cobre,  el  piorno,  y el  bismuto,  presenta  difi- 
cultades tanto  mayores,  cuanto  que  estos  vene- 
nos se  encuentran  mezclados  en  el  estómago 
con  el  vino,  café,  y otros  alimentos  colorados 
de  esta  especie.  Mr.  Orilla  ha  imaginado  que  en- 
gendra el  uso  de  estos  reactivos,  descolorando 
los  líquidos  por  medio  del  cloro.  Obtenido  este 
resultado,  se  procede  del  modo  ordinario.  El 
nitrato  de  plata  y el  antimonio  tartarisado,  iia- 
cen  solos. la  ecepcion  en  la  práctica  de  la  me 
dicina.  Entremos  en  algunos  detalles. 

Se  toma  un  poco  de  oxido  blanco  de  ar- 
sénico disuelto  en  agua,  y mezclado  con  vino 
rojo.  Se  trata  por  una  cantidad  suficiente  de 
cloro  para  cambiar  el  color  en  aiuarillo;  y se 
forma  un  precipitado  rojo  amarillento,  compues- 
to de  cloro,  y de  la  materia  gelatinosa  conte- 
nida en  el  vino.  Se  deja  reposar,  y se  filtra. 

La  agua  de  cal  precipita  en  blanco,  el  sul- 
fato amoniacal,  en  verde,  y el  ácido  sulfúrico  en 
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omarillo.  Los  raismos  resultados  se  obtienen  con 
una  mezcla  de  café  j ais’énico  blanco. 

El  sublimado,  tratado  del  mismo  modo,  pre- 
cipita en  amarillo  por  la  potasa,  en  blanco  por 
el  amoniaco  líquido,  y en  negro,  por  el  hidró- 
geno sulfurado. 

El  sulfato  de  cobre  y el  cardenillo,  some- 
tidos á la  misma  esperiencia,  precipitan  en 
oscuro  por  el  prusiato  de  potasa,  en  verde  por 
el  arsénico  de  esta  base,  y en  negro  por  el  hidro- 
sulfuro. 

El  litargirio  y el  acetato  de  plomo  trata- 
dos de  un  modo  análogo,  precipitan  en  blan- 
co por  el  sulfato  de  potasa,  en  negro  por  el 
hidrosulfuro,  y en  amarillo  claro  por  el  croma- 
to de  potasa. 

Algunas  veces  las  mezclas  son  muy  débi- 
es  para  que  los  reactivos  puedan  determinar 
un  precipitado.  Entonces  es  necesario  someter- 
las á la  evaporación,  antes  de  tratarlas  por  el 
cloro. 


Determinar  si  tin  mineral  conllene  plomo. 

* 

450.  Quiébrese  el  mineral,  y ecsaminese  si 
los  fracmentos  son  brillantes.  Póngase  un  pe- 
dacillo  sobre  un  carbón,  y sométase  á la  acción 
de  una  llama  de  vela  ecsitada  por  un  soplete, 
8i  el  mineral  contiene  plomo  se  desprederán  va- 
pores sulfurosos,  y el  metal  entrará  en  fusión. 
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Descubrir  el  mercurio  en  los  minerales. 

• 

451.  Se  reconoce  fácilmente,  si  una  tierfa  ó 
mineral  contiene  mercurio,  destilándolo  con  lin  a- 
duras  de  fierro;  pero  es  un  medio  mucho  rr  as 
simple,  pulverizarlo  con  la  limalla  y estenderlo 
sobre  un  disco  de  fierro  caliente,  ó un  ladrillo 
cubriéndolo  con  un  vidrio.  El  mercurio,  si  lo 
hay,  se  volatilizará  y se  pegará  á las  paredes  del 
vidrio. 

Para  descubrir  el  oro  en  los  minerales. 

452.  Ráspese  el  mineral  con  la  punta  de  un 
cuchillo,  y si  es  de  oro  se  cortará  como  el  plp- 
mo:  ó bien  goípese  con  el  martillo,  y vease  si 
se  estieade,  sométase  á la  acción  del  soplete. 
Y si  es  de  oro  no  cambiará  de  color,  pe- 
ro si  no  satisface  á estas  condiciones,  es  indi- 
cio de  que  no  contiene  ese  metal.  Póngase  un 
poco  de  este  mineral,  sobre  una  pala  al  fuego 
ó á la  llama  de  un  candil;  y si  se  hace  una 
combustión  de  azufre  y quedan  escorias  atrac- 
tibles  por  el  imán,  el  mineral  es  una  pirita  do 
fierro.  Tómese  otra  pequeña  parte  en  un  vi- 
drio de  relox,  añádase  un  poco  de  ácido  mn- 
riático  y hágase  hervir;  y si  fuese  de  oro  no 
habrá  alteración;  pero  si  hubiese  eíervescencia 
y cambio  de  color,  es  señal  de  que  el  mineral 
os  atacado  por  el  ácido.  Es  necesario  echar 
la  disolución  en  un  vaso  y tratarla  por  el  pru- 
siata  de  potasa,  que  dará  un  hermoso  color 
azul.  El  fierro  contenido  en  la  pirita  se  com- 
bina con  el  prusiato  y forma  el  azul  de  Prusia. 
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ílcsámen  del  mineral  de  píala, 

453.  Un  mineral  ele  plata  abundante,  es  sua- 
ve al  cuchillo  y al  martillo,  y funde  facih»ente' 
al  soplete.  Una  segunda  fusión  obrada  por  me- 
dio del  bórax,  da  el  grano  de  plata. 

Ala’unos  fragmentos  del  mineral  tratados  en 
un  vidrio  de  reiox  con  el  ácido  nitroso,  se  di- 
suelven por  medio  del  calor.  Se  esticiide  en 
agua  esta  disolución,  y se  agita  con  un  hilo 
de  cobre;  y si  tuviere  plata  el  mineral,  se  pre- 
cipitará sobre  el  cobre,  y le  cubrirá  de  una 
costra  blanquizca.  Si  se  echa  una  poca  de 
sal  de  cocina  en  la  disolución,  se  formará  una 
especie  de  nube  blanca  de  muriato  de  plata. 

Descubrir  el  cobre  en  los  minerales. 

454.  Póngase  un  fragmento  del  mineral  que  se 
supone  ser  de  cobre  con  borate  de  sosa  (atin- 
Cai)  sobre  un  carbón  ardiendo  e.scitado  por  el 
soplete.  Si  es  abundante,  se  obtendrá  un  gra- 
no de  cobre  puro,  que  colará  escoria  en  ver- 
de ó rojo  oscuro.  Alguna  vez  es  preciso  repe- 
tir la  operación. 

Ve  aquí  otro  método.  Tómese  un  poco  de 
mineral  en  polvo>  en’  un  vaso  de  vidrio,  que  con- 
tenga algunas  gotas  de  ácido  nítrico.  Sino  hubiere 
reacción,  caliéntese  y el  cobre  será  atacado  y di- 
suelto. Estióndase  la  disolución  en  una  poca  de 
agua  y agítese  con  la  punta  de  un  cuchillo,  ü otra 
pieza  de  fierro  limpia.  El  cobre  abandonará 
ei  liquido  para  precipitarse  con  el  segundó  me- 
tal;  y le  comunicará  una  apariencia  cobrqsa.  Se 
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puede  transvasar  la  disolución  en  un  vaso  de 
agua,  j añadiéndole  algunas  gotas  de  amoniaco, 
este  líquido  determinará  un  hermoso  color  azul. 

Análisis  de  la  mina  de  estaño. 

455.  Se  pulveriza  esta  mina,  se  mezcla  con 
bórax,  se  calienta,  y al  momento  se  reduce  al 
estado  metálico.  Es  necesario  no  prolongar  mu- 
cho la  acción  del  fuego  para  no  quemar  la  mez- 
cla. Un  poco  de  hollín  ó de  jabón,  facilita  la 
reducción;  y si  no  bastare  esto,  se  disuelve  la  mi- 
na en  un  poco  de  ácido  nitro-muiiático,  y se 
trata  por  una  poca  de  potasa  pura.  Este  reac- 
tivo precipita  en  amarillo.  Ea  grande  densidad 
de  este  mineral,  sirve  ademas  para  reconocerle. 

Descubrir  él  manganeso  en  los  minerales. 

456.  Espóíiganse  á la  acción  de  la  llama  ec- 
sitada  por  el  soplete,  una  mezcla  del  mineral 
y de  boí*ax.  Si  contuviese  manganeso,  produ- 
cirá un  hermoso  verde  purpurado.  Se  puede 
también  reconocer  la  presencia  del  metal,  re- 
duciéndo  la  mina  á polvo,  y tratándola  por  un 
poco  de  ácido  muriático;  y si  lo  contiene,  su 
vapor  destruirá  él  color  de  un  pedazo  de  al- 
godón teñido  y húmedo,  y si  se  sumerje  en 
la  disolución,  quedará  enteramente  blanco. 

Reactivos  para  los  minerales  de  Jierro. 

457.  Se  reconoce  la  presencia  del  fierro  so- 
UioUendo  el  minera]  á la  acción  del  soplete. 
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No  csperimentará  la  Íusíod:  mas  ctíando  se  lla- 
lla tenido  en  el  fuego  hasta  enrrojecerse,  que- 
dará atractible  por  el  imán.  Se  puede  también 
reducir  la  mina  á polvo  y ponerla  en  un  vi- 
drio de  relox  con  algunas  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico, calentando  después  la  mezcla.  Cuando 
la  disolución  está  completa  se  echa  en  un  vaso 
de  agua  y se  le  añade  uiia  tintura  de  agallas. 
Si  ecsistiese  el  fierro,  resultará  de  la  mezcla 
la  tinta  ordinaria  de  escribir,  y azul  de  Frusia, 
si  se  emplease  el  prusiato  de  potasa. 

Coagulación  del  aceite  de  oliva,  reaclívo  para  asegla- 
rarse de  su  pureza. 

458.  Este  fenómeno  tiene  lugar,  cuando  se 
añade  una  poca  de  solución  de  pernitrato, 
ácido  de  mercurio  al  aceite  y se  agita. 

El  pernitrato  se  prepara  disolviendo  por 
medio  del  calor,  seis  partes  en  peso  de  mer- 
curio, en  siete  partes  y media  de  ácido  nítrico 
á 38.®  de  Beaumé.  Esta  solución  permanece 
fluida,  y un  pequeño  resto  de  ácido  impide  su 
ci'istalizacion. 

Ocho  partes  de  esta  solución  mezcladas 
con  noventa  y dos  de  aceite  de  oliva  puro,  y 
agitadas  de  cuando  en  cuando,  se  convierten 
dentro  de  poco  en  una  masa  amarilla,  que  ad- 
quiere la  solidéz  de  la  manteca. 

Esta  singular  propiedad  del  pernitrato,  le 
hace  á propósito  para  reconocer  la  falsificación 
del  aceite  de  oliva,  por  medio  del  aceite  de 
nabo  ú otro  de  granos.  La  coagulación  no  es 
perfecta  sino  cuando  el  aceite  es  puro,  y el 
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‘nwdo  mas  ó menos  tlilatado  con  qué^  se  efec- 
túa, indica  la  mayor  ó menor  falsiíicacien  del 
aceite.  Otra  circunstancia  apreciable  es,  qub 
los  aceites  de  granos  toman  im  color  naranjá- 
do  y forman  nn  precipitado  resinoso,  mientras 
que  el  aceite  de  proveuza,  se  vuelve  amarillen- 
to, y el  de  calabria  blanco  como  el  sebo. 

Uiag'ómetro  eléclricq  para  reconocer  la  falsifica- 

. _ don  del  aceite  de  oliva. 

459.  Es  muy  útil  conocer  la  pureza  del  acei- 
te de  oliva,  que  por  lo  común  se  encuentra 
falsificado  con  los  de  clavellina  y Haya.  Mr.  Rouá- 
seau  que  ha  hecho . varias  esperiencias  eléctri- 
cas, ha  descubierto  en  el  aceite  de  ohva  una 
propiedad  que  hace  apreciable  su  pureza. 

’ Ha  reconocido  que  de  todos  los  aceites, 
ya  animales,  ya  vegetales,  sólo  el  de  oliva  tie- 
ne la  propiedad  física  bien  caracterizada  de 
ser  un  conductor  débil  de  la  electricidad.  Esta 
linea  de  demarcación  está  de  tal  modo  pro- 
moviciada,  que  tomando  un  término  medio  pue- 
de decirse,  que  este  aceite  obra  con  una  li- 
gereza 675  veces  menor  que  los  otros,  con  corta 
diferencia.  Dos  gotas  de  aceite  de  haya,  ó de 
clavellina,  mezcladas  con  diez  gramas  de  acei- 
te de  oliva  aumentan  considerablemente  su  con- 
ductibilidad. 

El  aparato  que  se  emplea  para  esta  clase  de 
esperiencias,  consiste  en  una  pila  seca,  cons- 
truida con  láminas  de  cobre  y zinc  del  grueso  de 
una  cuadragésima  octava  parte  de  línea,  cuyos  pa- 
res están  separados  por  conductores  'imperfec- 
fectos.  Uno  de  los  polos  de  esta  pila  ¿alvanir 
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Ca  toca  al  suelo,  y la  hace  obrar  con  su  focla 
energía;  y el  polo  opuesto,  está  aislado.  A el  la- 
do  de  este  aparato  está  una  aguja  imantada, 
que  gira  libremente  sobre  sa  pivote,  y al  plan 
del  meridiano  magnético  tomad. o como  cero  de 
un  circulo  graduado.  Si  por  medio  de  un  cs- 
citador  se  pone  en  relación  este  sistema  con 
la  pila,  entonces  la  electricidad  comunicada  obra 
sobre  la  aguja  y sobre  una  lámina  de  cobro 
que  está  procsima  á ella.  La  primera  cargada 
de  una  electricidad  de  la  misma  naturaleza, 
esperimcntará  al  momento  una  deviación  pro- 
porcional á la  fuerza  de  la  pila;  pero  si  en 
lugar  de  tocar  el  disco  de  cobre  con  un  arco 
metálico,  se  sobrepone  un  cuerpo  cuya  conduc- 
tibilidad quiera  esperirnentarse,  la  aguja  que- 
dará estacionaria,  ó se  desviará  según  la  na- 
turaleza de  las  sustancias  sometidas  al  ecsámen. 
Según  fuere,  pues,  la  viveza  de  su  separación, 
y el  tiempo  que  tardare  en  volver  al  término 
de  tensión,  se  deberá  cjeterminar  el  grado  de 
aislamiento. 

Mr.  Rousseau  ha  investigado  en  qué 
principio  del  aceite  de  oliva  residía  la  pro- 
piedad de  aislar,  y ha  reconocido  que  la 
estearina  sola  bien  preparada  goza  de  esta 
misma  propiedad.  Parece  en  vista  de  esto  que 
la  premeabilidad  al  fluido  eléctrico  que  carac- 
teriza especialmente  al  aceite  de  oliva,  tiende 
á la  mayor  abundancia  de  este  principio  en  él, 
ó mas  bien  á la  ausencia  del  agua  que  puede 
ser  la  causa  de  la  conductibilidad  eléctrica  por 
la  mayor  parte  de  las  materias  orgánicas. 

40 
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Reactivos  para  distinguir  el  vidrio  de  antimonio 

del  de  plomo. 

460  Frecuentemente  se  vende  el  vidrio  de 
plomo  en  lugar  del  de  antimonio,  y he  aquí 
un  medio  de  reconocer  el  fraude. 

K1  vidrio  de  antimonio  es  de  un  hermoso 
color  bruno  ó rojo  y transparente  como  los  vi- 
drios colorados.  El  vidrio  de  plomo  por  el  con- 
trario es  una  tinta  mas  oscura,  mas  llena,  me- 
nos transparente,  y aiin  opaco.  Su  densidad  cuan- 
do es  puro,  es  de  4,95,  y de  6,95  cuando  es 
falso,  es  decir,  que  sus  pesos  comparativos  son 
como  5 á 7;  tritúrense  veinte  granos  en  un 
mortero  de  vidrio,  y añádase  media  onza  de 
ácido  muriático.  El  vidrio  se  disolverá,  dará  una 
solución  turbia;  pero  sin  sedimento.  El  vidiio 
falsificado  tiñe  de  amarillo  el  ácido,  despide 
im  olor  de  cloro  y precipita  mucho.  Pónganse 
separadamente  un  poco  de  uno  y del  otro  en 
agua;  y el  verdadero  depondrá  abundantemente 
el  oxido  blanco  de  antimonio,  ó si  la  agua  es- 
taba teñida  de  antemano  de  sulfuro  de  amo- 
niaco, dará  un  hermoso  precipitado  color  de  na- 
ranja. El  falso  no  depone  con  la  agua;  pero 
con  todo  otro  liquido  precipita  en  un  color  os- 
curo cerrado  y de  oliva.  Una  solución  de  este 
en  vinagre,  tiene  un  gusto  dulzoso  y goza  de 
todas  las  propiedaHes  del  acetato  de  plomo. 
Se  le  descubre  aun  en  pequeña  cantidad  por- 
que debilita  mas  ó menos  el  color  de  naranja 
del  depósito  que  el  sulfuro  de  amoniaco  pre- 
cipita de  la  disolución  en  el  ácido.  Las  mués- 
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tras  ílel  falso  que  se  lian  descubierto  hasta 
aquí,  tienen  una  tinta  mas  fuerte  y mas  gro- 
sera que  el  verdadero;  pero  estos  caracteres 
soM  menos  seguros  que  la  densidad  ó las  pror 
piedades  químicas. 

Reactivo  para  reconocer  la  presencia  del  azufre 
en  las  aguas  sulfurosas. 

461.  El  olor  es  bastante  para  distinguir  las 
aguas  sulliirosas;  pero  si  se  quiere  asegurar  la 
presencia  del  azufre  de  un  modo  especial,  basta 
tomar  un  vaso  de  esta  agua  y siimei’gir  una 
pieza  de  plata  en  ella.  Al  momento  se  pone 
negra  y se  cubre  de  una  capa  de  polvo  ne- 
gruzco, que  no  es  otra  cosa  que  una  combina- 
ción del  azufre  que  se  separa  del  hidrógeno 
para  combinarse  con  la  plata  y formar  un  suí- 


Fora  descubrir  la  falsficacion  del  Té. 

4G3.  Los  chinos  mezclan  frecuentemente  las 
hojas  de  otras  plantas  con  las  del  té;  pero  este 
fraude  es  fácil  de  conocer,  añadiendo  á una  in- 
fusión de  estas  grano  y medio  de  caparrosa. 
Si  es  el  verdadero  té  verde,  tomará  á la  luz 
un  color  azul  ligero,  azul  oscuro  si  fuere  de  té 
bohea;  y de  todos  colores,  amarillo,  verde,  y 
negro  si  estuviese  falsiíicado. 

Después  que  éste  fraude  fué  descubierto, 
los  chinos  tomaron  el  arbitrio  de  teñir  las 
hojas  del  té  verde  avenado  y ordinario  con  la 
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tierra  del  Japón,  la  cual  da  asi  á la  infusión, 
como  á la  tintina  el  color  del  boliea;  pero  ésta 
falsiiicacion  puede  aun  descubrirse  de  muchos 
modos.  Primero,  una  cantidad  determinada  de 
éste  té,  dá  una  infusión  mas  oscura  que  el  ver- 
dadero. Segundo,  el  color  que  da  la  agua  es 
un  oscuro  rojizo  cuando  el  verdadero  lo  dá  ne- 
gra. Tercero»  las  hojas  maceradas  por  algún 
tiempo  en  la  agua  son  mas  verdes  que  las  del 
buen  bohea.  Cuarto,  el  té  teñido  de  este  mo- 
do es  mas  grande  en  general,  que  lo  ordina- 
rio, y esta  es  una  buena  indicación  para  la 
compra  del  bohea.  Quinto,  la  infusión  que  de- 
bía ser  dulce  y balsámica  al  paladar,  es  al 
coñtrario,  áspera  y austera.  Sesto,  la  leche  mez- 
clada á la  infusión,  ítoma  una  tinta  rojiza  en 
lugar  de  adquirirla  oscura  cerrada.  Séptimo,  un 
poco  de  capaiToza  verde  la  hace  pasar  á un 
color  azul  ligero,  cuando  debía  ser  oscuro  ti- 
rando á negro.  Octavo,  el  amoniaco  líquido,  dá 
la  infusión,  una  tinta  cerrada  de  un  amarillazo 
oscuro,  lo  cual  no  sucede  con  el  té  malo. 

El  té  verde  se  falsifica  también  tiñendo  el 
bohea  malo,  con  vitriolo  verde,  fraude  que  es 
muy  fácil  de  descubrir.  En  efecto,  un  pedazo 
de  agalla,  cambia  el  color  en  un  negro  cer- 
rado, lo  cual  no  sucede  cuando  no  «e  emplea 
el  sulfato,  porque  la  agalla  no  tiñe  el  té  na- 
turalmente. En  segundo  lugar,  si  el  licor  es  de 
un  verde  pálido,  é inclinado  á azub  es  indicio 
de  que  el  té  es  malo.  En  fin,  los  espíritus  de 
cuerno  de  ciervo  dan  á la  infusión  un  color 
de  púrpura  y determinan  un  precipitado  lige- 
ro en  lugar  de  comunicarle  una  tinta  fuerte 
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smarilla  verdosa,  al  cabo  de  cinco,  ó seis  minu- 
tos de  reposo, 

CAPITULO  DÉCIMO. 

ESPERIENCIAS  SOBRE  LA  RESPIRACION.  ^ 

El  cloro  no  puede  sostener  leí  vida. 

463.  Póngase  xin  .ratjon,'ú  otro  ajiimal  peque- 
ño, en  una  campana  llena  de  cloro,  y espirará 
. ai  momento. 


Hidrógeno. 

464.  Si  se  pone  - un  ratón,  ó un  pajarito  en 
una  atmósfera  de  gas  hidrógeno,  muere  desde 
luego  sofocado,  da  voz  del  hombre,  se  altera 
por  la  aspiración  de  este  ga&.  < 

Azoe. 

465.  Un  ratón  puesto  en  una  atmósfera  de 

ázoe,  no  encuentra  aire  suficiente  á sus  pul- 
mones, y perece  ai  instante.  v 

El  gas  ácido  nitroso  es  impropio  para  sostener 

la  vida  animal. 

466.  Si  se  introduce  un  ratón  en  una  cam- 
pana de  gas  ácido  nitroso,  estará  al  principio 
muy  contento;  pero  bien  pronto  comenzará  á 
inquietarse,  á ponerse  lánguido,  y al  fin  perecerá. 


Destrucción  de  la  vida  animal  por  el  gas  ácido 

sulfuroso, 

467.  Uü  animal  pequeño  pucsío  en  una  at- 
mósfera de  ga«  ácido  sulfuroso,  espira  ai  mo- 
mento. Hay  pocos  gaces  tan  deletéreos  coino 
éste,  y se  debe  evitar  con  mucho  cuidado  el 
respij-arlo. 

Hl  olor  de  que  se  llenan  algunas  veces  las 
habitaciones  en  donde  se  quema  el  carbón  de 
tierra,  es  debido  á la  combinación  del  azufr 
con  el  oxígeno  del  aire,  ó al  gas  sulfuroso. 

El  ácido  carbónico,  es  impropio  á sostener  la  vi- 
da animal, 

468.  Un  ratón  introducido  bajo  una  campana 
llena  de  ácido  carbónico,  espira  al  cabo  de  dos, 
ó tres  segundos.  Este  gas  suministra  el  medio 
de  conservar  ías  mariposas  y otros  insectos  pa- 
ra los  gabinetes. 

El  ácido  carbónico  es  el  que  consume  á los  Obre- 
ros en  los  talleres  cerrados  que  se  calientan  con 

carbón. 

El  es  también  el  que  origina  los  acciden- 
tes comunes  de  la  asfixia  en  los  aposentos  cer- 
rados donde  se  tienen  braseros.  El  medio  mas 
directo  de  prevenir  estos  accidentes,  es  tener 
á prevención,  cal,  ó por  lo  menos  agua  de  cal 
que  absorve  el  ácido,  á medida  de  que  se  pro- 
duce. Este  ácido  es  mas  pesado  que  el  aire. 
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y ocupa  siempre  la  parte  inferior.  A esta  cir- 
cunstancia, es  debida  la  celebridad  de  la  grti- 
ta  del  perro  en  Italia.  El  gas  solo  se  eleva  á 
tres  pies  del  suelo,  de  suerte,  que  un  hombre 
puede  andar  impunemente  en  medio  de  este 
aire  meíitico,  que  está  muy  bajo  para  que  pue- 
da respirarlo,  mientras  que  un  perro  se  encuen- 
tra envuelto  en  él,  y cae  sofocado. 

El  gas  ácido  nitroso  es  impropio  á sostener  la 

vida. 

4G9.  Un  ratón  sumergido  en  una  atmósfera 
de  gas  nitroso,  es  inmediatamente  privado  de 
la  vida. 

I 

El  aire  atmosférico  no  es  propio  á entretener  la 
vida  animal  sino  mientras  contiene  oxigeno. 

470.  Póngase  un  ratón  en  un  recipiente  lle- 
no de  aire  atmosférico  y desde  luego  no  dará 
alguna  señal  de  inquietud;  pero  á medida  que 
respire,  el  oxigeno  disminuye  y se  encuentra  rem- 
plazado por  el  ácido  carbónico,  que  se  forma 
en  sus  pulmones.  Dentro  de  poco  se  inquie- 
ta, se  pone  lánguido  y perece.  Se  sabe  en  efec- 
to, que  una  cierta  proporción  de  oxígeno  y de 
ázoe,  hacen  al  aire  atmosférico  propio  para  el 
sostenimiento  de  la  vida.  Si  el  ázoe  solo  forma- 
se la  atmósfera,  ningún  animal  podria  vivir  en 
ella,  y si  el  oxígeno  ecsistiese  sin  mezcla,  sob- 
ria may  enérgico  y consumiria  prontamente  la 
vida;  pero  mezclados  en  proporción  de  78  á 
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foman  un  aire  conveniente  á todos  los  ani- 
males. 

El  Oíclg'eno  es  al  mejor  sostén  de  la  vida. 

471,  Llénense  dos  campanas,  la  una  de  oxi- 
geno, y la  otra  de  aire  atmosférieo,  é intro- 
dúzcase un  ratón  en  cada  una  de  ellas;  y el  cpie 
cstubiese  en  el  oxigeno  vivirá  cuatro  veces  mas 
tiempo  que  , el  que  estuviese  espuesto  al  aire 
atmosférico. 

; El  oxigeno  dá  á la  sangre  eh  color  rojo. 

472,  Si  se  introduce  una  poca  de  sangre  ve- 
nosa en  una  botella  llena  de  oxigeno  se  cier- 
ra prontamente  y-  se  agita,  se*  verá  inmediata- 
inejüte  tomar  un;  color  de  bermellón,  y no  di- 
ferenciar en  nada  de  la  sangre  arterial.  Este 
efecto  es  una  consecuencia  de  lu  teoría  de  la 
Oxigenación,  de  la  sangre  de  los  animales,  por 
medio  de  la  descomi?os¡cion  del.  aire  atmo.sfé- 
rico  que  se  introduce  en  sus  pulmones. 

Oirá  espfiriencia  que  demuestra  el  mís2no  hecho . 

473,  Tómese  sangre  negra  en  un  vaso  y pón- 
gase sobre  el  agua  ó mercurio  en  la  cuba  Neu- 
mática, cubriéndola  con  una  campana  y aban- 
donándola al  reposo.  Ella  absorverá  el  oxigeno 
del  aire  y se  enrojecerá  en  la  superficie.  Sí  se 
quiere  asegurar  que  este  color  es  pmducido  por 
el  oxigeno  de  la  atmósfera,  destápese  la  cam- 
pana, é introdúzcase  una  vela  encendida,  y al 
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mo mentó  se  estinguirá,  prueba  nada  equ'iboca 
de  que  solo  queda  en  el  vaso,  el  ázoe  ó el  áei- 
do  carbónico,  y que  el  oxigeno  ha  desparecido. 

Si  en  lugar  del  aire  atmosférico  se  toma 
oxigeno,  y se  pone  la  campana  sobre  un  pla- 
to colocado  en  la  cuba  del  mercurio,  la  sangre 
se  pondrá  al  momento  de  un  color  rojo  de  ber- 
mellón, y el  mercurio  se  elevará  en  una  canti- 
dad igual  al  gas  absorvido.  Si  por  el  contrarío, 
se  esponé  en*^  las  mismas  circunstancias,  la  san- 
gre arterial  á la  acción  del  ácido  carbónico, 
• cambiará  su  color  rojo  en  el  de  la  sangre  ve- 
nosa. 

Se  había  supuesto  que  el  color  de  la  san- 
gre, era  originado  por  el  fierro  que  contenicg 
pero  este  es  un  error,  y Mr.  Vauguelin  ha 
hecho  ver  que  se  podía  aislar  la  materia  co- 
lorante de  la  sangre,  de  siie/te  que  los  reac- 
tivos mas  sensibles  no  indicaban  alguna  traza 
metálica.  La  sangre  según  las  esperiencias  de 
este  í^uimico,  se  compone  de  albúmina,  de  fi- 
brina, de  materia  colorante,  de  grasa,  y de  uii 
aceite  dulce.  La  presencia  continua  de  éste  en 
la  sangre  del  hombre,  merece  ser  asegurada 
por  nuevas  esperiencias. 

Aunque  eñ  general  el  oxígeno  sea  esencial 
para  sostener  la  vida  de  los  animales,  sin  em- 
bargo, Mr.'  Biot,  ha  probado  que  muchos  insec- 
tos soportan  sin  inconveniente  el  vasio  mas  ra- 
ro que  se  pueda  obtener  por  medio  de  la  má- 
quina pneumática.  El  oxigeno  se  emplea  con  su- 
ceso en  los  casos  de  suspencioii  de  las  funeio- 
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lies  vitales  y en  las  enfermedaclés  nerviosas.  Hay 
aparatos  á propósito. 

ÍSiliman  refiere,  que  una  joven  estaba  en 
su  último  parosismo,  y -por  consiguiente  sofo- 
cándose, cuando  se  imaginó  emplear  el  oxige- 
no. Produjo  éste  un  efecto  admirable,  pues  la 
enferma  empezó  á aliviarse  y dentro  de  poco 
se  restableció. 

€las  ácido  carbónico  desprendido  de  los  pulmo- 
nes en  el  acto  de  la  respiración. 

474.  Si  se  recibe  en  la  agua  de  cal  el  aire 
que  arrojan  los  pulmones,  se  verá  dentro  de 
poco,  tomar  el  licor  un  aspecto  lidioso.  Este 
es  el  carbonato  de  cal  que  se  precipita  á me- 
dida que  se  forma  al  fondo  del  vaso.  Hay  pues, 
ácido  carbónico  producido  en  los  pulmones,  es 
decir,  que  el  aire  en  el  acto  de  la  respiración, 
obra  sobre  la  sangre  venosa,  le  despoja  de  una 
parte  de  su  carbóao  ‘ que  se  combina  con  el 
oxigeno,  y dá  el  ácido  carbónico,  y que  la  san- 
gre á la  cual  le  roba  un  ecseso  de  este  cuer- 
po fijo,  se  puso  roja. 

' Embriaguez  producida  j^^'otoxido  de  ázoe. 

475.  Espírese  cuanto  sea  posible  el  aire  con- 
tenido en  los  pulmones,  y aspírese  una  canti- 
dad suficiente  de  protoxido  de  ázoe  y bien 
pronto  se  esperimentarán  las  sensaciones  mas  sin- 
gulares ‘ de  embriaguez  y .áe  delirio  acompaña^ 
dos  de  una  alegría  estraordinaria. 
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jEfecto  del  oxido  de  carbono. 

476.  El  profesor  Higgins  deseando  asegurarse 
de  si  ~ el  oxido  de  carbón  producía  sobre  el 
cuerpo  humano  los  mismos  efectos  que  el  pro- 
toxidó  de  azóe  espulsó  el  aire  que  tenia  en  los 
pulmones,  y aspiró  esta  composición  gaseosa.  La 
influencia  fue  terrible.  Cayó  sin  sentido,  sin 
movimiento,  y con  todas  las  apariencias  de  una 
estension  completa.  Los  médicos  que  se  hablan 
reunido  para  ser  testigos  de  la  esperiencia  le  pro- 

. digaron  envano  todos  sus  socorros,  pues  el  pa- 
ciente no  volvía  en  sí,  y al  cabo  de  media  ho- 
ra el  pulso  se  habia  casi  estinguido.  En  Un,  se 
tomó  el  arbitrio  de  comprimir  el  oxigeno,  é in- 
troducirlo en  sus  pulmones.  La  tentativa,  surtió 
el  efecto  deseado.  Mr.  Higgins  recobró  poco 
a poco  el  uso  de  sus  sentidos;  pero  esperi- 
mentó  vértigos,  fué  privado  de  la  vista,  y cayó 
en  un  sueño  interrumpido  por  frecuentes  sobre- 
saltos, y agitado  por  la  fiebre.  Se  le  adminis- 
tró el  emético,  que  calmó  los  síntomas.  Des- 
graciadamente la  confusión  que  causó  este  ac- 
cidente, no  permitió  observar  la  cantidad  de  gas. 
que  habia  aspirado.  Esta  esperiencia  es  muy 
peligrosa  para  repetirla;  pero  ella  demuestra 
los  buenos  efectos  que  se  pueden  obtener  del 
oxigeno,  'en  el  caso  de  stispencion  de  la  vida. 

Énterision  de  la  vida  por  el  gas  hidrógeno  car- 
bonado. 

477.  Si  se  introduce  un  ratón  bajo  una  cam- 
pana llena  de  hidi’ógeno  carbonado,  pere- 
ce al  momento. 
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eAPITULO  UNDÉCIMO. 

ESPERIENCIAS  SOBRE  LA  COMBUSTtON'. 

La  combustión  es  una  descomposición  acom- 
pañada de  luz  y de  calor.  ¿De  donde  provienen 
estas  dos  ultimas  sustancias.^  Los  unos  las  mi- 
ran Como  el  resultado  de  un  movimiento  rápi- 
do impreso  á las  moléculas,  y otros  suponen 
cpic  son  verdaderos  cuerpos  encerrados  en  los 
combustibles,  de  donde  los  arroja  la  combina- 
ción y los  pone  en  libertad.  El  oxigeno  no  es 
el  solo  cuerpo  que  produce  la  combustión;  pues 
el  cloro,  el  iodo  y el  flúor  gozan  de  la  mis- 
ma propiedad.  Cuando  la  materia  gaseosa  es 
puta  no  dá  sino  una  luz  poco  intensa;  y la  densi- 
dad de  la  flama  es  proporcional  á la  cantidad 
de  carbón  sólido  que  se  depone  y se  consume. 
La  flama  del  hidrógeno  puro  es  de  un  azul  páli- 
do que  no  produce  sino  poca  luz;  pero  si  se 
introduce  limalla,  polvo  de  carbón,  ú otro  com- 
bustible se  acrecienta  por  la  ignición  de  esta 
sustancia.  La  base  de  las  llamas  de  las  velas, 
lámparas  &c.  es  el  hidrógeno  puro:  esto  es, 
la  materia  carbonasia  en  ignición  que  le  dá  la 
blancura  y la  intensidad.  Su  forma  es  cónica 
porque  está  al  centro  de  la  mezcla  inflamable 
que  es  el  calor  mayor.  Ecsaminando  con  aten- 
ción lo  que  sucede  cuando  se  espoiie  un  com- 
bustible á la  acción  de  la  flama  se  vé  donde 
comienza  la  volatilización.  La  parte  que  espe- 
rinícnta  la  primera,  parece  negra  cuando  se  la 
compara  con  la  que  está  en  combustión.  Cuan- 
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ílo  la  »echa  se  hace  carbón,  la  ílania  baja  de 
teniperatnra,  no  se  acerca  mas  aire  á su  cen- 
tro, el  carbón  solo  se  enrrojese  y se  escapa 
en  gran  parte  sin  consumirse. 

El  simple  enfriamento  puede  estínguir  ía 
(lama  como  lo  ha  espcrimentado  Mr.  Davy  po- 
niendo en  la  que  se  produce  en  una  pequeña 
lámpara  de  espíritu  de  vino  un  rollo  de  hilos 
de  platina.  El  calor  se  disipa  por  el  metal,  y 
la  temperatura  baja  mucho  para  sostener  la  ig- 
nición, lo  que  no  sucede  cuando  los  hilos  se 
calientan  de  antemano.  Sise  quisiere  escoger  un 
ejempia  mas  conocido  se  citaria  el  de  una  vela 
soplada.  Ella  se  estingue  porque  la  masa  de 
aire  introducida  en  la  fiama  baja  mucho  la  tem. 
peratura^  y por  eso  las  flamas  mientras  mas 
grandes,  son  mas  dinciles  de  estinguir. 

El  aire  puede  estar  muy  caliente  pava  lle- 
var los  cuerpos  sólidos  á una  temperatura  de 
calor  que  los  ponga  de  un  color  rojo  blanco 
sin  iadamarlos.  Este  es  un  hecho  que  se  pue- 
de esperimcntar  esponíendo  un  hilo  de  platina 
sobre  la  chimenea  de  una  lámpara  de  Argan, 
cebada  con  espíritu  de  vino,  ó poniendo  un 
pedazo  de  papel  sobre  el  corriente  que  se  des- 
prende. Puesto  que  es  tal  la  naturaleza  de  la 
llama,  es  evidente  que  si  se  la  enfria  por  cual- 
quier medio  se  estingue  al  momento.  Esto  es 
lo  que  se  hace  por  medio  de  los  gases  metá- 
licos, como  en  la  lámpara  do  seguridad  de  Mr. 
Davy,  ó de  todo  otro  cuerpo  conductor  ó ra- 
diante á un  alto  grado,  ó en  otros  términos 
capaz  de  producir  un  grande  enfriamiento.  De 
este  modo  puesta  en  el  centro  de  una  fiama 


una  de  la  métrica  la  corta  en  dos  parrtes,  de 
las  cuales  la  superior  enfriada  por  la  corla- 
dura cesa  de  arder,  y la  inferior  mantenién- 
dose á una  temperatura  suficiente  queda  lumi- 
nosa- 

Las  espej'iencias  que  siguen,  pueden  escla- 
recer lo  que  estas  -ideas  pueden  tener  de  os- 
curo. 

Una  vela  710  arde  en  el  aire  atmosjcríco  sino 
mieiüras  encuentra  oxigeno. 

473.  Fíjese  una  vela  sobre  un  pedazo  de- 
madera  flotante  sobre  la  agua,  y cúbrase  éste 
aparato  con  una  campana  boca  abajo.  La  vela 
arderá  desde  luego  como  si  estuviese  al  aire 
libre;  pero  bien  pronto  comenzará  á vacilar  y 
al  último  se  cstinguirá. 

Uoinbusiihilidad  del  Alcanfor. 

479.  Preséntese  un  pedaciílo  de  alcanfor  á 
la  flama  de  una  vela  y arderá  al  momento.  Si 
en  este  estado  se  le  pone  sobre  la  agua,  no  sola- 
mente quedará  flotante  y en  ignición,  sino  que 
adquirirá  un  movimiento  de  vayven,  y exhalará 
un  olor  agradable.  Pero  si  cae  en  el  líquido 
una  gota  de  aceite  de  yerba  buena,  el  alcanfor 
se  suspende  al  momento  como  si  hubiese  en  el 
aceite  alguna  cosa  que  le  alterase. 

Combustión  dcl  Fósfoi'o. 

480.  Póngase  un  pedazo  de  fósforo  sobre  mi* 
pedazo  de  fierro  un  poco  caliente,  prenderá 
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y ardeTá  con  nna  hermosa  llama  de  nn  azul 
ligero,  desprendiendo  un  vapor  blanquizco  ^ que 
es  el  ácido  fosfórico,  ó el  fósforo  combinado 
con  el  oxigeno  del  aire. 

Póngase  un  pedacillo  de  fósforo  en  un  vaso 
de  losa  lleno  de  agua  hasta  la  mitad,  espón- 
gase  el  vaso  á la  acción  del  fuego  y hágase 
liervir.  Aunque  el  fósforo  sea  mas  pesado  que 
el  agua,  se  convertirá  por  la  ebulición  en  ua 
vapor  que  ocupará  la  superficie  de  donde  se 
inílamará.. 

Este  fenómeno  puede  esplicarse  por  la  ac- 
ción que  el  fósforo  ejerce  sobre  el  agua  á una 
temperatura,  elevada.  La  descompone,  se  une 
al  hidrógeno,  y forma  el  gas  hidrógeno  fosfo- 
rado. • 

I ^ 

Mí  Boro  'arde  en  el  aire  libre  a la  temperatura 
de  600.°  FahrenheiL 

401.  Si  se  pone  un  fragmento  de  boro  so- 
bre una  pala  al  fuego  y se  eleva  la  tempera- 
tura á 500  ó 600  grados,  se  verá  al  metal  des- 
pedir una  hermosa  luz  roja  con  chispas  y re- 
sultará el  ácido  bórico,  ésto  es  la  combinación- 
del  boro  con  el  oxigeno  de  la  atmósfera. 

La  limalla  de  fierro  urde  en  la  llama  de  una 

vela. 

.482.  Hágase  caer  sobre  una  vela  por  medio- 
de  una  hoja  de  papel  del  alto  de  ocho  á diez 
pulgadas  la  limalla  del  fierro,  y esperimentará 
una  combustión  de  las  mas  vivas  luego  qije  pene- 
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tren  la  flama,  si  se  la  recoge  después  dé  la  opo 
racioa  se  encontará  ojíídada  completamente. 

El  urscriieo  arde  en  la  atmósjera. 

483.  Echense  dos  ó tres  pedazos  de  arséni- 
co metálico  en  un  crisol  enrrojecido  al  fuego, 
y al  instante  se  inflamará  desprendiendo  uiia 
luz  azulada  hasta  que  la  oxidación  esté  com- 
pleta. Ademas- se  formará  uii  humo  blanco  que 
exhala  un  olor  fuerte  de  ajo  que  debe  evi- 
tarse. 


Conhustihllidad  del  zinc. 

484.  Si  se  arroja  sobre  la  llama  de  una  ve- 
la la  limalla  del  zinc,  arderá  como  el  aserrín 
de  la  madera.  Esta  conbustron  es  muy  hermo- 
sa en  razón  de  que  cada  fragamento  chispea 
y presenta  el  aspecto  de  un  punto  estrellado. 

Póngase  dos  ó tres  pedazos  de  zino  en  un 
crizol  y caliéntese  hasta  que  se  enrrojesca.  Se' 
inflamarán  con  fuerza,  absor  verán  el  oxigeno 
del  aire  y desprenderán  un  humo  blanco  que . 
es  el  oxido  de  zinc,  solo  al  grado  rojo  puede 
el  zinc  descomponer  el  aire  con  alguna  ener- 
gia. 

Si  se  arroja  el  metal  en  un  crizol  rojo, 
arde  con  el  hermoso  brillo. 

Una  barra  de  zinc  á 350  grados  se  vuel- 
ve maleable  suseptible  de  estenderse  con  el 
martillo,  y dá  ojas  que  cspwesta  á la  flama  de 
una  vela  arden  como  papel  y despiden  humo' 
blanco  que  es  el  oxido  del  zinc. 
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Cuantío  los  fuegos  de  ariiíicio  no  deben 
hacer  esplosion,  se  añade  con  suceso  á los  in- 
gredientes limalla  de  zinc.  Esta  adicción  les 
dá  mucho  brillo  y hace  suceder  las  cintilacioues 
unas  á otras. 

El  antimonio  entra  en  conh ustión  ct  un  grado 

blanco  de  calor. 

485.  Póngase  á fundir  el  antimonio  en  un  cri- 
sol, y cuando  éste  esté  rojo  blanco,  agárrese 

• con  las  tenazas  y agítese.  El  metal  se  encender 
rá  al  momento,  y esperimentará  una  combustión 
de  las  mas  vivas.  Absorverá  el  oxigeno  en  el 
aire,  y pasará  al  estado  de  oxido. 

El  ácido  gálico  es  combustible. 

486.  Si  so  ponen  algunos  cristales  de  ácido 
gálico  sobre  una  pala  enrrojecida  al  fuego,  en- 
trará al  momento  en  combustión  produciendo  una 
llama  amarilla  y un  olor  muy  agradable. 

El  ácido  bor ático  dá  un  color  verde  á la  llama 

del  alcool.  ' " 

487.  l''ómense  en  un  plato  una  parte  de  áci- 
do borático,  viértanse  encima  cuatro  de  alcool, 
y agítense  bien.  Si  se  opera  de  noche  apágese 
la  vela  y préndase  la  mezcla  con  un  pedazo  de 
papel,  y al  momento  se  producirá  una  llama 
de  un  hermoso  verde. 
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La  , estronciana  tiñe  en  rojo  brillante  la  Jfamd 

del  alcool. 

488.  Obrese  como  en  la  esperiencia  que  pre- 
cede, sustituyendo  al  ácido  las  estronsianas  pul- 
verizadas, y so  obtendrá  una  llama  de  un  ben^ 
moso  rojo.  Esta  es  una  circunstancia  que  hace  dis- 
tinguir esta  tierra  de  la  barita,  cuya  acción  es 
ninguna  sobre  la  llama  del  alcool. 

El  muriato  de  cal  dá  un  color  rojo  la  llama  del 
- alcool. 

I ' 

489.  Tómense  en  un  plato  dos  partes  de  mu- 
riato de  cal  seco,  y cuatro  de  alcool,  déseles 
fuego  con  un -papel  encendido  y se  obtendrá  una 
llama  de  un  carmín  hermoso. 

• f * * * * 

i 

Combustibilidad  del  hidrógeno, 

490.  Si  se  aprocsima  una  vela  encendida  á 
un  corriente  de  gas  hidrógeno  desprendido  de  una 
vejiga  armada  de  una  ■ llave,  habrá  una  combus- 
tión, cuya  llama  amarilla  se  podrá  prolongar  á 
cinco  ó seis  pulgadas  de  distancia,  según  la  fuer- 
za de  ' la  composición. 

Llénese  de  hidrógeno  una  vegiga  armada 
de  una  llave  y de  un  cañonsillo  largo.  Sumér- 
jase un  estremo  en  una  disolución  de  javon, 
oprímase  la  vegiga  y acerqúese  la  vela  á las 
bombillas  que  se  desprenden.  Se  formará  una 
serie  de  relámpagos  que  solo  cesará  con  la  com- 
pleta destrucción  del  gas. 
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La  combustión  ^iibita  del  gas  hidrogeno  es  segui- 
da de  esplosion. 

491.  Llénese  una  botella  de  hidrógeno,  en- 
vuélvase en  un  lienzo  á fin  de  prevenir  loa  accí- 
.dentes  y acérquese  la  boca  á una  vela  encen- 
dida. El  gas  se  inflamará  con  una  detonación 
sorda  qüe  solo  cesará  cuando  esté  completa- 
mente agotado. 

JEl  hidrógeno  hace  esplosion  cuando  se  enciende 
. mezclado  con  el  aire  atmosférico. 

49%  Hágase  una  mezcla  de  aire  atmosférico 
y de  hidrógeno,  y con  ella  fórmense  bombitas 
de  javon  como  se  ha  dicho  en  el  número  490. 
Si  se  acerca  una  vela,  las  bombillas  sé  infla- 
marán y harán  sucesivamente  las.  esplosioncs 
mas  violentas. 

Sones  musicales  producidos  por  la  combustión  del 

gaS'  hidrógeno. 

493.  Ponganse  los  ingredientes  necesarios  para 
la  producion  del  hidrógeno  en  un  vaso,  en  el  cual 
se  adoptará  un  tubo  de  losa  ó de  fierro  para  des- 
prender el  gas  que  se  encenderá.  Cúbrase  es- 
té tubo  con  otro  que  tenga  dos  pies  y medio 
de  longitud,  y de  una  á dos  pulgadas  de  diá- 
metro. La  flama  se  desarrollará  en  su  altura 
y bien  pronto  se  percibirán  sonidos  agradables 
que  se  varis^a  subiendo  ó bajando  el  tubo. 


.•  & 
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El  gas  hidrógeno  sulfurado  arde  en  la  alm6s‘ 

fera. 

494.  Tómese  una  vegiga  llena  do  hidrógeno 
sulfurado,  póngase  el  gas  en  libertad  é intláme- 
se  á medida  que  se  desprende.  Arderá  con 
una  llama  que  vaiía  de  amarillo- á blanco,  y 
de  rojo  ó violado. 

K1  gas  hidrógeno  fosforado  arde  con  una 
llama  amarilla. 

Combustibilidad  del  gas  hidrózinc. 

495.  Pónganse  medía  onza  de  limalla  de  zinc 
ien  una  botella  ordinaria  guarnecida  de  un  tubo 
.de  vidrio,  añádase  otro  tanto  de  ácido  sulfúrico 
y el  triple  de  agua.  El  gas  se  desprenderá  al 
momento  y se  inñamará  por  medio  de  una  vela. 
Arderá  con  una  luz  azul  y continuará  este  hasta 
que  cese  de  producirse.  En  esta  operación  la 
agua  se  descompone  por  la  acción  combinada 
del  ácido  y del  metal.  El  hidrógeno  se  despren- 
de, pero  obra  sobre  las  moléculas  del  zinc  y 
se  transforma  en  gas  hidrozintico. 

Una  vela  encendida  entretiene  su  comhustioii  con- 
virtiéndose en  gas  hidrógeno  carburado. 

f 

. 496.  Si  se  sopla  una  vela  encenclida  cuya 
mecha  esté  un  poco  larga,  se  vé  subir  un  humo 
que  es  compuesto  de  hidrógeno  y de  carbono. 
Preséntese  entónces  otra  vela  encendida  enci- 
ma de  la  mecha  humeante,  y-  la  llama  bajará 


327 

\)0v  el  humo  y encenderá  otra  vez  la  vela 
apagada. 

K1  paso  de  la  flama  de  vela  encendida  á 
la  mecha  es  debida  á la  combustibilidad  de 
los  elementos  de  ésta.  El  hidrógeno  y el  car- 
bono por  los  cuales  se  propagan  son  el  produc- 
to de  la  combustión.  Este  íénómcno  vá  acom- 
pañado siempre  de  una  esplosion  ligera,  y pue- 
de repetirse  ncachas  veces  con  una  misma 
vela. 


Combustión  espontanea, 

liKis  casos  siguientes  de  combustión  espon- 
tanea dependen  ciertamente  en  mucha  parte  del 
hidrógeno  carburado. 

Muchas  sustancias  vegetales,  se  calientan 
por  si  solas  y acaban,  por  inflamarse  cuando 
están  amontonadas.  Las  que  son  mas  fáciles  á 
encenderse,  son  los  aceites,  especialmente  el  de 
nabo  y de  linaza,  mezclados  con  las  fibras  ve- 
getales, como  el  cáñamo,  el  algodón  &,c.  y esta 
propiedad  se  aumenta  cuando  se  encuentran  en 
contacto  con  el  hollin  de  las  chimeneas,  ú otra 
sustancia  carbonácia.  Semejantes  mezclas  aban- 
donadas al  reposo,  en  un  lugar  cerrado  y en  un 
tiempo  caliente  se  enardecen,  aunque  estén  en 
pequeña  cantidad,  y arden  con  un  fuego  sufo- 
cado, hasta  el  momento  en  que  reciben  el  con- 
tacto del  aire.  El  incendio  se  desarrolla  enton- 
ces con  fuerza,  despiden  llamas,  y se  reducen 
á‘  cenizas.  A estas  circunstancias,  sin  duda  de- 
be atribuirse  una  multitud  de  accidentes  que 
han  destruido  los  almacenes,  y las  bodegas  don- 
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de  han  estado  depositados  montones  considera- 
bles de  raercaderias.  Este  hecho  está  testifica- 
do, por  una  multitud  de  experiencias.  La  mas 
perentoria  es  la  que  hizo  IVír.  George,  con  una 
comisión  de  la  Academia  de  Petesvorug,  Una 
fragata  habia  sido  la  presa  de  las  llamas  en  el 
Puerto  de  Cronstadto,  en  mil  setecientos  ochen- 
ta y siete,  y un  basto  almacén  de  cáñamo  tu- 
vo la  misma  suerte,  y el  fuego  se  manifestó 
todavia  á bordo  de  una  fragata  á el  año  si- 
guiente. 

El  Gobierno  Ruso  investigó  la  causa  de  es- 
tos accidentes.  Se  aseguró  después,  que  el  uno 
de  ellos  se  habia  dejado  sobre  el  entablado  unos 
paquetes  liados  de  estera  que  contenian  una 
mezcla  de  hollin  de  Aveto  y de  aceite  desti- 
lado de  pintar  los  bagóles,  y que  el  fuego  ha- 
bia comenzado  por  donde  estaban  los  referidos 
paquetes.  En  consecuencia  se  hicieron  varias 
mezclas  de  este  hollin,  y de  aceite  de  cañamones, 
y se  envolvieron  en  estéras,  guardándolos  en 
camarotes  bien  cerrados.  En  un  paquete  com- 
puesto de  cuarenta  libras,  de  una  de  estas  sus- 
tancias, y de  treinta  y cinco  de  otras,  se  calen- 
tó en  menos  de  seis  horas,  y comenzó  á arder, 
á arrojar  humo,  y á inílainarse  luego  que  re- 
cibió el  contacto  del  aire.  En  otra  esperiencia 
se  tomaron  tres  libras  de  humo  de  péz  y mez- 
cladas con  cinco  libras  de  aceite  de  cañamo- 
nes, se  envolvieron  en  un  lienzo.  La  mezcla 
comenzó  á despedir  un  hedor  pútrido  en  me-, 
nos  de  seis  horas,  se  inílamó  poco  después  y se 
redujo  á cenizas.  Lo  mismo  sucedió  en  la  ter- 
cera esperiencia,  perp  después  de  un  tiemp(¿^ 
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'wias  largo.  La  mezcla  tardó  cuarenta  y una 
horas  en  inflamarse,  y se  reconoció  que  este  le- 
nómeno  se  producía  mejor,  y ecsigia  menos  tiein- 
•po  cuando  la  atmósíera  estaba  seca,  que  cuan- 
do estaba  húmeda.  El  hollín  ordinario  sustitui- 
do al  humo  de  péz,  no  produjo  efecto  alguno, 
y lo  mismo  sucedió  empleandó  el  aceite  de  tre- 
mentina en  lugar  del  aceite  de  cañamones  ó de 
nabo.  Se  ha  observado  que  en  general  la  com- 
hinacion  era  mas  pronta  con  los  humos  untuo- 
sos y groseros,  que  con  los  de  mejor  calidad, 
- y en  cuanto  á las  cualidades  relativas  de  humo 
y aceite  no  parece  que  son  importantes;  Cuan- 
do el  tiempo  está  húmedo,  las  mezclas  se  calen- 
taban y se  enfriaban  sin  prender  fuego. 

. El  humo  ó el  hollín  empleados  en  estas  es- 
périencias,  eran  de  madera,  y no  de  carbón  de 
piedra.  La  presencia  del  humo  de  péz  ó de 
otra  materia  carbonácia,  no  es  sin  embargo  in- 
dispensable, porque  la  inflamación  espontanea 
sucede  muchas  ocasiones  en  el  eañamo  y en  eí 
algodón,  simplemente  humedecidos  con  eí  acei- 
te cuando  se  encuentran  en  cantidades  conside- 
rables, ó en  circunstancias  favorables  á la  pro- 
ducion  del  fenómeno,  como  son  un  tiempo  ca- 
liente ó un  almacén  bien  cerrado.  Un  acciden- 
te semejante  sucedió  en  Gainsborough  en  el 
condado  de  Lincoln  en  Julio  de  1794.  Una  ba- 
la de  algodón  de  120  libras,  se  habrá  embebi- 
do en  aceite  de  nabo.  Al  cabo  de  algunos  dia& 
arrojó  llamas,  ecsaló  un  olor  de  los  mas  nasea- 
bundos  y al  fin  se  inflamó  con  violencia.  El  mis- 
mo accidente  sucedió  en  Bombay.  Una  botella 
de.  aceite  olvidada  casualmente  sobre  una  caja 
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trastornándose  en  la  noelie  pendró  en  los  to* 
jidos  de  algodón  que  estaban  encerrados  en 
ella,  y por  la  mañana  se  encontró  en  combuí?- 
tion  y atacada  aun  la  madera.  Se  quiso  ccsa- 
minar,  .el  tiempo  que  era  necesario  para  esta 
suerte  de  incendios,  y al  efecto  empapando  una 
pieza  de  la  misma  tela  en  el  aceite,  se  la  en- 
cerró en  una  caja.  Tres  horas  después  se  mar 
nifestó  el  fuego  y se  inflamó  la  materia  luego 
que  estuvo  en  contacto  con  el  aire. 

Una  combustión  análos-a  es  la  de  la  lana 

O 

en  greña  ó hilada,  encerrada  en  piezas  mal  ven- 
tiladas. El  aceite  de  que  está  cargada  que  es 
ordinariamente  el  de  nabo,  parece  ser  el  prin- 
cipal agente  del  fenómeno.  La  arina  de  cen- 
teno desocada  hasta  el  punto  de  afectar  el  co- 
lor del  café,  y puesta  en  sacos  se  calienta  vi- 
vamente y quema  la  tela.  Se  sabe  que  la  ari- 
¿a  de  trigo  llevada  al  mas  alto  punto  de  de-* 
secación,  é.s  succeptible  de  prender  fuego  y cau- 
sar incendios  horrorosos.  En  las  memorias  de 
la  Academia  de  Turín,  se  lee  la  relación  que 
hace  el  conde  Morozzo,  de  un  accidente  de  es- 
ta especie  que  sucedió  en  un  almacén  de  la 
capital,  donde  se  encontraban  encerrados  tres 
mil  sacos  de  arina.  El  fuego  prendió  al  acercar 
una  lámpara,  hubo  una  esplosion  violenta,  y es- 
te inmenso  acópio  de  arin-a  quedó  reducido  á 
cenizas  dentro  de  poco. 

Otra  especie  de  combustión  espontanea  es 
la  de  las  piritas,  la  de  los  sulfiiros  de  fierro, 
de  cobre  &c.  pero  la  mas  estraordinaria,  es  la 
del  cuerpo  liumcKio.  No  se  sabe  á la  verdad, 
si  ella  se  determina  por  si  misma  ó se  ecsige 
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ia  aprousimaoion  de  un  cuerpo  ardiendo;  pero 
producida  una  vez,  no  cesa  hasta  que  el  to- 
do está  reducido  á cenizas,  si  no  son  los  hue- 
sos y las  estremidades,  circunstancia  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  el  cuerpo  humano  es  tan 
poco  combustible;  así  en  el  estado  de  salud, 
como  en  el  de  enfermedad  que  son  necesarios 
para  encenderlo,  montones  enormes  de  leña.  To- 
dos los  paises  han  tenido  ejemplos  de  com- 
bustiones espontaneas,  la  Francia,  la  Ingalater- 
ra,  la  Italia  &c.  pero  constantemente  se  ha  ob- 
servado este  fenómeno  en  las  mugeres  ancianas, 
' indolentes,  y entregadas  al  uso  de  los  licores 
fuertes. 

Semejantes  accidentes  se  han  descubierto 
en  general  por  un  olor  fétido  y penetrante  de 
materias  animadas  y quemadas  que  se  estendia  a 
lo  lejos.  Se  ha  encontrado  entonces  el  cuerpo 
del  desgraciado  que  era  víctima,  mas  ó menos 
completamente  quemado,  y ocupando  el  lugar 
de  los  miembros  que  habían  sufrido  la  combus- 
tión, una  materia  fétida  en  estremo  y parecida 
á el  hollín  grasoso.  Una  circunstancia  notable 
en  esta  clase  de  fenómeno,  es  la  poca  intensidad 
del  calor  que  los  produce.  Apenas  ataca  á los 
muebles  que  rodean  al  desdichado,  y no  hace 
mas  que  chamuscarlos.  No  se  puede  dar  una 
razón  satisfactoria  de  este  fenómeno,  ni  decir 
si  antes  del  accidente  se  había  observado  al- 
guna alteración  en  la  apariencia  ó funciones  del 
cuerpo.  Por  lo  regular  se  atribuye  al  uso  in- 
moderado de  los  licores  espirituosos-  Puede  á 
la  verdad  contribuir  esta  causa;  pero  á pesar 
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de  esto,  es  tan  frecuente  el  abuso  de  los  lico- 
res espirituosos,  y los  ejemplos  de  esta  convul- 
cion  tan  raros,  que  esta  esplicacion  no  satis- 
face. 

El  gas  hidrógeno  entra  en  una  proporción 
grande,  en  la  composición  de  las  niaterias  aní- 
males y vegetales  y en  la  de  algunos  minera- 
les. Frecuentemente  queda  libre  en  las  letrinas 
y en  las  lagunas;  y la  electricidad  ú otras  cau- 
sas accidentales  pueden  inflamarlo.  Este  fenó- 
meno se  ha  observado  en  todas  las  partes  del 
mundo.  En  Persia  sirve  para  una  superstición. 
Los  Sacerdotes  dispenen  unos  cañones  de  jun- 
co, y conducen  el  gas  hidrógeno  carburado  por 
ellos  á sus  templos,  construidos  al  efecto  en 
lugares  abundantes  de  betún  de  nafta,  y de 
otras  sustancias  inflamables.  Como  los  Persas 
adoran  en  fuego,  esta  superchería  es  favorable 
en  sus  templos,  en  los  cuales  gozan  continua- 
mente de  la  vista  de  su  divinidad. 

En  Moulton  cerca  de  Nerthamton  se  in- 
cendió una  mina  de  carbón  de  piedra,  en  se- 
tiembre de  1810.  El  propietario  Mr.  Marsh  fué 
inmediatamente  al  lugar  con  sus  amigos  y en- 
contró que  la  llama  salía  de  la  tierrk  en  muchos 
l 'gares.  El  incendio  se  hubiera  comunicado  á 
1 V'  frondosas  ginestas  de  las  cercanías,  sin  la  asis- 
tw;ü::ia  de  una  multitud  de  personas  que  la  cu- 
r'uaidad  había  traído  para  ser  testigos  de  un 
fenómeno  tan  estraordinaiio.  Este  se  atribuyó  á 
la  sequedad  de  la  tierra,  que  en  este  lugar  ha- 
bía sido  cenagosa.  Se  supuso  también  que  en 
este  lugar  había  producido  la  inflamación. 
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Kl  gas  hidrógeno  carburado  entra  en  combustión 

m la  atmósfera. 

497.  Si  se  carga  un  vaso  de  carbón  de  tier- 
ra  cubieito  de  una  capa  de  arcilla  húmeda  y 
se  somete  a la  acción  de  un  fuego  vivo,  se  for- 
ma al  cabo  de  algunos  minutos,  un  humo  es- 
peso que  tíe  inllama  al  arrimarle  una  vela  en- 
cendida, y produce  una  hermosa  combustión, 
mientras  que  dura  el  desprendimiento  del  gas. 

Sobre  esta  esperiencia  se  funda  el  alum- 
brado por  medio  del  gas. 

Alumbrado  de  las  calles  y de  las  casas  por  el 
gas  hidrógeno  carburado. 

498.  Cuando  se  quema  el  carbón  de  tierra 
á fuego  abierto,  la  flama  engruesa  y se  escapa 
en  golpes  frecuentes.  Este  efecto  produce  el 
gas  desprendido  por  la  convulcion;  pero  ademas 
de  este  gas  la  acción  del  calor  desarrolla  un 
vapor  acuoso  amoniacal  (que  cuando  se  conden- 
sa forma  el  amoniaco  líquido)  un  fluido  espe- 
so parecido  al  alquitrán,  y el  gas  no  inflamable. 
La  vasilacion  y el  cambio  de  color  de  la  lla- 
ma producida  por  este  fuego,  provienen  de  la 
variedad  de  sustancias  que  se  desprenden,  ya 
bajo  la  forma  de  hilos  brillantes  de  luz,  y ya 
bajo  la  de  nuves  de  vapor  acuosa,  de  donde  re- 
sulta el  humo.  Asi  es  que  quemando  el  carbón 
por  los  medios  ordinarios,  se  tiene  la  prueba 
de  que  contiene  un  gas  inflamable  (que  cuan- 
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do  se  reooje  y se  emplea,  convenientemente 
puede  reemplazar  á la  luz  de  las.  velas  ó del 
aceite,)  y otros  productos  útiles.  Algunas  par- 
tes constitutivas  del  carbón,  como  el  betún,  se 
funden  y se  escurren  bajo  la  forma  de  alqui- 
trán, y las  que  contienen  sales  amoniacales  se 
escapan  en  vapores,  que  pueden  condensarse  en 
un  liquido  de  color  de  ámbar,  mas  ó menos  car- 
gado de  amoniaco  según  la  cantidad  de  carbón 
y las  otras  circunstancias  de  la  destilación.  Se 
obtiene  con  estos  productos,  una  cantidad  con- 
siderable de  gas  hidrógeno  carburado,  mezcla- 
do con  algunos  otros- gases  no  inflamables.  Es- 
tas diversas  partes  constitutivas  del  carbón,  pues- 
tas en  libertad  por  la  acción  del  calor  se  re- 
cogen en  reservatorios,  particulares  y la  base  del 
capud  mortum  forma  una  sustancia  carbonosa 
que  queda  en  la  retorta  y que  se  llama  Coke, 
Este  gas  del  carbón  despojado  del  gas  hidro- 
geno no  sulfurado,  y de  otros  compuestos  deri- 
formes  no  inflamables  se  recoge  eli  un  gasó- 
metro, de  donde  se  le  reparte  á grandes  dis- 
tancias por  medio  de  caños  de  fuente  y de 
otros  mas  delgados  para  las  casas  y otros  lu- 
gares donde  debe  arder.  A la  estremidad  de 
estos  pequeños  cañones  se  adoptan  unos  piqui- 
llos  de  candil,  en  los  cuales  penetra  el  gas  y 
por  medio  de  una  llave  sale  por  unos  peque- 
ños orificios  de  que  están  provistos  para  que- 
marse y servir  del  alumbrado.  De  este  modo  se 
obtiene  de  el  carbón  con  menos  costo,  una 
luz  superior  á la  que  proviene  de  la  cera,  del 
cebo,  ^ del  aceite. 
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Si  se  compara  la  teoría  de  la  producciou 
del  gas  hidrogenó  carburado  estraido  del  car- 
bón, con  la  luz  artificial  producida  por  ks  ve- 
las ó las  lámparas,  se  percibirá  cpie  los  prirt- 
cipios  son  los  mismos.  La  mecha  de  una  vela 
sirve  para  llevar  por  su  abtracion  capilar  el  ce- 
bo derretido  donde  debe  consumirse,  y este  se 
-descompone  formando  el  gas  hidrógeno  carbu- 
rado. 

Cuando  éste  se  emplea  para  remplazar  las 
■velas  ó las  lámparas  en  el  alumbrado  de  las  ca- 
lles y de  las  casas,  el  taller  donde  se  pro- 
duce puede  sacarse  fuera  de  la  ciudad,  de  don- 
de se  conduce  á los  lugares  que  debe  ilumi- 
nar, mientras  que  en  el  alumbrado  ordinario  la 
descomposición  del  combustible  se  hace  por  las 
mechas  respectivas  en  el  mismo  lugar  iluminado. 

La  llama  del  gas  hidrógeno  carburado  es- 
traído  del  carbón,  distribuido  convenientemente, 
y no  dejando  escapar  por  el  foco  de  la  lám* 
para,  sino  la  cantidad  necesaria,  no  dá  humo 
ni  deja  caer  chispas  que  algunas  veces  son  dar 
ñosas,  ni  es  fácil  apagarse  por  el  viento  ó por 
la  lluvia. 

Mr.  Ackerman  impresor  de  Londres,  ilu- 
mina muchos  años  hace  su  establecimiento  y su 
'Casa  de  habitación  por  el  gas,  con  un  costo  de 
cuarenta  libras  esterlinas  por  año.  Emplea  un 
pequeño  aparato  que  ha  hecho  construir  en  su 
casa,  por  cuyo  medio  economiza  mucho  de  lo 
que  podia  gastar  en  candiles  de  aceite. 

Mr.  Cook  fabricante  de  Birmingharn  ha  es- 
perimentado  que  con  lin  gasto  de  ocho  sueldos 
diarios,  tiene  un  alumbrado  equivalente  al  que 
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le  costaría  tres  chelines  con  velas,  y que  por 
consiguiente  economiza  treinta  libras  esterlinas 
en  cada  año,  de  velas,  de  aceite  y de  mechas 
desde  que  empezó  á usar  el  gas. 

La  luz  de  éste  en  las  casas,  es  superior 
á la  de  las  velas  y de  las  lamparas,  da  una 
claridad  igual  á la  del  dia,  y produce  suficien- 
te calor  para  mantener  en  un  aposento  una 
regular  temperatura  sin  necesidad  de  otro  fuego. 

No  se  puede  emplear  con  economía  el  gas 
hidrógeno  para  el  alumbrado,  si  solo  fuese  ne- 
cesario para  tres  ó cuatro  candiles,  cuando  solo 
se  tuviesen  que  iluminar  las  calles^  el  gasto  de 
caños  seria  miíy  considerable  para  que  pudie- 
se dar  utilidad,  pero  iluminándose  al  mismo 
tiempo  las  tiendas  y las  casas,  entonces  el  fa- 
bricante puede 
establecimiento. 

L1  precio  del  carbón  para  la  formación 
del  gas,  es  bien  diferente.  Si  es  barato  el  Cok 
que  resulta,  le  compensa,  y si  está  caro,  el  Cok 
se  vende  á un  precio  muy  alto. 

El  gas  hidrógeno  carburado  es  idéntico  con  el 
fuego  que  se  enciende  en  las  minas  de  carboit. 

499,  Se  debe  tener  mucho  cuidado  en  que 
las  minas  de  carbón  estén  continuamente  ven- 
tiladas, por  un  corriente  de  aire  frezco  que 
arrastre  consigo  los  gases  y otras  ecsalacionjes 
dañosas.  En  las  minas  abandonadas  se  acumu- 
lan grandes  cantidades  de  gas  que  reposan  al- 
guna vez  por  mucho  tiempo  sin  causar  acci- 
dente; pero  cuando  por  cualquier  causa  vienen 
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á inílamarse  producen  esplosiuiies  terribles.  Se 
desprenden  con  Ímpetu,  por  la  boca  de  los  po- 
ros como  la  erucion  de  im  volcan.  El  car- 
bón de  estas  minas  se  inflama  frecuentemente 
de  este  modo,  y arde  á veces  meses  enteros, 
basta  que  grandes  cantidades  de  agua,  in- 
nundan  la  mina.  Muchas  carboneras  se  han 
destruido  enteramente  por  el  fuego  que  en  al- 
gunas ha  durado  dos  siglos.  Mr.  Spedinp  ha 
observado  que  este  gas  no  podía  encenderse, 
sino  por  el  contacto  inmediato  de  la  flama  y 
que  ni  el  fierro  ardiendo,  ni  las  chispas  del  es- 
labón determinan  este  efecto.  En  consecuencia 
inventó  una  máquina  en  que  una  rueda  de  ace- 
ro chocando  por  un  movimiento  rápido  con  pie- 
dras de  fusil,  arrojaba  suficientes  chispas  para 
alumbrar  los  trabajos  de  los  mineros  en  los  lu- 
gares donde  la  llama  de  una  lámpara  hubiera 
ocasionado  esplosiones  desastrosas;  pero  estaba 
reservado  á Mr.  H.  Davy  impedir  enteramente 
las  esplosiones  destructoras  de  éste  gas. 

El  hidrógeno  carburado  es  de  todos  los 
gases,  aquel  cuya  esplosion  es  mas  dañosa.  Los 
mineros  los  llaman  feu  grison  para  distinguirlo 
del  gas  ácido  carbónico.  Se  desprende  du- 
rante los  trabajos  de  la  estraccion  de  las 
endiduras  de  las  minas,  y cuando  se  acumula 
en  las  galerías  en  proporción  de  una  décima 
tercia  parte  de  aire  atmosférico,  se  inflama  y 
detona  al  acercarle  una  vela  encendida. 

Descripción  de  la  Icimpara  de  seguridad. 

Para  obviar  á los  efectos  destructores  de 
este  gas,  M.  Davy  se  aplicó  á la  construcción 
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de  una  lámpara  particular.  Sabiendo  que  la  ila- 
ína  no  puede  propagarse  al  travéz  de  las  aber- 
turas de  un  pequeño  diámetro,  ha  construido 
una  que  los  mineros  han  llamado  después  por 
reconocimiento  una  Davy.  Las  aberturas  de  la 
tela  metálica  no  tienen  mas'  que  una  vigésima 
parte  de  pulgada  en  cuadro.  Como  el  gas  hi- 
drógeno no  puede  inflamarse  por  los  hilos  me- 
tálicos enrrojecidos,  su  espesor  no  es  de  una 
grande  importancia.  Sin  embargo:  el  diámetro 
mas  conveniente  es  de  una  cuadragésima  á una 
sexagésima  parte  de  pulgada.  Si  el  hilo  de  ficiv 
ro  que  se  emplease  tuviere  una  cuadragésima 
parte  de  pulgada  de  grueso,  el  espesor  de  la 
tela  se  aumentará,  pero  mientras  el  hilo  fuere 
mas  grueso,  la  lámpara  esparcirá  menos  luz. 
En  todo  caso,  el  grandor  de  la  malla,  no  de- 
be esceder  jamás  de  una  vigésima  parte  de 
pulgada  en  cuadro.  En  el  modelo  enviado  á las 
minas  por  Mr.  Davy,  habia  784  aberturas  por 
pulgada  cuadrada. 

Cuando  la  lámpara  de  seguridad  de  gasa 
metálica  está  encendida  é introducida  en. una 
atmósfera  gradualmente  mezclada  de  gas  hidró- 
geno carburado,  el  primer  efecto  de  este  es 
aumentar  el  volumen  de  la  llama.  Cuando  for- 
ma una  vigésima  parte  del  aire  atmosférico,  el 
cilindro  parece  lleno  de  una  llama  azul,  en 
medio  de  la  cual  arde*  la  de  la  mecha  con  es- 
plendor, hasta  que  el  hidrógeno  llega  á una 
sexagésima  ó quijucuagésima  parte.  Entónces  se 
confunde  con  la  llama  del  gas,  que  en  este 
caso  llena  el  cilindro  de  una  luz  viva.  Después 
de  algún  tiempo  que  una  mezcla  de  gas  es- 
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p\osivo  csíá  en  contacto  con  la  lámpara,  hay 
emanación  de  luz,  y cuando  esta  cesa  (lo  que 
sucede  cuando  el  gas  forma  un  tercio  de  vo- 
lúinen  del  aire  atmosférico)  este  aire  no  es 
apropósito  para  la  respiración.  En  el  caso  en 
que  el  gas  esté  mezclado  con  el  aire  en  la 
menor  proporción  capaz  de  hacer  csplosion,  la 
lámpara  de  seguridad  le  reduce  á menos  de 
la  cantidad  necesaria  para  producir  la  esplo- 
sion;  y asi  es  que  rara  vez  puede  acontecer 
que  la  lámpara  sea  espuesta  á una  mezcla  es- 
. plosiva  que  contenga  mayor  porción  de  gas,  y 
aun  en  este  caso  el  instrumento  es  absoluta- 
mente seguro,  pues  aunque  la  tela  metálica  se 
enrojezca,  no  puede  producir  la  detonación. 
Un  minero  que  tenga  necesidad  de  trabajar 
mucho  tiempo  en  una  atmósfera  esplosiva  con 
la  lámpara  de  seguridad,  puede  enfriar  la  tela 
echándole  agua,  ó atándole  un  vaso  lleno  de 
este  líquido,  porque  la  evaporación  impide  qué 
el  calor  adquiera  mucha  intensidad. 

La  figura  11  representa  la  lámpara  de  se- 
ga sádad.  A,  es  el  vaso  que  contiene  el  aceite. 
1>,  un  borde  al  cual  está  unida  la  tela  metá- 
lica que  se  asegura  sobre  el  vaso  del  aceite. 
C,  abertura  para  introducir  el  aceite  cerrado 
con  un  tapón  de  tornillo.  1),  paso  de  la  me- 
cha. E,  vara  para  subirlo,  ó bajarlo,  que  pasa 
al  través  de  un  tubo  de  seguridad.  T,  cilindro 
de  gaza  metálica  que  tiene  por  lo  menos  62$ 
aberturas  por  pulgada  cuadrada.  O,  estremo  su- 
perior, puesto  á tres  cuartos  de  pulgada  arri- 
ba del  primero.  H,  plancha  de  cobre  que  puo* 
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(le  cslar  en  contacto  con  el  estremo  superior, 
Iin,  hilos  (le  fierro  que  rodean  la  caja  para 
cjue  no  se  quiebre.  K,  anillos  para  colgar 
lampara, 

ílil  gas  inflamado  no  pasa  por  la  tela  me- 
tálica cuando  las  mallas  tienen  cierta  dimen- 
cion,  aunque  éste  mismo  gas  pasa  fácilmente? 
cuando  no  está  encendido.  Si  se  pone  orizon- 
talmente  un  pedazo  de  tela  metálica  sobre  la 
llama  de  una  vela,  ésta  ardera  abajo  de  la  tela 
y no  pasará  al  través  de  ella;  pero  si  se  pre- 
senta en  la  parte  superior  de  la  tela  metálica 
otra  vela  encendida,  el  gas  que  habia  pasado 
al  través  de  malla  se  inflamará  inmediatamente. 
Ea  aquí  la  teoría  de  éste  fenómeno.  El  gas 
debe  calentarse  hasta  cierto  grado,  sea  por  el 
contacto  inmediato  de  la  flama,  sea  por  otro 
cuerpo  ántes  de  que  queme  ó detone.  Pasando 
al  través  de  las  mallas  de  la  tela  pierde  mu- 
cho calor,  ó en  otros  términos,  se  enfria  abajo 
del  grado  necesario  para  que  arda  ó detone, 
y esta  es  la  ventaja  de  la  lámpara  de  seguri- 
dad cuando  ésta  arde  en  la  mezcla  del  aire  at- 
mosférico y del  gas  hidrógeno  carburado.  La 
tela  metálica  de  que  está  enteramente  rodea- 
da, enfria  al  gas  abajo  del  grado  de  calor  que 
necesita  para  su  combustión,  y por  consiguien- 
te la  esplosion  no  puede  tener  lugar.  No  hay 
un  solo  ejemplo  de  que  la  lámpara  de  seguri- 
dad después  (pie  se  inventó  no  haya  prevenido 
las  esplosiones  cuando  los  obreros  la  han  te- 
nido constantemente  rodeada  de  la  tela  metá- 
lica. 
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Mi'.  Davy  refiere  muchas  esperiencias  que 
se  han  hecho  en  Newocaslle. 

„La  inspección,  dice,  de  un  cierto  núme- 
ro de  lámparas  de  seguridad  que  habían  ser- 
vido en  las  minas  de  carbón,  y el  ecsámen  de 
los  efectos  de  diferentes  atmósferas  detonantes, 
me  sugerieron  algunas  ideas  que  podrán  ser 
útiles  á Iqs  mineros. 

„Los  cilindros  metálicos  no  deben  jamás 
separarse  del  tornillo  en  que  están  íijos. 

„La  tela  metálica  puede  limpiarse  fácil- 
mente con  una  brocha  de  {a  misma  forma  que 
las  que  se  usan  para  lavar  las  botellas,  y cada 
lámpara  debe  estar  provista  de  este  instru- 
mento. 

„La  tela  metálica  de  muchas  lámparas  de 
las  minas  de  carbón  habia  servido  mas  de  seis 
meses,  y lavada  con  curiosidad  sin  quitarla  que- 
dó tan  buena  como  una  nueva,  mientras  que 
la  tela  de  otras  que  habian  servido  menos-  tiem- 
po y se  quitó  del  tornillo  para  lavarla  quedó 
en  un  estado  inservible. 

„En  otra  vez  observé  que  un  obrero  se 
servia  de  una  lámpara  desprovista  de  segundo 
fondo,  Esta  es  una  falta  imperdonable  al  que 
la  fabricó,  pues  si  hubiese  sucedido  algún  ac- 
cidente deberia  considerársele  coino'^  reo  de  un 
homicidio. 

„Todas  las  lámparas  que  he  ecsaminado 
so  han  cnrrojecido  muchas  veces,  y un  obrero 
me  ha  enseñado  una  con  que  habia  trabajado 
seis  horas  diarias  cerca  de  tres  meses  que  es- 
taba todavía  en  buen  estado,  y n:ie  aseguró 
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ijue  se  hkbia  enrojecido  varias  ocaciones  y ai* 
gimas  veces  por  rniicJias  horas  seguidas.  Cuan- 
do los  obreros  hayan  de  esponcrse  á una  mez- 
cla muy  detonante,  deben  usar  las  lámparas  de 
lela  doble,  ó bien  de  aquellas  en  que  la  cir- 
culación del  aire  este  determinada  por  un  re- 
verbero de  hoja  de  lata  puesto  en  lo  hiterior, 
ó un  cilindro  de  vidrio  mas  alto  que  la  tela 
doble,  ó por  último  se  puede  poner  en  la  lám- 
j)ara  un  pedazo  de  vidrio  Moscovia,  pues  por 
cualquiera  de  estos  medios,  la  cantidad  del  gas 
que  se  consume  y por  consiguiente  el  calor 
que  se  produce  se  disminuyen,  notablemente. 
Semejantes  lámparas  pueden  limpiarse  mas  fá- 
cilmente que  las  de  tela  simple,  porque  el  hu- 
mo se  quita  con  prontitud  del  reverbero  ó del 
vidrio. 

„Si  hubiese  de  temerse  un  corriente  fuer- 
te de  gas,  deberán  emplearle  las  lámparas  de  tela 
doble,  ó aquellas  en  que  la  circulación  del  aire 
está  interrumpida  por  un  pedazo  de  metal  o 
de  vidrio,  ó si  se  emplea  una  lámpara  simple 
debe  estar  metida  en  una  lenterna  de  vidrio  ó 
de  cuerno,  cuya  puerta  pueda  quedar  abierta. 

„La  tela  metálica  es  impermeable  á la  lla- 
ma de  cualquier  corriente  de  gas,  con  tal  que 
no  se  caliente  arriba  del  grado  rojo;  pero  si 
los  hilos  de  fierro  se  someten  á un  calor  ca- 
paz de  soldarlos  no  puede  prestar  seguridad 
en  adelante,  y aunque  esta  circunstancia  no 
]uiede  jamás  verificarse  en  las  minas,  es  [)ve- 
ciso  referirla  por  precaución.  Si  un  obrero  pro- 
visto de  una  lámpara  simple  se  encontrase  ac- 
cidentalmente con  un  corriente  de  gas  que  obra- 
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se  sobre  tin  aire  fi'esco,  luego  qne  vea  enro- 
jecer la  lampara  debe  separarse  de  la  mez- 
cla y mantenerse  fuera  del  corriente. 

„Yo  he  tenido  ocasión  de  liacer  esperien- 
cia  sobre  un  corriente  de  gas  de  los  mas  vio- 
lentos en  una  mina  de  la  pertenecia  de  I\ír. 
l'.ambton.  Este  corriente  sale  de  la  mina,  y lle- 
ga á la  superficie  de  la  tierra,  donde  se  des- 
carga con  violencia.  Se  escapa  por  un  cañón 
de  enero,  y se  desprende  con  una  fuerza  que 
es  todavía  sensible  á dos  pies  de  distancia. 
Las  lamparas  ordinarias  y de  tela  doble  se  pu- 
sieron en  esta  corriente,  ya  en  la  atmósfera  li- 
bre, ya  en  un  aire  eoníinado.  El  gas  se  encen- 
dió en  diversas  esperiencias,  pero  no  calentó  las 
lelas  arriba  del  grado  rojo  ordinario,  y cuando 
se  acercaron  al  cañón  se  estinguieron. 

„Se  fijó  en  seguida  un  cañón  de  cobre  so- 
bre el  tubo  soplador  para  hacer  pasar  toda  la 
masa  de  aire  al  través  de  una  abertura  de 
menos  de  media  pulgada  de  diámetro,  lo  cual 
formó  un  soplete  poderoso  en  que  el  gas  cuan- 
do estuvo  encendido  salía  con  ía  mayor  violen- 
cia, y desarrollaba  una  llama  de  cinco  pies' 
de  largo.  Este  soplete  se  puso  en  ángulo  rec- 
to á un  viento  muy  fuerte,  y se  le  presentaron 
sucesivamente  la  lámpara  simple  y la  de  tela 
doble.  Esta  se  enrojeció  en  el  momento  en 
que  obraron  sobre  ella  los  dos  corrientes,  pero 
rl  hilo  no  ardió,  ni  por  consiguiente  determinó 
la  esplosion.  I.a  lámpara  simple  tampoco  pro- 
dujo éste  fenómeno  mientras  que  la  tela  estuvo 
espiiesía  á la  estremidad  del  corriente,  pci’o 
euaiiílo  so  lijó  en  un  punto  en  que  el  calor  era 


illas  intenso  y capaz  de  soldar,  el  hilo  de  her- 
ró ardió  con  esplendor,  y determinó  la  espio- 
sion. 

„En  otras  series  de  esperiencias  sobre  este 
violento  soplete  de  gas,  la  lámpara  simple  con 
un  reverbero  de  hoja  de  lata,  dentro  ó fuera 
para  prevenir  el  paso  libre  del  corriente,  del 
mismo  modo  que  la  doble,  se  espusieron  á to- 
das las  circunstancias  de  este  corriente,  ya  al 
aire  libre,  y ya  en  una  pieza  cerrada,  donde  la 
atmósfera  era  detonante  á una  grande  distancia 
al  rededor  del  cañón  del  través,  del  cual  se  ha- 
bla dirigido  otro  corriente  de  aire  atmosférico, 
pero  el  calor  del  hilo  de  fierro,  no  llegó  jamas 
al  punto  de  arder  para  que  pudiese  comunicar 
la  esplosion.  La  llama  del  gas  ardió  con  deto- 
nación dentro  ele  la  lámpara,  pero  sin  escaparse 
de  su  prisión. 

„No  hay  razón  para  temer  el  encuentro  de 
un  soplete  de  esta  naturaleza  en  una  mina,  mas 
si  por  contingencia  sucediese  tal  cosa,  ya  acabo 
de  indicar  el  medio  de  ecsam inarlo  con  perfec- 
ta seguridad.  La  lámpara  ofrece  este  recurso, 
que  no  puede  esperarse  de  un  molino  de  es- 
labones (1),  cuyas  chispas  inflamarían  sin  duda 
un  corriente  de  esta  especie. 

„Se  ha  objetado  contra  la  lámpara  la  falta 
de  solidez.  En  una  mina  de  Mr.  jBuddle,  él,  yo, 
y algunos  otros  espectadores,  tratamos  de  rom- 
per una  de  tela  simple,  arrojándole  grandes  pe- 
dazos de  carbón  y dándole  fuertes  golpes  con 
una  azada.  Sin  embargo,  no  pudimos  romper  la 

(1)  Se  hace  alucien  & la  maquina  inventada  por  Mr,  Speddinfi;  para  alum- 
inar las  minas,  de  que  se  ha  Uabkde  antes,  T.  P. 
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envoltura  metálica,  y la  lámpara  después  de 
muchos  ensayos  ardió  con  toda  seguridad  en 
una  atmósíera  detonante  preparada  al  efecto. 

,,He  echo  varias  esperiencias  acerca  de 
la  luz  comparativa  de  estas  lámparas  con  la 
de  las  velas  ordinarias  de  los  mineros  y la  de 
los  eslabones  de  acero  en  una  galería  de  mina 
de  carbón,  y calenté  la  intensidad  de  las  luces 
respectivas  por  el  cuadrado  de  las  distancias 
á que  era  perceptible  un  objeto  pequeño. 

La  luz  de  las  velas  de  los  mineros  era.  .45,  5. 

La  de  una  lámpara  guarnecida  de  un  re- 
verbero de  lata  para  disminuir  la  circula- 
ción del  aire  y remitir  á un  soplador. ..  .49. 

La  de  una  lámpara  simple  ordinaria. . 39. 

La  de  una  doble  con  tela  de  cobre.  .25 

La  del  eslabón  de  acero,  muy  desigual 
y muy  incierta,  pero  eñ  su  mayor  inten- 
sidad  25. 

„Se  debe  observar,  sin  atender  á la  supe- 
rioridad de  la  luz,  que  la  que  es  necesaria 
para  los  trabajos  de  las  minas,  será  casi  dos 
veces  mejor  marcada  por  la  lámpara  de  segu- 
ridad que  por  la  rueda  de  eslabones. 

„La  satisfacción  de  haberse  generalizado  en- 
tre los  mineros  el  uso  de  la  lámpara,  y el  ha- 
ber contribuido  á la  seguridad  y descanso  de 
esta  clase  útil  de  hombres,  me  recompensa  so- 
bradamente del  trabajo  de  doce  meses,  y de 
las  fatigas  que  he  esperimentado  en  mis  inves- 
tigaciones. 

Newcaslle  9 de  setiembre  de  1816. 
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sociedad  real  de  l_.óiidres,  que  el  poder  do 
las  tolas  metálicas  calentadas  para  permitir  el 
j)aso  á la  llama  del  gas  de  carbón,  es  direc^ 
tameiite  como  el  volumen  de  las  aberturas,  y 
hasta  un  cierto  punto  á la  viveza  del  corriente. 
He  dicho  hasta  cierto  punto,  porque  cuando  el 
contente  tiene  cierta  fuerza,  se  estingue  la  lla- 
ma. Una  ligera  agitación  hará  pasar  la  llama  al 
través  de  una  tela  que  tonga  menos  de  400 
aberturas  por  pulgada  cuadrada,  aun  cuando  se 
enrojezca  por  el  calor;  pero  es  necesario  un 
corriente  muy  fuerte  y un  color  rojo  visible  á 
plena  luz  • para  hacer  pasar  la  llama  al  través 
de . una  tela  que  tenga  cerca  de  700  mallas 
por,  pulgada  cuadrada,  y yo  no  he  podido  con- 
seguir por  medio  alguno  que  la  llama  de  este 
gas  ó alguna  otra  carburada  pase  por  una  tela 
que  tengan  .mas  de  1600  aberturas  por  pulga- 
da cuadrada. 

„Las  esperiencias  detalladas  arriba  sobre 
el  soplador,  son  las  primeras  que  hice  sobre 
los  corrientes  de  gas  hidrógeno  carburado.  Prue- 
ban lo  que  yo  me  habia  supuesto  á vista  de 
sus  otras  propiedades,  y ofrecen  medios  sim- 
ples de  hacer  las  lámparas  de  telas  metálicas 
perfectamente  simaras  en  todas  circunstancias; 

Ultimamente,  se  han  hecho  á estas  lámpa- 
ras mejoras  de  una  grande  importancia,  por 
Jas  cuales  se  ha  aumentado  mucho  su  utilidad. 
Consisten  en  añadir  á la  parte  inferior  de  la  te- 
la metálica  un  vidrio  conveeso,  que  el  mine'ro 
puede  dirigir  según  le  convenga  para  aumen- 
tar la  luz  en  la  parte  qué  lo  necesite,  mieptras 
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^ne  por  otro  lado  esto  vidrio  tiene  la  ventaja  do 
cubrir  una  parte  de  la  tela  del  polvo  ile  earbou 
y del  aceite  que  podrían  obstruii la. 

JLas  esperiencias  precedentes  establecen 
que  el  aire  atmo.'férico  debe  la  propiedad  de 
sostener  la  combustión  á la  presencia  del  oxi- 
geno; y las  que  siguen  manifiestan  que  hay  mu- 
chos gases  incapaces  de  sostenerla, 

j4zq€, 

500.  Si  se  mete  una,  vela  encendida. bajo  ana 
campana  llena  de  ázoe,  se  estingue  al  momens 
to,  lo  que  prueba  que  este  gas  es  incapaz  de 
sostener  lu  combustión.  . • 

Hidrógeno.  ‘ 

501.  .Tómese  una  campana  de  vidrio  llena 
de  hidrógeno,  cúbrase  con  luia  vela  encendida, 
y al  instante  se  apagará.  De  esta  suerte,  aun 
que  el  hidrógeno  sea  por  sí  C(n  biistible;  rs  u < a- 
paz  de  sostener  la  combustión  de  otros  cuerpos. 

Gas  ácido  muriático. 

502.  Póngase  una  vela  encendida  debajo  de 
tina  campana  llena  de  gas  ácido  muriático,  y 
la  llama  se  debilitará  y tomará  un  color  ver- 
doso. Ultimamente  se  estinguirá,  despidiendo 
un  humo  blanquezino. 

Gas  ácido  sulfuroso. 

503.  Póngase  un  pedazo  de  fósforo  ardiendo 
oja  una  cuchara  de  platina,  y colóquese  debajp 
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(le  lina  c?\nVpnna’  llena  de  gas  áéido  snlfurosi^ 
Aunque  e-->ié  ardiendo  con  violencia,  se  eatin* 
g'uirá  luego  que  se  encuentre  en  contacto  con* 
ci  gaá. 

Gas  ácido  carbónico. 

501.  Póngase  una  mecha  azufrada  debajo.de 
una  campana  de  acido  carbónico,  y se  apagará 
luego  que  se  halle  en  contacto  con  el. 

Como  el  ácido  carbónico  es  mas  pesado 
que  el  aire  atmosférico,  que  puede  variarse  la 
esperiencia,  ó darle  un  aspecto  de  maravillo- 
sa. Se  pone,  .una  bugía  encendida  en  una  cam- 
pana llena  de  aire  atmosférico,  y arde,  en  el 
modo  ordinario,  pero  si  se  toma  otra  campana 
llena  de  ácido  carbónico,  y se  coloca  sobre  la 
primera,  el  gas  se  pret  ipitará  al  fondo,  y ápa- 
,gará  la  llama  súbitamente;  y no  siendo  visible 
lel  gas,  el  espectador  .no  sabrá  á que  atribuir 
•el  fenómeno,  y mirará  el  efecto  como  una  ilu- 
sión. 

Este  gasees  el  que  se  produce  en  las  car- 
boneras, efliíu'io.s  viejos,  cavernas,  bodegas,  &.c. 
•y  asi  no  "es  prudencia  entrar  c>n  .semejantes  lu- 
'g  a res,  sin  llevar  consigo  una  vela.  Si  esta  se 
•apaga,  e.s  acüvil  de  que  aquí  cesiste  el  gas  en 
(abundancia,  y entonces  deberá  uno  guardarse 
do  cnti’ai’,  y echar  cal  viva,  y ventilar  ..el  lugar. 

Mr.  Éay-Lussae  propone  un  medio  de  ha- 
cer incombustibles  las  estufas,  preferible  á los 
que  se  han’  adoptado  hasta,  ahora,  y consistTaii 
‘cn  empaparlas,  en  una  9olu(¿on  ..de. alumbre,  de 
muriato  de  sosa,  &c.  Gay-Eussae,  conside- 


rancio  que  las  sales  que  entraíY  mas  facilmenta 
en  fusión  deben  poseer  aquella  cualidad  en  gra- 
do mas  eminente,  cubriendo  perfectamente  la  fi- 
bra (lelos  tegidos  y preservándolos  del  ccnt.c- 
to  del  aire,  sustituyó  el  fosfato  de  anioniuco  y 
el  borato  de  sosa  al  alumbre  y eüv'ontió  une 
la  muselina  preparada  de  esta  suerte,  po  lia  po- 
nerse en  contacto  con  los  cuerpos  ardicm  a)  ,mii 
quemarse.  X^as  materias  que  sirven  á la  pic-í. 
paracion  se  carbonizan  y no  se  iníliininn. 

En  un  artículo  en  (pío  se  trata  de  Jas  sus- 
tancias incapaces  de  sO'tíUier  la  combustión 
no  se  deben  pasar  en  silencio  las  preparacio- 
nes antiüogísticas.  Se  Inni  propuesto  de  diver- 
sas especies,  dé  las  cuales  la  primera  que  data 
desde  el  año  de  1807  es  debida  al  Veneciano 

Gonzatti.  ' • t 

- * ' ■ 

" \ 

El  hombre  incombustible. 


505.  En  1809  apareció  en  París  un  estran’ 
geio  que  se  dió  á conocer  por  propiedades 
bien  estraordinarias  en  la  apariencia.  See  habia 
familiarizado  de  tal  suerte  con  el  fuego  que 
lo  manejaba  de  mil  modos  sin  que  pareciese 
que  le  ofendiera.  Sus  esperimentos  admiraron 
no  solo  al  vulgo,  sino  también  á los  hombres 
instruidos.  Los  físicos  bien  persuadidos  de  que 
la  piel  de  este  español  no  estaba  mas  al  abri- 
go del  vigor  del  fuego  que  la  de  cualquier 
otro,  no  vieron  en  todas  estas  pretendidas  ma- 
lavillas  que- los  juegos  de  manos  de  un  char- 
latán, las  atribuyeron  al  uso  de  algunos  me» 
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dio»  natuVale»,  ocultados  con  destreza  á los  Ojo» 
de  los  espectadores,  y no  se  ocuparon  de  ave- 
riguarlos y «‘splicarlos. 

español  dejando  la  Francia,  pasó  á In- 
glaterra, y á Italia.  Sus  operaciones  causaron 
por  toda-*  partes  la  misma  admiración,  y esci- 
ta ron  ademas  la  curiosidad  de  algunos  fisicoi 
estrang<o‘o>  investigadores  de  las  causas  y por- 
fiado» en  sus  observaciones. 

Mr.  Semenlini,  profesor  de  química,  en  la 
universidad  de  JNápoles,  ha  publicado  a este 
propósito  una  memoria  que  se  ha  comunicado 
a in'ichas  sociedades  sabias.  He  aquí  la  sus- 
tancia de  ella. 

„El  hombre  incombustible,  que  se  hacía  lla- 
mar el  Si^or  Licmetto,  arribó  á Ñapóles,  anun- 
ciando que  jugaba  con  el  fierro  candente,  be- 
bia  aceite  hirviendo,  y se  lavaba  las  nianos  con 
plomo  derretido  sin  recibir  algún  daño.  Mi\ 
Sementiní  se  propuso  observar  con  la  mayor 
escrupulosidad  todas  las  circunstancias  de  ios 
hechos  que  anunciaba,  y dió  el  pormenor  si- 
siguiente. 

„Lionetto  comenzaba,  dice  el  observador, 
por  poner  sobre  su  cabeza  un  disco  de  fierro 
pequeño  enrojecido,  que  por  lo  menos  en  la 
apariencia  no  haeja  impresión  alguna  sobre  sn» 
cabellos.  Apenas  el  fierro  estaba  en  contacto 
con  ellos,  se  elevaba  un  vapor  espeso  y denso 
de  un  volúmoíi  considerable.  En  seguida  pasa- 
ba una  plancha  de  fierro  ardiendo  sobre  toda 
la  estension  de  su  brazo  y pierna,  y golpeaba 
continuadamente  con  otro  fierro  ardiendo  al- 
ternativamafcto  su  talón  y la  punta  del  pie.  En 


351 

eMa  cspericncia  el  contacto  del  fierro  era  con- 
tinuado por  mas  tiempo  que  en  las  preceden- 
tes. Veiase  elevar  de  la  punta  de  su  pie  al 
momento  del  contacto,  un  vapor  tan  espeso, 
que  mis  ojos  y mi  olfato,  tuvieron  que  sufiir 
una  sensación  desagradable.  Cogía  también  en- 
tre los  dientes  un  fierro  caliente  y capaz  do 
quemar,  aunque  no  enrrojecido. 

„Se  anunciaba  que  habia  bebido  hasta  me- 
dio vaso  de  aceite  hirviendo;  pero  el  hecho 
es,  que  yo  no  le  vi  beber  semejantes  dosis, 
y solamente  le  vi  echar  en  la  boca  una  pe- 
queña cantidad,  como  la  cuarta  parte  de  una 
cucharada.  Se  decia  también  que  se  lavaba  la 
cara  y las  manos  con  plomo  derretido,  pero 
yo  solo  presencié  que  tomó  con  los  dedos 
.rápidamente  una  corta  porción  de  este  metal 
y se  la  puso  sobre  la  lengua.  Hizo  en  seguida 
pasar  sobre  este  órgano  un  pedazo  de  fierro 
rojo,  sin  mostrar  sensación  alguna  penosa.  Su 
lengua,  que  yo  observaba  bien  en  esta  ocasión, 
estaba'  cubierta  de  una  costra  cenicienta  pare- 
cida á la  que  cubre  la  de  los  febricitantes. 

„La  esperiencia  porque  Lionetto  termina 
ordinariamente  la  función,  consiste  en  traspa- 
sarse la  [)icl  de  un  brazo  con  «ri  alfiler  grue- 
so de  oro  sin  que  parezca  que  siento  el  me- 
nor dolor.  ,Yo  observé  en  esta  prueba  de  su 
insensibilidad,  que  el  alfiler  traspasaba  la  piel- 
con  dificultad,  y que  para  verificarlo  hacia  una- 
fuerza  como  fuera  necesaria  para  traspasar  una 
baqueta. 

„Yo  imaginaba  después  de  todas  estas  es- 
periencias  repetida»  írecuentemente  á liii  vista, 


que  la  piel  de  este  hombre  se  había  hecho 
sensible  de  tal  modo  por  efecto  de  alguna? 
fricciones  propias  a producirlo,  destruyendo  por 
el  misino  esceso  de  su  acción  estimulante  los 
peroncilios  nerviosos  de  la  piel,  que  la  acción 
inmediata  de  calórico,  ya  no  prodiicia  en  ella 
alguna  sensación  pronta,  y separado  de  seme- 
jante suposición,  imagine  igualmente  que  la  fuer- 
za de  la  habitud  debia  añadirse  á esa  dispo- 
sición. 

„¿Pero  cómo  esplicar  unos  hechos  tan  sor- 
prendentes todavia,  como  el  pasar  frecuente- 
mente sobre  la  lengua  un  fierro  rojo,  y tragar 
el  acede  hirviendo?  Lionetto  no  habia  podido' 
preparar*  lo  interior  del  ezófago  y del  estoma- 
go,, ni  po  lia  tampoco  por  alguna  mezcla  ó im- 
tura  poner  el  esmalte  de  sus  dientes  al  abri- 
go de  la  acción  del  fierro,  que  mordía  casi 
candente. 

„En  lugar  de  perder  el  tiempo  en  conje- 
turas, resolví  espérimentar  sobre  mí  mismo  todo 
aquello  que  creí  capaz  de  insensibilizar  la  piel,' 
y revestirla  de  una  sustancia  que  no  fuese  con- 
ductriz  del  calórico,  á pesar  de  que  voia  po- 
cas materias  capaces  de  producir  tal  efecto. 

„Sin  embargo:  yo  juzgué  que  por  medio  de 
las  fricciones  repetidas  con  los  ácidos  conse- 
guiría mi  objeto,  y eon  el  ácido  sulfúiieo,  lle- 
gué al  punto  de  poder  soportar  el  contacto  de 
una  plancha  de  fierro  ardiendo  sobre  la  parte 
en  que  había  apagado  la  sensibilidad  por  cst© 
medio.  En  seguida  ensayé  el  sulfato  acidulo  de 
alumina  y de  potasa  \^Alumhrc^  haciendo  her 
vir  una  solución  saturada  hasta  -quo  ss  puso 
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^spoiijoíía,  lo  cpie  aunienta  mucha  «a  eslípticl- 
dacl,  y iVotandouic  muchas  veces  con  semejan- 
te preparación  ima  parto  de  mi  brazo,  encon- 
tró que  era  la  mas  eíjcaz  de  todas. 

„Cíuise  ensayar  si  lavando  la  parte  insen- 
sibilizada perdería  esta  cualidad,  y en  coase» 
cueiicia  la  froté  con  jabón  duro,  la  lavo  y en- 
jugué con  un  lienzo  y le  apliqué  la  misma  plan- 
cha de  fierro  encendida-  pero  con  glande  sor- 
presa mía  vi  que  la  insensibilidad  se  iiabia  acre- 
iontádo'  en  vez  de  disminuirse.  Froté  fie  nuevo 
|a  misma  parte  con  jabón  y sin  enjugarla  iü 
apliqué  el  fierro  ardiendo;  pero  lejos  de  espe- 
^•iraentar  sensación  penosa  ni  aun  se  chaímisca- 
ron  los  pelos  de  mi  brazo.  Acordándome  de  la 
costra  que,  habla  observado  sobre  la  lengua  de 
Fiionetto,  imaginé  frotar  la  mía  cou  el  mismd 
jabón,  y por  este  medio  la  hice  igualmente  in- 
sensible á la  acción  del  fierro  calienta.  Comen- 
zé  por  calentarlo  ligeramente,  y de.spues  vine 
k emplearlo  peifectamente  rojo.  En  seguida 
hice  una  pasta  de  jabón  triturado  con  una 
solución  de  abuiÉbre  hervida,  y formando  una 
costra  de  ella  sobre  mi  lengua,  la  esperiencia 
■surtió  su  electo  compleiamente. 

„De  estos  ensayos  pasé  á hacerlos  con  e! 
aceite  hervido,  y después  de  haber  preparado 
fsii  lengua  del  modo  que  acabo  de  indicevr,  co,- 


menzé  por  echar  encima  de  ella  una  gota  de 
íiceite  bien  caliente,  y fue  aumentando  por  gi’a- 
dos  ia  dosis  y la  temperatura  del  líquido.  El 
electo  correspondió  á mis  esperanzas.  El  acei- 
ie  producía  sobre  mi  lengua  un  silvo  semejan- 
te ai  que  produce,  el , iierjo  ardisndí^!*  al  posmrlo 
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CB  contacto  con  un  cuerpo  húmedo,  j despuct 
de  este  silvo  el  aceite  ‘ quedaba  tibio  y se  po- 
día iTagar.  Aprovechándome  de  e>tas  esperien- 
cias,  cieo  poder  esplicar  del  modo  siguiente 
las  opej-aciones  de  Lionet.to. 

‘„Su5  cabellos  sobre  lo^s  cuales  pasaba  una 
plancha  de  íierro  ardiendo,  estaban  probable- 
mente empapados  en  una  solución  de  alumbre 
ó en  el  ácido  sulfúrico,  y húmedos  todavía  al 
momento  d(;l  contacto. 

„üel  mismo  modo  y aun  con  mas  facilidad 
todavía  se  esplica  la  insensibilidad  de  su  pie. 
Y en  esta  parte  fué  el  contacto  mas  prolon- 
gado, porque  sé  sabe  que  es  naturalmente  mal 
cayosa  que  alguna  otra. 

„En  cuanto  al  aceite  hirviendo,  es  nece- 
sario decir  primero  como  se  portaba  Lionetlo 
en  esta  esperiencia.  Ijevant;d3a  del  fuego  el 
aceite  encendido,  y ]:)ara  dar  al  público  una 
idea  de  la  alta  tcmpei*atura  de  esto  líquido’, 
echaba  dentro  una  cantidad  de  plomo  que  no 
tardaba  en  derretirse.  Con  ese  artificio  logra- 
ba enfriar  algo  elfaceite  de  lo  cual  me  cercio- 
ré con  un  termómetro.  Después  de  esto  toma'- 
ba  como  la  cuarta  parte  de  una  cucharada  y 
la  hacía  caer  con  destreza  sobre  su  lengua  pre- 
parada quizá  de  suerte  que  pudiera  enfriarse 
subitáneamente  el  liquido  para  poder  tragarlo 
con  seguridad. 

„La  esperincia  del  plomo  derretido  que 
tomaba  con  la  punta  de  los  dedos  y ponía  una 
cantidad  sobre  su  lengua,  se  puede  esplicar 
ílel  propio  modo,  como  asi  mismo  la  del  fier- 
ro rojo  que  aplicaba  á este  órgano. 
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Eí  oxigeno  tiene  una  acción  bien  diferente 
de  la  del  gas  que  acabamos  de  ecsaminar.  Es 
por  escelencia  el  sosten  de  la  combustión',  que 
cesa  luego  que  agota,  y da  principio  á uz» 
acido,  ó á un  oxido. 

IJiia  vela  encendida  arde  vivamente  en  el  oxí- 
geno, 

506.  Si  se  introduce  una  vela  encendida  bajo 
tana  campana  de  gas  oxigeno,  la  llama  toma 
una  nueva  fuerza,  y despide  mucha  calor  y 
mucha  luz.  Retírese,  apagúese,  y vuélvasele  á 
•poner  debajo  de  la  misma  campana,  estando 
aun  encendida  la  nmcha,  y la  flama  renacerá  al 
momento,  con  una  especie  de  esplocion.  Se  pue- 
de variar  la  esperieucia  sustituyendo  á la  vela 
tm  pedazo  de  madera,  de  papel,  &c. 

■ .. . t ^ ' • • . ' 

JSl  carbón  en  ignición  arde  > vivamente  en  eloxi^ 

geno, 

. » . w • y..  ^ 

r ^ ' . 

507.  Si  se  pone  un  fragmento’  de  carbón  en- 
cendido en  una  cuchara  de  • platiiiá,  y se  in- 
troduce bajo  una  campana  llena  de  gas  oxi- 
geno, la  .combustión  se  aviva,  y habrá  una  for- 
mación de  ácido  carbónico. 

' ^ azufre  arde 'Vivamente  On  el  oxigeno. 

. 1,/.  ^ o*.  V 

503.  T órnese  un  pedazo  de  azufre  en  uia 

T _ • X , j ^ 

Cuchara  de  • platina  enciéndase,  y sumérjase 
en  el  oxigeno  y se'  le  verá  arder  coa  una  íla- 

♦ •*  ' j i .1  5 C ' ' fítii  íj  ■ 
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ina  de  -tin  violado  hermoso,  j -lanzar-  chispas. 
Al  mismo  tiempo  el  vaso  se  llenará  de  un  va- 
por oscuro,'  que  es  el  gas  ácido  sulfuroso,  que 
el  .mismo  que  se  forma-  cuando  el  asufre 
arde  al  aire  libre.  Este  gas  absorvido  por  el 
agua,  constituye  el  gas  ácido  sulfuroso. 

I ■ • 

£l  fósforo  arde  en  el  oxigeno  con  una  luz  viva. 

509.  Tómese  un  frazcp  lleno  de  oxígeno  y 

guarnecido  de  un  tapón  en  el  cual  está  engar- 
golado un  hilo  melálicó  encorbado  con  espá- 
tula. Póngase' sobre  él  un  pedacillo  de  fósforo, 
enciéndase  y métase  dentro  del  vaso.  La  com- 
bustión será'  viva,  luminosa,  y las  paredes  se 
tapizarán  de  una  sustancia  blanca  que  es  el  áci- 
do .fosfórioo,  , . ..  . 

La  combustión  del  boro  en  el  oxigeno  es  muy 

brillante. 

510.  Si  se  toma  en  una  cuchara  de  platina 
un  pedacillo  de  boro,  y despees  de  Calentarlo 
á una  temperatura  de  560.  ® introduciéndolo  des- 
pués en  una  campana  llena  de  oxigeno  arde- 
rá con  fuerza,  desprenderá  mucha  luz  y se  con- 
vertirá en  ácido  bórico. 

I 

Ll  pir oforo  de  JIomherg  arde  en  el  oxigeno  con 

mucho  brillo. 

511.  Introdúzcase  cerca  de  jun  escrúpulo  de 
piroíoro  de  Homberg,  en  una^  campana  de  oxige•^ 
no,  y se  inflamará  luego  que  cutre  en  el  vaso,  y s« 


357 

ignición  será  acompañada  de  una  esplooíon  li- 
gera en  el  primer  núroein  de  los  Aunalt  nf 
philosophy  se  encuentra  el  estracto  de  una  car- 
ta del  profesor  Coxe  de  Flladídfia  en  la  qtio 
refiere:  que  algunas  gota'^  de  la  síduídon  do 
potasa  añadidas  á los  nlaterI^de^  ordinarios  del 
piróforo,  aumentan  mucho  la  propiedad  que  po- 
see de  inílamarse  espontáneamente  al  aire. 

La  combustión  dtl  sodio  en  el  oxigcm  es  muy  bri- 
llante. 

a 

512.  Enrrojézcase  un  fragmento  de  sodio,  por 
el  fuego,  sumérjase  en  este  estado  en  el  oxi- 
geno y esperimentuiá-  una  combustión  de  las 
mas  viva»;.  Y chispea  despide  mucha  luz  y sa 
transfoj'ma  en  oxi;lo  de  sodio,’  ó sosa..  Es  nece^ 
sario  cuando  se  opera  sobre  el  iodo  ó el  po- 
tasio emplear  una  cuchara  de  fierro  'efi  lugar 
de  una  cuchara  de  platina,  atendiendo  á quo 
ambos  obran  sobre  este  metal. 

i 

£l  potasio  esperimenta  mía  combustión  de  las 
. mas  vivas  cuando  se  le  calienta  en  el  oxigeno, 

513.  El  potasio  tiene  tal  afinidad  por  el  oxi^ 
geno  que  se  lo  roba  á un  gran  número  de  sus- 
tancias. Si  se  le  pone  en  una  atmósfera  de  este 
gas,  y se  calienta  por  medio  de  una  lente  á 
poco  menos  de  una  temperatura  roja,  se  in- 
flama y arde  desprendiendo  mucho  calor  y luz. 
Forma  ademas  el  peróxido  de  patasio  ó potasa. 
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£l  estaño  urde  con  mucho  brillo  en  el  oxigenó* 

514.  Suméijaae  el  estaño  en  grano  y bien 
caliente  en  un  vaso  lleno  de  oxigeno,  y espe- 
rimentará  una  combustión  brillante  acompañada 
de  una  luz  blanca,  y se  convertirá  en  oxiilo 
de  estaño, 

Combustión  del  hilo  de  fierro  en  el  oxigeno. 

515.  Un  hilo  de  fierro  encorvado  en  forma 
espiral,  y que  tenga  én  uno  de  sus  cabos  una 
pajuela  de  azufre  encendida,  arde  bajo  una 
campana  de  oxigeno  con  una  luz  viva  y se 
tiansforma  en  un  glóbulo  de  oxido  de  fierro 
que  penetra  las  paredes  del  vaso. 

El  zinc  arde  con  brillo  en  él  oxigeno. 

r ^ 

516.  Si  se  toman  en  una  cuchara  de  platina 
dos  pedazos  el  uno  de  zinc  y el  otro  de  fóf- 
foio,'  y se  iiiflania  este  metiendo  todo  el  apa- 
rato eri  el  oxisreno,  la  combustión  se  comunica  al 
metal  que  arde  con  'una  llama  verdosa  y se 
convierte  en  oxido  de  zinc. 

El  arsénico  arde  vivamente  en  él  oxigeno. 

517.  Sustituyase  un  fragmento  de  arsénico  al 
zino  y ojieresc  como  en  la  esperiencia  ante- 
rior y se  obtendrá  una  combustión  brillante  se-r 
guida  de  vapores  blauquesinos  que  tapizan  la? 
parede*  del  vaso.*' Estos  vapores  uo  son  oirá 
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cosa  que  el  ácido  arsénico  que  lleva  en  el 
comercio  el  nombre  de  arsénico  blanco. 

El  hidrógeno  y el  oxigeno  mezclados  arden  con 

detonación. 

518.  Tómese  una  vegiga  llena  de  oxigeno  y 
de  hidrógeno,  mezclados  en  proporción  de  uno 
á dos,  fórmense  con  la  mezcla  bombillas  de  ja- 
bón, y al  acercarles  la  llama  de  una  vela,  ar- 
derán con  detonación. 

La  combustión  del  hidrógeno  sulfurado  es  segui- 
da de  detonación. 

519.  JLlénese  una  vegiga  con  una  mezcla  de 
hidrógeno  sulfurado  y oxigeno,  en  razón  de  dos 
partes  del  primero  y tres  del  segundo,  y pro- 
cediendo como  en  la  esperiencia  anterior,  se 
obtendrán  los  mismos  resultados  y la  produc- 
ción del  agua  y ácido  sulfuroso. 

Combustión  del  gas  hidrógeno  fosforado  con  el 

oxigeno. 

520.  Háganse  pasar  debajo  del  agua  algunas 
vegiguillas  de  oxigeno  en  una  campana  llena 
de  hidrógeno  fosforado,  y al  momento  que  se 
establezca  el  contacto  entre  ambos  gases,  se 
inflamarán  con  esplosion  y se  producirá  el  áci- 
do fosfórico. 

Las  esperiencias  siguientes  persuaden  que 
ciertos  gases  que  contienen  oxigeno,  son  capa- 

46 
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CCS  de  sostener  la  combustión,  en  cuyo  caso, 
el  oxigeno  abandona  al  cuerpo  con  que  estaba 
combinado,  para  unirse  al  combustible. 

El  carbón  encendido  arde  en  el  gas  nitroso. 

591.  Sumérjase  por  medio  de  un  hilo  metá- 
lico un  pedazo  de  carbón  encendido  en  una 
campana  llena  de  gas  nitroso,  y se  observará 
una  brillante  combustión. 

El  piróforo  de  Ilomberg,  arde  en  el  gas  ni- 
troso. 

522.  Si  se  pone  un  pedazo  de  piróforo  de 
Homberg  debajo  de  una  campana  de  gas  ni- 
troso, se  verá  caer  una  hermosa  lluvia  de  fuego. 

El  gas  nitroso  no  sostiene  la  combustión  de  una 

vela. 

593.  Una  vela  encendida  se  apaga  luego  que 
se  pone  en  contacto  co’ñ  el  gas  nitroso.  En  las 
dos  esperiencias  que  preceden  y en  las  tres 
que  siguen,  las  sustancias  que  se  emplearon  se 
elevaron  á tal  temperatura,  que  se  desprendió 
el  oxigeno  del  gas  nitroso.  No  asi  con  la  lla- 
ma de  una  vela,  que  no  puede  destruir  la  afi- 
nidad que  ecsiste  entre  el  ázoe  y el  oxigeno. 

EA  fosforo  arde  en  el  gas  nitroso. 

594.  Si  so  pone  en  contacto  con  el  gas  ni- 
troso un  pedazo  de  fósforo  inflamado,  la  com- 
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hnstion  continuará  con  viveza,  y se  formará  el 
ácido  fosforoso  con  desprendimiento  de  ázoe. 

.E¿  hidrógeno  tirde  mezclado  con  el  gas  nitroso. 

525.  Llénese  una  botella  de  partes  iguales 
de  gas  nitroso  é hidrógeno,  dése  íuego  á la 
mezcla,  y arderá  con  una  llama  verde. 

El  hidrógeno  sulfurado  arde  cuando  se  mezcla 

con  el  gas  nitroso. 

526.  Tómese  en  una  vegiga  una  mezcla  de 
tres  quintas  partes  de  gas  hidrógeno  sulfurado 
y dos  de  gas  nitroso.  Fórmense  con  la  mez- 
cla bombillas  de  jabón,  y al  acercarles  una  ve- 
la encendida  arderán  con  una  llama  verdosa. 

El  gas  cicido  nitroso  sostiene  la  combustión. 

527.  Si  se  mete  debajo  de  una  campana  de 
gas  ácido  nitroso  una  vela  encendida,  se  avi- 
vará la  combustión  y crecerá  la  llama. 

Ed  fósforo  arde  en  el  gas  ácido  nitroso. 

528.  Un  pedazo  de  fósforo  encendido,  y pues- 
to debajo  de  una  campana  con  gas  ácido  ni- 
troso, esperimenta  una  hermosa  combustión. 

El  carbón  y el  piróforo  de  líomberg,  arden  en 
el  gas  ácido  nitroso. 

529.  Métase  un  pedazo  de  carbón  encendido 
debajo  de  una  campana  de  gas  nitroso,  y ar- 
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derá  con  una  llama  roja;  y si  se  le  añade  una 
corta  porción  de  piróforo  de  Homberg,  se  verá 
precipitar  al  fondo  una  hermosa  lluvia  de  fuego. 

Zhia  vela  ai'de  con  mucho  brillo  en  el  gas  oxl- 
• clo\ nitroso. 

530.  Tómese  una  campana  llena  de  gas  oxi- 
do nitroso,  y tápese  con  ella  una  vela  encen- 
dida. La  combustión  tomará  al  momento  nueva 
fuerza,  la  llama  se  avivará,  y se  producirán 
ligeras  detonaciones.  Al  fin  de  la  operación  la 
llama  toma  un  color  azul. 

El  carbón  arde  en  el  gas  oxido  nitroso. 

531.  Si  se  mete  un  pedacillo  de  carbón  en- 
cendido en  una  redoma  llena  de  gas  oxido 
nitroso,  arde  con  casi  tanta  vivacidad,  como  en 
el  oxigeno. 

El  Kilo  de  fierro  arde  con  viveza  en  el  gas  oxi- 
do nitroso. 

532.  Póngase  al  estremo  de  un  hilo  de  fier- 
ro en  forma  espiral  un  pedazo  de  fósforo  en- 
cendido, y en  este  estado  introdúzcase  en  una 
redoma  llena  de  gas  oxido  nitroso.  La  combus- 
tión será  viva,  brillante,  y despedirá  mucha  luz. 

fósforo  arde  con  mucha  rapidez  en  el  gas 
oxido  nitroso. 

533.  Mótase  un  pedazo  de  fósforo'  encendido 
dentro  de  una  redoma  con  gas  oxido  nitroso, 
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y arderá  con  una  rapide.z  é intensidad  tstraor- 
dinarias. 

Si  se  loma  un  fragmento  de  fósforo  couio 
el  doble  de  una  cabeza  de  alfiler,  en  una  cu- 
chara de  platina,  se  introduce  en  el  gas,  y se 
loca  con  un  hilo  de  fierro  calentado  hasta  el 
rojo  blanco,  hará  esplosiou. 

La  combustión  del  azufre  en  el  gas  oxido  de 
carbono  es  acompañada  de  hermosos  fenómenos» 

534.  Cúbrase  una  varilla  de  madera  con  una 
capa  de  azufre  derretido.  Si  en  este  estado 
se  enciende,  y cuando  comienza  á arder  con 
una  llama  azulada,  se  introduce  en  una  cam- 
pana de  gas  oxido  nitroso,  se  apaga  al  mo- 
mento; pero  si  se  enciende  de  nuevo,  y 
dejándola  arder  por  dos  ó tres  segundos  para 
que  la  llama  adquiera  mas  consistencia,  se  vuel- 
ve á introducir  en  la  campana  llena  de  gas, 
lejos  de  apagarse,  arderá  con  una  luz  viva,  y 
de  un  hermoso  color  rojo. 

Las  limaduras  de  zinc,  arden  en  el  gas  oxido 

nitroso. 

535.  Pónganse  en  una  cuchara  de  platina  li- 
maduras de  zinc  y de  fósforo,  enciéndanse  es- 
tas y sumérjase  el  aparato  dentro  de  un  vaso 
con  gas  nitroso,  y la  combustión  se  comunicará 
al  zinc,  que  dará  á la  llama  un  color  verde. 
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Hermosa  combustión  del  piróforo  de  Ilotnberg  en 
el  gas  oxido  nitroso. 

536.  Echese  im  poco  de  piróforo  de  líom- 
berg  en  una  campana  de  gas  oxido  nitroso,  y se 
inflamará  al  momento  formando  un  rasgo  do  luz. 

Kl  hidrógeno  y el  gas  oxido  nitroso  hacen  esplo- 
sion  cuando  se  les  infama  juntos. 

531.  Elénese  una  redoma  de  partes  iguales 
de  hidrógeno  y oxido  nitroso,  envuélvase  en  un 
lienzo,  y acerqúese  á la  boca  un  cuerpo  en- 
cendido. Se  iníiamará  al  momento  y detonará. 

Las  bombillas  de  jabón  formadas  por  una  mez- 
cla de  hidrógeno  y de  gas  oxido  nitroso  hacen 
' esplosion  cuando  se  infaman. 

533  Fórmense  por  medio  de  una  vejiga  boin- 
' . le  Jabón,  con  una  mezcla  de  partes  igua- 

ie-  gas  hidrógeno  y gas  oxido  nitroso,  y 
al  aoeicarlés  una  vela  encendida  ú otro  cuer- 
po en  ignición  arderán,  y harán  una  esplosion 
violenta. 

Combustión  del  hidrógeno  fosforado  en  el  oxido 
nitroso^  seguida  de  esplosion. 

539.  Prepárese  una  campana  de  gas  oxido 
nitroso,  y háganse  pasar  algunas  ampollas  de 
hidrógeno  fosforado.  Luego  que  los  gases  se 
encuentren  en  contacto,  sucíiderá  la  combus- 
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tion,  desprendiéndose  mucha  luz  en  la  opera- 
cign,  y formándose  el  fosíato  de  amoniaco. 

Las  esperiencias  siguientes,  prueban  que 
el  cloro  y algunos  de  sus  compuestos  son  sus- 
ceptibles de  sostener  la  combustión.  En  este 
caso  el  cloro  se  combina  con  el  combustible, 
y forma  un  cloruro. 

Una  vela  encendida  arde  en  el  cloro  con  mucha 

eners'ia. 

O 

540.  Si  se  pone  una  vela  encendida  en  el 
cloro  gaseoso,  la  combustión  continúa  con  mu- 
cha vivacidad,  acompañada  de  una  llama  roja, 
y desprendiéndose  vapores  muy  densos  mien- 
tras que  queda  el  gas  puro  en  el  vaso. 

Combustión  del  polvo  de  carbón  en  el  cloro. 

541.  El  polvo  tino  de  carbón  introducido  en 
el  cloro,  se  inflama  trazando  un  rasgo  de  fuego. 

El  fósforo  arde  espontáneamente  en  el  cloro. 

542.  Si  se  mete  un  pedacillo  de  fósforo  en 
una  redoma  llena  de  cloro,  se  enciende,  arde 
con  una  llama  ligeramente  verdosa,  pero  no  da 
tanta  luz  ni  calor  como  en  el  oxigeno.  El  re- 
sultado de  la  combustión,  es  una  sustancia  blan- 
ca, que  se  pega  á las  paredes  del  vaso,  y es 
el  proto-cloruro  de  fósforo. 
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Kl  boro  es  combustible  en  el  cloro. 

543.  Si  se  introduce  un  fragmento  de  boro 
en  una  redoma  llena  de  cloro,  se  iníláma  y ar- 
de con  mucho  bi’illo.  A medida  que  la  com- 
bustión se  obra,  el  cloro  y el  boro  se  depo- 
sitan sobre  las  paredes  dcl  vago  en  el  estado 
de  cloruro  de  boro. 

El  mercurio  arde  en  el  cloro. 

544;  Si  se  tortia  el  mercurio  en  una  cucha- 
ra de  platina,  y se  introduce  en  una  campana 
llena  de  cloro  y se  calienta,  el  metal  sufre  una 
combustión  violenta  y brillante,  transformándo- 
se en  cloruro  de  mercurio. 

El  potasio  arde  cuando  se  cállenla  en  el  cloro. 

.^)45.  Tómese  en  una  cuchara  de  fierro  un 
glóbulo  de  potasio,  introdúzcase  en  un  frasco 
de  cloro,  y caliéntese  por  medio  de  una  lente 
á 70.°  de  Far.  Al  momento  que  llegue  a ese 
término  la  temperatura,  arderá  el  metal  de  una 
manera  cstremamente  viva,  y se  conrertirá  en 
cloruro  de  potasio. 

El  sodio  es  combustible  en  el  cloro. 

546  Si  se  mete  un  glóbulo  de  sodio  en  ú» 
frasco  de  cloro,  es{)erime,ntará  una  combustión 
viva,  arrojará  chispas  y llama,  y se  convertirá 
en  cloruro  de  sodio. 
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El  estaño  arde  en  el  cloro  gaseoso. 

547.  Tómese  la  limalla  de  estaño  en  una  cu- 
chara de  platina,  caliéntese  hajsta  uO.  ° Far,  c 
introdúzcase  en  un  frasco  de  cloro.  Inmediata- 
mente esperimentará  la  combustión,  dará  una 
llama  de  un  blanco  azulado,  y formará  el  clo- 
ruro de  estaño. 

Una  hoja  de  'plata  arde  en  el  cloro  gaseoso. 

548.  Suspéndase  en  la  estremidad  de  un  hilo 
do  i'datiua  una  hoja  de  plata  caliente  á 80.°  ó 
}00.  ° de  Far,  y póngase  en  este  estado  den- 
T de  un  fraseo  de  cloro.  Arderá  al  momento 
1 . oiendo  una  llama  blanca  brillante,  y el 

de  plata. 


e oro  arde  en  el  cloro  gaseoso. 

540.  Si  se  introduce  una  hoja  de  oro  calien- 
te á 100.°  Far.  en  una  atmósfera  de  cloro, 
arderá  con  una  hermosa  llama  verde,  y se  trans- 
formará en  cloruro  de  oro. 

El  bismuto  es  combustible  en  el  cloro, 

550.  Tómese  limadura  de  bismuto  en  una  cu^ 
chara  de  platina,  caliéntese  á 80.°  Far.  é in- 
trodúzcase en  el  cloro.  Arderá  al  momento  con 
una  luz  azul,  y producirá  el  cloruro  de  bis- 
muto. 
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El  arsénico  es  combustible  en  el  cloro. 

551.  Sustituyase  el  arsénico  al  bismuto,  y opé- 
rese como  en  la  esperiencia  precedente,  y se 
obtendrá  una  combustión  acompañada  de  una 
riaina  verde  y de  una  grande  emisión  de  luz. 
El  cloruro  de  arsénico  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  vapores  blancos  estremamente  densos. 

El  fierro  arde  en  el  cloro  gaseoso. 

/552.  Tómese  en  una  cuchara  de  platina  lima- 
lla de  fierro  y caliéntese  á 200.°  Far.  Intro» 
duzcase  luego  en  una  redoma  de  cloro,  y su- 
frirá una  viva  combustión,  transformándose  en 
cloruro  de  fierro. 

El  cobalto  arde  en  el  cloro. 

553.  Sustituyase  el  cobalto  al  fierro,  opérese 
como  en  la  esperiencia  precedente,  y habrá 
una  combustión  acompañada  de  una  luz  azul 
pálida,  y del  cloruro  de  cobalto. 

El  phmo  es  combustible  en  el  cloro. 

554.  Póngase  eu  una  cuchara  de  platina  li- 
madura de  plomo,  caliéntese  á 80.°  Far.  é in- 
trodúzcase en  una  atmósfera  de  cloro.  La  com- 
bustión se  presentará  acompañada  de  una  li- 
gera llama,  y seguida  del  cloruro  de  plomo. 

El  cobre  arde  en  el  cloro. 

555.  Póngase  limalla  de  cobre  en  una  cucha- 
ra de  platina,  caliéntese  á 180.®  Far,  introdúii- 


369 

case  en  tina  redoma  de  cloro,  y arderá  coa 
una  llama  roja,  produciendo  el  cloruro  de  cobre, 

El  antimonio  arde  en  el  cloro. 

556.  Si  se  calienta  la  limalla  de  antimonio  á 
80.®  Far,  y se  introduce  en  una  atmósfera  de 
cloro,  arderá  con  mucha  fuerza,  despedirá  mu- 
cha luz,  y formará  el  cloruro  de  antimonio. 

El  zinc  es  combustible  en  el  cloroi 

557.  Sustituyase  el  zinc  al  antimonio,  operese 
como  en  la  experiencia  antecedente,  y arderá 
con  una  combustión  viva,  arrojando  rayos  de 
luz  y produciendo  el  cloruro  de  zinc. 

El  nickel  arde  en  el  cloro. 

558.  Pónganse  pedacillos  de  nickel  en  unn. 
cuchara  de  platina,  caliéntese  á 200.  ° Far,  in- 
trodúzcanse en  el  cloro,  y producirán  una  her- 
mosa combustión  acompañada  del  cloruro  de 
nickel. 

El  telurio  es  cómbustihle  en  el  cloro. 

559.  Si  se  introducen  unos  fragmentos  de  te- 
lurio calientes  en  una  atmósfera  de  cloro,  ar- 
derán inmediatamente  con  una  llama  verdosa. 
Fd  producto  de  la  combustión  será  el  cloruro 
de  telurio. 

Combustión  del  metal  holandés. 

560.  Suspéndase  en  el  estremo  de  un  hilo 
enroscado  en  espiral  una  hoja  de  metal  ho- 
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landés*,  introdúzcase  en  el  cloro,  y presentará 
una  hermosa  combustión,  cuyo  producto  será 
el  cloruro  de  oobre. 

El  gas  hidrogeno  fosforado  ard^  en  el  cloro. 

561.  Hágase  correr  el  gas  hidrógeno  fosfora- 
do bajo  una  campana  llena  de  cloro.  A me- 
dida que  el  primero  penetra  en  el  vaso,  se 
combinará  con  el  segundo,  produciendo  llama 
y detonación.  Es  necesario  no  dejar  pasar,  sino 
una  pequeña  cantidad  de  hidrógeno  fosforado. 
Si  se  le  dejase  correr  libremente,  habría  riesgo 
de  determinar  esplosiones  muy  fuertes,  y de 
quebrar  el  aparato.  Los  productos  de  la  ope- 
ración son  el  cloruro  de  fósforo,  y el  ácido  hidro- 
clórico.  El  cloro,  según  se  ve,  se  combina  par- 
te con  el  hidrógeno,  y parte  con  el  fósforo. 

El  antimonio  arde  con  el  protOxido  de  cloro. 

I 

562.  Caliéntense  moderadamente  las  limaduras 
de  antimonio,  é introdúzcanse  en  una  redoma 
llena  de  protoxldo  de  cloro,  y se  obtendrá  una 
combustión  acompañada  de  una  luz  blanca  ti- 
rando á amarilla. 

FaI  cobre  arde  en  ti  protoxldo  de  cloro. 

563.  Caliéntese  en  una  cuchara  de  platina  la 
limalla  de  cobre,  introdúzcase  en  una  redoma 
de  protoxido  de  cloro,  y habrá  una  combui,- 
tioa  s^oinpañada  de  una  llama  roja. 
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Combustión  del  cai'bon  en  el  p7^oloxldo  de  cloro. 

564.  Introdúzcase  un  pedazo  de  carbón  en- 
cendido en  un  vaso  lleno  de  protoxido  de  cloro, 
y seguirá  ardiendo  con  una  bella  luz  roja. 

Combustión  del  fosforo  en  el  protoxido  de  eloro. 

565.  Si  se  toma  un  fragmento  de  fósforo  en 
una  cuchara  de  platina,  y se  introduce  en  una 
atmósfera  de  protoxido  de  cloro,  se  inflamará 
vivamente,  y arderá  con  esplosion. 


Esplosion  y combustión  del  fósforo  en 

oxido  de  cloro. 


el  per- 


566.  Introdúzcase  en  una  redoma  de  per- 
óxido de  cloro,  una  cuchara  de  platina,  que 
contenga  un  pequeño  fragmento  de  fósforo,  y 
habrá  al  momento  una  detonación  acompañada 
de  la  descomposición  del  peróxido.  El  fósforo 
continuará  ardiendo,  rodeado  de  oxigeno  y de 
cloro  provenido  de  la  descomposición. 

Las  esperiencias  que  siguen,  prueban  que 
los  gases  en  cuestión,  no  son  solos  los  que  pue- 
den sostener  la  combustión. 


El  potasio  es  combustible  en  el  vapor  del  iodo. 

567.  ün  glóbulo  de  potasio  introducido  por 
medio  de  una  cuchara  de  fierro  en  una  redo- 
ma llena  de  vapor  de  iodo,  arde  con  una  llama 

48 
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violada,  y produce  el  ioduro  do  polasio.  Si  se 
toma  este  ioduro  y se  calienta  en  el  cloro,  se 
desprende  el  cloruro  de  potasio,  y el  iodo  que- 
da libre. 

El  potasio  arde  en  el  gas  Jluórico  silicado. 

568.  Un  glóbulo  de  potasio  introducido,  y li- 
geramente calentado  en  una  redoma  de  gas 
íluórico  Silicado,  arde  con  una  hermosa  llama 
rojiza. 

Se  recomienda  el  empleo  del  gas  íluórico 
silicado,  porque  es  imposible  obtener  el  gas 
fluórico  puro  en  un  vaso  de  vidrio,  donde  de- 
be hacerse  una  esperiencia  de  esta  clase.  El 
gas  y el  ácido  fluórico  no  pueden  prepararse 
y conservarse,  sino  en  vasos  de  plomo,  poique 
ios  de  vidrio  se  corroen  fácilmente,  ceden  la 
silica  al  ácido,  y se  rompen  muy  pronto. 

El  gas  hidrógeno  sulfurado  sostiene  la  combustión. 

569.  Introdúzcase  un  glóbulo  de  sodio  en  un 
vaso  lleno  de  gas  hidrógeno  sulfurado,  calién- 
tese, y esperi mentará  al  momento  una  hermosa 
combustión,  dejando  libre  al  hidrógeno.  Se  forma- 
rá por  consiguiente  el  sulfuro  de  sodio,  sustancia 
rojiza,  que  proviene  de  la  combinación  del  azu- 
fre con  el  metal. 

El  2^otasio  arde  en  el  hidrógeno  sulfurado. 

570.  Un  glóbulo  de  potasio  calentado  en  es- 
te gas,  esperimenta  una  viva  combustión.  El 
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sodio  tratado  del  mismo  modo,  desarróllalos 
iuismos  íeüómeiios  y dá  los  propios  resultados. 


El  ‘potasio  arde  en  el  vap)or  del  sulfuro  de 

bono. 


:ar- 


571.  Pónganse  algunas  gotas  de  sulfuro  de 
carbono  en  una  redoma,  y póngase  esta  en- 
cima de  una  lámpara  á la  acción  de  un  calor 
suave.  A poco  comenzará  á hervir,  y despedi- 
rá vapor.  Coloqúese  en  el  corriente  de  éste  un 
glóbulo  de  potasio,  y al  momento  entrará  en 
combustión,  dará  una  llama  roja,  y producirá 
un  sulfuro.  Es  necesario  dejar  correr  el  vapor 
algunos  momentos  antes  de  esponer  el  metal  á 
su  acción. 

Un  glóbulo  de  sodio,  tratado  del  mismo 
modo,  dá  los  mismos  resultados. 

Un  hilo  de  platina  caliente  se  enrojece^  cuando 
se  espone  á la  acción  del  vapor  del  éter  sulfúrico. 

572.  Tómese  un  grano  de  éter  sulfúrico  en 
un  vaso,  y preséntese  encima  del  líquido  un 
hilo  de  platina  encorvada  en  forma  espiral,  cu- 
ya temperatura  este  algo  elevada.  Al  momen- 
to se  le  verá  enrojecer,  y mantenerse  en  es- 
te punto,  mientras  que  haya  en  el  vaso  sulfu- 
ro de  carbono.  Esta  esperiencia  produce  un 
jierraoso  efecto  de  noche,  porque  entonces  el 
hilo  parece  fosforescente. 

Sobre  esta  propiedad  está  construida  la  lám- 
para sin  llama. 
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Se  toma  im  hilo  de  platina  dé  una  cen- 
tesima de  pulgada  de  diámetro  encorvada  en 
espiral,  de  diez  á doce  anillos  y se  coloca  al 
rededor  del  cañón  de  una  lámpara  de  espíri- 
tu de  vino.  La  mecha  debe  ser  un  poco  cer- 
rada, blanda,  delgada,  perpendicular,  y no  debe 
elevarse  arriba  de  la  3.®  ó 4.^  circunvolución 
La  lámpara  debe  llenarse  hasta  mas  de  la  mi- 
tad de  éter,  de  alcool  ó de  alcanfor.  Se  en- 
ciende la  mecha,  y se  estingue,  luego  que  la 
parto  superior  de  la  redecilla  esté  roja.  Él  hilo 
puesto  encima  de  la  mecha,  se  pone  blanco,  y 
continúa  dando  una  hermosa  luz  mientras  que 
el  alcool  se  eleva  por  la  acción  capilar  del  algodón. 

Esta  lámpara  desprende,  no  solamente  mu- 
c-  a luz,  para  poder  leer  los  caracteres  mas  pe- 
Cj..e  v)=^  sino  que  alumbra  con  toda  la  intensi- 
dad do  las  sustancias  que  se  queman  en  el 
oxigeno.  Produce  igualmente  un  calor  bastante 
fucile  para  inflamar  el  alcool,  y frecuentemen- 
te se  vuelve  á encender  algún  tiempo  después 
de  apagada. 

Variación  en  el  vapor  del  alcanfor. 

573.  Si  se  pone  en  el  fondo  de  un  vaso  un 
pedazo  de  alcanfor,  y se  coloca  encima  un  hilo 
de  platina  caliente,  esperimenta  una  combustión 
brillante  todo  el  tiempo  que  dure  el  alcanfor, 
y arroja  frecuentemente  rayos  de  luz. 


Los  gases  y vapores  de  que  acabamos  de  hablar, 
110  son  solos  los  que  dan  brillo  á la  luz  de  los 
cuerpos  en  combustión:  el  vapor  de  la  agua  pro- 
duce ‘ el  mismo  efecto. 

5T1.  M.  Dana  ha  publicado  en  el  diario  de 
Siiliinan,  que  un  rayo  de  vapor  que  cae  por 
peíjueñas  aberturas  sobre  el  carbón  encendido 
aumenta  su  brillo,  si  está  á cuatro  ó cinco 
pulgadas  del  cañón  de  descarga,  y que  se  es- 
tingue  si  la  distancia  es  menor.  El  vapor  pá- 
rese que  no  se  descompone,  y la  intensidad 
producida,  se  debe  según  toda  apariencia,  al  cor- 
riente de  aire  atmosférico  que  determina.  Pero 
cuando  el  rayo  en  lugar  de  caer  sobre  un  car- 
bou  aislado,  atraviesa  una  masa  de  esta  sus- 
tancia, la  combustión  toma  nuevas  fuerzas  y se 
es  tiende  la  llama. 

CAPITULO  XIL 

Usos  y preparaciones  de  las  composiciones fidmi- 

nantes. 

Las  causas  que  determinan  mas  general- 
mente la  esplosion  son  el  calor,  la  inflamación, 
la  frotasion,  la  percusión  y la  mezcla.  Ellas  pre- 
sentan una  elevación  de  temperatura  que  res- 
tituye? los  elementos  á su  estado  primitivo  ó 
los  reduce  á nuevas  combinaciones  que  frecuen- 
temente permanecen  gaseosas. 

Una  cosa  notable  es  que  el  ázoe  es  uno  de 
los  principios  constitutivos  de  la  mayor  parte 
de  los  polvos  fulminantes. 
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fíeJlagTücion  del  ácido  nítrico  con  la  esencia  de 

trementina. 

575.  Si  se  pone  una  onza  de  esencia  de  tre- 
mentina, en  un  vaso  al  aire  libre,  y se  vierte 
encima  una  onza  de  ácido  nítrico  aligada  á vein- 
te gotas  del  sulfúrico,  habrá  una  deflagración 
súbita  con  desprendimiento  de  calor  y de  luz; 
pero  es  necesario  ponerse  á alguna  distancia  para 
veriíicar  la  operación,  á íin  de  evitar  cualquier 
accidente^ 

Dejlagracion  del  ácido  sidfürico  con  el  carbón. 

576.  Háganse  enrojecer  en  un  crisol  algu- 
nos pedazos  de  carbón,  descúbranse,  y fléchen- 
seles encima  por  medio  de  una  botella  atada 
al  cabo  de  un  palo  un  poco  de  ácido,  sul- 
fúrico. Al  momento  se  determinará  la  deflagra- 
ción, y el  ácido  sulfúrico  será  arojado  fuera  del 
crisol  por  el  carbónico  que  producirá  la  des- 
composición del  primero.  Esta  es  una  conse- 
cuencia de  la  diferente  afinidad  del  azufre  y 
del  carbón  por  el  oxigeno. 

Esplosion  producida  por  la  agua  y el  aceite  ó 
la  grasa  liirmcndo. 

577.  Si  se  arroja  una  poca  de  agua  en  un 
vaso  lleno  de  aceite  ó de  grasa  hirviendo,  de- 
termina al  momento  una  série  de  esplosiones 
que  se  suceden  rápidamente  las  unas  á las  otras. 
Estas  son  debidas  á que  el  aceite  ecsige  para 
hervir  una  temperatura  mas  alta  que  el  agua, 
y á que  en  el  contacto  ésta  se  reduce  á va- 
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por.  Su  espansion  es  tan  grande  y tan  violen- 
ta, que  una  porción  del  aceite  salta  siempre 
fuera  del  vaso. 

Esploslon  producida  por  el  vapor  del  agua  y el 

antimonio. 

578.  Hágase  subir  el  vapor  del  agua  sobre 
el  antimonio  fundido,  j agítese  el  metal  á íiu 
de  multiplicar  los  puntos  de  contacto.  Habrá 
una  serie  de  esplosiones  muy  fuertes,  el  vapor 
se  descompondrá,  el  oxrg’eno  será  absorbido  y 
el  hidrógeno  quedará  en  libertad. 

Deflagración  del  azufre  y del  nitrato  de  potasa. 

579.  Fúndanse  ea  un  crisol  cuatro  draemas 
de  nitrato  de  potasa,  y añadase  cuando  la  fu- 
sión esté  completa  dos  dracmas  de  azufre  pul- 
verizado. La  deflagración  es  súbita,  la  sal  se  des- 
compone, y se  transforma  en  sulfato  de  potasa. 

Fabricación  de  la  pólvora. 

580.  Pulverícense  separadamente  cinco  drac- 
mas  de  nitrato  de  potasa^  una  dracma  de  azu- 
fre, y otro  tanto  de  carbón  reciente.  Mézclense 
juntas  estas  sustancias  en  un  mortero,  añáda- 
seles una  poca  de  agua,  y redúzcase  todo  á pas- 
ta. Divídase  esta  en  pequeños  fragmentos  que 
se  redondearan,  imprimiéndoles  un  movimiento 
de  vayven.  Divídaseles  aun  por  medio  de  un 
cuchillo  en  granos  mas  pequeños,  que  se  esten- 
derán  sobre  un  papel  en  un  lugar  bien  calien- 
te después  de  rociarlos  con  polvo  bien  seco 
para  que  no  se  peguen.  Est»  modo  de  granu- 
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lacioii  es  muy  prolijo,  pero  es  el  solo  de  que 
se  puede  echar  mano  cuando  se  trabaja  en  pe- 
queño. En  grande,  se  hace  uso  de  las  cribas. 

Pólvora  fulminante  común. 

581.  Mézclense  juntas,  una  dracma  de  azu- 
íre,  tres  de  nitrato,  y dos  de  carbonato  de  po- 
tasa, pulverizadas,  sobre  una  hoja  de  papel,  y 
póngase  la  mezcla  en  una  botella.  Una  octa- 
va, ó sesta  parte  de  esta  mezcla  espuesta  a 
la  acción  del  fuego  sobre  una  pala,  no  tarda 
en  hacer  esplosion  con  una  hermosa  llama  vio- 
lada. 

Defagracion  del  nitiato  de  potasa,  dcl  azufre  y 
del  sulfuro  de  antimonio. 

582.  Pulverícense  separadamente  cuatro  on- 
zas de  nitrato  de  potasa,  dos  de  sulfuro  de 
antimonio,  y uno  de  azufre.  Blczclense  estas 
sustancias  con  cuidado  por  medio  de  una  es- 
pátula de  madera  ó de  marfil,  y consérvense 
en  una  botella  bien  seca.  Cuando  se  quiera 
hacer  uso  de  la  mezcla,  póngase  una  dracma 
ó mas  en  un  vaso  de  madera  ó de  fierro, 
toqúese  con  un  hilo  de  fierro  ardiendo,  y al 
momento  se  producirá  una  viva  deílagracion 
con  desprendimiento  de  luz  y de  calor. 

Deflagración  dcl  sulfuro  de  antimonio  y del  ni- 
trato de  jyotasa. 

583.  Pulverícense  separadamente  cuatro  drác- 
mas  de  nitrato  de  potasa  y otro  tanto  de  sul- 
furo de  antimonio,  operese  la  mezcla  y echán- 
dose cerca  de  una  dracma  de  ella  en  un  cri- 
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sol  enrojecido,  la  deflagración  se  producirá  al 
momento.  O de  otro  modo:  si  se  echa  primero 
el  nitrato,  y cuando  esté  fundido  se  añade  el 
sulfuro  de  antimonio  la  deflagración  será  la  mis- 
ma, y el  antimonio  queda  en  el  fondo  del  vaso. 

Dejlagracion  del  carbón  con  el  nitrato  de  pota- 
sa fundido. 

584.  Si  se  tienen  en  fusión  en  un  crisol  cua- 
tro dracmas  de  nitrato  de  potasa,  y se  añaden 
dos  de  carbón,  se  producirá  una  combustión  y 
una  esplosion  de  las  mas  vivas.  Los  productos 
son  el  ácido  carbónico,  el  carbonato  de  pota- 
sa y ázoe. 

Defagracion  del  carbón  y del  nitrato  de  potasa. 

585.  Pulverícense  separadamente  dos  dracmas 
de  nitrato  de  potasa  y una  de  carbón,  méz- 
clense, y pónganse  sobre  una  pala  al  fuego:  tó- 
quese  la  mezcla  con  un  hilo  de  fierro  ardiendo, 
y se  obtendrá  una  hermosa  combustión.  El  ni- 
trato se  descompone,  su  oxigeno  se  combina 
con  el  carbón  y forma  el  ácido  carbónico,  del 
cual,  una  parte  se  une  á la  potasa,  y el  otro 
se  desprende  con  el  ázoe. 

Defagracion  de  la  plombagina  con  el  nitrato  de 

potasa. 

586.  Echese  la  plombagina  en  un  crisol  que 
contenga  nitrato  de  potasa  fundido,  y habrá  una 
deflagración  muy  fuerte.  Puede  variarse  la  es- 
periencia  tomando  las  dos  sustancias  en  polvo 
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y dá  por  resultado  el  acido  carbónico  y el  oxi- 
do de  fierro. 

Nitrato  de  potasa  y fósforo. 

587.  Seis  granos  de  fósforo  echados  en  un 
crisol  que  contenga  tres  dracmas,  de  nitrato  de 
potasa  en  fusión,  producen  una  detonación  vio- 
lenta, y una  hermosa  combustión,  de  que  resul- 
tan el  ázoe  y el  fosfato,  de  potasa.  El  nitrato 
de  sosa  y el  fósforo  producen  el  mismo  efecto. 

Esplosio7i  del  nitrato  de  potasa  y del  fósforo, 
determinada  por  la  percusión. 

588.  Una  mezcla  de  diez  granos  de  nitrato 
de  potasa  en  poli^o,  y dos  granos  de  fósforo, 
sometidos  sobre  un  yunque  á la  acción  de  un 
martillo  caliente,  hace  una  esplosion  violenta, 
cuyo  resultados  son  el  gas  ázoe,  el  acido  fos- 
fórico, y el  fosfato  de  potasa.  El  mismo  efecto 
se  obtiene,  sustituyendo  el  nitrato  de  sosa  al 
de  potasa. 

La  percucion  determina  la  esplosion  del  azufre 
con  el  nitrato  de  plata,  y la  reducción  del  metal. 

539.  Redúzcanse  diez  granos  de  nitrato  de 
plata  en  polvo,  y mézclense  con  cuatro  de  azu- 
fre. Envuélvase  esta  mezcla  en  un  papel,  pón- 
gase sobre  un  yunque,  y golpese  con  un  mar- 
tillo un  poco  caliente.  Al  momento  habrá  una 
esplosion  violenta,  y el  nitrato  de  plata  que- 
dará reducido.  Si  el  martillo  estuviere  frió  el 
azufre  se  inílamará,  pero  no  habrá  detonación 
ni  reducción. 
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jLa  'percusión  determina  la  esplosion  del  carbón 
y del  nitrato  de  plata,  del  mismo  modo  que  la 

reducción  del  metal. 

590.  Si  se  pone  sobre  un  yunque  una  mez- 
cla de  partes  iguales  (diez  granos  de  cada  uno) 
de  carbón  y de  nitrato  de  plata  en  polvo,  y 
se  golpea  con  un  martillo  caliente,  se  obtendrá 
esplosion,  con  desprendimiento  de  ázoe,  y de  áci- 
«do  carbónico,  y la  reducción  parcial  ó total 
del  metal, 

JLa  percusión  determina  la  esplosion  del  nitrato 
de  plata  y del  fósforo. 

591.  Una  mezcla  de  seis  granos  de  nitrato 
de  plata  en  polvo,  y dos  de  fósforo,  envuelta  en 
un  papel  y golpeada  con  un  martillo,  da  una 
esplosion  violenta,  coa  desprendimiento  de  ázoe 
y ácido  fosfórico. 

Esplosion  del  nitrato  de  amoniaco  por  el  calor. 

593.  Si  se  pone  el  nitrato  de  amoniaco  so- 
bre una  pala  y ae  calienta,  la  sal  no  llegará 
al  punto  de  la  fusión  del  plomo  sin  descom- 
ponerse con  una  esplosion  violenta. 

Nitrato  de  cobre  y fósforo. 

593.  Una  mezcla  de  doce  granos  de  nitrato 
de  cobre  en  polvo  y dos  granos  de  fósforo 
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golpeado  con  un  raarüilo  caliente  sobre  un  yun- 
que, detona  con  fuerza,  la  sal  se  descompone, 
y da  nacimiento  al  ácido  fosfórico  y al  ázoe. 

Esplósion  dcl  nitrato  de  'plomo  y del  azufre,  y 
reducción  del  metal. 

594.  Una  mezcla  de  doce  granos  de  azufre 
y otro  tanto  de  nitrato  de  plomo  molidos  en 
un  mortero  con  un  pilón  caliente,  hace  esplo- 
sion  y da  nacimiento  al  ázoe  y al  ácido  sul- 
furoso. El  plomo  se  reduce  al  estado  metálico. 

Esplosion  del  nitrato  de  mercurio  y del  fósforo, 
con  reducción  del  metal. 

. 595.  Una  mezcla  de  cuatro  granos  de  nitrato 
de  mercurio  en  polvo  y dos  granos  de  fósforo, 
sometida  al  golpe  ligero  de  un  martillo  calien- 
te sobre  un  yunque,  produce  la  es  plosión  mas 
violenta.  Se  forma  el  ázoe  y el  ácido  fosfórico 
á espensas  del  oxigeno  del  nitrato  de  mercu- 
rio, cuya  base  vuelve  á tomar  el  estado  metálico. 

Nitrato  de  bismuto  y fosforo. 

596.  Dos  granos  de  fósforo  triturados  en  un 
mortero  con  doble  cantidad  de  nitrato  de  bis- 
muto, producen  una  esplosion  violenta. 

Totean  artificial. 

597.  Mézclense  juntas  veintiocho  libras  de  azu- 
fre y otro  tanto  de  limaduras  de  fierro,  y hume- 
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dézcanse  con  una  cantidad  suñcientc  de  agua 
para  hacer  una  pasta  que  se  enterrará  acerca 
de  dos  pies  debajo  de  tierra.  Al  cabo  de  do- 
ce á catorce  horas  despide  mucho  calor,  se  in- 
ílama  y forma  una  especie  de  volcan  que  ar- 
roja torrentes  de  cenizas,  y lanza  lejos  de  sí, 
todo  cuanto  se  opone  á su  erupción  Para  que 
la  experiencia  surta  todo  su  efecto,  es  nece- 
sario practicarla  en  una  estación  caliente  [en 
junio,  julio,  ó agosto],  y debe  tenerse  cuidado 
en  no  acercarse  mucho.  La  masa  se*  calienta, 
el  fierro  se  descompone,  y la  agua  se  apode- 
ra de  su  oxigeno.  El  calórico  desprendido  de 
la  combinación  obra  sobre  el  azufre  y el  hidró- 
geno, y produce  una  llama  que  determina,  la 
erupción. 

Piróforo  de  Hornbreg. 

598.  Hágase  fundir  una  onza  de  alumbre  y 
otro  tanto  de  azúcar  en  una  cuchara  de  fierro, 
agitando  esta  mezcla  hasta  qué  esté  seca.  Dé- 
jese enfriar  el  compuesto,  redúzcase  á polvo,  y 
póngase  en  un  matráz  de  cuatro  onzas  de  ca- 
pacidad, al  cual  se  adoptará  un  cañón  de  pipa 
que  se  cubrirá  de  una  capa  de  lodo.  Métase 
después  en  un  crisol  llenando  de  arena  los  in- 
tersticios, y désele  fuego.  El  hidrógeno  car- 
bonado se  separa  por  el  cañón  que  deberá  ta- 
parse con  arcilla  luego  que  cese  el  gas.  Re- 
tírese el  aparato  y cuando  esté  frió  cierrese  para 
usarlo  , cuando  convenga. 
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El  piróforo  de  Homberg  entra  en  combustión  á 
la  temperatura  ordinaria  de  la  atmósfera. 

599.  Esta  .sustancia  es  un  polvo  negro  im- 
palpable, que  después  del  modo  con  que  se 
prepara  es  un  sulfuro  de^  alumina.  Viértase  un 
poco  en  tierra,  y se  iníl amará  luego  que  entre 
en  contacto  con  el  aire  atmosférico. 

Clorato  de  potasa  y ácido  sulfúrico. 

600.  Si  se  toman  dos  dracmas  de  ácido  sul- 
fúrico en  una  taza,  y se  le  añaden  de  tres  á 
cuatro  granos  de  clorato  de  potasa,  habrá  una 
combustión  y esplosion  súbita.  Habrá  además, 
formación  del  sulfato  de  potasa,  y desprendi- 
miento de  cloro. 

Los  eslabones  químicos  no  son  otra  cosa  que 
unos  palillos  sumergidos  en  el  clorato  de  po- 
tasa, aligado  aun  poco  de  mucilago  de  goma 
arabiga  y de  azúcar,  y una  botellita  de  ácido 
sulfúrico.  La  combustión  se  determina  por  la 
acción  que  éste  ejerce  sobre  aquel. 


Clorato  de  potasa  y carbón. 


601.  Una  mezcla  de  dos  granos  de  carbón  en 
polvo,  y el  doble  de  clorato  de  potasa,  envuel- 
ta en  un  papel,  y sometida  á un  golpe  violento 
del  martillo,  da  una  detonación  violenta;  resul- 
tado del  choque  que  los  productos  gaseosos 
ejercen  sobre  la  atmósfera. 


Clorato  de  potasa  y azufre. 

G02.  Un  grano  de  azufre  y el  triple  de  clo- 
rato de  potasa  molidos  ligeramente  en  un  mor- 
tero, producen  una  esplosion  de  la»  mas  fuer- 
tes; y si  esta  mezcla  se  golpea  sobre  un  yun- 
que con  un  martillo,  detona  violentamente. 

Clorato  de  potasa  y fósforo. 

b03.  Un  grano  de*  clorato  de  potasa  y me- 
dio de  fósioro  envueltos  en  un  papel,  y gol- 
peados con  un  martillo  sobre  un  yunque,  deto- 
n m con  violencia.  Si  se  muele  con  fuerza  esta 
! ! Zida  en  un  mortero,  de  latón,  se  obtiene  el 
Oí.-ovJ  efeolo:  pero  estas  esperiencias  son  pe- 
i ,,  y deben  hacérse  con  precaución. 

Chrato  de  potasa^  fósforo^  y ácido  sulfúrico. 

604.  Pónganse  en  un  vaso  dos  dracmas  de 
ácido  sulfúrico,  á las  cuales  se  añadirán  cuatro 
granos  de  clorato  de  potasa  y uno  de  fósforo 
bien  dividido.  Al  momento  se  producirá  una  vi- 
va esplosion  con  una  llama  brillante.  En  esta 
esperiencia  y las  dos  siguientes  las  materias 
combustibles  deben  mezclarse  con  una  espátula 
de  madera  en  una  cachara  con  la  cual  se  echan 
en  el  ácido. 

Se  produce  un  hermoso  efecto  añadiendo 
al  ácido  sulfúrico  cuatro  granos  de  clorato  de 
potasa,  medio  grano  de  fósforo,  medio  de  azu- 
fre, y medio  de  carbón.  La  flama  es  mas  in- 
tensa que  la  esplosion. 
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Clorato  de  plata  y carbón  encendido. 

605.  Si  se  echan  con  la  punta  de  un  corta- 
plumas tres  ó cuatro  granos  de  clorato  de  plata 
sobre  el  carbón  encendido,  hay  una  viva  deíla- 
gracion  con  reducción  del  metal. 

Clorato  de  potasa  y arsénico  en  polvo. 

606.  Una  mezcla  de  dos  granos  de  clorato 
de  potasa  y otro  tanto  de  arsénico  en  polvo, 
golpeada  sobre  un  yunque  con  uh  martillo,  pro- 
duce una  detonación  viva  con  desprendimiento 
de  luz.  La  intensidad  del  calor  determina  la 
combustipn  del  metal. 

Clorato  de  potasa  y arsénico. 

607.  Mézclense  cinco  dracmas  de  clorato  de 
potasa  y otro  taato  de^  arsénico  en  polvo  so- 
bre una  hoja  de  papel  con  una  pluma;  désele 
fuego  con  una  mecha  larga,  y se  producirá  una 
combustión  de  las  mas  vivas,  seguida  de  esplo- 
sion  si  encuentra  obstáculos. 

9 

Clorato  de  potasa,  arsénico,  y ácido  sulfúrico. 

608.  Mézclense  con  suavidad  tres  granos  de 
^ clorato  de  potasa  y otro  tanto  de  arsénico  en 

polvo.  Echese  esta  mezcla  en  un  vaso  que  con- 
tenga dos  dracmas  de  ácido  sulfúrico,  y la  de- 
llagracion  se  hará  al  momento. 
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Cloruro  de  ázoe. 


608.  Lloaese  hasta  cerca  de  la  mitad  una 
jarra  biea  Iiiapia  de  una  disolución  de  nitrato 
de  amoniaco,  la  que  se  cargará  de  cloro.  Este 
gas  se  absorverá  al  momento  que  se  produz- 
( a,  y el  liquido  se  cubrirá  de  una  película,  que 
piccipita  luego  bajo  la  forma  de  glóbulos  al 
(i.  'io  (lo!  vaso.  Este  es  el  cloruro  de  ázoe, 
<]  ic  es  el  mas  fulminante  de  los  cuerpos  co- 
ii*  áaos,  y por  lo  mismo  el  mas  arriesgado  de 
'reparar. 

El  cloruro  de  ázoe  fulmina  por  el  calor. 

610.  Si  un  pedacillo  de  cloruro  de  ázoe,  co- 
mo la  cabeza  de  un  alfiler,  se  pone  en  una  cu- 
chara de  fierro  á la  acción  del  calor  por  al- 
gunos segundos,  hará  una  esplósion  de  las  mas 
vivas. 

Cloruro  de  ázoe  .con  los  aceites 

611.  Póngase  medio  grano  de.  cloruro  de 
ázoe  en  un  trasto  de  loza,  y viértase  encima 
con  una  cuchara  atada  á la  estremidad  de  un 
palo  largo  un  poco  de  aceite  de  oliva,  de  al- 
mendras, ó cualquiera  esencial.  Al  momento  que 
el  aceite  toque  al  cloruro,  habrá  una  detona- 
ción terrible,  y el  vaso  se  hará  mil  pedazos. 

Cloruro  de  ázoe  y fósforo. 

612.  Si  se  coloca  medio  grano  de  cloruro  de 
ázoe  sobre  un  pedazo  de  papel  y se  pone  en 
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contacto  con  esta  sustancia  un  grano  de  fós- 
foro suspenso  á la  estremidad  de  un  hilo  de 
fierro  de  dos  ó tres  pies  de  largo,  se  produce 
al  momento  una  detonación  de  las  mas  vivas. 
Ksta  esperiencia  se  hizo  con  im  grano  de  ca- 
da sustancia,  pero  fné  tan  terrible  la  esplosion, 
que  el  vaso  se  quebró  en  mil  partes.  Es,  {)ues, 
muy  peligroso  repetirla  con  dosis  muy  fuertes, 
sobre  todo,  si  el  vaso  está  sucio  ó graso,  y 
siempre  es  necesario  cubrirse  los  ojos  con  la 
mano  para  preservarlos  del  fósforo. 

lodato  de  potasa  y carbón. 

613.  Seis  granos  de  carbón  en  polvo,  mez- 
clados con  otro  tanto  de  iodato  de  potcisa,  pro- 
ducen una  fuerte  esplosion  al  golpe  de  un  mar- 
tillo. - 


lodato  de  potasa  y carbón  encendido. 


6l4!  Si  se  echan  algunos  cristales  de  iodato  de 
potasa  sobre  un  carbón  encendido,  se  produ- 
cirá una  bella,  deflagración.  El  iodato  se  des- 
compone, el  carbón  se  combina  con  el  Oxigeno 
de  la  potasa,  y, da*  origen  al  ácido  carbónico, 
del  cual  uha'parte  se  une  á esta  base. 

■1.T  i ' ■ 


Iodato.  de  potasa  y azufre  fundido. 

615.  Algunos  granos  de  iodato  de  potasa,  ar- 
rojados en  el  azufre'  ^fundido,  determinan  una 
Violentad  deflagración.  El  azufi’e  se  oxida,  se 
combina  con  la  potasa,  y forma  un  sulfato.  El 
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iodo  se  une  al  ecseso  del  azuñc,  y produ- 
ce el  ioduro  de  azuíre. 

lodato  de  potasa  6 sosa,  y azufre. 

G16.  Ocho  granos  de  iodato  de  potasa  ó de 
sosa  y scs  de  azufre,  fulminan  al  golpe  de  un 
martillo. 

lodato  de  potasa  y fósforo. 

G17.  Si  se  echan  algunos  granos  de  iodato 
de  potasa  en  un  crisol  que  contenga  fósforo 
pronto  á inílamarse,  se  determinará  una  esplo- 
sion  súbita, 

618  Una  mezcla  de  tres  granos  de  fósforo 
en  polvo  fino,  y el  doble  de  iodato  de  potasa, 
detona  violentamente  golpeándola  con  el  mar- 
tillo sobre  un  yunque. 

Preparación  del  ioduro  de  ázoe, 

619.  Viértase  iodo  en  agua  destilada  satura- 
da de  amoniaco,  hasta  que  se  precipite  un  polvo 
oscuro,  decántese,  y consérvese  este  polvo,  que 
es  el  ioduro  de  ázoe,  que  detona  al  menor  ca- 
lor, ó á la  mas  leve  frotación. 

Preparación  de  una' pólvora  fulminante  por  me- 
dio del  cloro. 

620.  Júntense  en  una  botella  ácido  cloriódico 
liquido  y cloro,  y agítese  la  mezcla,  que  que 
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dará  sin  color.  Si  entonces  se  le  añade  amo- 
niaco líquido  puro,'  se  producirá  un  polvo  blan- 
co, que  detona  por  el  calor,  ó por  el  choque 
mas  ligero. 

■ Plata  fulminante. 

691.  Tómense  diez  granos  de  plata  pura 
en  una  botella,  y añádase  media  onza  de  áci- 
do nítrico  concentrado,  y otro  tanto  de  agua 
destilada.  Cuando  esté  hecha  la  disolución,  ca- 
liéntese, y estiéndase  en  media  onza  de  aleool. 
íiU  temperatura  se  eleva,  y se  precipita  un 
polvo  blanco.  Agítese,  y echese  en  el  filtro. 
Lávese  el  residuo  en  agua  caliente  y vuélvase 
á filtrar,  continuando  la  misma  operación  has- 
ta que  el  líquido  pase  limpio.  Seqúese  enton- 
ces el  precipitado  á un  calor  suave  en  un  vi- 
drio de  relox,  ó en  una  botella,  y consérfese 
pcua  el  uso. 

Detonación  de  la  plata  fulminantp. 

622.  Envuélvase  la  plata  fulminante  en  un 
papel,  póngase  en  el  suelo,  y golpese  con  la 
planta  del  pie.  La  presión  determinará  al  mo, 
mentó  una  viva  espiosion. 

Plata  fulminante  y ácido  nítrico. 

623.  Echense  dos  granos  de  plata  íulminante 
en  un  vaso  que  contenga  una  clracma  de  ácido 
nítrico.  La  espiosion  é inflamación  se  determi- 
narán al  momento,  y 'el  ácido  será  arrojado 
fuera  del  vaso. 
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Plata  fulminante  y acido  sulfúrico. 

(Í04.  Si  se  toca  un  grano  ó dos  de  plata 
íulnjínante  con  una  paja  mojada  en  ácido  sul- 
fúrico, se  producirán  al  instante  la  inflamación 
y la  esplosion.  Poniendo  una  dracma  de  ácido 
sulfúrico  ea  un  vaso,  y echándose  dentro  un  gra- 
no ó dos  de  esta  sustancia,  se  obtienen 
.los  mismos  resultados;  pero  la  esperieiicia  es 
mas  peligrosa,  porque  el  ácido  salta  fuera  del 
vaso. 


Preparación  de  la  plata  fulminante. 

625.  Viértase  agua  dé  cal  en  una  disolución 
de  nitrato  de  piala,  hasta  que  cese  el  preci- 
pitado. Fíltrese  y lávese  este  con  agua  calien- 
te, y coloqúese  en  un  lugar  asimismo  caliente. 
Cuando  esté  seco,  póngase  en  una  botella  bien 
tapada,  y llena  de  amoniaco  puro  líquido,  y 
déjese  en  reposo  hasta  que  se  haya  ennegreci- 
do. Decántese  entonces  el  líquido,  y déjese  la 
botella  abierta  en  un  lugar,  cuya  temperatura 
sea  de  80  á 100.®  Fste  polvo  fulmina  cuando 
está  seco,  por  lo  cual  es  necesaria  mucha  pre- 
caución para  manejarlo,  pues  la  mas  ligera  fro- 
tación la  hace  fulminar.  Los  tapones  de  las 
botellas  han  ocasionado  algunos  accidentes  por 
el  roce  que  ejercen  sobre  las  paredes  del  cuello. 

Detonación  de  la  plata  fulminante  por  el  calor. 

626  Dos  granos  de  plata  fulminante  espues- 
tos  sobre  una  pala  á la  acción  del  fuego  dii- 
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rante  algunos  segundos,  hacen  una  esplosion  ter- 
rible con  desprendimiento  de  luz. 

\627.  Preparando  el  doctor  Gilby  la  plata  ful- 
minante hizo  la  siguiente  observación.  Puso  sobre 
una  mesa  un  pedazo  de  ella  para  hacerla  deto- 
nar. El  papel  que  la  contenia  estaba  dividido 
en  partes  y repartidas  estas  sobre  la  mesa;  pero 
al  tocar  con  el  ácido  sulfúrico  una  de  ellas, 
todas  las  demás  detonaron  espontáneamente.  Ha 
repetido  diversas  ocasiones  el  ensayo,  obteniendo* 
los  mismos  efectos. 

Detonación  por  la  frotación. 

628.  Póngase  un  grano  de  plata  fulminante 
todavía  húmeda  ó recien  preparada,  sobre  una 
tabla  ó mármol,  y al  frotarla  detonará  con  vio- 
lencia. 

y ^ Plata  fulminante  del  doctor  J.  Liébig, 

o 629.  El  doctor  Liebig  prepara  la  plata  ful- 
minante,, disolviendo  un  grano  del  metal  en  me- 
día onza  de  ácido  nítrico  de  1,52  de  densidad, 
añadiéndole  dos  onzas  de  alcool  de  0,25,  ca^ 
lentándolo  todo  hasta  la  ebulición,  y retirán- 
dolo del  fuego  luego  que  aparecen  unos  pe- 
queños copos  cristalinos.  Si  la  mezcla  se  en- 
fria artificialmente,  esperimenta  una  pérdida  con- 
siderable. Con  otras  proporciones  se  forma  la 
plata  fulminante  con  mas  rapidez,  pero  se  des- 
compone en  parte,  y alguna  vez  salta  fuera  del 
vaso. 
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La  plata  fulminante  cristaliza  en  agujas 
sedosas,  detona  fuertemente  por  el  cloro,  la 
cal,  y el  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  disuel- 
ve en  treinta  y dos  veces  su  peso  de  agua 
hirviendo,  y cristaliza  por  el  enfriamento.  Tiene 
un  sabor  metálico,  mancha  la  piel,  se  pone 
amarilla  y luego  negra  ^al  aire,  y no  enrójese 
la  tintura  de  tornasol.  Se  puede  obtener  en  pol- 
vo, agitando  su  disolución,  y así  es  mas  fácil 
de  manejar. 

Mercurio  fulminante  del  doctor  Líehig. 

630.  Para  preparar  el  mercurio  fulminante, 
el  doctor  Liebig,  disuelve  cien  granos  de  esté 
metal  en  media  onza  de  ácido  nítrico  concen- 
trado, le  añade  dos  onzas  de  alcool,  y prosigue 
la  operación  como  para  la  plata.  Los  vapores 
blancos,  y espesos  que  se  desprenden,  contienen 
mucho  mercurio  volatilizado,  aunque  no  ten- 
gan una  temperatura  de  mas  de  100.° 

El  mercurio  fulminante  después  de  dos  di- 
soluciones en  agua,  cristaliza  en  agujas  que 
tienen  hasta  seis  milímetros  de  largo. 

Tanto  la  plata,  como  el  mercurio  fulminan- 
tCy  contienen  un  ácido  que  el  autor  nombra 
Im'inico.  Puede  combinarse  con  todos  los  óxi- 
dos, dá  sales  que  detonan  fuertemente,  y cris- 
talizan en  hermosas  agujas.  Se  las  obtiene,  ha- 
ciendo calentar  la  plata  ó mercurio  fulminante 
con  el  oxido  ú el  metal. 

Puede  obtenerse  . lá  plata  fulminante,  con 
este  metal  y el  mercurio  fulminante,  y al  con- 
trario, el ’méf curio  con  este  y la  plata  fulmi- 
nante. ' • . 
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Preparación  del  mercurio  fulminante 

631.  Pónganse  en  una,  retorta  cincuenta  gra- 
nos de  mercurio,  y seis  dracmas  de  ácido  ní- 
trico concentrado,  y caliéntese  todo  hasta  que 
el  metal  se  haya  disuelto.  Déjese  enfriar  la  com- 
binación, y póngasela  en  una  retorta  con  una 
onza  de  alcool.  Caliéntese  ligeramente,  é inme- 
diatamente se  obtendrá  un  precipitado.  Fíltrese, 
lávese,  y óchese  en  el  filtro  el  lavatorio.  Láve- 
se el  depósito  en  agua  destilada,  hasta  que 
esté  obsolutamente  despojado  del  ácido.  Hágase 

> entonces  secar,  y consérvese  en  un  vidrio  de 
relox,  ó en  una  botella.' 

Mercurio  fulminante  por  percusión 

. » 

• - • ' 1 

632.  Un  grano  de  esta  preparación  frotado 
sobre  un  mármol  con  un  palo  largo,  detona 

con  violencia,  y despide  luz  en  un  lugar  ose u jo. 

« 

Mercurio  fulminante  por  elevación  de  la  tempera- 

tura. 

• - • 

633.  Dos  ó tres  granos  de  mercurio  fulmi 

nante  espuestos  á la  acción  del  calor  sobre  un 
disco  de  cobre,  detonan  con  violencia. 

i’  * 

t ■}  i ■ » í 

31crcurio  fulminante,  preferible  á todas  las  com- 
posiciones de  esta  clase  para  los  casquillos  de 

. armas  de  fuego.  , 

i f * * 

634.  M.  G.  G.  Wright^d’  iíerford.  propoqe  el. 
siguiente  procedimiento  para  preparar  cI.jJUíío^- 
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curio  fulminante.  Hágase  disolver  en  una  botella 
sobre  una  lámpara  dos  dracmas  de  mercurio  en 
seis  dracmas  (medida)  de  ácido  nítrico  puro,  y 
hágase  hervir  hasta  que  todo  el  mercurio  esté 
disuelto.  Cuando  el  licor  esté  casi  frió,  viértase 
en  una  onza  (medida)  de  alcool,  y caliéntese 
hasta  que  los  vapores  tomen  una  tinta  roja.  Lá- 
vese por  decantación,  fíltrese,  y séquese. 

íáste  polvo,  oxida  menos  las  armas  que  el 
clorato  de  potasa. 

Preparación  del  oro  fulminante. 

Viértase  en  una  disolución  de  nitro-muriato 
de  oro,  amoniaco  líquido  puro,  hasta  que  el 
precipitado  cese,  y comienzo  á disolverse.  Fíl. 
trese,  lávese  en  agua  caliente,  y séquese  el  re- 
siduo. Es  necesario  no  emplear  la  acción  del 
fuego,  porque  determina  la  esplosion. 

Oro  fulminante  por  frotación. 

G36.  Póngase  nn  grano  de  oro  fulminante  so- 
bre un  cuerpo  duro,  como  una  lámina  de  fier- 
ro, frótese  con  un  palo  largo,  y detonará  vio- 
lentamente. 

Oro  fulminante  por  elevación  de  la  temperatura. 

637.  Tómese  con  la  punta  de  un  cuchillo  cosa 
de  un  grano  de  esta  composición,  póngase  so- 
bre la  llama  de  una  vela,  y al  momento  se  pro- 
ducirá una  esplosion  de  las  mas  fuertes. 
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Preparación  del  cobre  fulminante. 

638.  Viértase  amoniaco  líquido  en  una  so- 
lución de  nitrato  de  cobre,  hasta  que  cese  ei 
precipitado.  Evapórese  de  modo  que  el  depó- 
sito solo  quede  húmedo,  y espóuga-e  á una  tem- 
peratura baja  hasta  que  se  seque  ¡;erfectamente. 

Psplosion  dcl  cobre  fulminante. 

633.  Póngase  un  grano  de  cobre  fulminante 
sobre  una  piedra  dura,  frótese  con  el  cabo  de 
un  palo  largo,  y habia  una  esplosion  conside- 
rabb. 

Psplonon  dd  cobre  fulminante  por  el  calor. 

610.  Dos  granos  de  cobre  fulminante  espues- 
tos  sobre  una  pala  a la  acción  del  calor,  deto- 
nan ternblemeiite. 

Preparación  de  la  platina  fulminante, 

^ ' t * 

641.  Viértase  amoniaco  líquido  en  una  diso- 
lución de  nitro-muriato  de  platina,  hasta  q le 
cese  el  precipitado.  Fíltrese,  lávese,  y póíiga- 
se  el  depósito  en  una  disolución  de  potasa 
pura,  evaporándolo  después.  Lávese  aun  mu- 
chas veces,  y cuando  la  agua  salga  insipida- 
póngase  el  precipitado  sobre  nn  papel  y sé, 
qnese  á una  temperatura  baja.  La  platina  ful- 
minante así  pueparada  tiene,  un  color  osemo, 
no  se  pncfie  preparar  muebn  en  una  sobi  vez, 
y debe  conservarse  en  una  botella  bien  eeiTada. 
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Es  plosión  de  la  platina  fulminante. 

642.  Pónganse  dos  granos  de  platina  fulminan- 
te sobre  im  disco  de  cobre  espuesto  á la  ac- 
ción del  calor,  y cuando  este  adquiera  una  in- 
tensidad de  400.°  la  platina  detonará  con  una 
violencia  estrema,  y romperá  el  disco,  aunque 
sea  algo  grueso.  La  gran  tuerza  de  este  polvo, 
así  como  la  del  oro  fulminante  se  egerce  de 
alto,  abajo. 


^ X 


H :j'U}ulq  íIj  ,.•  :„  ■ . ,,-  ^ ^';$rí>  ' 

•'1;:  i ..  oHtítf^j^í»  u;J  ,.  -i./  ;;;;  ni 


j. 


t<{  '> 

4»r,»í  ' ’ 

tiS  r 

” / 

í:. 

rjí; 

11'  ■ 

J . .!i 

r • 

' ^ 

< 

.» 

1:)  ino 

'{iU'H  Y '. 

Mi-.*rJfP) 

/ 7 1. 

» 

f 

/i.V|'*'Í 

■••■a  ‘i. 

vz^fn 

r"'* 

c * 

.'i 

itlu!  oi'í 

iii 

t>wl<  1 

¡ ■ ; 

>*Í<i 

399 


ArEwuacií 


AL  TOMO  PRIMERO. 


Sera  muy  oportuno  añadir  a este  tomo  por  vía 
de  apéndice^  las  siguientes  recetas  estractadas  de 
, la  oh  rila  titulada  ^^Manuel  de  Phirique  ammanté* 

de  M.  de  Fontenelle. 


Pachfong. 


Las  proporciones  de  los  constitutivos  de 
esta  aligación  debida  á Mr.  Gerrdof,  varian  ee- 
guii  el  uso  á que  se  destina. 

Para  imitar  la  plata. 


N ickel 25.  parteis 

Zinc 25. 

Cobre 50. 


La  mas  propia  para  laminar. 


Nickel 25, 

Zinc 20. 

Cobre 60. 


Para  candelcros,  campanillas^  arneses^ 


Nickel. 20. 

Zinc 20- 

Cobre 60. 

Plomo 3. 
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Una  adición  de  2 2^  piules  de  fierro  6 ace- 
ro, hace  ul  Paciiíbng  mas  bianco  y mus  duro, 
pero  al  mismo  tiempo  mas  agrio. 

Arbol  de  Júpiter. 

Disuélvase  una  parte  de  limalla  de  estaño 
en  diez  de  ácido  hidroelorico.  Si  cuando  el  lí- 
quido se  haya  reducido  á la  cuarta  parte,  el 
metal  no  está  disuelto,  decántese,  y añádase 
sobre  el  residuo  mas  ácido,  evaporando  la 
mezcla  hasta  el  mismo  punto.  Viértase  en  se- 
guida en  esta  solución  el  doble  ó triple  de  su 
peso  de  agua  destilada,  y fíltrese.  Ésta  dife- 
rencia en  las  proporciones  de  la  agua,  tiende 
á la  concentración  del  ácido  hidroclórico  y á 
la  del  licor,  pues  que  empleando  poca  agua 
solo  se  obtendría  una  sustancia  pulverulenta. 
Se  debe  poner  esta  disolución  en  una  redoma 
blanca,  larga  y estrecha,  y suspender  del  ta- 
pón una  varilla  de  zinc,  del  grueso  de  un  ca- 
ñón de  pluma,  teniendo  cuidado  que  la  estrc- 
midad  inferior  toque  al  fondo  del  vaso.  Toma- 
das estas  disposiciones,  el  ácido  hidrolórico  obra 
sobre  el  zinc,  y el  estaño  se  precipita  sobre 
este  metal  en  forma  de  unas  hojitas  blancas 
que  adquieren  pronto  un  aspecto  metálico. 

Esta  cristalización  se  obra  muy  pronto,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  no  durar  mucho,  por- 
que al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  el  licor  se  en- 
turbia y desaparece  el  árbol.  Si  se  le  quiere 
conservar,  es  preciso  sacarlo  con  cuidado  y pa- 
sarlo á otra  botella  con  agua  pura. 


m 

Jrboi  de  Marte. 


Póngase  en  lina  redoma  una  disolncion  sa- 
turada de  nitrato  de  íierro,  y añádasele  igual 
Cíiníiilad  poco  á poco  de  una  solución  de  ])o- 
tasa.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  forman  so- 
bre las  paredes  del  vaso  multitud  de  ramifi- 
caciones. 

Pólvora  coman  francesa. 

i 

DE  GUEllllA,  DE  CASA.  PARA  MINAS. 

Nitrato  de  potasa 75,0 70 65. . . . 

Carbón .1 2,5 12 15.... 

Azufre 12,5 10 20. . . . 

Pólvora  blanca. 

Nitrato  de  potasa  [salitre] 6 partes. 

Azufre  en  polvo 1. 

Corazón  de  saúco  bien  seco 1. 


Otra. 

Nitrato  de  potasa 10. 

Azufre 1. 

Madera  del  caña  uso  delgado 1. 

Pólvora  amarilla. 

Ntitrato  de  potasa 0. 

Azufre 1. 

Azaírancdío  hervido  en  aguardiente,  seco  y 

pulverizado 1. 

Pólvora  roja. 

Nitrato  de  potasa 12 

Azüfi'e . . . . Q 

tóánaalo  rojo 2 

j 


m 


Pólvora  verde. 

Nilr-aío  de  potasa 10. 

Azufre 1. 

Fulo  podrido  licrvido  en  aguardiente  con 
cardenillo,  seco,  y pulverizado 2,“' 

Pólvora  azul. 

Nitrato  de  potasa 8. 

Azufre . 1. 

Acerriii  de  madera,  hervido  en  aguardiente 

con  añil,  seco  y en  polvo 1. 


Para  preparar  la  solución  eterea  de  oro. 

Disuélvase  el  oro  en  el  ácido  liidro-cloro- 
nitrico  (agua  regía):  póngase  la  solución  en  un 
vaso;  y viértasele  encima  doble  cantidad  en  peso 
de  éter  sulfúrico  con  precaución.  Mézclense  los 
licores  y déjense  reposar.  Pronto  se  verá  el 
éter  sobrenadar,  y lomar  un  color  dorado  que  le 
roba  al  ácido.  Se  separan  entonces  los  lico- 
res virtiéndolos  en  un  embudo  de  vidrio,  y des- 
tapando su  tubo  entretanto  sale  el  ácido,  que 
como  mas  pesado  ocupa  la  parte  inferior. 

Esta  solución  es  muy  a propósito  para  dorar 
muchos  metales  como  el  acero,  el  liérro  &c. 
Basta  para  el  efecto  limpiar  y pulir  bien  la 
superficie  de  la  pieza  que  quiera  dorarse,  y 
aplicar  con  un  pincel  la  solución.  Al  paso  que 
el  éter  se  evapora  se  fija  el  oro,  cuya  capa  es 
tanto  mas  fuerte,  cuanto  mas  espeso  se  diere 
e!  baño.  Fijo  el  oro,  se  calienta  el  metal  y se 
bruñe. 
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Camaleón  mineral. 


Debemos  á Scheele  un  compuesto  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Camaleón  mineral.^  que 
*e  prepara  tomando  tres  partes  de  nitrato  de 
potasa  y una  de  deutoxido  de  raanganesa  en 
polvo  muy  fino,  mezclando  ambas  sustancias,  y 
esponiéndolas  á un  calor  rojo  por  espacio  de 
Un  cuarto  de  hora  en  un  crisol  abierto.  Obte- 
nido asi  el  compuesto,  ofrece  los  siguientes  fe* 
nómenos. 


Efectos  del  camaleón  mineral 

Pónganse  en  dos  vasos  algunos  granos  de 
esta  preparación,  haciendo  de  modo  que  en 
uno  de  ellos  sea  menor  la  dosis.  Viértase  luego 
en  cualquiera  agua  fria,  y se  observará  que  el 
licor  toma  un  color  verde,  que  pasa  con  ra- 
pidéz  á purpurado,  é insensiblemente  á rojo. 

Si  en  el  otro  vaso  se  echa  agua  caliente, 
se  obtiene  un  color  de  violeta,  que  pronto  se 
convierte  en  carmesí.  El  color  será  tanto  mas 
intenso,  cuanto  que  se  opere  sobre  mayor  can- 
tidad de  oxido.  A saber. 

1.  ® Diez  granos  en  un  cuartillo  de  agua  fria, 
dan  un  hermoso  color  verde,  que  pasa  rápidamen- 
te á púrpura  y á t’ojo. 

2.  ® Si  solo  se  emplea  un  poco  de  camaleón 
por  cuatro  onzas  de  agua,  el  color  será  de  un 
verde  oscuro,  y si  la  cantidad  de  líquido  fuere 
muy  grande,  el  color  vendrá  á ser  rosado,  que 

52 
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al  cabo  de  algunas  horas  desaparece  formán- 
dose un  precipitado  amarillento. 

3. ®  El  ácido  nítrico  convierte  en  rojo  el 
color  verde  y el  purpurado. 

4.  ® Cuando  el  paso  del  color  verde  al  rojo 
se  hace  con  lentitud,  se  distinguen  fácilmente, 
los  colores  intermedios  que  toma  el  licor  suc- 
cesivamente  en  esta  forma:  verde,  azul,  violeta, 
añil,  púrpura,  y rojo. 

5.  ® Asi  como  la  agua  fria  determina  el  cam- 
bio de  colores  en  el  camaleón  mineral,  lo  pro- 
ducen igualmente  el  ácido  carbónico,  el  carbo- 
nato de  potasa,  el  subcarboiiato  de  amoniaco, 
y la  agua  caliente,  cuyos  efectos  son  mucho  mas 
marcados  que  los  de  la  agua  fria. 

La  esplicacion  de  semejantes  reacciones 
han  fijado  la  atención  de  MM.  Chevrcul,  Ché- 
villot,  y Edwards;  pero  los  límites  de  esta  obrita 
no  nos  permiten  poner  aquí  las  teorías  que  so- 
bre este  particular  han  formado.  Nos  ceñiremos 
á decir,  que  la  materia  colorante  del  camaleón, 
parece  reconocer  por  principio  los  diversos  gra- 
dos de  Oxidación  de  la  manganesa  y su  unión 
con  la  potasa,  de  manera,  que  según  MM  Che- 
villot  y Edwards,  en  las  combinaciones  en  que 
entra  la  menor  parte  de  manganesa  y la  mayor 
de  potasa,  el  color  es  verde,  y ecsige  mas  tiem- 
po para  cambiar  en  otros,  mientras  que  cuan- 
do las  proporciones  del  oxido  de  manganesa 
se  aumentan,  el  color  verde  es  mas  intenso, 
y mas  pronto  se  cambia  en  ios  demás. 
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Mdat  que  arroja  fuego  al  limarlo. 

Echense  poco  á poco  dos  partes  de  lima- 
duras de  fierro  en  una  de  antimonio  en  fusión, 
remuévase  la  mezcla  para  facilitar  la  liga,  y 
déjese  enfriar.  Si  este  nuevo  metal  se  lima  con 
fuerza  con  una  lima  gruesa,  despide  unas  chis- 
pas que  centellan  esparciendo  una  luz  blanca, 
y otras  rojas  que  no  centellan. 

En  esta  esperiencia  hay  dos  metales:  el 
antimonio  que  es  muy  quebradizo  y funde  á 
una  temperatura  poco  elevada,  y el  fierro  que 
comunica  á aquel  bastante  dureza  para  que  sea 
necesario  un  choque  violento  á fin  de  decen- 
tarlo. Siendo  esto  así,  la  lima  hace  sobre 
esta  liga  el  mismo  efecto  que  el  pedernal 
sobre  el  eslabón,  y como  el  antimonio  es  muy 
fusible  y combustible,  la  cantidad  de  calórico 
.que  se  desprende  en  el  choque,  es  bastante  para 
inflamarlo. 

No  estamos  lejos  de  creer,  que  las  partí- 
culas que  dan  una  llama  blanca  son  las  que  se 
producen  cuando  la  lima  egerce  una  frotación 
fuerte;  y roja,  cuando  la  frotación  es  suave. 

Volcán  microquimico. 

Mézclense  dos  partes  de  nitrato  de  zinc 
y una  de  sub-acetato  de  cobalto.  Introdúzcase 
la  mezcla  en  un  matráz  de  cuello  estrecho,  ó 
póngase  en  una  cuchara  de  platina,  y espón- 
gase  a la  llama  de  una  lámpara  de  espíritu 
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de  vino.  Al  momento  se  funde,  toma  un  color 
de  rosa,  que  pasa  á púrpura,  y luego  azul: 
se  inflama,  detona,  y arroja  una  materia  verde 
enredada  como  las  hojas  de  té,  á que  se  dá 
el  nombre  de  verde  de  Rimman. 

Vanadio^  nuevo  metal,  descubierto  por  Mr.  Se- 
Jston,  en  los  bancos  de  Jierro  de  Cekersholm,  en 

Suecia. 

El  nombre  de  vanadio  es  derivado  de  va- 
nadis,  sobrenombre  de  Freya,  diosa  principal 
de  la  mitología  de  Escandía  (1).  Este  metal 
no  ecsiste  sino  en  muy  pequeña  cantidad  en 
el  fierro  laminado,  pero  se  le  encuentra  con 
mas  abundancia  en  las  escorias  de  la  fundición 
del  fierro.  Para  obtenerlo,  se  pulverizan  las  es- 
corias, se  las  trata  por  el  ácido  nítrico  fuman- 
te para  disolver  las  partes  maleables  de  fier- 
ro que  se  encuentren,  se  lavan,  se  calcinan,  se  re- 
ducen á polvo  muy  fino,  y se  mezcla  este  con 
dos  tercios  de  su  peso  de  nitrato  de  potasa, 
y un  tercio  de  carbonato  de  sosa.  Se  hace 
enrojecer  esta  mezcla  por  espacio  de  cuatro 
horas  en  una  bacia  de  fundición  tapada  con 
'su  cobertera.  Se  pulveriza,  y se  hace  hervir  el 
polvo  muchas  veces  en  agua.  Se  filtra  y se 
satura  el  licor  por  el  ácido  nítrico  puro.  El 
vanadio,  convertido  en  ácido  vanádico  queda 
unido  á la  potasa,  de  donde  se  le  precipita  por 
el  nitrato  ó el  acetato  de  plomo,  y se  trata  el 
vanadato  de  plomo  por  el  ácido  hidroclorico 

(1)  Nombre  que  se  di  á los  fres  reinoe  de  Suecia  ETinamarcíi  y Norue* 
ga,— r.  F. 
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concentrado.  Se  produce  el  cloruro  de  plomo 
y el  cloruro  de  vanadio,  de  un  color  azul,  que 
se  separa  del  primero  por  el  alcool  hirviendo. 
Se  evapora  la  solución  alcoolica,  se  trata  el 
residuo  por  el  ácido  nítrico,  y se  satura  el 
ácido  vanádico,  obtenido  por  el  carbonato  de 
potasa.  Esta  sal  se  evapora  y se  funde  en  nn 
crisol;  en  seguida  se  vuelve  á disoiver  en  la 
nieííor  posible  cantidad  de  agua;  y luego  se  le 
añade  un  poco  de  hidroclorato  de  amoniaco. 
I>e  aquí  resulta  un  vanadato  de  amoniaco  que 
se  precipita;  y de  esta  sal  asi  obtenida,  se  se- 
para el  á<^-ido  vanádico  ó el  oxido  de  vanadio, 
calentándolo  ya  al  aire  libre,  ya  en  una  at- 
mósfera de  gas  ácido  carbónico. 

Este  metal  aun  no  se  ha  obtenido  en  sü 
estado  metálico:  tiene  mucha  analogía  con  el 
cromo,  pues  del  mismo,  mpdo  que  el  oxido  de 
este,  colora  en  verde  el  flujo  al  candil;  pero 
difiere  esencialmente  del  cromo,  en  que  con- 
vertido en  ácido,  y disuelto  en  la  agua,  se  de- 
pone por  la  evaporación  en  forma  pul i^erulenta 
de  un  rojo  subido,  y la  solución  se  descolora 
por  el  calor,  lo  que  no  sucede  con  la  solución 
del  ácido  crómico.  Así  como  el  cromo,  da  el 
vanadio  un  oxido  verde;  pero  este  oxido  es 
soluble  en  el  agua  y los  álcalis,  y pasa  al  es- 
tado de  ácido,  cuando  se  calcina  al  aire.  Es- 
tos caracteres  bastan  para  distinguirlo  del  oxi- 
do verde  de  cromo  que  es  insoluble  tanto  en 
los  álcalis,  como  en  la  agua,  y no  sé  oxida  mas 
cuando  se  calienta. 

El  oxido  de  vanadio,  dísuelto  en  los  álca- 
lis, dá  como  la  molibdena  disoluciones  azulee 
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o verdes,  según  el  grado  de  oxidación  y los 
álcalis,  precipitando  el  oxido  en  gris  claro. 

J.  LtASSAÍGNE,  profesor  de  qmmica  en  la  es- 
cuela de  Alfort, 

Procedimiento  para  conocer  los  metales  venenosos. 

M.  Ed.  Davy  ha  presentado  á la  sociedad 
real  de  Londres  una  memoria  á este  propósito. 
Su  aparato  se  reduce  únicamente  á dos  ban- 
das, la  una  de  zinc,  y la  otra  de  platina  sol- 
dadas juntas,  que  se  sumerjen  en  el  licor  sos- 
pechoso, acidulándolo  ligeramente.  Al  cabo  de 
algún  tiempo,  se  deposita  el  metal  venenoso  en 
pequeños  cristales  sobre  la  superficie  electro- 
negativa del  aparato.  Las  esperieiicias  se  han 
hecho  sobre  el  deutocloruro  de  mercurio  (subli- 
mado  corrosivo).,  sobre  el  acetato  de  plomo,  sul- 
fato de  cobre  &c.  Por  este  procedimiento,  Mr. 
Davy,  ha  averiguado  la  presencia  de de  gra- 
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no  en  un  liquido  (Filos.  Mag,  Enero  de  1831). 

Modo  de  platear  el  cobre. 

Disuélvase  media  onza  de  plata  en  una  de 
ácido  nitrico;  añadanse  cuatro  cuartillos  de 
agua  destilada;  y echese  en  la  mezcla  una  cu- 
charada de  sal  común.  Agítese  la  mezcla  hasta 
que  cese  de  formarse  un  precipitado  blanco  y 
grumoso,  que  es  un  cloruro  de  plata.  Se  echa 
el  licor  en  un  filtro,  y la  materia  que  (piede 
' en  este,  se  mezcla  con  dos  onzas  de  iartiúte 
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acídalo  de  ' potasa  {crémor  de  Uirtaro')  media 
onza  de  albayalde  y uaa  cucharada  de  sal,  todo 
en  polvo. 

Se  pule  el  cobre  ó el  latón  con  piedra 
pómez  y carbón,  se  frota  luego  con  sal,  y al 
fin  con  el  polvo  compuesto,  hasta  que  el  pla- 
teado quede  perfecto. 

i 

Combustión  curiosa  del  estaño. 

Tómese  una  hoja  delgada  de  estaño,  de 
cinco  pulgadas  de  largo  sobre  tres  de  ancho, 
distiéndase  bien  y pónganse  encima  de  ella  dos 
granos  de  nitrato  de  cobre  reducido  a una 
pasta  liquida  con  igual  cantidad  de  agua  y cu- 
bierto de  estopa.  Ensuélvase  en  seguida  esta 
■ sustancia  en  la  hoja  de  estaño,  cuidando  de  apre- 
tar bien  los  bordes  para  evitar  el  contacto  del 
aire.  Muy  pronto  la  mezcla  se  calienta,  una  por- 
ción del  nitrato  se  abre  paso  al  través  de  la 
hoja,  y se  desprende  sobre  diversos  puntos  mu- 
cho deutoxido  de  ázoe,  del  mismo  modo  que 
se  producen  chispas  del  estaño  inflamado  acom- 
pañadas de  rasgos  de  fuego. 

Esta  Operación  es  de  una  ejecución  mucho 
mas  fácil,  cuando  se  rocía  la  hoja  de  estaño 
con  un  poco  de  agua,  pues  así  cuando  el  gas 
tiende  á separarse  es  mas  débil  la  reacción. 

En  esta  esperiencia  el  nitrato  de  cobre 
se  descompone,  y el  oxígeno  del  oxido  de  co- 
bre obra  rápidamente  sobre  el  estaño,  eleván- 
dose de  tal  suerte  la  temperatura,  que  este 
último  metal  se  inflama:  una  porción  del  ácido 


410 

mtrico  se  descompone  también,  y se  despredeu 
en  el  estado  de  deutoxido  de  ázoe. 

Licor  que  se  vuelve  luminoso  cuando  se  destapa 

en  la  oscuridad. 

Si  en  un  frasquito  lleno  de  aceite  esen- 
cial de  clavo  &e  introduce  un  pedacillo  de  fós- 
foro, este  licor  parecerá  luminoso  todas  las  ve- 
ces que  el  frasquito  se  destape  en  la  oscuridad. 

Se  pueden  con  un  frasco  preparado  de 
esta  suerte,  hacer  juegos  bastante  divertidos. 
Basta  escribir  sobre  un  papel  negro  diversas 
cuestiones,  y recortar  con  cuidado  las  letras,  y 
aplicando  el  papel  sobre  el  frasco,  aparecerán 
luminosos  los  caractéres.  Del  mismo  modo  se 
puede  responder  á ellas,  poniendo  en  la  parte 
opuesta  bajo  la  misma  disposición  la  respuesta, 
y volviendo  el  frasco  con  destreza.  De  la  pro- 
pia suerte  pueden  presentarse  árboles,  y diver- 
.sos  objetos  luminosos. 
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